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CAPITULO  PRIMERO. 


A  buen  caminante  buena  posada. 


Al  dia  siguiente  de  las  escenas  que  acabamos  de  des- 
cribir, Maqueda  se  rindió. 

Y  como  la  historia  es,  según,  la  frase  mas  habitual  de 
los  partidarios  de  ella,  el  espejo  de  la  verdad,  he  aquí  lo 
que  dice  una  crónica  sobre  este  acontecimiento. 

»E1  rey  se  dirigió  á  Maqueda,  donde  Fernando  de  Ri- 
vadeneira  que  la  custodiaba  hizo  una  gran  defensa,  hasta 
que  el  rey  mandó  pregonar  como  traidor  á  Rivadeneira, 
que  entonces  la  entregó.» 

Los  secretos  de  la  misma  historia  son  los  que  se  descu- 
bren de  vez  en  cuando.  Muchas  veces  un  hecho  no  es  el 
simple  hecho  que  se  vé,  sino  otro  que  queda  profundamente 
reservado  y  oscurecido. 
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Maqueda  se  entregó  y  Escalona  quedó  completamente 
aislada. 

Era  el  último  parapeto  de  la  rebelión.  Allí  estaban  re- 
concentradas todas  las  fuerzas  del  Condestable. 

Las  dos  plazas  rendidas  eran  los  brazos,  pero  el  corazón 
era  Escalona. 

Tenemos  el  deber  de  asistir  á  esta 'tercer  epopeya  de 
aquella  guerra  oscura  y  silenciosa  que  apenas  ha  merecido 
verse  escrita  en  las  mas  oscuras  páginas  de  las  crónicas  de 
aquel  tiempo. 

Alfonso  González  habia  sucumbido  por  la  avaricia,  Ri- 
vadeneira  se  habia  rendido  por  la  caballerosidad.  Ambos 
estaban  á  la  merced  del  rey. 

Este,  avergonzado  de  sí  mismo,  se  habia  entregado  mas 
abiertamente  que  nunca  á  los  deseos  de  su  esposa, 

Gonzalo  Chacón  era  el  único  que  estaba  decidido  á  lu- 
char hasta  lo  último.  Sabia  lo  que  se  jugaba  en  la  partida 
y  ni  debia  ni  podia  retroceder. 

Cualesquiera  que  fuesen  las  circunstancias,  cualquiera 
que  fuera  el  término  de  aquellos  acontecimientos,  su  mi- 
sión era  servir  al  Condestable  y  este  fué  el  último  pensa- 
miento que  brilló  en  sus  ojos  en  el  instante  que  abandonaba 
la  tienda  real. 

El  lector  tiene  el  deber  de  seguir  nuestras  huellas  si 
quiere  enterarse  de  nuevas  interesantísimas  é  impor- 
tantes. 

Terminada  aquella  segunda  lucha,  quedaba  la  tercera. 

Detras  de  Maqueda  estaba  Escalona. 

Era  preciso  acabar  con  aquel  último  atrincheramiento 
de  los  rebeldes,  y  después  de  ocupar  á  Maqueda  y  quedar 
en  esta  plaza  una  guarnición  leal,  todo  el  ejército  se  dirigió 
á  Escalona,  mas  bien  impulsado  por  el  génio  vigoroso  y 
emprendedor  de  la  reina,  que  por  la  voluntad  del  rey. 
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Pero  nos  es  preciso  alejarnos  por  algún  tiempo  del  cerco 
de  Escalona. 

Dicen  los  historiadores  de  aquel  tiempo,  que  este  dnró 
mas  de  veinte  dias,  y  en  todo  este  período  nos  vemos  en  la 
precisión  de  dirigirnos  hácia  las  márgenes  del  rio  Tajo, 
cerca,  muy  cerca  de  la  imperial  Toledo. 

Caian  las  sombras  de  la  tarde  del  dia  siguiente  á  las 
escenas  que  habian  tenido  lugar  en  la  tienda  de  don  Juan 
el  II. 

El  sol  habia  sido  abrasador:  apenas  se  respiraba  una 
ligera  brisa:  el  cielo  estaba  enrojecido:  el  horizonte  se  ha- 
llaba envuelto  en  un  vapor  calijinoso,  la  tierra  tenia  un 
tinte  rojizo  propio  del  ardor  canicular  que  la  abrasaba.  Los 
campos  estaban  solitarios. 

A  lo  largo  del  camino,  ó  mas  propiamente  dicho,  de  la 
tortuosa  senda  que  iba  directamente  hácia  Toledo,  veíase 
de  trecho  en  trecho  algún  árbol  raquítico  ó  alguna  crucecita 
abandonada,  señal  del  espíritu  de  discordia  que  reinaba  en 
todas  partes. 

La  senda  trepaba  á  través  de  los  peñascales  que  sirven 
de  madre  al  Tajo,  hasta  que  principiaba  á  declinar  hácia 
las  frondosas  alamedas  que  bordan  poéticamente  sus  ri- 
beras. 

En  un  recodo  de  ella,  y  en  mitad  de  la  pendiente,  en 
el  punto  donde  principiaba  á  suavizarse  el  declive,  levantá- 
base una  venta,  pues  venta  debia  de  ser  el  edificio  tosco  é 
imperfecto  cercado  de  altas  tapias  que  nos  ocupa. 

La  puerta  cubria  en  gran  parte  todo  el  frente  del  edifi- 
cio. Esto  permitía  ver  perfectamente  la  nave  central  en 
cuyo  fondo  se  veia  una  escalera. 

La  cocina  estaba  á  la  derecha. 

Un  mezquino  parral  daba  sombra  á  la  portada,  y  en 
frente  veíase  un  cercado  con  algunos  frutales  dentro. 
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Este  cercado  era  ni  mas  ni  menos  que  lo  que  en  Toledo 
se  llama  un  cigarral. 

Esta  venta  era  un  verdadero  punto  de  descanso  para  el 
fatigado  viajero  que  venia  de  la  parte  de  los  Monteros.  Dis- 
tante de  Toledo,  como  cerca  de  una  legua,  servia  de  es- 
cudo y  protección  al  caminante ,  tanto  más,  cuanto  en  aque- 
llos tiempos  no  era  posible  encontrar  seguridad  en  ninguna 
parte. 

Principiaba  á  oscurecer.  El  ventero  estaba  pensando  de 
cerrar  la  puerta  de  su  digno  establecimiento,  al  ver  que  no 
asomaba  un  alma  por  el  camino ;  acaso  maldecía  para  sus 
adentros  la  querella  entablada  entre  las  tropas  del  rey  y  las 
tropas  del  Condestable,  cuando  echó  de  ver  que  al  buen 
paso  de  una  muía  manchega  avanzaba  un  ginete  con  direc- 
ción á  la  venta. 

Dilatáronse  sus  pulmones  ante  la  espectativa  de  un  hués- 
ped ,  y  quitóse  la  montera  de  paño  de  Gante  á  fin  de  pare- 
cer cortés ,  discreto  y  cuidadoso. 

No  tardó  el  forastero  en  llegar  á  la  venta ;  la  muía  com- 
prendió que  allí  habia  cuadra  y  pienso,  se  detuvo  en  la 
puerta,  y  antes  de  que  el  recien  llegado  mostrase  su  volun- 
tad ,  ya  estaba  el  ventero  sosteniéndole  el  estribo  y  con- 
vidándole con  su  establecimiento,  que  de  todo  tenia  menos 
que  comodidad. 

El  viajero  envuelto  en  una  gran  hopalanda  y  cubierta 
la  cabeza  con  una  gran  gorra  de  piel  de  zorra ,  miró  á  todas 
partes  con  ojos  inquietos,  y  como  no  vió  á  nadie  le  convino 
lo  solitario  del  parage  y  echó  pié  á  tierra ,  entregando  la 
muía  al  posadero. 

Sentóse  á  la  puerta ,  desabrochóse  la  hopalanda ,  qui- 
tóse la  gorra,  y  entonces  pudo  conocerse  que  el  recien  lie- 
gado  era  nada  menos  que  Menahen  el  judío,  que  fiel  á  las 
órdenes  de  la  reina^y  lleno  de  miedo  por  si  se  veia  perse- 
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guido  se  entregaba  por  un  momento  al  descanso  y  al  reposo» 
El  ventero  colocó  la  muía  en  la  cuadra  y  volvió  al  lado 
Je  su  huésped. 

— Espero  vuestras  órdenes,  señor  caballero,  le  dijo  in- 
clinándose. Sin  duda  tendréis  hambre ,  pues  el  camino  es 
largo  y  en  todo  él  no  se  encuentran  establecimientos  como 
el  mió. 

—Tengo  pocas  ganas  de  comer,  contestó  el  hebreo  mi- 
rando á  todas  partes  con  ojos  azorados.  Sin  embargo,  podéis 
disponer  lo  que  creáis  oportuno. 

— Tengo  rica  cecina  extremeña. 

El  judío  hizo  un  gesto  de  repugnancia. 

— También  hay  un  poco  de  jamón  de  Talavera;  el  monte 
da  alguna  caza  y  el  corral  algunas  gallinas.  Estáis  en  el 
caso  de  escoger. 

El  hebreo  oyó  aquella  relación,  y  al  cabo  de  un  largo  y 
detenido  exámen  dijo : 

— Hacedme  una  tortilla  de  patatas  con  huevos. 

El  posadero  comprendió  que  el  huésped  no  era  aficio- 
nado á  gastar  mucho,  y  por  consiguiente  que  no  era  amante 
de  los  buenos  bocados,  y  se  contentó  con  decir: 

— Voy  á  complaceros  al  punto:  es  negocio  de  un  instante. 

Quedó  solo  Menahen  á  la  puerta  de  la  posada  y  entonces 
fué  cuando  tuvo  lugar  y  tiempo  para  reflexionar  en  su  des- 
tino. 

Considerando  la  cuestión  bajo  cierto  punto  de  vista, 
Menahen  tenia  mas  motivo  de  alegrarse  que  de  entriste- 
cerse. El  habia  salvado  su  cabeza;  habia  salvado  también 
las  doscientas  mil  doblas  recibidas  de  Alonso  Pérez  de  Vi- 
vero; se  encontraba  libre;  se  hallaba  fuera  de  aquellos  com- 
promisos que  á  cada  momento  ponian  su  existencia  en  pe- 
ligro; y  si  bien  perdia,  al  abandonar  la  corte  de  Castilla, 

no  por  eso  dejaba  suí  negocios,  puesto  que  desde  Granada 
tomo  iit  2 
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podía  fácilmente  dirijirlos,  merced  al  auxilio  de  otros  he- 
breos y  correligionarios  suyos. 

Todas  estas  reflexiones  eran  mas  bien  halagüeñas  que 
tristes. 

— Lo  que  conviene  ahora  es  marchar  directamente  á 
Granada,  se  dijo  por  último:  todos  mis  fondos  están  en 
papel  y  los  llevo  sobre  mí;  este  sistema  apenas  es  conocido 
por  los  nobles  y  caballeros  castellanos,  y  no  hay  temor  de 
que  me  roben  por  este  lado;  Tengo  además  cartas  de  re- 
comendación para  Ismail  el  de  Granada,  y  yo  espero  que 
la  fortuna  irá  protegiendo  mis  intereses  como  hasta  aquí. 

Apenas  llegaba  á  este  punto  de  sus  reflexiones,  cuando 
el  ventero  se  le  puso  delante  anunciándole  que  la  cena 
estaba  dispuesta. 

Con  la  venida  de  la  noche  habíase  levantado  una  lijera 
brisa,  y  Menahen  gozaba  en  aquel  instante  de  la  frescura 
de  la  naturaleza  y  de  la  espectativa  del  porvenir.  Sen- 
tíase con  buen  apetito^  y  contaba  con  un  buen  sueño  que 
reparase  sus  cansadas  y  desfallecidas  fuerzas. 

— ¿Dónde  queréis  que  os  sirva  la  cena?  preguntó  el 
ventero. 

—Podéis  ponerla  en  vuestro  portal.  En  seguida  dispo- 
ned que  se  me  prepare  una  cama. 
— Seréis  complacido  al  instante. 

Y  llamando  á  su  mujer  y  una  criada,  las  dió  las  órde- 
nes convenientes  para  que  al  momento  quedasen  satisfechos 
los  deseos  del  huésped. 

El  judío  tenia  un  hambre  mas  que  regular,  y  este  ape- 
tito se  acrecentó  á  la  vista  de  una  dorada  y  esponjosa  tor- 
tilla que  humeaba  en  el  centro  de  un  plato. 

Una  luz  que  brotaba  de  una  lámpara  de  hoja  de  lata 
esparcía  suficiente  claridad  en  torno  de  la  mesa  y  el  pan,  la 
blancura  del  mantel  y  la  limpidez  de  un  vaso  de  metal 
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lleno  de  agua,  todo  aumentó  los  deseos  de  Menahen,  el  cual 
se  sentó  alegremente  para  disfrutar  á  sus  anchas  de  aquella 
cena  frugal. 

Pero  no  bien  partió  un  pedazo  de  pan  y  fué  á  llevarse 
el  primer  bocado  á  la  boca,  cuando  se  sintió  á  la  parte  de 
afuera  el  paso  largo  y  continuado  de  un  caballo. 

Menahen  se  puso  pálido  al  oir  aquel  insólito  ruido, 
mientras  el  ventero  se  apresuró  á  salir  á  la  puerta  para  ver 
quién  era  el  recien  venido. 

Mas  como  la  puerta  de  la  venta  era  grande,  pronto 
quedó  satisfecha  la  curiosidad  de  ambos. 

El  recien  llegado  era  un  hombre  de  armas,  un  soldado 
de  alguna  mesnada,  un  oscuro  paladin  que  ni  llevaba  ni 
escudo  ni  empresa  alguna,  ni  tan  siquiera  un  banderín  en 
la  punta  de  su  lanza. 

Vestia  una  coraza  cubierta  de  gamuza,  un  casco  acabado 
en  punta  y  una  camiseta  de  malla  que  ocultaba  unos  cal- 
zones de  cuero  tan  duro  como  el  metal  de  la  armadura. 

Una  larga  espada  toledana  y  un  puñal  de  Albacete 
completaban  el  atavio  del  soldado. 

El  caballo  era  un  duro  trotón  de  guerra  que  parecia  no 
fatigarse  jamás. 

No  sin  espanto  vió  el  judío  todo  aquel  formidable  apres- 
to, y  de  buena  gana  se  hubiera  sepultado  en  el  rincón  mas 
oscuro  de  la  venta  antes  que  tropezar  con  aquel  hombre  de 
guerra. 

Pero  en  la  posición  que  estaba,  le  era  imposible  retro- 
ceder; antes  al  contrario,  tenia  que  ser  cortés  y  comedido 
á  la  fuerza. 

Apeóse  el  soldado  de  su  caballo,  y  entregándolo  al  po- 
sadero exclamó: 

— Tengo  un  hambre  de  todos  los  diablos  y  es  necesario 
que  me  deis  de  comer  y  de  beber.  ¿Tenéis  de  lo  fino? 
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— Orgaz  y  Valdepeñas,  respondió  el  ventero. 

— Pues  venga  Valdepeñas  y  Orgaz.  Pero  ante  todo, 
buen  hombre,  cuidad  de  mi  caballo  como  pudiérais  hacerlo 
con  el  caballo  del  rey  don  Juan. 

El  ventero  se  presentó  sumiso  á  las  órdenes  del  soldado. 

Poco  después  volvió,  y  dijo  este  último: 

— Ahora  lo  que  hace  falta  es  saber  lo  que  vais  á  darme 
de  cenar.  Pronto  y  bueno. 

— ¿Queréis  jamón? 

— Quiero  jamón. 

— ¿Queréis  carne  de  jabalí? 

—  Quiero  carne  de  jabalí. 

—Queréis... 

— Quiero  de  todo...  hasta  una  tortilla  igual  á  la  que  es- 
te buen  hombre  está  comiendo  en  este  instante.  Yá  propó- 
sito, seor  ventero;  me  gusta  la  buena  compañía.  Traed  toda 
esa  despensa  que  habéis  nombrado  á  la  mesa  de  este  hon- 
rado huésped.  Estamos  solos,  somos  compañeros  de  posada 
y  vamos  á  cenar  juntos.  Buenas  noches,  camarada. 

Y  al  decir  esto  dejó  caer  su  guantelete  de  acero  sobro 
el  hombro  del  judío. 

— Buenas  noches;  contestó, este  poniéndose  pálido  como 
un  difunto. 


CAPITULO  II. 


A  buena  mesa,  buenos  amigos. 

b  sí>fjv£?H>  ot  Q&ú  c'iisq  fifoftgi al  ó n  ose  ^vgufidíno  ni^-rr^ 

No  es  fácil  describir  la  aptitud  y  el  gesto  uraño  que 
puso  el  judío  al  oir  la  indicación  del  soldado  y  al  sentir  el 
peso  de  una  mano  sobre  el  hombro. 

Hay  circunstancias  y  momentos  ,  en  que  las  mas  lige- 
ras apariencias  asustan  tanto  como  las  mas  espantosas 
realidades ;  y  Menahen ,  que  se  hallaba  en  uno  de  estos  ter- 
ribles episodios  de  la  existencia,  no  podia  ver  ni  oir  con 
tranquilidad  al  estraño  huésped  que  la  casualidad  le  habia 
proporcionado. 

El  soldado,  por  su  parte,  lejos  de  sondear  los  misterios 
del  alma  del  judío,  se  sentó  lisa  y  llanamente  enfrente  de  él 
y  se  dispuso  á  comer,  ó  mejor  dicho,  á  devorar  cuanto  se 
le  pusiera  por  delante. 

Hasta  aquel  momento,  el  soldado  no  se  habia  levanta- 
do la  celada,  pero  una  vez  puesto  en  la  mesa  rogó  al  judío 
que  le  ayudase  á  desatar  l#as  cintas  del  casco  y  las  correas 
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de  la  coraza ,  en  términos ,  que  de  allí  á  un  buen  rato  pudo 
mostrarse  tal  cual  era  él. 

Nuestro  campeón  tenia  pelo  bermejo  y  barba  también 
bermeja :  todo  el  semblante  estaba  lleno  de  pecas ,  en  tér- 
minos, que  en  aquella  fisonomía,  verdaderamente  vulgar, 
solo  se  notaban  unos  ojos  vivos  é  inquietos  que  no  dejaban 
de  llamar  la  atención  del  hebreo. 

Tranquilizóse  este  algún  tanto  al  ver  que  ni  conocia  al 
soldado  ni  era  conocido  por  este ,  y  su  gesto  se  fué  hacien- 
do menos  uraño  que  al  principio. 

— Con  que  según  se  vé ,  dijo  el  militar,  parece  que  esa 
tortilla  debe  ser  deliciosa.  El  tufillo  que  despide  no  puede 
ser  mas  apetitoso . 

— Es  una  tortilla  de  patatas ,  murmuró  Menahen  modes- 
tamente. 

— Sin  embargo,  eso  no  importa  para  que  yo  os  ayude  á 
digerirla.  Es  decir,  que  del  mismo  modo  que  yo  tengo 
derecho  á  vuestra  cena ,  vos  lo  tendréis  á  la  mia.  ¡Quién 
tiene  paciencia  para  esperar  á  ese  desventurado  ventero, 
que  Dios  confunda! 

Y  al  decir  esto ,  sacó  su  puñal  de  Albacete  y  dividió  la 
tortilla  tomando  para  sí  un  buen  pedazo. 

El  judío  comprendió  que  debia  comer  si  no  quería  que- 
darse sin  cenar. 

Empuñó  su  ración  y  siguió  el  ejemplo  del  soldado. 

Después  de  un  rato  de  silencio,  exclamó  el  soldado: 

— ¡Pero  qué  diablos!  ¿No  tenéis  mas  que  agua? 

— Yo  no  bebo  otra  cosa. 

— Menos  esta  noche  que  beberéis  de  mi  Orgaz  y  Val- 
depeñas. Ventero,  traed  vino. 

Esta  voz  que  retumbó  en  la  venta  como  la  trompeta  del 
juicio  final,  hizo  que  el  ventero  apareciese  en  lontananza, 
trayendo  dos  grandes  jarros  de  vino,  y  que  detrás  se  pre- 
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sentase  su  cara  mitad  conduciendo  jamón,  cecina,  una 
nueva  tortilla  y  varios  otros  platos. 

El  judío  se  extremeció  al  ver  toda  aquella  batería  que 
estaba  completamente  en  contra  de  su  método  frugal  y  sen- 
cillo; pero  tuvo  que  resignarse. 

La  mesa  quedó  cubierta  de  manjares,  y  el  soldado  se 
apresuró  á  escanciar  vino  en  el  vaso  de  su  compañero. 

Menahen  no  tenia  ni  el  valor  de  la  resistencia.  Ante  la 
tizona  y  el  puñal  de  su  improvisado  amigo,  creyó  oportuno 
y  prudente  ceder. 

—Os  he  dicho  que  no  bebo;  pero  voy  á  complaceros, 
exclamó  con  acento  trémulo. 

Y  remojó  sus  labios  en  el  tinto  Valdepeñas. 
— A  vuestra  salud,  amigo,  contestó  el  soldado  haciendo 
la  razón  de  un  modo  admirable. 

Después  de  estas  primeras  pruebas,  y  una  vez  mano  á 
mano  el  judío  y  el  soldado  se  pusieron  á  comer,  como  si 
se  principiase  á  establecer  entre  ellos  esa  familiaridad 
propia  de  dos  pasajeros,  que  se  encuentran  en  un  mismo 
camino  y  que  dividen  mutuamente  entre  sí,  ya  las  pena- 
lidades, ya  la  alegría  de  la  jornada. 

— Justo  es,  dijo  el  soldado  que  nos  entendamos  como 
buenos  amigos.  La  casualidad  nos  ha  reunido,  y  como  en 
estos  tiempos  que  corren  conviene  unirse  más  bien  que 
separarse,  desearía  que  nos  conociésemos  más  á  fondo  por 
si  estamos  en  el  caso  de  hacer  juntos  alguna  jornada. 

Este  introito  disgustó  extraordinariamente  al  judío.  Sin 
embargo ,  aparentó  una  tranquilidad  que  estaba  muy  léjos 
de  sentir  y  respondió: 

— La  mesa  hace  los  buenos  amigos,  y  nada  mas  justo 
que  conocernos. 

—En  ese  caso,  respondió  el  soldado,  tuviérais  la  bon- 
davi  de  decirme  vuesnombre. 
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Ei  judío  miró  al  soldado  con  alguna  inquietud  y  con- 
testó: 

—Mi  nombre  es  tan  poco  conocido,  que  no  habrá  llega- 
do jamás  á  vuestro  conocimiento. 
— Eso  no  importa. 

— Me  llamo  Márcos  Gilbert,  dijo  el  judío  recogiendo 
perfectamente  entre  sus  piernas  los  anchos  pliegues  de  su 
hopalanda. 

— ;Diantre!  esclamó  el  soldado,  vuestro  apellido  no  es 
castellano. 

— Es  de  Valencia. 

~-¡Ah!  ¿Y  á  dónde  vais  por  estos  sitios  tan  lejos  de 
vuestra  tierra? 

— Vengo  de  Talavera. 

— ¿De  algún  negocio  acaso? 

— Soy  mercader  de  sedas.  Compro  en  Valencia  la  aca- 
bada de  hilar  por  los  árabes  que  hay  allí  establecidos  y  la 
vendo  ya  en  Talavera  ya  en  Toledo,  donde  hay  muy  bue- 
nas y  excelentes  fábricas. 

— ¿Es  decir  que  la  ganancia  estará  en  proporción  con  el 
género  que  vendéis  y  el  viaje  que  practicáis? 

El  judío  puso  el  gesto  mas  triste  que  pudo  adoptar  y 
esclamó: 

— ¡Ah!  señor  soldado;  mala  ganancia  he  podido  meterme 
en  el  bolsillo  en  el  presente  año. 
— ¿Por  qué? 

— ¿Y  me  preguntáis  por  qué?  ¿Pues  acaso  no  está  el  país 
ardiendo  en  guerra?  ¿No  están  las  tropas  reales  por  un  lado 
y  las  tropas  del  Condestable  por  otro  haciendo  de  las  suyas? 
¿Qué  ganancias  queréis  que  haga?  Me  he  visto  obligado  á 
dejar  mi  seda  en  casa  de  un  comerciante  amigo  mió  y  me 
vuelvo  á  Valencia  sin  una  dobla  en  el  bolsillo,  pero  con- 
tento con  haber  salido  de  esa  tierra  donde  los  hombres  se 
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matan  los  unos  á  los  otros  por  un  quítate  allá  esas  pajas. 

El  soldado  llenó  los  vasos  de  nuevo,  y  como  si  hubiera 
quedado  plenamente  satisfecho  con  la  narración  que.acaba- 
ba  de  oir ,  esclamó: 

— Pues  brindo  por  vuestra  salud,  señor  Marcos  Gisbert. 

— Y  yo  por  la  vuestra,  señor...  como  no  sé  vuestro 
nombre,  no  sé  cómo  llamaros. 

— Mi  nombre  es  castellano  ráncio.  Me  llamo  Hernando 
García. 

— Pues  á  vuestra  salud ,  señor  García,  dijo  el  hebreo. 
— Soy  natural  de  Palencia,  y  por  consiguiente  soy  mas 
claro  que  el  agua. 
— ¿Es  decir  que9... 
-¿Qué? 

-  Que  como  buen  soldado  estaréis  siempre  dispuesto  á 
buscar  fortuna  en  la  guerra? 

— Eso ,  por  supuesto. 
/   —¿Sois  del  rey? 
— Según  y  conforme. 
—Entonces ,  ¿seréis  del  Condestable? 
—Conforme  y  según. 

El  hebreo ,  que  iba  adquiriendo  un  poco  de  confianza, 
miró  á  su  comensal  no  sabiendo  esplicarse  las  dos  respues- 
tas que  le  habia  dado. 

—No  os  entiendo  bien,  murmuró  en  tono  bajo. 

— Yais  á  entenderme ,  respondió  el  soldado.  Ya  sabéis 
que  los  tiempos  son  malos. 

—No  son  buenos,  contestó  el  judío. 

— El  rey ,  muchas  veces  hace  una  cosa  de  la  que  suele 
arrepentirse  al  dia  siguiente;  el  Condestable  con  su  gente, 
hace  sobre  poco  mas  ó  menos  lo  mismo  que  suelen  hacer 
los  del  rey. 

— Cierto. 

tomo  in.  5 
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— Por  tanto,  como  hoy  cada  cual  trabaja  por  provecho 
propio,  yo  trabajo  por  el  mió, 

Menahen  principió  á  alarmarse  y  dijo : 
—-¿Es  decir,  que.... 

— Que  unas  veces  peleo  en  un  bando  y  otras  en  otro. 
—  ¡Ah! 

— Esto  no  deja  de  tener  peligro ,  pero  tiene  sus;buenas 
ventajas  al  mismo  tiempo. 
— ¿Es  decir  que  hoy?...  ' 
— No  estoy  á  favor  de  nadie. 
— ¿Y  no  seguis  en  la  guerra? 

— La  guerra  va  de  capa  caida.  Con  la  rendición  de  Ma- 
queda,  este  negocio  se  acaba.  Mis  esperanzas  se  extinguen, 
la  bolsa  que  está  repleta  puede  aminorarse ,  y  habiendo 
echado  mis  cuentas  me  voy  con  la  música  á  otra  parte. 

Y  al  decir  esto,  el  soldado  se  echó  al  coleto  un  sendo 
trago  de  vino  de  Orgaz. 

— ¿Con  que  os  vais?  preguntó  el  hebreo  con  interés. 

— Sí:  ya  lo  veis.  Ayer  presencié  la  rendición  de  Maque- 
da  formando  entre  las  lanzas  de  Alvaro  de  Estúñiga,  algua- 
cil mayor  de  Castilla,  y  hoy  he  llegado  á  esta  venta  con 
ánimo  de  seguir  mi  camino. 

— ¿Y  hacia  dónde  vais?  volvió  á.preguntar  el  judío. 

— Voy  á  Aragón.  Dícenme  que  allí  se  prepara  una  ex- 
pedición para  el  Oriente  y  voy  á  alistarme  en  sus  banderas. 

— ¿Con  que  vais  á  Aragón? 

— Lo  mismo  que  vos  marcháis  hácia  Valencia.  Es  de- 
cir, que  nuestro  encuentro  no  puede  haber  sido  mas  á  pro- 
pósito. 

— ¿Por  qué?  preguntó  el  judío  alarmado. 
— Porque  llevamos  el  mismo  camino. 
Como  Menahen  habia  mentido  quedó  visiblemente  con- 
trariado al  oir  esta  noticia. 
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—¿Pero  vos  sin  duda,  esclamó,  iréis  mas  de  prisa  que 

— Yo  voy  siempre  al  paso  de  mi  voluntad,  contestó  el 
soldado. 

— Tenéis  un  excelente  caballo. 

— Como  vos  una  magnífica  muía. 

— Sin  embargo,  mi  edad  no  me  permite  hacer  largas 
jornadas. 

— Tampoco  me  lo  consiente  á  mí  el  peso  de  la  armadu- 
ra, replicó  el  soldado. 

El  judío  se  iba  poniendo  pálido. 

— Debo  advertiros,  señor  soldado,  que  mañana  tendré 
que  detenerme  en  Toledo. 

—Y  yo  también ,  señor  comerciante.  Necesito  allí  saber 
de  cierto  lo  que  hay  acerca  de  la  expedición  aragonesa. 
Marcharemos  juntos. 

Menahcn  no  sabia  cómo  librarse  de  aquel  hombre. 

— ¿A  qué  hora?  preguntó. 

—  A  la  que  gustéis. 

—Yo  nunca  me  pongo  en  camino  sino  después  de  la  sa- 
lida del  sol. 

— ¿Ese  es  uno  de  mis  principios  en  materia  de  viages. 

—  Es  decir  que  estáis  decidido... 
— A  acompañaros. 

.  — ¿Hasta  Valencia? 
— Hasta  Valencia. 

Menahen  estaba  agitado  y  sudaba  á  mas  no  poder  bajo 
su  caperuza  de  paño.  Si  aquello  era  una  casualidad,  no  po- 
día menos  de  maldecir  aquella  casualidad. 

Meditó  por  un  momento,  echó  sus  cuentas  interior- 
mente y  dijo: 

— Acepto  vuestra  compaña,  señor  soldado;  pero  os  ad- 
vierto una  cosa. 
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—¿Cuál? 

—El  estado  de  mis  negocios  mercantiles  me  obliga  á 
dar  un  pequeño  rodeo.  La  jornada  más  directa  es  yendo  á 
buscar  á  Ocaña,  pasar  desde  allí  á  la  serranía  de  Cuenca  y 
desde  allí  descender  á  las  campiñas  de  Valencia  por  Utiel 
y  Eequena. 

—Ese  es  el  itinerario  mas  ligero ,  pero  el  mas  peligro- 
so, contestó  el  soldado.  Veamos  cuál  es  el  rodeo  que  inten- 
táis dar. 

—Mi  rodeo  consiste  en  bajar  por  Madridejos  y  Temble- 

'  bue.  %  ¿r  uíóM tóti' ■  t&r ísiffoo  róí  m  óshü  rjHt--  • 

— Pues  casualmente  ese  es  el  mejor  camino  para  ir  á 
Valencia. 

— ;  Ese !  esclamó  el  judío  que  de  ningún  modo  podia  es- 
caparse de  la  perspicacia  del  soldado. 
— Si  señor. 
— ¿Y  cómo  es  así? 

— Vais  á  saberlo.  Una  vez  en  Tembleque  pasamos  á 
Alcázar  de  San  Juan. 

— Pasamos  á  Alcázar,  replicó  el  judío  como  un  eco. 

—  Desde  este  punto  descendemos  al  antiguo  campo  de 
Criptana. 

—¿Y  desde  allí? 

— Descansamos  en  Villarrobledo. 

— ¿Y  desde  Villarrobledo? 

— En  dos  jornadas  nos  plantamos  en  Albacete. 
,  —  ¡Diantre! 

— Al  día  siguiente  salimos  para  Almansa;  y  desde  Al- 
mansa  á  Valencia,  no  hay  mas  que  tres  ó  cuatro  jornadas 
de  buen  camino. 

Menahen  quedó  casi  aniquilado  ante  los  conocimientos 
geográficos  de  su  comensal. 

No  había  términos  hábiles  que  oponer  á  una  tenacidad 
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á  toda  prueba,  y  así  fué  que  el  judío  encogiéndose  de  hom- 
bros replicó: 

— Estamos  conformes ;  marcharemos  reunidos. 

Dibujóse  una  ligera  sonrisa  en  los  labios  del  soldado,  y 
la  cena  siguió  tranquilamente  hasta  que  no  quedó  una  gota 
de  vino  que  beber. 

— Oreo ,  dijo  Menahen  sacudiendo  modestamente  de  su 
ropa  las  migajas  del  festin,  que  ya  va  siendo  horade  des- 
cansar. ¿Tenéis  sueño,  señor  Hernando  García? 

— Tanto  como  vos ,  señor  Marcos  Gilbert  \  respondió  el 
soldado.  ¿Donde  vais  á  dormir? 

— He  pedido  un  cuarto  al  ventero. 

— Yo  pediré  otro. 

Y  dando  un  puñetazo  en  la  mesa,  hizo  que  se  le  presen- 
tase de  prisa  y  corriendo  el  dueño  de  la  venta". 

— ¿Dónde  duerme  este  caballero?  preguntó  con  voz  al- 
gún tanto  agitada  por  el  vino. 

— En  el  cuarto  número  1 . 

— Pues  preparadme  el  cuarto  número  2. 

Menahen  se  alarmó  doblemente  mas ,  al  notar  que  el 
soldado  ni  aun  quería  separarse  de  él  para  dormir. 

Acaso  se  entregaba  en  vista  de  esto  á  sérias  y  profun- 
das reflexiones ,  cuando  un  nuevo  pasagero  presentóse  en 
la  puerta  de  la  venta. 

El  recien  llegado  montaba  un  hermoso  caballo  negro,  y 
aunque  no  venia  cubierto  de  acero ,  vestía  un  trage  de  piel 
de  gamuza ,  y  una  gorra  con  una  pluma  blanca  cubría  gran 
parte  de  sus  facciones. 

Por  bajo  de  una  gran  capa  verde ,  asomaba  la  plateada 
contera  de  una  excelente  espada. 

Unas  descomunales  espuelas  se  agitaban  en  el  tacón  de 
sus  botas  también  de  piel  de  gamuza. 

Tanto  el  judío  como  el  soldado  miraron  al  de  la  capa 
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verde,  el  cual  después  de  haber  entregado  el  caballo  al  ven- 
tero, le  dijo  : 

— ¿Creo  que  decíais,  señor  huésped .  que  teníais  ocupa- 
dos los  cuartos  primero  y  segundo  de  vuestra  posada?  ¿No 
es  así  ? 

— Así  es  lo  cierto,  caballero ,  contestó  el  de  la  venta. 

— Entonces  preparadme  el  tercero.  Estoy  cansado  y  ne- 
cesito dormir. 

Y  sin  saludar  apenas  á  los  dos  comensales ,  se  dirigió 
hacia  las  escaleras  del  fondo . 

El  ventero  al  ver  el  buen  negocio  que  se  le  presentaba  -¡ 
corrió  tras  el  nuevo  huésped. 

— Ved  aquí ,  dijo  el  soldado  sentenciosamente  ¡  cómo  va- 
mos á  tener  nueva  compañía.  Lo  mejor  es  que  nos  retiremos 
á  nuestras  habitaciones  ,  no  sea  que  por  arte  de  Dios  ó  del 
diablo  vengan  nuevos  parroquianos  y  quieran  acostarse  con 
nosotros. 

El  hebreo  refunfuñó  sordamente  y  se  dirigió  hácia  las 
escaleras  en  compañía  del  soldado. 


CAPITULO  III. 


Entre  Scila  y  Caríbdis. 


Menahen  se  habia  echado  sus  cuentas.  Calculador  pro- 
fundo en  toda  clase  de  negocios  ,  comprendió  que  el  único 
medio  de  escaparse  de  la  investigadora  é  importuna  presen- 
cia del  soldado ,  era  adelantarse  á  él ,  tomar  bien  la  maña- 
na y  desaparecer  entre  las  mil  sinuosidades  del  camino. 

Meditó,  calculó  y  esperó. 

Serían  pues  las  tres  de  la  mañana  cuando  levantóse  Solí 
el  mayor  silencio,  se  echó  encima  todo  su  equipage ,  se 
quitó  las  chinelas  para  no  hacer  el  mas  ligero  ruido ,  abrió 
sin  el  menor  estrépito  la  puerta  de  su  cuarto  y  bajó  las  es- 
caleras hasta  encontrarse  en  el  gran  portal  de  la  venta. 

En  aquel  sitio  se  calzó  lo  mas  pronto  que  pudo ,  buscó 
al  ventero ,  lo  encontró ,  pagó  su  cuenta ,  hizo  que  le  saca- 
ran la  muía  de  la  cuadra  y  montando  en  ella  después  de  en- 
comendarse á  todos  los  patriarcas  de  la  ley  antigua,  se  puso 
á  marchar  á  buen  paso,  desapareciendo  en  breves  instantes. 
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En  aquel  momento  principiaban  los  rayos  de  la  aurora 
á  blanquear  el  horizonte  oriental. 

El  hebreo  no  las  tenia  todas  consigo.  Aquel  soldado  le 
había  dado  mala  espina,  como  suele  decirse  vulgarmente. 
Aquella  inusitada  franqueza ,  aquel  constante  deseo  de  ca- 
minar y  de  estar  juntos,  era  para  el  meticuloso  judío  moti- 
vo de  alarma  y  de  sospecha. 

Ademas ,  y  dado  el  caso  de  que  el  militar  fuese  verda- 
deramente á  Valencia,  él  no  podia  acompañarle  por  llevar 
una  ruta  contraria.  Por  lo  tanto,  evadiéndose  secretamente 
de  la  venta,  no  tan  solo  habia  procedido  con  lógica,  sino 
que  habia  obrado  con  toda  prudencia  y  todo  raciocinio. 

Satisfecha  su  conciencia  por  este  lado,  le  era  necesario 
satisfacerla  por  otro.  El  soldado  podia  alcanzarlo,  merced 
al  excelente  trotón  que  montaba,  y  esto  podia  traer  ó  dis- 
gustos ó  nuevas  complicaciones.  El  único  medio  para  evitar 
este  mal  era  uno ;  hacer  una  lección  práctica  de  topografía 
variando  al  punto  de  itinerario. 

Menahen  conocía  perfectamente  el  país.  No  era  necesario 
ni  tocar  en  Toledo  ni  buscar  tampoco  el  camino  general  de 
Andalucía  para  adelantar  terreno.  Decidióse  por  lo  tanto  el 
tomar  á  la  derecha  en  vez  de  la  izquierda,  seguro  que  de 
este  modo  buscaría  una  senda  transversal,  si  no  tan  cómoda, 
al  menos  mas  segura  que  la  primera. 

El  sol  asomaba  en  el  horizonte  cuando  practicó  su  in- 
tento. Habia  encontrado  un  camino  que  se  separaba  de  las 
márgenes  del  Tajo  y  penetraba  por  un  terreno  bastante  ac- 
cidentado. 

A  la  espesura  del  monte  se  añadía  la  espesura  de  los 
peñascos;  !pero  la  muía  andaba  bien  y  pronto  se  encontró 
en  un  terreno  en  que  ya  principiaban  á  descubrirse  las  lla- 
nuras de  la  Mancha. 

Menahen  no  cesaba  de  mirar  atrás.  Cualquier  rumor  del 
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vecino  monte,  cualquier  bulto  parado  en  mitad  del  camino, 
cualquier  barranco  algún  tanto  espeso  y  oscuro  lo  ponia  en 
alarma  y  en  consternación. 

Así  pasaron  las  primeras  horas  de  la  mañana.  El  sol 
principiaba  á  quemar:  ^a  tierra  árida  y  seca  apenas  presen- 
taba un  punto  de  descanso,  por  lo  que  el  judío  creyó  tal 
vez  que  tenia  que  buscar  la  sombra  de  algunos  árboles  para 
no  esponerse  á  los  ardores  del  medio  dia. 

Sudando  á  mares  y  fatigado  con  este  pensamiento ,  des- 
cubrió á  lo  lejos  un  edificio  que  por  su  forma  parecía  otra 
venta  por  el  estilo  de  la  que  le  habia  hospedado  la  noche  an- 
terior. 

Menahen  era  enemigo  de  las  ventas ,  pero  el  calor  apre- 
taba y  era  necesario  dar  descanso  á  la  muía  y  tomar  un  re- 
frigerio para  sostener  las  fuerzas  del  cuerpo. 

En  vista  de  esto  clavó  los  acicates  en  los  flancos  de  su 
cabalgadura,  esta  comprendió  de  lo  que  se  trataba  y  media 
hora  después  llegaba  Menahen  á  la  venta. 

¿  Pero  cuál  fué  su  asombro  al  reparar  que  á  un  lado  de 
la  puerta  estaba  el  soldado  con  quien  habia  cenado  la  noche 
anterior,  es  decir,  el  señor  Hernando  García;  y  al  otro  ex- 
tremo se  hallaba  el  hombre  de  la  capa  verde  y  de  la  pluma 
blanca,  que  habia  dormido  en  el  cuarto  número  tercero  de 
la  venta  pasada? 

El  judío  hizo  uno  de  esos  gestos  incalificables,  que  ca- 
recen de  expresión  y  de  sentido,  que  ni  la  pluma  puede  des- 
cribir ni  el  pincel  puede  pintar.  Después  del  gesto  quedó 
mudo,  consternado,  frió,  inmóvil,  como  un  delincuente  á 
quien  se  coge  in  fraganti:  no  sabia  si  retroceder  ó  avanzar. 

El  soldado  soltó  una  sonora  carcajada. 

—Por  muy  madrugador  que  habéis  sido ,  señor  Marcos 

Gilbert,  no  me  habéis  ganado  de  la  mano.  Yo  me  levanto 

siempre  al  primer  canto  del  gallo  y  no  acordándome  de  lo 
tomo  ni.  4 
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que  habíamos  convenido  anoche,  monté  á  caballo  y 
aqui  me  tenéis,  alegrándome  de  haberos  encontrado  de 
nuevo. 

Menahen  sudaba  y  apenas  pudo  contestar: 
— Ya  veo  que  madrugáis  mucho ,  señor  Hernando  Gar- 
cía. Asi  es  que  cuando  yo  me  levanté  pregunté  por  vos,  y 
el  ventero  me  dijo  que  ya  os  habíais  marchado. 
— ¿Sí?  ¿os  dijo  eso? 

Menahen  no  atreviéndose  á  afirmar  con  los  labios,  afir- 
mó con  la  cabeza. 

— Pues  echad  pie  á  tierra  y  almorcemos  ;  vive  Dios ! 
dijo  el  soldado.  Por  esta  vez  no  nos  hemos  de  separar  ya 
hasta  que  lleguemos  al  término  de  la  jornada. — ¡Eh!  seor 
ventero  :  dos  jarros  de  lo  tinto ,  añadid  dos  lonchas  mas  al 
jamón  que  estáis  preparando,  y  pronto  la  mesa. 

El  soldado  ayudó  á  desmontar  al  judío,  el  cual  tiritaba 
como  si  tuviese  el  frió  de  una  terciana,  íio  sin  mirar  de  sos- 
layo al  de  la  capa  verde ,  que  inmóvil  en  la  puerta  parecía 
estar  contemplando  la  árida  y  silenciosa  campiña  que  tenía 
delante. 

El  desayuno  se  puso  por  obra  en  un  instante,  y  de  allí 
á  poco  el  judío  se  encontraba  frente  á  frente  y  mano  á  mano 
con  aquel  soldado  que  habia  principiado  á  aparecérsele  sin 
saber  cómo. 

Al  principio  todo  fue  comer  y  beber.  El  soldado  tragaba 
por  dos,  puesto  que  Menahen  habia  perdido  el  apetito  con 
aquel  inesperado  encuentro. 

Después  de  los  primeros  ataques  á  la  mesa,  el  soldado 
exclamó : 

— ¿No  tenéis  gana  de  beber? 

— Tengo  muy  poca. 

-—Pues  bebed  vino  y  él  os  abrirá  el  apetito. 

El  hebreo  se  vió  obligado  á  remojar  sus  lábios  con  el 
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vaso  que  le  presentaba  su  comensal,  y  murmuró  en  se- 
guida: 

— Gracias. 

Después  de- un  momento  de  silencio,  el  soldado,  que 
iba  haciéndose  hablador  á  medida  que  iba  haciendo  algunas 
libaciones,  preguntó  ai  judío: 

— ¿No  me  dijisteis  anoche  que  pensabais  deteneros  en 
Toledo? 

— En  efecto ,  contestó  el  trémulo  Menahen ;  mi 
primer  pensamiento  fué  ese,  pero  después  varié  de  pa- 
recer. 

— No  lo  dudo,  contestó  el  soldado. 
—¿Por  qué  no  lo  dudáis?  preguntó  el  judío  doblemen- 
te alarmado. 

— Porque  cuando  cenamos  anoche  se  os  cayó  al  suelo 
esta  carta. 

Y  el  soldado  sacó  de  su  escarcela  un  pequeño  rollo  de 
pergamino. 

Menahen  se  puso  pálido  como  la  muerte. 

— ¿Con  que  se  me  cayó  esa  carta? 

— Justamente. 

— ¿Y  qué  hicisteis  vos? 

— Ya  lo  veis,  la  recojí,  y  como  los  soldados  somos  á 
veces  tan  curiosos  como  las  mujeres... 
— ¿La  habéis  leido  sin  duda? 
— Ciertamente. 

El  judío  hizo  un  nuevo  gesto  como  si  se  le  hubiese  atas- 
cado un  hueso  en  la  garganta  y  exclamó : 
— Veamos  lo  que  dice  esa  misiva. 

Y  con  mano  trémula  desdobló  el  pergamino  y  leyó  lo 
siguiente : 

«Vuestro  negociante  de  Talavera  ha  podido  realizar  par- 
te de  los  géneros  que  le  dejásteis  en  depósito,  y  podéis  ir  á 
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cobrarlos  á  Ulescas,  casa  el  judío  Xioboam ,  que  os  pagará 
en  buena  moneda  castellana. 

El  Rabino  Joel  Jonathas.» 

Fué  tal  la  sorpresa-  y  el  trastorno  que  se  pintó  en  el  sem- 
blante de  Menahen,  que  no  pudo  menos  de  mirar  al  solda- 
do con  un  temor  extraordinario. 

Este  en  aquel  momento  bebía  un  nuevo  vaso  de  vino  y 
parecía  indiferente  á  la  muda  escena  que  se  representaba. 

¿Y  cómo  no  podia  temblar  el  judío?  El  había  enjaretado 
una  serie  de  embustes  la  noche  precedente ,  diciendo  que 
era  negociante  en  sedas  y  que  venia  de  Talavera,  donde  no 
babia  podido  realizarlas :  por  lo  tanto  la  carta  que  acababa 
de  leer  era  fingida,  y  lo  que  es  más,  altamente  sospechosa. 

El  soldado  ó  conocía  sus  antecedentes,  cosa  que  le  pa- 
recía imposible,  ó  le  tendía  un  lazo  para  robarlo,  loque  era 
más  probable.  La  carta  era  el  medio  y  él  era  la  víctima. 

Principió  á  bañar  su  frente  un  sudor  copioso;  varió  en 
pocos  minutos  de  color,  perdió  completamente  las  ganas  de 
comer  y  quedó  doblando  y  desdoblando  el  pergamino,  como 
si  este  sucesivamente  le  quemase  ó  le  helase  las  manos. 

El  soldado,  que  había  dado  tiempo  á  aquella  série  de 
emociones,  dijo  por  último : 

— Ya  veis  si  ha  sido  conveniente  nuestro  encuentro. 
Perdida  la  carta  perdíais  el  rumbo  para  cobrar  vuestra  seda, 
tanto  más  cuando  el  asunto  anda  en  manos  de  rabinos  y 
judíos.  ¿Creo  que  el  servicio  merece  siquiera  las  gracias  de 
vuestra  parte? 

Y  al  decir  esto,  clavó  su  insolente  mirada  en  Menahen. 

— ;Oh!  sí...  pues  ya  se  ve...  ¿Quién  puede  dudadlo? 

— Eso  de  volver  á  su  casa  con  las  manos  vacías  en  vez 
de  llevarlas  llenas,  es  de  una  diferencia  extraordinaria. 
Sois  hombre  de  fortuna,  señor  Marcos  Gilbert.  Apuesto  á 
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que  dentro  de  una  hora  lo  más>  vais  á  emprender  la  mar- 
cha para  Illescas.  ¿No  es  así? 

El  judío  no  sabia  qué  responder.  El  soldado  iba  poco  á 
poco  dominándolo. 

— Será  preciso ,  murmuró  no  sabiendo  lo  que  se  decia. 
¿Y  quién  sabe?  Otros  negocios  me  llaman  á  otra  parte,  pero 
con  este  calor  que  hace  no  pienso  ponerme  en  camino. 

— ¿Es  decir  que  pensáis  quedaros  en  la  venta? 

— Es  lo  más  seguro. 

— Pues  entonces  mejor. 

— ¿Cómo  mejor? 

- — Porque  yo  también  me  quedo. 

Menahen  dió  un  salto  de  sorpresa.  Ya  era  claro  que  el 
soldado  no  quería  separarse  de  él.  Aquel  hombre  descono- 
cido se  iba  apoderando  sucesivamente  de  sus  acciones  y  de 
su  voluntad. 

Se  comparaba  á  una  pobre  mosca  á  quien  los  hilos  de 
una  araña  descomunal  lo  iban  sujetando  poco  á  poco. 

— ¿Con  que  es  decir,  dijo  el  judío,  que  vos  os  quedáis 
también  ? 

— Creo  que  hablo  en  castellano. 

Menahen  volvió  los  ojos  desesperadamente  á  todas  par- 
tes, y  entonces  pudo  ver  al  hombre  de  la  capa  verde  que 
lo  miraba  con  una  insistencia  extraordinaria. 

Aquella  mirada  lo  acabó  de  trastornar. 

¿Sería  aquel  hombre  que  se  habia  aparecido  por  dos  ve- 
ces, un  cómplice  del  soldado?  Hé  aquí  el  laberinto  donde 
se  sepultó  la  imaginación  del  jadío. 

Perplejo,  indeciso,  lleno  de  miedo  por  lo  pasado,  por  lo 
presente  y  el  porvenir,  no  sabia  lo  que  tenia  que  hacer, 
hasta  que  por  último  adoptó  un  partido.  Era  un  partido  co- 
barde, pero  era  radical  y  absoluto. 

— Pues  señor  soldado  ,  dijo  sacando  fuerzas  de  flaqueza; 
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mucho  agradezco  vuestra  amable  compañía  y  estoy  alta- 
mente reconocido  á  las  distinciones  y  favores  con  que  me 
habéis  honrado.  Pero  haceos  cargo  de  una  cosa.  Vos  sois  un 
hombre  de  guerra;  yo  soy  al  contrario,  un  hombre  de  paz. 
Formaremos  un  extraño  contraste  estando  juntos.  Mis  ne- 
gocios no  me  permiten  estar  acompañado ;  quiero  estar  solo 
y  caminar  solo.  Yendo  con  vos  me  figuraría  á  cada  momen- 
to que  íbamos  á  tener  camorra  con  los  que  topeásemos  por  el 
camino.  Con  que  hacedme  el  obsequio  de  dejarme  en  paz. 
Separémonos  como  buenos  camaradas  de  una  noche,  y  si 
algún  dia  vais  por  Valencia,  preguntad  allí  por  Marcos  Gil- 
bert,  comerciante  en  sedas  de  la  parroquia  de  San  Martin. 

Al  decir  esto  se  levantó,  hizo  una  cortesía  y  fué  á  reti- 
rarse; pero  el  soldado  lo  agarró  por  la  hopalanda  y  excla- 
mó á  su  vez : 

— Por  todos  los  santos  de  Castilla  que  habéis  sido  claro 
como  el  agua  y  á  mí  me  gusta  la  jente  franca  y  campecha- 
na. Eso  es  hablar  en  razón  y  con  la  misma  voy  á  hablaros. 

— Corriente. 

— Para  eso  es  menester  que  os  sentéis. 

— Me  sentaré  por  un  momento. 

El  soldado  llenó  de  nuevo  los  vasos  y  prosiguió : 

— Echemos  al  mismo  tiempo  el  último  trago. 

— Echémoslo. 

— Es  decir... — y  el  soldado  iba  sucesivamente  bajando 
la  voz, — ¿es  decir  que  no  pensáis  ir  á  Illescas  á  cobrar  el 
importe  de  vuestras  sedas? 

— Pienso  ir  á  otra  parte,  contestó. 

—Está  bien,  señor  Marcos  Gilbert;  pero  ¿y  si  yo  os  di- 
jera que  es  preciso  que  vayáis  á  Illescas? 

— ¡  Preciso ! 

—Absolutamente. 

El  judío  dilató  cuanto  pudo  su  turbia  mirada. 
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—No  comprendo  esa  precisión ,  exclamó . 
— No  comprendereis,  contestó  el  soldado,  pero  yo  ten- 
go un  argumento  para  hacéroslo  comprender. 
— ¿Y  qué  argumento  es  ese? 
El  soldado  se  sonrió  y  dijo ; 
— ¿Veis  este  puñal? 
El  judío  se  puso  lívido. 
— Lo  veo,  exclamó. 

— Pues  siesta  noche  no  dormís  en  Illescas,  este  puñal 
de  Albacete  os  hará  comprender  toda  la  importancia  de  mis 
deseos. 

Y  sin  decir  una  palabra  más,  levantóse  de  la  mesa  y  se 
fué  á  la  cuadra  á  preparar  su  caballo. 

Menahen  no  supo  al  pronto  si  soñaba  ó  estaba  despier- 
to. Quedó  tan  aterrado  y  tan  confundido,  que  así  permane- 
ció largo  rato,  no  sabiendo  qué  hacer  ni  qué  partido  tomar. 

Ultimamente  decidióse  á  resistir  pasivamente  y  levan- 
tó la  cabeza. 

Pero  entonces  echó  de  ver  que  estaba  á  su  lado  el  de  la 
capa  verde. 

Ya  se  creía  en  poder  de  un  nuevo  sicario ,  cuando  este 
le  deslizó  las  siguientes  palabras  al  oido : 

— Si  queréis  libraros  del  puñal  de  Albacete,  dormid  en 
Illescas.  Es  consejo  de  un  amigo. 

Tan  notable  advertencia  acabó  de  aterrarlo  y  confun- 
dirlo. 


U.  Juan,  conde  de  Miranda 


CAPITULO  IV. 


El  de  la  eapa  verde. 


Hay  situaciones  de  duda  y  de  tormento  en  que  ni  hay 
crepúsculo  ni  esperanza. 

Menahen  se  veía  envuelto  por  desgracia  en  una  de  aque- 
llas situaciones. 

Cogido  entre  dos  fuegos ,  envuelto  entre  dos  amenazas, 
dudando  entre  sí  mismo,  temiendo  de  todo  lo  que  le  rodea- 
ba, atónito  con  lo  pasado ,  turbado  con  lo  presente  y  tem- 
blando por  el  porvenir ,  ni  sabia  qué  hacer  ni  qué  partido 
tomar. 

La  reflexión  le  habia  abandonado  y  quedábale  tan  solo 
el  instinto,  pero  un  instinto  envuelto  en  espesas  tinieblas . 

Así  es  que  sin  saber  lo  que  se  hacia  y  obrando  maqui- 
nalmente,  sacó  la  muía  de  la  cuadra,  montó  en  ella  y  se 
lanzó  al  camino  sin  sentir  los  rayos  verticales  del  sol,  que 
en  aquel  momento  abrasaban. 

La  muía  Siguió  la  marcha  sin  que  su  amo  la  esforzase 

TOMO  til.  g 
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á  ello ;  atravesó  algunos  olivares,  y  viendo  que  no  era  mo- 
lestada de  ningún  modo,  se  detuvo  en  la  márjen  de  un  ar- 
royo y  á  la  sombra  de  unos  árboles  que  existían  en  el  fon- 
do de  un  barranco. 

Entonces  fué  cuando  Menahen  principió  á  volver  en  sí. 
La  soledad,  una  lijera  brisa  que  consolaba  su  frente  de  los 
ardores  del  medio  dia,  el  susurro  agradable  del  arroyo,  la 
solemne  calma  de  la  naturaleza,  todo  esto  le  hizo  recordar 
que  existia  y  que  su  existencia  estaba  llena  de  peligros. 

Decidido  entonces  á  esconderse  aunque  fuera  en  el  cen- 
tro de  la  tierra,  principió  á  meditar  en  lo  que  debia  hacer 
para  sustraerse  de  aquel  soldado  fatal  que  iba  convirtién- 
dose en  su  sombra.  Pensó  internarse  en  el  monte,  pero 
tuvo  miedo  á  los  salteadores ;  pensó  retroceder  al  campa- 
mento, pero  temió  á  la  venganza  de  la  reina ;  pensó  vender 
la  muía  en  cualquier  pueblo  inmediato  y  disfrazarse  de  pe- 
regrino, de  buhonero,  de  pastor,  de  cualquier  cosa;  pero 
temió  ser  descubierto  en  el  acto. 

Acaso  estas  últimas  ideas  hubieran  encontrado  un  eco 
en  su  alma,  pero  cuando  meditaba  en  el  modo  de  practicar 
una  de  aquellas  trasformaciones,  sintió  á  su  espalda  un  li- 
jero  ruido. 

Toda  clase  de  rumor  era  para  el  mísero  hebreo  un  mo- 
tivo de  alarma,  y  volvió  la  cabeza  precipitadamente. 

Entonces,  con  un  asombro  que  rayaba  en  terror,  se  en- 
contró que  no  estaba  solo.  Enfrente  de  sí  tenia,  no  al  sol- 
dado que  tanto  habia  llegado  á  dominarle ,  sino  al  hombre 
de  la  capa  verde  y  de  la  pluma  blanca. 

Este  hombre  sujetaba  de  las  bridas  á  su  hermoso  caba- 
llo negro  y  se  sonreia  de  una  manera  extraña  y  burlona. 

El  judío  se  estremeció,  aunque  no  tanto  como  si  hubie- 
ra visto  al  infernal  soldado. 

— Paréceme,  señor  Marcos  Gilbert,  dijo  el  de  la  capa 
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vr-rcle,  que  estáis  algún  tanto  pensativo  y  cabizbajo.  ¿Os 
tiene  de  mal  talante  vuestro  comercio  de  sedas  valencianas 
con  los  negociantes  de  Tala  vera? 

Menalien  abrió  dos  ó  tres  veces  la  boca  para  responder, 
pero  las  palabras  se  le  helaron  en  la  garganta. 

¿Cómo  sabia  aquel  hombre  desconocido  el  nombre  pos- 
tizo que  se  habia  dado  y  la  clase  de  profesión  que  habia 
fingido  tener? 

Esto  acabó  de  trastornar  al  pobre  judío. 

— Vamos,  hablad,  prosiguió  el  de  la  capa  verde.  Aca- 
so encontréis  en  mí  un  buen  amigo  que  os  pueda  servir  en 
las  circunstancias  que  os  rodean,  y  eso,  señor  Marcos,  que 
las  tales  circunstancias  no  parecen  lo  más  favorables. 

Menahen  dió  un  suspiro.  Aquel  introito  era  una  espe- 
ranza. ¿Pero  podría  confiar  en  aquel  hombre? 

— Bien  quisiera  hablar,  caballero,  exclamó  el  judío, 
pero  ya  comprendereis  que  una  prudente  reserva  suele  ser 
la  salvaguardia  de  las  personas. 

— Pero  cuando  se  os  garantiza  vuestra  prudencia... 

— Es  que... 

Y  el  judío  se  detuvo  casi  aterrado. 
— ¿Qué  queréis  decir? 
— Que  no  os  conozco. 
— ¿Y  eso  qué  importa? 

Abrió  Menahen  desmesuradamente  los  ojos  y  re- 
plicó : 

— ¿Con  que  no  importa? 

— No;  cuando  la  persona  que  habla  co'n  vos  es  un  amigo. 

— ; Vos  un  amigo! 

—Sí. 

— ¿Desde  cuándo? 

— Desde  que  ese  soldado  se  ha  constituido  en  vuestra 
sombra. 
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Estremecióse  el  judío  al  recuerdo  de  su  perseguidor  y 
preguntó: 

— ¿Luego  conocéis  á  ese  soldado? 
— Tanto  como  os  conozco  á  vos. 

Estas  palabras  dichas  intencionalmente  turbaron  al  he- 
breo. ¿Qué  clase  de  conocimiento  podia  ser  este?  ¿Acaso 
aquel  hombre  sabia  los  secretos  de  su  vida?  Miró  al  desco- 
nocido y  no  sabiendo  hasta  qué  punto  podia  llegar  el  senti- 
do de  sus  palabras ,  replicó : 

— No  dudo  que  me  conozcáis.  Yo  frecuento  estos  cami- 
nos bastante  á  menudo ;  yo  comercio  en  sedas  con  Talavera 
y  Toledo  y... 

El  de  la  capa  verde  se  echó  á  reir  y  esclamó : 

— ¡Ah!..sí,  esa  es  vuestra  profesión  según  he  sabido 
últimamente.  Pero  seamos  claros ,  señor  Marcos ;  yo  soy 
de  estos  países  y  no  os  he  visto  jamás  consagrado  á  los  ne- 
gocios de  sedería. 

— ;No!  esclamó  el  judío  temblando. 

— Tanto  más  cuanto  os  he  visto  en  otra  parte. 

Estas  dos  últimas  palabras  dichas  con  una  profunda 
intención,  pusieron  á  Menahen  tan  pálido  como  el  mármol. 

— j  En  otra  parte  decís ! 

— Justamente.  Y  si  no,  respondedme.  Para  que  nos  en- 
tendamos, fuerza  será  que  nos  espliquemos  mas  á  fondo. 

El  temblor  do  Menahen  iba  en  aumento. 

— ¿Mas  á  fondo  decís? 

— Ni  mas  ni  menos.  ¿Queréis  la  prueba? 

—Sí ,  murmuró  sordamente  el  hebreo. 

— Voy  á  dárosla.  En  primer  lugar  vos  no  marcháis  á 
Valencia. 

— ;Que  no  marcho  á  Valencia ! 

—No. 

—¿Pues  á  donde  voy? 
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— A  Andalucía.  Vos  no  sois  negociante  en  sedas. 
— |  Qué  decís ! 
— La  verdad. 

— ¿Pues  cuál  es  mi  profesión  ? 
— La  de  medio  astrólogo  y  prestamista. 
Menahen  hizo  el  gesto  mas  cómico  y  desesperado  al  ver- 
se descubierto. 
— ¡Caballero ! 

— Nada;  proseguiré.  Vos  no  os  llamáis  Marcos  Gilbert. 

—¿Pues  cuál  es  mi  nombre? 

— Vuestro  nombre  es  Menahen  el  judío. 

Es  imposible  expresar  el  terror  que  se  hubo  de  pintar 
en  el  atribulado  semblante  del  hebreo.  Incapaz  de  negar  la 
evidencia,  pero  al  mismo  tiempo  sin  tener  el  valor  de  con- 
fesar su  nombre,  quedó  tan  anonadado  y  confundido  que 
no  encontró  palabras  que  decir  ni  espresiones  que  articular. 

El  de  la  capa  verde  lo  miraba  con  indiferencia. 

Después  de  un  gran  rato  de  silencio,  el  judío  levantó  la 
cabeza  y  mirando  al  caballero,  exclamó : 

— No  me  atreveré  á  negar  lo  que  habéis  dicho...  ¿Pero 
cómo  sabéis  lo  que  he  procurado  ocultar  á  todo  el  mundo? 

— Porque  yo  soy  hombre  que  lo  sé  todo. 

—  ¡Todo! 

— Sí ;  y  si  no,  responde  francamente :  ¿no  es  cierto  que 
vas  á  Andalucía? 

—  Lo  es. 

— ¿Que  de  resultas  de  cierta  conspiracioncilla  vas  des- 
terrado al  reino  de  Granada? 

—  ¡  Ah !  ¡  Con  que  sabéis ! . . . 

— Me  parece  que  debes  quedar  convencido  cuando  aña- 
da que  la  reina... 
—Eso?  más? 

— Y  si  quieres  más  detalles^. 


38  LOS  CELOS  DE  UNA  REINA. 

— No,  no;  son  bastantes  los  que  me  estáis  dando,  ca- 
ballero. 

Este  desplegó  su  burlona  sonrisa  y  prosiguió : 
— Puedo  contarte  muchas  cosas:  desde  tu  sistema  de 
curar  al  rey  don  Juan 3  hasta  tus  combinaciones  químicas 
para  encender  de  noche  luces  rojas ;  desde  tus  tratos  con 
Gonzalo  Chacón  hasta  cierta  cédula  misteriosa  que  repre- 
senta unas  doscientas  mil  doblas  castellanas. 

El  judío  dió  un  pequeño  grito,  muy  parecido  al  gruñi- 
do de  un  cerdo,  al  oir  esta  noticia. 

—  ¡  Oh  !  señor  ,  en  nombre  del  cielo;  ya  que  estáis  tan- 
perfectamente  enterado,  tened  piedad  de  mí.  Yo  no  os  co- 
nozco; no  comprendo  cómo  ni  de  qué  manera  estáis  al  co, 
riente  de  los  sucesos  más  lamentables  de  mi  vida ;  pero  la 
verdad  es  que  sabéis  más  de  lo  que  debiérais  saber.  Lo 
único  que  os  pido  es  que  me  dejéis  marchar  con  el  peso  de 
mi  destino  y  remordimientos.  Yo  me  alejo  para  siempre  de 
Castilla,  y  creo  que  un  hombre  que  se  va  para  no  voUrer, 
merece  siquiera  la  consideración  de  sus  enemigos. 

— Es  que  yo  no  soy  enemigo  tuyo,  Menahen. 

—  ¡No! 
—No. 

—  ¿Entonces  qué  sois? 

—  Tu  amigo;  caso  de  que  tú  lo  quieras  ser  mío. 

Miró  el  judío  al  de  la  capa  verde  con  cierto  asombro  al 
par  que  extrañeza,  y  moviendo  la  cabeza  contestó  : 
— Mi  posición  me  hace  ser  desconfiado  . 
— No  lo  dudo. 

— Mi  deber  me  hace  rechazar  toda  clase  de  amistad  y 
de  alianza. 

— Tampoco  extraño  ese  modo  de  pensar.  Pero  ha  llega- 
do el  instante  de  que  nos  entendamos. 
— ¿De  qué  modo? 
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—  ¿Tú  crees  que  vas  á  Andalucía? 

—  Sí. 

— Pues  yo  creo  que  no  vas. 

—  ¿Y  quién  puede  impedirme  mi  viaje? 

—  Un  hombre  que  te  tiene  cogido  entre  sus  redes;  un 
hombre  que  te  necesita  para  llevar  adelante  sus  tenebrosos 
proyectos;  un  hombre  que  con  una  mirada  te  confunde  y 
con  una  palabra  te  aniquila. 

—  ¿Y  quién  es  ese  hombre? 

—  El  soldado  que  cenó  contigo  anoche  y  almorzó  conti- 
go esta  mañana. 

—  ;  El  soldado !  exclamó  Menahen  ex tre meciéndose. 
-Sí. 

—  ¿Pero  quién  es? 

—  ¿No  lo  has  conocido? 

—  No. 

— Pues  si  le  quitas  el  encendido  colorete  con  que  tiene 
pintada  la  cara;  si  le  arrancas  la  barba  roja  y  postiza  y  la 
peluca  también  postiza,  conocerás  que  el  soldado  es... 

—  ¿Quién? 

— Gonzalo  Chacón. 

El  judío  sepultó  su  cabeza  entre  ambas  manos,  como  si 
aquel  nombre  lo  hubiese  acabado  de  confundir. 

—  ;'Con  que  es  Gonzalo  Chacón!  exclamó  el  atribulado 
Menahen. 

— El  mismo. 

—  ¿Y  qué  quiere  de  mí? 

—Mucho.  Tú  le  ofrecistes  tus  servicios  y  él  te  los  re- 
clama. 

—  ¿Pero  no  he  hecho  por  él  todo  lo  que  podia  hacerse? 
—Eso  no  es  bastante.  Quiere  mas. 

—  ¿Mas? 

—  Sí. 
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—  ¿Y  qué  quiere? 

— Cosas  muy  sérias,  Menahen. 

— ¿Y  vos  sois?... 

-¿Qué? 

—  ¿Su  cómplice? 
—Soy  su  enemigo. 

— Entonces  salvadme  de  él. 

— Esa  es  mi  intención ,  pero  es  preciso  que  te  sometas 
á  mis  deseos. 

— ¿Encontraré  entonces  la  garantía  de  mi  seguridad 
personal? 

—  Sí. 

— Decidme  lo  que  tengo  que  hacer. 
— Por  ahora  someterte  ciegamente  á  los  deseos  de  Gon- 
zalo Chacón. 

— ¿Pero  no  sería  mejor  que  me  escondiese  en  cualquie. 
ra  parte  y  no  me  encontrase? 
— Eso  es  imposible. 

—  ¿Por  qué? 

— Porque  te  encontraría.  ¿Crees  tú  que  Chacón  esté 
muy  lejos  de  aquí? 

— ¿No  se  quedó  en  la  venta? 

—  Se  quedó,  es  cierto,  pero  en  seguida  montó  á  caballo. 

—  ¿Con  qué  intento? 

—  Con  el  de  perseguirte. 

—  ¿Y  viene  atrás? 

—  Sí. 

—  ¿Cómo  lo  sabéis? 

— Como  sé  todo  lo  que  os  sucede.  ¿Quieres  una  prueba? 
— La  quiero. 

El  de  la  capa  verde  sacó  una  vocina  y  produjo  cierto  to- 
que particular  que  retumbó  en  las  concavidades  del  bar- 
ranco. 
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El  judío  no  sabía  explicarse  aquello,  pero  á  pocos  ins- 
tantes el  eco  de  otra  vocina  lejana  respondió  con  el  mismo 
toque  á  la  suya. 

—  Ya  lo  oyes,  dijo  el  de  la  capa  verde.  ¿Sabes  lo  que 
significa  ese  toque  que  ha  respondido  al  mió? 

— Lo  ignoro. 

—Pues  es  que  Chacón  está  encima. 

El  judío  se  quedó  más  pálido  que  la  muerte. 

—  ¡Y  qué  he  de  hacer,  Dios  mió!  exclamó  juntando  las 
manos. 

—  ¿Qué  hacer? 
—Sí. 

— ¿Quieres  saberlo? 
—Lo  quiero. 

— Es  preciso  entonces  que  yo  sepa  que  estás  decidido  á 
obedecerme. 
— Lo  estoy. 

—  ¿  Seguirás  por  lo  tanto  mis  instrucciones  ? 

—  Al  pié  de  la  letra. 

— Pues  escucha,  Menahen,  escucha  y  que  no  te  se  bor- 
ren de  la  imaginación  los  avisos  que  voy  á  darte. 
— Escucho. 

El  de  la  capa  verde  volvió  la  cabeza  para  atrás  por  te- 
mor de  ser  escuchado,  y  exclamó : 

— Te  he  dicho  anteriormente  que  Gonzalo  Chacón  te 
tiene  enredado  en  sus  hilos  de  araña  y  no  podrás  escapar- 
te de  ellos,  á  no  ser  que  yo  los  desate.  Por  lo  tanto  no  pien- 
ses en  el  viaje  de  Andalucía. 

—  ¿Con  que  no  es  posible  la  fuga? 
—No. 

—  ¿Entonces  qué  recurso  me  queda? 
— Obedecerle. 

— ;  Obedecer  á  Chacón ! 

TOM«  III.  6 
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—  Sí;  pero  obedecerlo  aparentemente. 
— ¡Ah! 

—Siguiendo  mis  instrucciones,  esta  noche  te  dirigirás 
á  íllescas. 

— ¿Con  que  no  hay  más  remedio? 

— Mañana  con  cualquier  pre testo  te  llevará  hácia  Ma- 
drid. 

— Pero  entonces... 

— Déjate  llevar,  Menahén. 

—¿Y  vos? 

— Yo  iré  con  vosotros. 

— ¿Pero  qué  quiere  hacer  Chacón  conmigo? 

— Quiere  que  le  cumplas  ciertas  promesas. 

— ;  Pro  mesas! 

—Sí. 

— ¿Cuáles  pueden  ser? 

— Voy  á  manifestártelas.  Ya  que  no  habéis  podido  con- 
seguir el  perdón  del  Condestable,  se  trata  de  otro  golpe  de 
mano  aun  más  atrevido  y  peligroso. 

™¿Sí? 

— No  lo  dudes. 
— ¿Y  qué  golpe  es  ese? 
— Es...  la  fuga  de  don  Alvaro  de  Luna. 
Menahen  castañeteó  los  dientes  como  si  tuviese  ter- 
cianas. 

— ¿Y  qué  puedo  hacer  yo  en  eso?  exclamó  fuera  de  sí. 

— Según  parece,  mucho. 

—¡Mucho! 

— No  lo  dudes.  Tu  te  ofrecístes  en  cierta  noche  á  sal- 
var al  Condestable  á  trueque  de  que  te  entregase  cierta 
cédula  que  representaba  una  enorme  cantidad  de  doblas 
castellanas,  y  Chacón  es  hombre  que  no  olvida  tan  fácil- 
mente las  promesas. 
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— ¡Oh!  es  verdad. 

— Por  lo  tanto,  no  tienes  otro  remedio  que  someterte  á 
las  circunstancias.  Chacón  te  conducirá  á  Valladolid. 
— Eso  es,  hombre. 

—Pero  yo  estaré  á  tu  lado  para  salvarte  de  todos  los 
peligros,  con  tal  que  te  sometas  á  mis  deseos. 
— Ya  os  lo  he  dicho,  que  me  someteré. 
— Entonces  no  temas. 
-¿No? 

— Préstate  aparentemente  á  todas  las  exigencias  de  Cha- 
cón, y  deja  lo  demás  á  mi  cuidado.  Guárdate  sin  embargo 
de  una  cosa. 

— ¿De  qué? 

— De  manifestar  á  ese  atrevido  mancebo  de  que  ni  aun 
remotamente  me  conoces. 

— Os  lo  juro  por  todos  los  patriarcas  de  la  ley. 

Sintióse  en  esto  el  mismo  clarín  que  poco  antes  había 
respondido  á  la  llamada  del  de  la  capa  verde. 

Este  escuchó  atentamente. 

— ¿Oyes?  exclamó. 

— Sí,  co atestó  Menahen  temblando. 

— Eso  significa  que  Chacón  está  á  media  legua  de  aquí. 
Es  preciso  que  nos  separemos. 

— ¿Es  decir  que  me  quedo  solo? 

— Completamente.  Ahora  espolea  tu  muía,  y  sigue  esa 
senda  de  la  izquierda.  Ella  te  conducirá  á  Toledo.  Atraviesa 
el  Tajo  por  el  puente  de  madera  que  existe  por  bajo  del  pa- 
lacio de  la  Caba,  y  toma  el  camino  de  Illescas  sin  detenerte. 

— ¡El  santo  Job  me  favorezca! 

—Déjate  de  exclamaciones,  exclamó  el  de  la  capa  ver- 
de. Una  vez  en  Illescas,  encontrarás  una  posada  donde 
habrá  en  la  puerta  un  montero  entretenido  en  adornar  con 
un  penacho  postizo  á  un  azor.  Alójate  en  esa  posada. 
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— ¿Y  nada  mas? 

— Por  ahora  nada  mas. 

El  de  la  capa  verde  hizo  un  ademan  con  la  mano,  y  se 
alejó  por  la  derecha. 

El  judío  abrumado  por  la  continua  y  espantosa  pesadilla 
que  lo  atormentaba,  tomó  el  rumbo  de  la  izquierda. 

El  itinerario  era  exacto.  Encontró  á  Toledo,  pasó  el 
puente,  y  á  la  caida  de  la  tarde  estaba  en  Illescas. 


CAPITULO  V. 


De  lo  que  ocurre  en  la  posada  de  la  Cabeza  del  Moro. 


El  judío  encontró  la  posada  que  le  había  indicado  el  de 
la  capa  verde,  puesto  que  en  la  puerta  se  hallaba  el  mon- 
tero aparejando  á  un  magnífico  esmerejón  que  tenia  en  la 
mano. 

Como  su  caminata  habia  sido  tan  rápida,  ni  aun  siquie- 
ra habia  vuelto  la  cabeza  durante  el  espacio  que  habia  me- 
diado desde  el  barranco  hasta  Illescas,  en  términos  que  al 
echar  pié  á  tierra  en  la  puerta  de  la  posada,  se  consideró 
con  derecho  no  tan  solo  para  descansar,  sino  para  tomar 
una  pequeña  colación,  que  satisfaciese  las  justas  exigencias 
de  su  estómago,  y  reparase  sus  fatigadas  fuerzas. 

Las  escenas  pasadas  habian  hecho  á  Menahen  mas  pru- 
dente y  precavido.  Pidió  un  cuarto,  y  se  encerró  en  él. 

De  este  modo  se  hallaba  libre  del  soldado  que  tanto  le 
aterraba,  y  pudo  disfrutar  algunas  horas  de  tranquilidad  y 
de  sosiego. 

Cenó  solo  sin  que  nadie  le  molestase,  y  acostóse  sobre 
el  lecho  que  habia  mandado  disponer,  aunque  vestido. 
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Lo  único. que  se  hubo  de  quitar,  fué  su  hopalanda  y  su 
gorra  de  viaje. 

Fuera  el  camino  de  dos  dias  de  jornada,  faera  el  reposo 
natural  en  que  entraba  su  espíritu  fatigado,  es  lo  cierto  que 
se  quedó  profundamente  dormido,  y  no  abrió  los  ojos  hasta 
el  amanecer  del  dia  siguiente. 

Entonces  principió  á  ver  las  cosas  con  mas  claridad.  El 
soldado  no  había  aparecido,  el  soldado  no  le  había  impor- 
tunado, y  esto  era  una  esperanza.  Por  otra  parte,  él  habia 
llenado  fielmente  sus  cáeseos  durmiendo  en  Illescas;  y  esto 
acaso  fuera  suficiente  para  calmar  su  justo  desasosiego. 

Como  habia  cerrado  perfectamente  la  puerta  de  su  cuar- 
to, abrió  la  ventana  y  se  puso  á  mirar  por  ella  á  todos  los 
que  entraban  y  salian  de  la  posada.  Ningún  signo  alarman- 
te lo  puso  en  cuidado,  y  asi  es  que  trató  de  montar  en  su 
muía  y  marchar  hácia  Andalucía  á  despecho  de  las  espira- 
ciones del  hombre  de  la  capa  verde. 

Tomada  esta  resolución,  se  puso  rápidamente  su  hopa- 
landa y  fué  á  tomar  la  gorra  de  camino.  Pero  cuál  fué  su 
asombro  al  ver  que  sobre  dicha  gorra  habia  un  papel  cui- 
dadosamente doblado. 

Menahen  miró  el  papel ,  seguro  de  que  no  era  suyo  y 
no  sabiendo  quién  lo  podia  haber  puesto  en  aquel  sitio.  Do- 
minado por  la  curiosidad  y  por  el  miedo  lo  tomó,  y  después 
de  haberlo  desdoblado ,  leyó  con  un  terror  cada  vez  más 
creciente,  estas  palabras : 

u Señor  Marcos :  Desde  Illescas  á  Madrid  hay  unas  cuatro  le-  . 
guas.  Os  aconsejo  que  esta  noche  que  viene  os  alojéis  en  una  posa- 
da que  tiene  el  título  de  la  Cabeza  del  Moro ,  la  cual  encontrareis 
en  la  Cava  Baja  de  San  Miguel.  Allí  hay  buenos  negociantes  de 
sedas. 

Vuestro  amigo, 

Hernando  García. 
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— ;  El  soldado !  exclamó  trémulo  y  lleno  de  agitación  ef 
judío.  ¡  Cómo  ha  podido  entrar  aquí!  ;Oh!  tenia  razón  el 
hombre  de  la  capa  verde. 

Después  de  un  largo  y  angustioso  parasismo,  el  hebreo 
comprendió  que  no  podia  escapar  de  las  uñas  del  soldado,  y 
se  sometió  á  todo,  apoyado  en  la  esperanza  del  desconocido 
del  barranco. 

Salió  del  cuarto  y  emprendió  tristemente  el  camino  de 
Madrid.  La  jornada  fué  solitaria  y  apenas  encontró  gente 
durante  el  dia. 

A  la  caid'a  de  la  tarde  entraba  por  la  puerta  de  Segovia, 
y  obediente  á  la  consigna  recibida,  se  dirigió  hacia  la  posa- 
da de  la  Cabeza  del  Moro,  célebre  y  digno  establecimiento 
que  entonces  tenia  una  gran  bog;a  entre  la  gente  andariega 
y  traginante. 

Cuando  Menahen  llegó  á  la  puerta,  quedó  agradable- 
mente sorprendido.  El  hombre  de  la  capa  verde  estaba  allí, 
entretenido  en  ver  comer  á  unas  gallinas.  Aquel  hombre 
estaba  tan  distraído,  al  parecer,  que  ni  aun  siquiera  volvió 
la  cabeza  para  mirarlo. 

El  judío  comprendió  que  este  era  un  rasgo  de  esquisita 
prudencia,  y  con  mas  confianza  que  antes,  penetró  en  la 
posada,  y  siguiendo  el  método  de  la  noche  anterior,  pidió 
un  cuarto  y  se  encerró  en  él. 

Pronto  se  vió  obligado  á  pedir  luz,  y  para  ello  tuvo  que 
abrir  la  puerta. 

Entonces,  como  si  de  antemano  hubieran  adivina- 
do su  pensamiento,  presentóse  el  célebre  soldado  que 
tanto  le  aterraba ,  llevando  en  la  mano  un  candil  de 
hierro. 

Menahen  retrocedió,  pero  ya  era  tarde.  El  soldado  le  ha- 
bía visto,  y  con  una  sonrisa  propia  de  Mefistófeles,  se  acer. 
có  é  él  y  le  dijo: 
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• — Conociendo  que  os  hacia  falta  luz,  venia  á  traérosla, 
señor  Marcos  Gilbert. 

Y  sin  otro  cumplimiento,  penetró  en  el  cuarto,  colgó 
'  el  candil  de  un  garfio,  cerró  la  puerta  por  dentro,  y  sen- 
tándose en  una  mala  silla,  principió  : 

— Veo ,  señor  negociante  en  sedas,  que  cumplís  perfec- 
tamente mis  deseos,  y  justo  es  ya  que  al  cabo  de  tres  dias 
nos  entendamos  con  mas  claridad. 

El  judío  no  habia  tenido  tiempo  sino  para  abrir  y  cer- 
rar la  boca,  pero  sin  poder  articular  una  palabra.  Tal  era 
el  terror  que  le  causaba  aquel  hombre. 

— Estamos  en  Madrid,  prosiguió  el  soldado,  y  como 
desde  este  punto  hay  caminos  para  toda  España,  fijaremos 
de  nuevo  nuestro  itinerario. 

Y  levantándose  de  repente  de  la  silla  donde  estaba  sen- 
tado, se  dirigió  al  judío  y  exclamó: 

—  ¿Me  conocéis? 

Menahen  retrocedió.  Acordóse  de  cuanto  le  habia  di- 
cho el  de  la  capa  verde,  y  fingiendo  una  ignorancia  absolu- 
ta de  todo,  contestó : 

— No  os  conozco. 

—  ¿Es  decir  que  creéis  que  yo  sea  un  simple  soldado 
que  vá  de  ceca  en  meca  buscando  sus  aventuras? 

— Yo  no  creo  otra  cosa  sino  lo  que  me  habéis  dicho. 
Miró  el  soldado  con  sombría  intención  á  Menahen,  y 
exclamó : 

—  ¿Es  decir  que  yo  soy  para  vos  el  palentino  Hernan- 
do García? 

—  ¿Y  qué  otra  cosa  queréis  ser? 

Soltó  el  soldado  una  sonora  y  satisfecha  carcajada,  y 
dijo: 

— Vamos,  preciso  es  que  se  acabe  todo  esto.  Ayudad- 
me á  que  me  quite  este  capacete. 
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El  capacete  se  quitó  y  se  puso  sobre  la  mesa. 
— Ahora  mírame  bien.  ¿Ves  esta  cabellera  roja? 
—Sí. 

— Pues  lié  aquí  lo  que  puede  la  virtud  de  una  peluca. 
Y  se  la  arrancó ,  tirándola  con  desprecio  en  medio  del 
cuarto: 

Menahen  afectó  una  sorpresa  propia  de  un  artista  con- 
sumado. 

—  ¿Ves  esta  barba  colorada? 
— La  veo. 

— Pues  contempla  cómo  varía  el  semblante  un  puñado 
de  pelos  postizos. 

Desaparecida  la  peluca  y  la  barca,  quedaba  la  atrevida 
fisonomía  de  Gonzalo  Chacón  con  una  sonrisa  burlona  y 
despreciativa. 

Menahen  fingió  exhalar  un  grito. 

— Y  ahora,  señor  Marcos  Gilbert— y  al  decir  esto  Cha- 
cón recalcó  estas  palabras, — ¿no  habéis  visto  nunca  estos 
ojos,  esta  boca,  este  semblante? 

El  judío  tenia  que  hacer  una  nueva  pantomima,  por  lo 
que,  retrocediendo  paulatinaménte  exclamó: 

—  ¡  Oh  Dios  mió !  ¡  Vos ! , . .  ¡  Vos  aquí ! 

—  ¿De  qué  te  asombras? 
— ;  Vos  Gonzalo  Chacón ! 

— El  mismo  en  cuerpo  y  alma. 
— ¡  Pero  cómo  es  posible ! 

— ¿Y  cómo  es  posible  también  que  tú,  Menahen  el  ju- 
dío ,  seas  nada  menos  que  un  honrado  comerciante  de  se- 
das? 

— Señor;  fácilmente  lo  comprendereis.  Un  hebreo  des- 
terrado es  sobre  poco  mas  ó  menos  que  un  loco  fuera  de  la 
jáula.  Me  vi  obligado  á  cubrir  las  apariencias. 

— Y  yo  también,  querido.  Tenia  que  hacerlo  asi  y  por 
tomo  m.  7 
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lo  tanto  no  me  convenia  de  ningún  modo  ser  conocido  por 
nadie.  Pero  como  entre  tú  y  yo  hay  ciertos  lazos  que  no 
fácilmente  se  pueden  romper,  he  tenido  que  presentarme 
á  tí  tal  como  soy  ,  para  que  tú  te  presentes  á  mí  tal  como 
eres.  Ahora  nada  mas  justo  es  que  hablemos. 

—Lo  deseo  con  toda  mi  alma,  contestó  el  judío. 

— ¿Por  lo  que  veo  tu  ánimo  era  marcharte  directamente 
á  Andalucía? 

— ¿Y  qué  otra  cosa  podia  hacer?  De  este  modo  obede- 
cía á  las  órdenes  de  la  reina. 

— Pero  no  obedecías  á  tus  compromisos  anteriores. 
— ¿Qué  decís? 

— Una  cosa  bien  clara  y  sencilla. 
— Para  mí,  señor  Gonzalo  Chacón ,  es  bien  turbia  y  com- 
plicada. 

—Suprime  el  nombre ,  judío. 
— Bien ,  lo  suprimiré. 

— Por  lo  que  veo  eres  hombre  de  poca  memoria.  ¿Tú 
te  has  olvidado  de  la  conversación  primera  que  tuvimos  en 
Valladolid? 

— ¡Que  me  he  olvidado! 

—Sí. 

— ¿Cómo  puede  ser  eso? 

— Ahora  lo  verás.  ¿Tú  aceptaste  tres  compromisos  en 
uno? 

—¡Tres  decís! 

— Ni  mas  ni  menos,  Menahen.  El  primero  fué  lo  que  des- 
graciadamente ha  fracasado. 
—¿Cuál?  ¿Elperdon  del  rey? 
—Sí. 

— El  segundo  fue  el  de  la  fuga  del  Condestable. 
— ;E1  de  la  fuga! 
— Pues  es  claro. 
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— ¿Y  el  rercero? 

— El  tercero  fue  el  de  darme  un  narcótico,  un  brevage 
cualquiera ,  para  salvar  á  mi  señor  caso  que  el  segundo 
pensamiento  fracasase. 

Menahen  se  rascó  la  frente  como  si  le  picaran  un  mi- 
llón de  pulgas.  Sin  saber  cómo,  se  veia  envuelto  en  los  hi- 
los de  araña  de  aquel  hombre. 

— Yerdad  es,  dijo  por  último ,  que  convinimos  en  llevar 
adelante  todos  esos  planes;  pero  la  última  tentativa  puesta 
enjuego  en  el  campamento  de  Maquéela,  ha  sido  bastante 
desgraciada  para  pensar  en  otra  tentativa. 

— ¿Con  que  según  eso  tú  te  niegas  á  ser  mi  cómplice, 
Menahen? 

— Yo  quisiera  no  luchar  contra  lo  imposible. 

— j  Imposible  dices! 

—Sí. 

— Es  decir  que  la  fuga  del  Condestable  es  para  tí  irrea- 
lizable? 

— Ya  habéis  visto  lo  que  ha  pasado  en  el  asunto  del 
perdón. 

Gonzalo  miró  al  judío  con  insistencia.  Parecia  que  en 
esta  mirada  absorvia  por  decirlo  asi  hasta  el  pensamiento 
mas  íntimo  del  hebreo ,  y  por  largo  rato  pareció  registrar 
los  pliegues  mas  ocultos  de  su  corazón. 

Menahen  comprendió  qne  estaba  sugeto  á  una  prueba  y 
procuró  estar  lo  mas  sereno  posible. 

—Dejémonos  de  medias  palabras  y  de  medias  tintas, 
dijo  después  de  un  momento.  Yo  obedezco  á  una  ley  inmu- 
table, la  de  la  gratitud;  y  mientras  me  quede  un  átomo  de 
vida,  tengo  que  ser  fiel  al  principio  indicado.  Desde  aquella 
noche  fatal  en  que  sin  saber  cómo  ni  de  qué  manera  fui- 
mos sorprendidos  por  la  reina  en  la  tienda  del  rey,  com- 
prendo que  hay  una  mano  oculta,  un  sér  estraño  é  invisible 
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para  mí,  que  se  opone  en  medio  de  mi  camino  para  frustrar 
mis  mayores  proyectos.  Pero  esto  no  es  un  obstáculo  insu- 
perable para  que  yo  me  detenga.  En  la  lucha  está  la  virtud 
del  vencimiento;  y  vencer  quiero,  por  mas  que  para  ello 
esponga  mi  vida  una  y  mil  veces.  Decidido  á  todo  te  he 
salido  al  encuentro,  y  desde  este  momento  quedas  sugeto 
á  mi  voluntad.  Inútil  será  todo  género  de  observaciones, 
Menahen:  contigo  cuento  y  esto  es  bastante  para  que  com- 
prendas que  ni  hay  palabras  que  oponer,  ni  resistencia  qu  e 
manifestar.  Yo  creo  que  te  quieres  lo  suficiente  para  no 
hacer  ni  un  gesto  ni  un  movimiento;  con  que  basta 
con  lo  dicho  para  que  sepas  hasta  dónde  llega  mi  reso- 
lución. 

Estas  palabras  de  Gonzalo  Chacón  fueron  cayendo  como 
plomo  derretido  sobre  el  corazón  de  Menahen. 
— [Conque  no  hay  remedio!  exclamó  este. 
—No  lo  hay. 

— ¿Y  qué  es  lo  que  queréis  que  haga? 
— Por  ahora  nada  mas  que  seguirme. 
— ¿A  dónde? 

— A  Valladolid.  Tu  muía  es  un  escelente  animal  que 
puede  andar  muchas  leguas,  y  mi  caballo  puede  hacer  otro 
tanto.  Esto  quiere  decir... 

-¿Qué? 

— Que  pasado  mañana  á  la  noche  debemos  estar  en 
dicha  ciudad. 
— Corriente. 

— Te  advierto  además  una  cosa,  Menahen,  repitió  Cha- 
cón mirándole  de  hito  en  hito. 
— ¿Qué  cosa  es  esa? 
— Que  cuento  con  tu  fidelidad. 
—¡Sí! 

— Quiero  decir  con  tu  fidelidad  forzosa;  con  tu  cobar- 
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día;  porque  como  te  he  dicho  anteriormente,  creo  que  una 
mano  invisible  y  desconocida  se  opone  en  mi  camino  para 
destruir  mis  mejores  combinaciones,  y  nada  de  estraño  tie- 
ne que  esa  mano  viniera  á  tentarte. 

Menahen  se  acordó  del  hombre  de  la  capa  verde,  pero 
disimuló  de  tal  modo  que  toda  la  perspicacia  de  Chacón  se 
estrelló  en  el  semblante  del  judío. 

— Digo  esto,  prosiguió  Gonzalo  como  si  reflexionase  y  ha- 
blase consigo  mismo;  digo  esto,  repitió,  porque  desde  la 
noche  del  fatal  desenlace  de  Maqueda  no  hago  otra  cosa 
sino  pensar  en  aquel  montero  de  rostro  encubierto  que 
acompañaba  á  la  reina.  ¿Quién  puede  ser  aquel  hombre  ? 
—Lo  ignoro. 

— ¿Es  decir  que  tú  no  le  has  visto  en  la  corte? 
—  Jamás. 

— ¡Oh!  murmuró  Chacón;  esa  perplegidad  es  temible. 
Además,  esta  aparición  del  montero  está  en  avenencia  con 
otra  por  el  estilo,  que  también  me  alarma. 

— ¿No  has  oido  hablar  de  un  montero  que  peleó  solo  en 
la  puerta  del  Raso  de  Portillo  hasta  que  logró  que  las  tro- 
pas del  rey  se  apoderasen  de  esta  plaza? 

-Sí. 

— ¿Y  no  te  pasma  esa  analogía? 
—Mucho. 

—Pues  mucho  me  temo  de  que  no  haya  monteros  que 
no  nos  espien. 

— ¿Por  qué  decis  eso? 

— Voy  á  decírtelo.  Durante  las  tres  jornadas  que  lleva- 
mos andadas  he  oido  toque  de  caza  en  diversas  ocasio- 
nes, como  si  esos  toques  obedeciesen  á  una  voz  superior. 
Además... 

— ¿Qué  pasa  además?  preguntó  Menahen,  fingiendo  una 
alarma  extraordinaria. 
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— ¿No  has  reparado  en  un  hombre  que  se  nos  presenta 

en  todas  nuestras  jornadas?  * 
— ¿Qué  hombre? 

—Uno  que  lleva  una  capa  verde  y  una  gorra  con  pluma 
blanca. 

— En  efecto,  creo  haberlo  visto  dos  ó  tres  veces. 
— Pues  ese  hombre  durmió  anoche  en  Illescas.  Esta 
noche... 
— Qué... 

— Esta  noche  debe  de  estar  en  Madrid. 

Al  decir  esto,  Chacón  fué  interrumpido  por  las  pisadas 
de  un  caballo  que  en  aquel  momento  se  detenia  en  la  puer- 
ta de  la  posada. 

Asomóse  instintivamente  á  la  ventana  del  cuarto,  y 
pudo  ver  que  el  ginete  que  dirigia  el  caballo,  era  el  hom- 
bre de  la  capa  verde. 

— ¡Por  Santiago,  patrón  de  España,  que  es  él!  exclamó 
dando  con  el  pié  en  el  suelo. 

— ¡Quién!  replicó  Menahen. 

— El  de  la  capa  verde. 

Un  regocijo  interior  vino  á  apoderarse  del  judío  al  oir 
esta  noticia. 

Chacón  no  separó  los  ojos  del  desconocido  hasta  que 
este  penetró  en  la  posada. 

En  seguida  quitóse  de  la  ventana,  y  dirigiéndose  al  ju- 
dío exclamó : 

— Ese  hombre  me  es  completamente  sospechoso,  y  fuer- 
za será  que  yo  sepa  quién  es,  caso  de  que  siga  aparecién- 
dose. Loque  es  por  ahora  basta  con  lo  dicho,  Menahen.  Te 
tengo  en  mis  uñas  y  cuento  contigo. 

— Corriente. 

— Ya  sabes  nuestro  itinerario. 
— Sí,  lo  sé. 
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—  Mañana  emprenderemos  juntos  el  camino;  pero  bajo 
un  p  into  de  vista. 
— ¿Bajo  cuál? 

— Siendo  tú  el  negociante  en  sedas  Marcos  Gilbert  y 
yo... 

—Vos  el  soldado  Hernando  García.  ¿No  es  eso? 
—Perfectamente. 

Enmudecieron  los  dos  interlocutores,  hasta  que  Chacón 
se  puso  de  pié. 
—¿Has  cenado? 
— No  tengo  gana. 

—Entonces  yo  cenaré  por  los  dos.  Hasta  mañana,  Mar- 
cos Gilbert. 

-^Hasta  mañana,  Hernando  García. 

El  soldado  se  cubrió  de  nuevo  con  su  barba  y  peluca 
postiza,  y  salió  de  la  habitación. 

m  judío  se  tendió  en  el  lecho,  y  exclamó  para  sí: 
,  A-Dios  nos  la  depare  buena. 
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CAPITULO  VI. 


En  el  que  es  preciso  que  nuestros  lectores  regresen  áTalladolid. 


Sujeto  ya  Menahen  á  su  fatal  destino,  emprendió  al  dia 
siguiente  su  marcha  en  compañía  del  soldado. 

Si  nosotros,  simples  narradores  de  los  hechos  pasados, 
fuéramos  á  escribir  todos  lok  detalles  y  accidentes  del  ca- 
mino, no  acabaríamos  en  un  libro  lo  que  pensamos  decir  en 
pocos  renglones.  Baste  manifestar  que  la  primer  jornada 
fué  sumamente  rápida ,  en  términos  que  al  llegar  al  fin  de 
ella,  tanto  el  soldado  como  el  negociante  de  sedas,  tanto  el 
caballo  del  primero  como  la  muía  del  segundo ,  iban  poco 
menos  que  reventados. 

Llegaron  por  último  á  un  humilde  mesón,  donde  pensa- 
ban pasar  la  noche ,  y  con  grave  asombro  del  soldado ,  y 
con  profundo  regocijo  de  Menahen,  lo  primero  que  vieron 
fué  al  hombre  de  la  capa  verde  que,  sentado  en  una  mesa, 
bebia  indiferentemente  algunos  tragos  de  vino  y  engullia  é 

la  par  algunos  trozos  de  carne. 

tom«  iu,  8 
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La  presencia  de  aquel  hombre  no  podia  ser  casual ;  sus 
apariciones  no  podian  ser  hijas  del  acaso,  y  lo  primero  que 
pensó  Chacón  fué  dirigirse  al  mismo  y  provocar  una  reyer- 
ta que  diera  por  resultado  una  lucha  formal. 

Pero  Chacón  ni  podia  ni  debia  comprometerse.  Aquel 
hombre  que  en  todas  partes  se  le  iba  apareciendo,  era  una 
contrariedad  pero  no  un  obstáculo,  y  quiso  mas  bien  per- 
manecer á  la  espectativa  que  no  embestir  de  frente  contra 
una  persona,  cuyas  intenciones  le  eran  completamente  des- 
conocidas. 

Sin  embargo ,  preciso  era  explorar  alguna  cosa ,  y  ya 
que  la  casualidad  le  favorecia  y  su  atrevimiento  le  ampa- 
raba, trató  de  cruzar  varias  palabras  con  aquel  hombre, 
con  el  objeto  de  saber  á  qué  atenerse  en  lo  sucesivo. 

Descendieron  de  sus  respectivas  cabalgaduras,  tanto 
Chacón  cuanto  Menahen ,  y  después  de  haber  entregado  al 
mesonero  sus  respectivos  animales,  se  dirigió  el  soldado  há- 
cia  la  mesa  donde  cenaba  tranquilamente  el  hombre  de  la 
capa  verde. 

—Perdonad,  dijo  Chacón  con  el  acento  mas  natural  del 
mundo;  es  tan  pobre  el  ajuar  de  esta  casa,  que  tengo  que 
acercarme  á  vuestra  mesa  para  tomar  un  refrigerio.  La  jor- 
nada ha  sido  larga,  el  dia  muy  caluroso  y  así  es  que  traigo 
una  sed  de  todos  los  diablos. 

El  de  la  capa  verde  miró  á  Chacón  con  su  constante  in- 
diferencia y  replicó  lo  mas  lacónicamente  posible :  * 

—  La  mesa  es  grande.  Cedo  la  mitad  de  ella  á  vos  y  á 
vuestro  compañero. 

Chacón  tomó  una  silla,  obligó  á  Menahen  á  que  hiciese 
lo  mismo  y  ambos  se  sentaron,  el  soldado  en  frente  del  de 
lajcapa  verde,  y  el  judío  á  su  costado  izquierdo. 

Chacón  llamó  al  mesonero. 

Este  acudió  al  instante. 


LOS  CELOS  DE  UNA  REINA  .  S9 

— Venimos  harto  molidos  y  cansados ;  necesitamos  co- 
mer y  beber.  Traed  vino  y  carne. 

Esta  orden,  demasiado  terminante,  hizo  que  el  mesone- 
ro corriera  mas  bien  que  anduviese  para  llenar  los  deseos 
de  los  recien  llegados. 

El  vino  quedó  servido  y  la  carne  humeó  bien  pronto  so- 
bre la  mesa. 

Llenó  Chacón  un  vaso  de  vino  y  dirijiéndose  al  de  la 
capa  verde,  le  dijo  con  desenfado  : 
— A  vuestra  salud,  compañero. 
— Gracias,  contestó  el  otro. 

— Este  vinillo  parece  ser  de  la  tierra.  Tiene  un  rancio 
que  se  pega  al  gaznate  y  no  ha  de  ser  frió  para  un  estóma- 
go hambriento.  ¿Queréis  cenar? 

— Os  lo  agradezco,  volvió  á  repetir  el  de  lo  verde. 

Después  de  una  lijera  pausa ,  Chacón  tomó  algunos  bo- 
cados, hizo  que  Menahen  practicase  lo  mismo  y  exclamó 
con  un  tono  de  curiosidad  entremetida: 

—  Es  preciso ,  compañero ,  que  vuestro  caballo  sea  de 
una  escelen  te  andadura.  Anoche,  sino  me  equivoco,  lie- 
gásteis  á  la  posada  de  la  Cabfaa  del  Moro  después  que  nos- 
otros, y  hoy  habéis  llegado  aquí  antes,  como  si  desde  Ma- 
drid á  este  paraje  no  hubiera  mas  de  quince  leguas  ti- 
radas. 

— Eso  consiste,  señor  soldado,  en  que  mi  caballo  anda 
todavía  veinte  leguas,  si  es  que  las  circunstancias  lo  orde- 
nasen. 

—  ¡  Veinte  leguas  ! 
—Ni  mas  ni  menos. 

— Mucho  andar  es,  camarada. 

— También  vos  tenéis  un  trotero  que  lo  entiende.  La 
jornada  de  hoy  es  una  prueba  de  esta  verdad. 

El  soldado  tuvo  por  conveniente  no  replicar  una  pala- 
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bra  sobre  la  observación  del  de  la  capa  verde  y  dejó  que 
trascurriese  un  poco  de  tiempo. 

Al  cabo  aventuró  la  siguiente  pregunta: 

—  Y  con  tan  buen  animal  ¿pensáis  hacer  muchas  jor- 
nadas? 

— Acaso  la  de  mañana  sea  la  última. 
— Diantre,  ¿pues  á  dónde  vais  ? 
—Por  ahora  á  Valladolid. 

Pasó  por  los  ojos  de  Chacón  una  llama  parecida  á  la 
del  relámpago ,  pero  procuró  permanecer  tan  indiferente 
como  su  comensal. 

— Entonces  no  dificulto  que  tantas  veces  nos  hayamos 
encontrado  en  el  camino,  dijo  Chacón  mirando  fijamente  al 
de  la  capa  verde. 

—  ¿Porqué? 

— Porque  nosotros  llevamos  el  mismo  camino. 

— ¿Yais  á  Valladolid  acaso? 

— Es  posible  que  pernoctemos  en  él. 

El  de  la  capa  verde  aparentó  no  hacer  alto  en  esta  con- 
testación, y  siguió  cenando  con  la  misma  tranquilidad. 

Sin  embargo ,  deslizó  uno  de  sus  piés  por  bajo  de  la 
mesa,  y  pisó,  en  señal  de  mutua  correspondencia,  el  de 
Menahen. 

Este  tuvo  que  disimular  su  turbación  bebiendo  un  poco 
de  vino. 

Después  de  lo  que  se  habia  hablado,  no  habia  medios  de 
emprender  la  misma  conversación  sin  riesgo  de  no  descu- 
brir sus  mutuas  intenciones. 

Chacón  se  hizo  reservado  y  procuró  dar  fin  con  la 
cena. 

Cuando  esta  llegó  á  su  término,  dijo: 
— Tengo  un  sueño  insufrible  y  pienso  irme  á  descan- 
sar. ¿Mandáis  alguna  cosa,  camarada? 
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El  de  la  capa  verde  miró  entonces  á  Chacón  con  una 
estraña  intención,  y  contestó : 

— Os  deseo,  amigo  mió,  que  salgáis  bien  de  todas-vues- 
tas  empresas. 

—  ¡  De  mis  empresas,  decís ! 

—Porque  no.  ¿Quién  ñolas  tiene  hoy  dia? 

—  ¿Con  que  vos  las  tenéis  según  eso? 

—  ¿Quién  puede  dudarlo?  Lo  malo  es  que  no  todas  las 
cosas  salen  según  los  deseos  de  cada  cual, 

Y  al  decir  esto  se  despidió  idamente  de  Chacón. 
¿Eran  sus  últimas  palabras  una  advertencia  ó  una  ame- 
naza? 

Hé  aquí  lo  que  el  astuto  ájente  del  Condestable  no  supo 
discernir. 

Lo  cierto  es,  que  si  aquel  hombre  le  habia  parecido  sos- 
pechoso, principiaba  á  parecerle  ahora  mas  que  temible. 

Era  preciso  vigilarlo.  Podia  ser  un  enemigo  embozado 
de  los  muchos  que  le  rodeaban ,  y  trató  de  ser  su  espía, 
caso  de  que  fuesen  ciertas  sus  opiniones. 

Sin  embargo,  la  noche  se  pasó  tranquilamente,  y  al 
romper  el  dia  inmediato,  Chacón  y  Menahen  emprendieron 
nueva  jornada. 

Era  preciso  llegar  á  Yalladolid  á  todo  trance,  aunque 
para  ello  fuese  preciso  reventar  sus  cabalgaduras,  y  pronto 
se  alejaron  de  la  posada  que  los  habia  albergado. 

¿Habia  marchado  ya  el  hombre  de  la  capa  verde? 

Esta  pregunta  se  la  hizo  Gonzalo  Chacón  veinte  veces; 
pero  no  supo  encontrar  una  respuesta  categórica. 

Lo  único  que  pareció  inquietarlo,  fué  el  toque  de  una 
corneta  de  caza  que  resonó  hacia  la  izquierda,  en  uno  de 
los  pasos  mas  espesos  del  camino. 

— ¡Siempre  el  mismo  toque!  murmuró  clavando  los 
acicates  en  los  flancos  de  su  caballo.  El  diablo  me  lleve  si 
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esa  corneta  que  me  persigue  no  tiene  que  ver  con  nosotros. 

Menahen  no  respondió.  ¿Y  á  qué  tenia  que  responder? 
Cierto  es  que  aquel,  toque  era  el  mismo  que  el  hombre  de 
la  capa  verde  habia  producido  en  su  corneta  de  caza;  pero 
esto  era  la  esperanza  que  le  seguia  y  el  consuelo  que  le 
halagaba . 

Fuera  de  este  incidente,  la  larga  caminata  pasó  sin  no- 
vedad alguna.  Aunque  el  dia  era  caloroso,  el  caballo  de 
Chacón  y  la  muía  de  Menahen  resistieron  heroicamente  la 
jornada,  y  al  oscurecer  penetraban  en  Valladolid  por  uno 
de  los  puentes  de  madera,  que  entonces  estaban  echados 
sobre  el  Pisuerga. 

¿Pero  cuál  seria  el  asombro  de  Chacón,  al  ver  que  el 
hombre  de  la  capa  verde  se  hallaba  casi  reclinado  en  una 
de  las  balaustradas  del  puente  contemplando  tranquila- 
mente el  pesado  curso  de  las  aguas  del  rio? 

O  aquel  hombre  era  el  diablo,  en  cuyo  caso  habia  hecho 
la  jornada  volando,  ó  era  un  brujo  que  tenia  la  propiedad 
de  aparecerse  en  el  punto  que  le  era  mas  conveniente.  Gon- 
zalo Chacón  se  sintió  turbado;  habia  algo  que  le  humillaba 
al  ver  aquel  desconocido  que  le  habia  ganado  la  delantera, 
y  desde  luego  comprendió  que  allí  tenia  un  enemigo  mucho 
mas  terrible  de  lo  que  se  habia  figurado  al  principio. 

El  hombre  de  la  capa  verde  levantó  la  cabeza  al  tiempo 
de  pasar  Chacón  y  Menahen ,  y  los  saludó  con  cierta  son- 
risa que  fue  á  clavarse  en  el  corazón  del  primero.  ¿Era 
aquello  una  burla  ó  una  advertencia?  Gonzalo  estuvo  mas 
por  lo  primero  que  por  lo  segundo ,  pero  contuvo  los  ímpe- 
tus de  su  genio  para  no  dar  lugar  á  una  contienda  que  pu- 
siese en  peligro  todos  sus  proyectos. 

Lo  único  que  hizo  así  que  pasó  el  puente ,  fué  decirle 
á  Menahen : 

— Espolea  tu  muía  y  sigúeme. 


LOS  CELOS  DE  UNA  KEINA.  65 

Y  al  mismo  tiempo  hacia  esto  con  su  caballo. 

— Es  que  el  pobre  animal  no  puede  ya  con  su  pellejo, 
contestó  Menahen. 

— Eso  no  importa.  Reviéntale  con  tal  que  corra. 

Al  sentir  el  caballo  el  golpeo  del  acicate ,  botó  mas  bien 
que  corrió:  la  muía  lanzó  un  quejido  de  dolor,  hasta  que 
dando  brincos  y  con  un  medio  galope ,  pues  los  animales 
no  podian  otra  cosa,  penetraron  por  las  calles  de  Vallado- 
lid,  que  ya  principiaban  á  estar  desiertas. 

Cuando  habieron  corrido  un  largo  trecho,  dijo  Chacón 
al  judio: 

— Vuelve  la  cabeza  á  ver  si  alguien  nos  sigue. 
Menahen  obedeció. 

— ¿Viene  alguien  detras  de  nosotros?  prosiguió  Chacón. 

— Nadie  absolutamente. 

— Entonces  corre  mas. 

— ¿Pero  á  dónde  vamos  asi? 

— A  tu  casa. 

— ¡A  mi  casa! 

-Sí. 

— ¿Es  decir  que  vamos  á  alojarnos  en  ella? 

— Es  lo  mas  seguro. 

— Es  que  estará  cerrada. 

— Poco  importa. 

—  ¿Por  qué? 

— Porque  tendrás  algún  sirviente  dentro  de  ella. 
— ¿Pero  no  sería  mejor  ir  á  otra  parte? 
Chacón  lanzó  una  mirada  terrible  sobre  el  judío,  la  cual 
brilló  en  la  oscuridad,  y  exclamó  eon  ronco  acento : 
— Menahen,  ¿te  resistes? 

—  No,  eso  nunca;  contestó  el  judío  temblando. 
— Entonces  obedece.  A  tu  casa. 

Y  caballo,  muía  y  ginetes,  no  pararon  hasta  que  llega- 
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ron  á  la  puerta  aplanada  de  la  morada  de  Menahen. 

La  puerta  se  abrió  y  todos  entraron  por  ella,  cerrándo- 
se en  seguida. 

Media  hora  después,  un  hombre,  seguido  de  otros  dos, 
llegaban  á  la  puerta  del  judío.  El  hombre  primero  llevaba 
un  farolillo  en  las  manos,  el  cual  apagó  en  seguida,  luego 
que  hubo  visto  lo  que  quería  ver* 

— Ese  necio,  murmuró  sordamente,  ha  querido  sustraer- 
se á  mis  miradas ,  y  lo  que  ha  conseguido  es  hacer  patente 
la  habitación  donde  se  ha  escondido.  No  sabia  que  las  pisa- 
das de  sus  cabalgaduras ,  estampadas  unas  en  el  polvo  y 
otras  en  el  barro  de  las  calles,  me  habian  de  conducir  aquí. 
¡Qué  inútiles  precauciones !  Pero  ya  que  el  ratón  está  en  la 
ratonera,  conviene  que  nos  busquemos  por  aquí  un  alber- 
gue donde  meternos.  ¿Conoces  á  alguien  por  estos  sitios, 
Fortun? 

— Frente  por  frente  de  esta  casa  tengo  una  conocida, 
respondió  el  llamado  Fortun.  Es  una  buena  vieja,  servicial 
y  cariñosa  hasta  lo  sumo. 

—Pues  ya  estás  alojándote  en  esa  casa,  contestó  el  hom- 
bre. Nada  tengo  que  advertirte.  Acecha  y  avísame.  Yo  voy 
á  vivir  á  otra  calle. 

—  ¿A  cuál? 

— A  la  de  Caldefrancos.  Perafan  será  el  intermediario. 
—Corriente,  señor. 

El  hombre  se  embozó  en  su  capa  y  se  alejó  por  una  es- 
quina inmediata. 

Al  pasar  por  delante  de  un  nicho  en  donde  habia  un  san- 
to, los  rayos  de  la  lámpara  que  iluminaba  á  la  efigie,  caye- 
ron sobre  el  desconocido. 

Entonces  pudo  verse  que  era  el  hombre  de  la  capa  ver- 
de, con  la  pluma  blanca  en  el  sombrero. 


CAPÍTULO  VII. 


La  prisión  del  Condestable. 


Los  grandes  infortunios  tienen  siempre  el  privilegio  de 
la  compasión. 

Desde  la  caida  de  don  Alvaro  de  Luna,  el  mismo  pue- 
blo que  tanto  le  habia  odiado,  le  habia  tenido  lástima  y  es- 
taba vivamente  interesado  en  su  suerte. 

Encerrado  en  una  casa  de  la  calle  de  Caldefrancos  (i),  es„ 
peraba  lentamente  su  destino  ccn  la  calma  de  un  hombre 
que  ni  teme  la  acusación  de  lo  pasado ,  ni  las  amenazas  del 
porvenir.  Conocía  mejor  que  nadie  la  índole  de  sus  enemi- 
gos y  no  esperaba  de  ella  nada  mas  que  el  cadalso  y  el  ver- 
il) Por  no  faltar  al  plan  de  la  obra,  tanto  en  este  capítulo  como  en  los 
anteriores  en  donde  se  habla  de  hechos  históricos,  nos  hemos  visto  obligados 
á  alterar  el  orden  de  los  sucesos  que  referimos,  posponiendo  y  anteponiendo 
aquello  que  mas  en  analogía  se  ha  encontrado  con  el  argumento  de  la  nove- 
la. Sin  embargo,  como  solamente  hemos  practicado  estas  alteraciones  que  en 
nada  destruyen  la  verdad  histórica  de  los  sucesos  que  referimos,  por  eso  ha- 
cemos esta  advertencia,  á  fin  de  dar  una  satisfacción  á  los  críticos  y  descon- 
tentadizos.  Sabido  es  que  D.  Alvaro  permaneció  en  Valladolid,  en  la  casa  de 
Alfonso  Estúñiga,  el  tiempo  necesario  para  pasar  al  dia  siguiente  al  patíbulo; 
pero  nosotros  nos  hemos  visto  obligados  á  que  permanezca  por  mas  tiempo 
en  dicha  casa. 

tomo  ííl.  9 
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dugo,  pero  al  mismo  tiempo  conocía  el  carácter  y  los  sen- 
timientos del  rey  y  esperaba  que  este  al  fin  acabaría  por 
perdonarle ,  caso  de  que  tuviera  voluntad  y  energía  para 
ello. 

A  pesar  de  todo ,  conocedor  de  la  guerra  que  sostenían 
sus  parciales,  abrigaba  la  esperanza  del  triunfo  ,  como  el 
náufrago  espera  tropezar  con  alguna  rivera  hospitalaria,  y 
no  había  cesado  de  impulsar  la  lucha  por  medio  de  ajentes 
leales  y  misteriosos. 

Ya  saben  nuestros  lectores  que  el  principal  de  todos,  el 
mas  osado  y  atrevido,  era  Gonzalo  Chacón,  el  cual  inten- 
taba hasta  lo  imposible  con  tal  de  salvarlo  y  volverlo  á  co- 
locar en  el  puesto  mas  culminante  de  la  fortuna.  Mucho  es- 
peraba don  Alvaro  de  aquel  infatigable  joven,  y  así  era  que 
contaba  los  dias  cuando  se  tardaba  en  recibir  noticias  suyas. 

El  acontecimiento  de  Portillo  le  habia  afectado  poco. 
Esta  plaza  se  hallaba  aislada  en  el  corazón  de  Castilla  y  no 
era  fácil  que  pudiera  resistir  largo  tiempo.  A  donde  estaba 
fija  toda  su  atención,  era  en  Maqueda  y  Escalona. 

Por  un  pensamiento  piadoso  por  un  lado  y  político  por 
otro,  el  mismo  día  que  clon  Alvaro  entró  en  Valladolid  se 
le  habían  agregado  dos  frailes  del  inmediato  convento  del 
Abrojo,  siendo  uno  de  ellos,  según  dice  la  crónica ,  Alfonso 
Espina,  gran  famoso  letrado,  y  maestro  en  teología.  La  presen- 
cia sola  de  este  religioso  le  hizo  entrever  á  don  Alvaro  el 
triste  destino  que  le  estaba  reservado,  y  fortalecido  tanto 
con  los  consejos  como  con  la  amistad  de  este  hombre,  es- 
peró el  desenlace  de  la  tragedia  donde  él  representaba  el 
principal  papel. 

Alojado,  como  hemos  dicho,  en  una  casa  de  la  calle  de 
Caldefrancos  ,  que  servia  de  habitación  y  morada  al  mismo 
Alfonso  Estúñiga .  se  hallaba  con  ciertas  ventajas  de  que 
no  habían  gozado  otros  prisioneros.  Se  le  habia  dejaclo  una 
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gran  sala  adornada  convenientemente  ,  pero  cuyas  ventanas 
se  habian  cerrado  y  clavado  para  mayor  seguridad.  Tenia 
una  alcoba  en  la  que  dormía  y  oraba,  alcoba  de  mur-os  es- 
pesos con  una  fuerte  reja  que  caia  á  una  oscura  calleja  de 
la  población. 

Una  antesala  que  comunicaba  con  la  sala  servia  de 
cuerpo  de  guardia  á  los  ballesteros  y  hombres  de  armas 
que  lo  custodiaban  y  en  este  sitio,  bajo  la  escasa  luz  de 
unas  ventanas  ogi  vales,  jugaban  y  dormian  los  encargados 
*  de  la  custodia  del  Condestable. 

Por  la  noche  una  gran  lámpara  daba  luz  á  aquel  estenso 
cuadro  digno  del  pincel  de  G-oya  ó  de  Teniers. 

Aunque  la  consigna  era  muy  estrecha,  se  habia  dejado 
para  su  servicio  un  page  que  se  llamaba  Morales ,  y  cuyo 
nombre  ha  conservado  la  historia,  como  un  recuerdo  de  no- 
bleza y  gratitud. 

Este  page  tenia  derecho  para  entrar  y  salir  de  la  prisión 
de  don  Alvaro,  aunque  sometiéndose  siempre  á  la  vigilan- 
cia^ registro  de  los  carceleros  que  estaban  nombrados 
para  custodiarle.  Otros  de  los  que  tenian  derecho  para  en- 
trar en  la  prisión,  eran  ó  ya  el  maestro  Alfonso  Espina,  ó 
ya  algún  fraile  del  Abrojo  que  iba  á  consolarlo  en  aque- 
llas horas  de  ansiedad  y  agonía. 

El  Condestable  á  pesar  de  su  inmensa  desgracia  estaba 
sereno.  Por  una  parte  esperaba  algo  de  su  destino  y  por 
otra  desesperaba  de  los  hombres  y  de  sus  ambiciosos  ene- 
migos. De  cualquier  modo  sobrellevaba  con  nobleza  y  dig- 
nidad la  catástrofe  en  que  estaba  envuelto  y  ni  por  un  mo- 
mento desdecia  su  aptitud  y  sus  palabras  la  tranquilidad  y 
calma  de  su  corazón. 

En  la  misma  noche  en  que  Gonzalo  Chacón  acababa  de 
llegar  á  Valladolid,  se  le  presentó  su. page  Morales  como 
lo  tenia  de  costumbre,  ya  para  servirle  la  cena  caso  de  que 
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la  tomase,  yapara  desnudarlo  y  desatar  las  numerosas' 
agügetas  de  su  ropa,  en  el  extremo  de  que  don  Alvaro  qui- 
siese acostarse. 

La  sala  estaba  solitaria  y  solo  se  sentía  el  paso  de  los 
centinelas  que  se  paseaban  en  la  estancia  anterior. 

—¿Queráis,  señor,  que»  os  sirva  la  cena?  preguntó  Mo- 
rales mirando  tristemente  á  su  amo. 

—No;  nada  deseó;  contestó  el  Condestable ,  el  cual  apo- 
yado en  una  mesa  parecía  meditar  profundamente  en  su  pa- 
sado ó  su  presente  destino. 
•  — Sin  embargo,  las  horas  de  la  noche  son  largas. 

— Tienes  razón.  Tráame  unas  rebanadas  de  pan  y  un 
poco  de  vino. 

El  page  se  apresuró  á  cumplir  las  órdenes  de  su  señor 
y  poco  después  traía  en  una  bandeja  de  plata  el  pan  y  una 
copa  de  vino. 

En  el  momento  que  vuelto  de  espalda  hácia  la  puerta 
de  entrada  dejaba  sobre  la  mesa  la  bandeja,  dijo  estas  pa- 
labras en  voz  sumamente  baja: 

— Señor,  Gonzalo. Chacón  está  en  Valladolid. 

Por  mu  y  dueño  de  sí  mismo  que  fuera  el  Condestable 
no  pudo  menos  de  estremecerse.  Esta  noticia  era  como  el 
eco  de  su  fortuna  que  volvia  á  levantarse  de  nuevo  ó  á 
abandonarlo  para  siempre. 

Pero  aquella  emoción  rápida  como  el  relámpago  pasó  en 
un  instante. 

— ; Qué  dices!  ¿Chacón  ha  vuelto? 

— Sí  señor. 

— ¿Lo  has  visto? 

— Hace  pocos  momentos. 

—¿En  dónde? 

—Casa  del  judío  Me n aben. 

Tuvo  que  respirar  don  Alvaro  para  resistir  los  violentos 
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latidos  cíe  su  corazón,  que  apenas  cabía  en  su  pecho,  y  des- 
pués de  haber  recurrido  á  toda  su  sangre  fría,  dijo  en  voz 
alta: 

—Sírveme  de  esé  pan  y  de  ese  vino ,  Morales;  bueno 
es  tomar  algún  refrigerio. 

Y  mientras  el  page  maniobraba  para  llenar  los  deseos  de 
su  señor,  preguntó  en  voz  muy  baja: 

— ¿Y  qué  noticias  son  las  que  trae? 

Esta  pregunta  lo  reasumía  todo. 

El  page  miró  tristemente  á  su  amo  y  contestó : 

— Bien  fatales. 

—¡Qué  dices!  ,• 

— La  verdad. 

-r¿Ha  visto  á  mi  esposa  y  á  mi  hijo? 
— No  señor. 

— ¿  Y  Fernand  o  Ri  vadeneira  ? 
— Ha  sucumbido. 

—¿Es  decir  que  se  ha  entregado  Maqueda? 

— Sobre  sus  muros  tremola  la,  bandera  del  rey. 

El  Condestable  sintió  que  su  lengua  y  sus  labios  se  ha- 
bían quedarlo  secos  y  tuvo  nécesidad  de  beber  un  poco  de 
vino. 

Quedó  resignado  al  parecer  y  queriendo  apurar  el  cá- 
liz de  la  adversidad  hasta  lo  último,  prosiguió  pregun- 
tando : 

— Triste,  muy  triste  es  lo  que  me  cuentas,  Morales;  y 
estas  noticias  son  otros  tantos  clavos  que  remachan  las  ca- 
denas que  me  oprimen  y  me  acercan  al  cadalso  que  me  es- 
pera, Pero  ¿nada  dice  de  Escalona? 

— Escalona,  señor,  se  defiende  heroicamente. 

— ¿Y  de  mis  enemigos ,  qué  dice  ? 

—Que  son  implacables. 

—¿Y  del  rey? 
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—Que  llora  y  sufre  vuestra  desgracia ,  pero  qué  no  tie- 
ne voluntad  para  remediarla. 
— ¿Acaso  lo  ha  visto? 
—Sí. 

— ¿Le  ka  hablado? 
-—También. 

—¿Le  ha  dicho  lo  que  yo  padezco? 
— Todo  lo  sabe. 
— ¿Y  qué  hizo? 

— Iba  á  estender  vuestro  perdón,  pero  la  reina... 

El  Condestable  al  oír  este  nombre  se  puso  pálido  y  con- 
vulso como  el  que  oye  el  nombre  de  su  mas  implacable 
enemigo . 

— ¡  Ah !  ¡  la  reina !  ¡  siempre  ella ! 

—Sí;  siempre  ella,  señor. 

— Ha  llegado  la  hora  de  su  venganza  y  se  venga.  Lo 
comprendo  perfectamente. 

Y  después  de  tomar  un  bocado  de  pan  y  beber  otro  nue- 
vo trago  de  vino ,  miró  á  Morales  el  cual  temblaba  de  emo- 
ción y  preguntó  de  nuevo : 

— ¿Y  son  esas  todas  las  noticias  que  trae? 

— Todas,  señor. 

— ¿Es  decir  que  no  hay  remedio? 

El  page  no  contestó  á  esta  esclamaeicn  medio  vio- 
lenta y  medio  resignada  del  prisionero,  pero  acercándose  á 
su  señor  como  si  fuera  á  llenarle  la  copa  de  nuevo,  con- 
testó: 

— Hay  uno. 

—i  Uno! 

—Sí. 

-¿Cuál? 

— La  fuga. 

Tan  rápidas  fueron  estas  palabras  que  nadie  se  hubiera 
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apercibido  de  ellas ,  aunque  hubiera  estado  á  dos  pasos  de 
los  interlocutores. 

El  Condestable  miró  por  un  momento  á  su  page,-  y  en 
seguida  hizo  con  la  cabeza  un  gesto  negativo. 

Aquello  le  parecía  imposible  é  indigno  de  él. 

Sin  embargo,  en  el  hombre  que  tiene  delante  de  sí  el 
cadalso  y  el  verdugo  7  puede  caber  esta  idea  y  puede  abra» 
zarla  con  ansiedad  y  hasta  con  desesperación.  Volvió  á  mi- 
rar á  Morales  como  si  la  duda  penetrase  en  su  corazón, 
permaneció  silencioso  algunos  momentos  y  en  seguida  mur- 
muró estas  palabras  : 

— ¿Es  decir,  Morales,  que  la  única  esperanza  que  nos 
queda  es  la  de  escaparnos  de  esta  dorada  cárcel  que  nos 
oprime? 

v    —Creo  que  no  hay  otra,  señor. 

— ¿Y  será  digno  de  mí  el  huir  de  la  prisión? 

— Si  con  vuestra  fuga  triunfáis  de  vuestros  enemigos, 
¿qué  mas  podéis  desear? 

El  Condestable  inclinó  la  cabeza  sobre  el  pecho  y  per- 
maneció algún  tiempo  en  esta  pensadora  aptitud. 

— Necesito  meditar  mucho  en  el  pensamiento  que  me 
has  indicado. 

— Es  que  el  tiempo  corre. 

— ¿Pero  hay  medios  para  llevar  adelante  ese  plan? 
— Chacón  tendrá  el  honor  de  decíroslo. 
— ¡Chacón ! 
—Sí. 

— ¿Cuándo? 
— Mañana. 

—¡Pero  Chacón  que  está  preso  y  perseguido  ha  de  ve- 
nir á  verme!  v 
— Así  me  lo  ha  dicho. 
— ¡Oh!  eso  es  imposible. 
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— No  lo  es. 
— ¿  Y  los  guardias? 
— Poco  importan. 
— ¡Entonces!.. 

Y  el  Condestable  miró  á  su  page  con  suprema  ansiedad. 

— Escuchadme,  señor,  dijo  Morales.  Aunque  hay  mu- 
cha vigilancia  acerca  de  las  personas  que  vienen  á  veros, 
hay  un  medio  muy  senpilio  para  llegar  hasta  vos ,  sin  des- 
pertar sospechas  de  ningún  género. 

— ¿Y  qué  medio  es  ese? 

Yoy  á  someterlo  á  vuestra  consideración,  i 

-—Habla  pues. 

—¿No  os  visitan  todos  los  dias  los  padres  del  convento 
del  Abrojo? 

— Sí,  vienen  á  consolar  mis  horas  de  amargura. 

— ¿No  hay  orden  para  que  permitan  llegar  hasta  vos 
los  religiosos  de  dicho  convento? 

— También. 

— Pues  imaginad  que  Chacón  disfrazado  de  fraile  llega 
hasta  aquí. 

— ¡  Tanto  atrevimiento ! 

— Es  el  único  camino  que  queda. 

— ¡Ah! 

— Y  una  vez  Chacón  en  este  calabozo  ¿no  podrá- deciros 
los  medios  de  la  evasión? 

El  Condestable  se  llevó  al  pecho  la  mano  como  para 
contener  los  violentos  latidos  del  corazón. 

Entreveía  los  rayos  de  una  nueva  aurora  penetran- 
do por  medio  de  los  tempestuosos  nubarrones  de  su  des- 
tino. 

— ;  Oh !  calla,  Morales.  No  me  mates  con  la  esperanza. 
— Señor, 

— Debo  meditar  mucho.  Acabas  de  hacerme  ver  un 
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nuevo  porvenir  y  no  quiero  gozar  de  su  espectativa.  Ma- 
ñana determinaremos.  Basta  por  esta  noche. 

Y  pálido ,  trémulo  y  conmovido ,  se  levantó  de  su  asien- 
to y  se  dirigió  á  la  torrecilla  que  le  servia  de  alcoba. 

Al  llegar  allí  se  inclinó  ante  un  pequeño  altar  y  estuvo 
orando  largo  tiempo. 


tomo  m. 


CAPITULO  VII r. 


El  fraile  del  Abrojo. 


Al  dia  siguiente  y  á  la  caída  de  la  tarde,  un  fraile  cu- 
bierto con  el  pardo  hábito  de  los  monges  derl  Abrojo,  mar- 
chaba silenciosamente  por  las  torcidas  calles  de  Valladolid, 
dirigiéndose  poco  á  poco  hácia  la  de  Caldefrancos. 

Aquel  religioso  de  barba  gris  y  de  aspecto  humilde  ape- 
nas levantaba  los  ojos  del  suelo  j  como  si  le  abrumasen  de- 
masiado los  pensamientos  ascéticos  que  pesaban  sobre  su 
corazón.  A  veces  caminaba  un  poco  de  prisa,  á  veces  se  de- 
tenia  como  si  temiese  algún  suceso  estraño  é  inesperado. 

Habíasele  figurado  el  haber  visto  la  imágen  de  un  hom- 
bre envuelto  en  una  capa  verde  y  esto  le  hacia  oscilar  en 
su  marcha  y  aun  volver  la  cabeza  distintas  veces  con  el  ob- 
jeto de  informarse  mejor;  pero  en  estas  rápidas  investiga- 
ciones nada  habia  visto  que  pudiera  alarmarle,  y  así  fué 
que  apresuró  sus  pasos  hasta  que  penetró  en  la  calle  de 
Caldefrancos. 

El  religioso  fijó  instintivamente  su  mirada  en  el  grande 
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y  sombrío  edificio  que  servia  de  prisión  á  D.  Alvaro  de 
Luna,  y  con  la  esperanza  en  el  corazón  y  la  ineertidumbre 
en  los  ojos,  se  dirigió  hácia  él,  aparentando  una  calma  y 
una  tranquilidad  extraordinarias. 

Volvió  á  mirar  con  disimulo  á  todas  partes  por  si  se 
presentaban  nuevos  motivos  de  alarma  y  lo  único  que  pudo 
escamarle  fué  un  hombre  que  estaba  inmóvil  en  una  esqui- 
na, como  quien  espera  algo  ó  se  promete  alguna  cosa. 

Pero  este  hombre  tenia  una  cara  de  bobo  completa,  y 
mas  bien  estaba  allí  con  las  pretensiones  de  enamorar  á  al- 
guna rolliza  castellana,  que  con  otras  intenciones. 

Pasó  el  fraile,  y  como  la  casa  de  Alfonso  de  Estúñiga 
estaba  franca  para  los  monges  clel  Abrojo ,  pronto  desapa- 
reció por  el  inmenso  portal,  perdiéndose  su  figura  entre  las 
tenebrosidades  de  la  escalera. 

Entonces  el  hombre  que  habia  estado  en  la  esquina  des- 
apareció á  su  vez  con  la  rapidez  del  relámpago. 

Mientra  tanto  el  fraile  llegó  al  cuerpo  de  guardia  donde 
se  hallaban  los  hombres  de  armas  y  ballesteros  que  custo- 
diaban á  D.  Alvaro  y  manifestó  al  jefe  de  ellos  que,  como 
religioso  del  Abrojo ,  deseaba  ver  al  Condestable  para  con- 
solarlo en  aquellas  horas  de  amargura  y  tribulación. 

El  jefe  de  la  guardia  no  opuso  resistencia  alguna,  tan- 
to mas,  cuanto  estaba  mandado  que  se  dejase  entrar  en  la 
prisión,  ya  al  padre  maestro  Alonso  Espinosa,  ya  á  los  de- 
mas  monges  del  convento  indicado. 

Con  este  pase  entró  el  religioso  en  la  sala  que  ya  cono- 
cen nuestros  lectores. 

Don  Alvaro  estaba  solo,  y  apoyado  en  la  mesa  donde 
habia  cenado  la  noche  anterior,  se  entregaba  á  sus  mas  pro- 
fundas y  tal  vez  melancólicas  reflexiones. 

Cuando  vió  al  religioso  sintió  una  vaga  ansiedad  y  una 
secreta  alegría. 
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— Acercaos,  padre,  le  dijo ;  necesitaba  de  vos  y  de  vues- 
tros consuelos. 

Acercóse  el  fraile  todo  cuanto  pudo  y  entonces  co'n  una 
voz  baja  y  comprimida  exclamó : 

—  ¿Me  conocéis,  señor? 

Fijó  el  Condestable  su  viva  mirada  en  el  religioso,  hasta 
que  con  un  ademan  imperceptible ,  pero  lleno  de  sorpresa, 
exclamó : 

—  ;Tú  aquí!  ¡Luego  era  verdad!... 

— Silencio  y  calma,  señor.  Una  palabra,  unjesto,  un 
movimiento  puede  perdernos.  Afuera  observan  los  solda- 
dos; en  la  calle  puede  haber  enemigos,  aun  las  mismas  pa- 
redes que  nos  rodean  pueden  tener  oidos  para  escuchar 
nuestras  espresiones. 

— Pero  tú  j  generoso  amigo ,  exclamó  el  Condestable, 
¿por  qué  te  espones  tanto  por  mí?  Yo  ya  he  concluido... 
mi  historia  ha  acabado,  mi  destino  está  en  el  patíbulo. 

Púsose  el  religioso  blanco  como  la  cera  y  contestó: 

— Vuestro  porvenir  es  grande  todavía  si  queréis  seguir 
mis  consejos. 

—  ;Qué  dices,  Chacón! 
— Digo  la  verdad. 

—  ¿Y  qué  consejos  son  esós? 

El  disfrazado  religioso  volvió  la  cabeza  hacia  el  fondo, 
y  viendo  que  nadie  podia  escucharle,  se  acercó  mas  al  Con- 
destable y  contestó: 

— Voy  á  someterlos  á  vuestra  consideración.  Pero  an- 
tes debo  haceros  una  pregunta : 

—  ¿Cuál? 

—  ¿Habéis  hablado  con  Morales? 

—  Sí. 

—  ¿Luego  sabéis?... 
—Todo. 
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— Corriente ;  es  decir  que  no  debo  gastar  mucho  tiempo 
en  hablaros. 

—  ¿Por  qué? 

— Porque  los  instantes  corren,  los  momentos  son  pre- 
ciosos. 

—Entonces  sepamos  esos  consejos  que  me  das. 

— Voy  al  punto,  señor.  El  primero  y  mas  principal  es 
que  os  aprestéis  para  la  faga. 

—Huir  de  aquí...  ¡Imposible  ! 

—No  lo  es,  señor. 

— Pero  la  fuga  es  indigna  de  mí. 
•  —¿Es  decir  que  queréis  entonces  entregaros  atado  de 
pies  y  manos  á  vuestros  enemigos? 

Don  Alvaro  se  puso  mas  pálido  de  lo  que  estaba  y  com- 
prendióse que  una  lucha  horrible  se  apoderaba  de  su  cora- 
zón en  aquellos  instantes  supremos. 

—  ¡Oh!  exclamó  después  de  un  momento  de  reflexión, 
¡y  cómo  fluctúa  mi  alma  entre  lo  que  me  debo  á  mí  mis- 
mo y  lo  que  debo  al  porvenir!  Dices  bien,  Chacón.  Que- 
dándome aquí  es  entregarme  indefenso  y  débil  á  unos  ene- 
migo implacables,  á  unos  hombres  que  están  rabiosos  por 
beber  mi  sangre.  ¿Pero  no  hay  otro  remedio  que  el  de  huir? 

— No  hay  otro. 

—  ¿Y  cómo  llevar  adelante  este  proyecto? 

—  ¡Cómo!  Yed  aquí  el  objeto  de  mi  venida.  Compren- 
diendo que  vos  tenéis  el  deber  de  conservaros  libre  é  inde- 
pendiente para  que  el  triunfo  venga  por  último  á  coronar 
todas  estas  horas  de  amargura  y  desesperación ,  tengo  to- 
madas todas  mis  medidas  para  que  el  golpe  sea  tan  seguro 
como  seguro  el  resultado. 

— ¿Cómo  es  tu  plan? 

— Vais  a  oírlo.  En  este  mismo  instante,  cuando  las  pri- 
meras sombras  del  crepúsculo  principien  á  llenar  esta  sala 
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do  vagas  é  imperceptibles  tinieblas,  en  términos  que  no  po- 
dáis ser  observado  por  la  parte  de  afuera,  os  vestiréis  con 
este  trago  de  religioso  que  me  cubre,  os  pondréis  la  espesa 
barba  gris  que  desfigura  mi  semblante,  y  de  este  modo  sal- 
dréis afuera.  Todos  los  soldados  y  centinelas  creerán  que 
vos  sois  el  religioso  del  Abrojo  que  ha  entrado  aquí  momen- 
tos antes,  y  por  medio  de  este  golpe  atrevido  é  inesperado, 
lograreis  escapar  de  vuestros  enemigos  y  verdugos. 

Don  Alvaro  quedó  asombrado  ante  el  plan  que  se  le 
proponia  y  permaneció  perplejo  largo  tiempo,  como  si  ar- 
reciase en  su  corazón  la  lucha  que  le  dominaba. 

— ;  Oh !  exclamó  por  último,  ;  pero  qué  será  de  tí,  ami- 
go mió ! 

— Yo  quedo  en  vuestro  lugar.  Procuraré  acostarme  para 
que  no  me  vean  y  mañana  cuando  se  descubra  vuestra  eva- 
sión estaréis  lejos,  muy  lejos  de  Valladolid. 

— ; Qué  dices! 

—Tengo  apostados  caballos  desde  aquí  hasta  la  fronte- 
ra de  Navarra.  Corriendo  toda  la  noche  sin  deteneros,  po- 
déis salir  de  los  límites  de  Castilla  en  pocas  horas,  y  enton- 
ces, señor,  sois  libre;  libre  para  triunfar,  libre  para  mofa- 
ros de  vuestros  perseguidores. 

—  ;  Pero  tú ! . . . 

— ¿Y  qué  importa  mi  insignificante  persona  salvando 
la  vuestra?  Además,  luego  que  se  sepa  vuestra  fuga  cam" 
biarán  repentinamente  las  cosas;  vuestros  parciales  y  va- 
sallos se  levantarán  en  contra  de  la  injusticia  con  que  os 
maltratan,  y  mas  de  veinte  mil  soldados  que  obedecen  vues- 
tras órdenes,  correrán  á  defenderos  y  patrocinaros.  Enton- 
ces la  corte  tendrá  que  capitular  con  vos  vergonzosamente 
y  volvereis  á  Castilla  triunfante  y  vencedor  sin  que  se  atre- 
van á  vengar  en  mí  la  parte  activa  que  he  tomado  en  vues* 
tra  fuga.    ¿Aceptáis,  señor? 
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— Necesito  pensar. 

— Ved  que  los  momentos  pasan,  que  los  instantes  vue- 
lan, que  no  hay  tiempo  para  pensar.  Esta  noche  misma  si 
os  detenéis,  pueden  vuestros  enemigos  levantar  el  cadalso  y 
mañana  pudiera  ser  tarde.  Pensad,  señor,  que  en  esta  reso- 
lución está  vuestra  gloria,  vuestro  porvenir,  el  porvenir  de 
toda  vuestra  familia  y  el  de  todos  vuestros  parciales-,  pen-' 
sad  que  do  hay  mas  que  este  camino  y  que  mas  vale  en- 
tregarse mil  veces  muerto  k  vuestros  enemigos  que  no  con 
un  átomo  de  vida,  á  fin  de  que  no  puedan  cebarse  arran- 
cándola á  su  sabor.  Todo  depende  del  golpe  atrevido  que 
acabo  de  indicaros.  Aceptad,  señor,  y  no  perdamos  un  mi- 
nuto. 

— Pues  acepto,  respondió  el  Condestable  poniéndose  en 
pié  y  brillando  en  sus  ojos  la  luz  de  la  esperanza.  Que  la 
fortuna  nos  sea  propicia  ;  que  el  porvenir  nos  sea  favorable. 

— La  hora  no  puede  ser  mas  apropósito,  dijo  Chacón, 
observando  hácia  la  parte  de  afuera.  Puesto  que  ningún 
soldado  nos  observa,  entremos,  señor,  en  vuestra  alcoba. 
Allí  cambiaremos  prontamente  de  trage  y  tendréis  el  ca- 
mino espedito  para  marchar. 

— Sí,  sí,  vamos,  contestó  don  Alvaro. 

Y  penetraron  en  la  habitación  inmediata  en  donde  con 
una  rapidez  estraordinaria  cambiaron  de  equipage ,  que- 
dando don  Alvaro  vestido  de  fraile  y  Chacón  cubierto  con 
el  rico  corpino  de  don  Alvaro. 

Como  este  era  calvo  el  astuto  criado  tuvo  cuidado  en 
cubrirse  la  cabeza  con  el  birrete  de  su  señor ,  sentándose 
en  seguida  en  el  sillón  á  fin  de  que  no  pudiera  conocerse 
la  diferencia  de  estaturas* 

Don  Alvaro  quedó  de  pié  y  disfrazado  completamente 
con  la  barba  gris. 

Las^primeras  sombras  de  la  noche  que  penetraban  por 
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la  reja  de  la  alcoba  demostraban  que  era  la  hora  oportuna 
para  salir. 

— Adiós,  mi  noble  y  leal  amigo,  esclamó  don  Alvaro 
estendiendo  su  mano  para  estrechar  la  de  Chacón.  Que 
Dios  te  premie  tantos  servicios  como  me  has  hecho. 

— Partid,  partid,  contestó  Gonzalo  Chacón.  No  olvidéis 
las  señas  que  voy  á  daros.  Luego  que  salgáis  de  aquí,  diri- 
gios á  la  casa  de  Menahen  el  judío. 

— Corriente. 

— Allí  mis  criados  tendrán  el  caballo  donde  debéis  mon- 
tar. Tirad  el  hábito;  poneros  un  almete  y  una  coraza  que 
os  entregarán ;  ceñios  la  espada  y  que  Dios  os  proteja. 

— Gracias. 

—El  último  encargo',  dijo  Chacón. 
—¿Cuál? 

— Aquí  os  entrego  un  brevaje  dispuesto  por  Mena- 
hen. Caso  de  que  os  persigan  y  no  podáis  escaparos, 
bebedlo. 

— ¿Pero  qué  es  esto?  preguntó  don  Alvaro,  tomando  el 
pomo  de  cristal  que  le  entregaba  Chacón. 

— Es  un  narcótico.  Es  el  último  medio.  Os  creerían 
muerto  y  entonces  pudierais  salvaros. 

Don  Alvaro  guardó  el  narcótico  en  su  seno  y  esclamó : 

— Adiós,  pues,  y  quiera  el  cielo  que  volvamos  á  ver- 
nos aquí  en  la  tierra. 

Chacón  se  llevó  la  mano  á  los  ojos  para  enjugar  una 
lágrima  que  se  desprendía  de  ellos ;  y  con  el  corazón  pal- 
pitante ,  la  vista  saliente ,  comprimido  el  aliento ,  lleno  de 
esperanza  y  de  turbación,  vió  alejarse  al  Condestable  como 
si  él  se  llevase  toda  su  vida  y  toda  su  alma. 

Pronto  lo  vió  desaparecer  de  la  sala. 

El  religioso  penetró  en  el  cuerpo  de  guardia  y  los  cen- 
tinelas no  le  dijeron  una  palabra.  Varios  soldados  estaban 
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ocupados  en  encender  luces  y  otros  se  entretenían  enjugar. 
Nadie  pensó  en  detenerlo. 

La  antesala  donde  se  hallaba  el  cuerpo  de  guardia  era 
grande  y  espaciosa.  Habia  que  atravesarla  en  toda  su  lon- 
gitud para  llegar  á  la  puerta  de  salida  en  donde  habia  nue- 
vos centinelas ,  y  don  Alvaro  marchó  sin  vacilar  á  la  puerta 
exterior. 

Desde  este  punto  se  dominaba  la  escalera  y  podia  des- 
cubrirse la  puerta  de  la  calle. 

A  la  vista  de  ella  el  corazón  de  don  Alvaro  palpitó  con 
alegría. 

Le  quedaban  pocos  instantes  para  verse  libre . 

Lo  único  que  le  quedaba  por  salvar  era  la  meseta  en 
donde  habia  dos  centinelas. 

Pasó  por  el  lado  de  estos  y  nada  le  dijeron. 

Entonces  principió  á  descender  lentamente  los  escalo- 
nes de  la  casa  de  don  Alonso  de  Estúñiga.  Estaba  casi  li- 
bre. Su  alma  y  su  corazón  entreveian  un  porvenir  de  gloria, 
de  grandezas  y  venganzas. 

Pero  en  el  instante  de  llegar  al  portal ,  cuando  apenas 
le  faltaban  una  docena  de  pasos  para  estar  en  la  calle ,  un 
hombre  cubierto  con  un  ropón  negro  y  seguido  de  cuatro 
ó  cinco  personas  le  puso  la  mano  sobre  el  hombro  y  con 
grave  y  profundo  acento,  le  dijo: 

— En  nombre  del  rey,  deteneos*. 


CAPITULO  IX. 


El  hombre  de  lo  negro  y  el  hombre  de  lo  verde. 


Tan  rápido,  tan  inesperado,  tan  estraño  era  lo  que  aca- 
baba de  pasar ,  que  don  Alvaro  ni  aun  tuvo  tiempo  para  re- 
troceder. Levantó,  sí,  la  cabeza  y  miró  por  breves  instan- 
tes al  hombre  del  ropón  negro  que  con  una  autoridad  im- 
ponente le  había  puesto  la  mano  sobre  el  hombro. 

Apenas  entraba  ya  en  aquel  portal  la  luz  del  dia  y  los 
actores  de  aquella  escena  mas  bien  parecían  bultos  infor- 
mes que  figuras  humanas. 

Entonces'  don  Alvaro  echó  de  ver  que  el  hombre  que  le 
había  detenido  no  estaba  solo.  Otro  se  hallaba  á  su  lado  y 
en  el  mismo  dintel  de  la  puerta  se  veían  otras  dos  personas 
como  dispuestas  á  ayudar  á  los  del  portal. 

El  Condestable  comprendió  que  habia  sido  descubierto , 
pero  su  corazón  era  enérgico  y  valiente,  y  lejos  de  temblar, 
esclamó : 

— ¿Con  qué  derecho  me  detenéis  y  por  qué  invocáis  en 
esta  ocasión  el  nombre  del  rey? 
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—Porque  puedo  hacerlo,  repitió  el  del  ropón.  ¿No  me 
conocéis? 

El  Condestable  lo  miró  fijamente  y  esclamó: 
— ;Ah!  ¡vos!...  ;vos,  el  relator  Fernando  Diez  de  To- 
ledo! 

— -El  mismo.  En  vista  de  esto,  ya  comprendereis  qu^  es 
imposible  vuestra  empresa. 

El  Condestable  retrocedió.  Acababa  de  comprender  que 
era  un  sueño  su  fuga.  El  relator  Fernando  Diez  de  Toledo 
era  quien  estaba  instruyendo  su  causa  y  era,  ante  la  ley, 
el  encargado  de  su  custodia. 

— ¡Oh!  fortuna...  fortuna,  exclamó  don  Alvaro  con 
un  triste  movimiento  de  cabeza.  ¿Cómo  habéis  sabido  en- 
tonces... 

— No  hablemos  de  eso  aquí,  dijo  el  entendido  relator. 
Yo  sabia  el  proyecto  de  vuestra  fuga,  don  Alvaro;  y  en 
nombre  de  la  ley  he  debido  deteneros.  Cumplido  este  acto 
de  severidad  jurídica,  conviene  que  nadie  se  entere  de  los 
pormenores  que  acaban  de  pasar.  Volveremos  á  vuestra 
prisión :  bien  os  consta  que  por  virtud  de  mi  oficio  puedo  en- 
trar en  ella  á  todas  horas ;  vos  me  acompañareis  y  este  ca- 
ballero que  está  á  mi  lado ;  la  guardia  misma  no  se  aperci- 
birá de  la  ocurrencia  y  quedarán  las  cosas  en  el  mismo  ser 
que  ante?. 

—  ¡Con  que  no  hay  otro  remedio!  exclamó  don  Al- 
vaor. 

—No  lo  hay.  Siendo  imposible  vuestra  evasión,  lo  que 
mas  conviene  á  vuestra  dignidad  y  á  la  dignidad  de  todos, 
es  que  no  se  sepa  el  proyecto  de  vuestra  fuga.  Vamos. 

Don  Alvaro  no  contestó,  pero  inclinando  la  cabeza  prin- 
cipió á  subir  la  escalera  que  momentos  antes  acababa  de 
tajar  con  un  mundo  de  esperanzas  dentro  de  su  corazón. 

Cuando  subieron  á  la  meseta  principal,  don  Alvaro  pasó 


LOS  CELOS  DE  UNA  REINA.  85 

al  lado  del  relator  Diez  de  Toledo ,  y  los  centinelas  ni  se 
apercibieron  de  él. 

Entonces,  merced  á  las  luces  encendidas,  quiso  conocer 
al  que  acompañaba  al  hombre  de  la  ley,  y  entonces  vió  á 
un  enmascarado  vestido  de  montero  y  llevando  una  capa 
verde  pendiente  de  los  hombros. 

En  aquella  figura  rígida  y  severa  comprendió  que  su 
destino  era  tan  inexorable  como  aquel  hombre. 

Cuando  pasaron  los  tres  por  el  cuerpo  de  guardia ,  el 
relator  mandó  al  jefe  de  ella  que  cerrase  la  puerta  de  la 
sala  que  servia  de  prisión,  luego  que  ellos  penetrasen  en 
la  misma. 

Co:i  esta  prudente  medida  el  relator  evitaba  el  que  na- 
die se  enterase  de  lo  ocurrido. 

Una  vez  dentro  de  la  prisión  y  cerrada  la  puerta ,  el 
Condestable  se  dejó  caer  en  su  asiento  habitual,  al  mismo 
tiempo  que  Gonzalo  Chacón,  ciego  y  casi  fuera  de  sí,  salia 
de  la  alcoba  y  caia  de  rodillas  delante  de  su  señor. 

— ;  Oh !  ;  Yos  otra  vez  aquí !  exclamó  el  leal  servidor  > 
derramando  lágrimas  de  sentimiento  y  de  corage. 

— Aquí  estoy,  Gonzalo.  Ya  lo  ves ;  he  sido  descubierto 
y  detenido. 

—  ¿Por  quién? 

El  Condestable  no  contestó,  pero  señaló  á  las  dos  per- 
sonas que  lo  habian  vuelto  á  la  prisión. 

Chacón  dió  un  grito  de  furor  al  ver  el  enmascarado. 

—  ¡Oh!  ¡El  montero  de  la  reinal  ¡El  hombre  de  la 
capa  verde ! 

Y  al  decir  esto  clavó  su  sombría  mirada  en  aquel  hom- 
bre funesto  y  desconocido,  que  se  le  habia  aparecido  ya  en 
la  tienda  del  rey,  ya  durante  el  camino  de  Toledo  á  Valla- 
dolid. 

Era  claro  y  evidente  flue  aquel  enmascarado  era  la  fa- 
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talidad  de  don  Alvaro,  la  sombra  que  lo  perseguía,  la  ven 
ganza  que  lo  amenazaba. 

Todo  estaba  comprendido  por  Chacón.  - 

El  relator  Diez  de  Toledo,  desentendiéndose  de  aque- 
accidente,  se  dirigió  á  G-onzalo,  y  con  una  voz  áspera  é  in~ 
flexible  á  la  par,  le  dijo  lo  siguiente: 

—Vuestra  lealtad  os  escusa  y  vuestra  intención  os  pro 
tege.  Lo  que  acabáis  de  hacer  es  un  delito  de  alta  traición 
que  unido  al  delito  de  encontraros  fuera  de  la  cárcel,  á  don- 
de estabais,  son  dos  que  bien  pudieran  conduciros  al  cadal- 
so. Pero  vuestra  propia  defensa  está  en  vuestros  hechos 
mas  criminales ,  y  yo  que  comprendo  y  adivino  esto  ,  no 
quiero  que  sufráis  una  pena  que  merecéis  por  vuestro  atre- 
vimiento, y  que  no  merecéis  por  la  causa  que  os  ha  impul- 
sado á  cometerlos.  El  agradecimiento  y  la  gratitud  son  vir- 
tudes que  en  estos  tiempos  no  existen  en  el  corazón  de  los 
hombres,  y  vos,  Gonzalo  Chacón,  poseéis  esos  dos  nobles 
sentimientos,  en  el  mero  hecho  de  haber  intentado  por  to- 
dos los  medios  imaginables,  la  libertad  de  vuestro  señor. 
No  siendo  esto  posible,  volved  á  cubriros  con  ese  hábito  de 
monge  que  iba  á  servirá  vuestro  amo  para  evadirse,  y  que 
nadie  sepa  lo  que  acaba  de  pasar  aquí,  para  evitar  mayo- 
res males  y  tal  vez  mas  grandes  complicaciones. 

Chacón,  que  se  habia  puesto  pálido  como  el  alabastro, 
miró  sucesivamente  al  relator  y  al  hombre  de  la  capa  ver- 
de; permaneció  perplejo  por  algún  tiempo,  como  si  dudase 
acerca  del  partido  que  le  convenia  adoptar,  hasta  que  vol- 
viéndose á  don  Alvaro ,  le  dijo  cayendo  de  rodillas  á  sus 
plantas  : 

—Todo  ha  concluido,  señor.  Dios  no  ha  permitido  que 
mis  grandes  esfuerzos  tengan  el  resultado  que  se  merecían 
Al  oir  el  lenguage  de  este  hombre, — y  señaló  al  relator5 — 
y  al  ver  la  inmóvil  y  siniestra  aptitud  del  que  le  acompa- 
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ña, — y  señaló  al  de  la  capa  verde, — comprendo  que  es  im- 
posible adelantar  un  paso  mas.  ^Volvamos  á  mudar  de  tra- 
je: quedad  aquí  siendo  el  ejemplo  de  los  graneles  caprichos 
de  la  fortuna,  admirad  con  vuestro  valor  á  lo  presente  para 
que  os  haga  justicia  el  porvenir,  y  echadme  por  último 
vuestra  bendición  ya  que  otro  recuerdo  vuestro  no  pueda 
llevarme. 

Y  el  noble  y  valiente  mozo,  no  pudiendo  proseguir,  dio 
rienda  suelta  á  un  torrente  de  lágrimas  que  se  escaparon 
de  sus  ojos. 

Había  tan  muda  y  elocuente  solemnidad  en  aquella  des- 
pedida, que  el  relator  Diez  de  Toledo  sintió  temblar  su  co- 
razón, y  el  hombre  de  la  capa  verde  tuvo  que  volver  la  ca- 
beza hácia  otro  lado. 

Y  en  efecto,  la  escena  que  pasaba  allí  era  conmovedora. 
Las  lágrimas  de  Chacón,  lágrimas  hijas  de  la  lealtad, 

eran  un  elocuente  testimonio  del  porvenir  de  aquel  hombre 
que  habia  sido  el  coloso  de  Castilla  y  que  ahora,  irrisión  de 
la  fortuna,  solo  esperaba  al  verdugo  y  la  mofa  sangrienta 
de  sus  enemigos. 

Aquella  pasada  grandeza  y  esta  presente  abyección, 
eran  un  admirable  ejemplo  de  las  veleidades  de  la  suerte, 
y  nadie,  á  no  ser  que  hubiese  tenido  un  corazón  de  piedra, 
hubiera  dejado  de  sentir  en  aquel  momento  el  infortunio  y 
la  adversidad  de  aquel  hombre. 

Don  Alvaro  no  perdió  su  grandeza  de  espíritu ;  antes  al 
contrario,  abrazó  á  Chacón,  lo  consoló  con  razones  suma- 
mente discretas,  y  después  pasó  con  él  á  la  alcoba  para  vol- 
ver á  mudar  de  trage. 

Lo  que  pasó  entre  aquellos  dos  hombres  en  la  soledad 
de  aquel  retiro  y  en  el  seno  de  la  confidencia  mas  intima- 
nadie  lo  sabe. 

Algunos  minutos  después  volvieron  á  salir,  don  Alvaro 
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en  su  trage  habitual,  y  Chacón  disfrazado  con  su  trage  de 
fraile  del  Abrojo. 

Verificado  este  cambio,  el  relator  Diez  de  Toledo  se 
despidió  fríamente  del  Condestable ,  pero  Gonzalo  Chacón 
se  le  puso  delante. 

— Del  mismo  modo  que  habéis  devuelto  á  mi  señor  á  su 
prisión,  tenéis  el  deber  de  conducirme  á  la  mia,  de  donde 
me  he  escapado  para  ser  leal  y  consecuente  hasta  lo  últi- 
mo. Ya  os  consta  que  estoy  preso  de  orden  del  rey;  vol- 
vedme,  pues,  á  mi  calabozo. 

Diez  de  Toledo  miró  al  joven  y  contestó  con  su  frial- 
dad de  siempre: 

— Mi  deber  está  cumplido.  Yo  espero  que  vos,  como  ca- 
ballero, volvereis  solo  á  vuestra  cárcel. 

Y  salió  de  la  sala  seguido  del  hombre  de  la  capa  verde. 

Pocos  momentos  después,  Chacón  seguia  sus  pasos  por 
medio  de  las  calles  de  Valladolid. 


CAPITULO  X. 


Frente  á  frente  y  cara  á  cara. 


El  relator  y  el  enmascarado  salieron ,  como  hemos  ^di- 
cho, á  la  calle  y  siguieron  á  lo  largo  de  ella  hasta  llegar  á 
la  costanilla  que  remata  en,  la  plaza,  donde  algunos  dias 
después  debia  ser  ajusticiado  don  Alvaro  de  Luna. 

Una  vez  en  esta  plaza,  el  relator  tiró  hácia  la  derecha  y 
el  hombre  de  la  capa  verde  hácia  la  izquierda. 

Ya  en  esta  ocasión  la  noche  era  cerrada  y  apenas  se 
destacaban  sombríos  é  imponentes  los  ángulos  de  las  casas 
y  las  fachadas  de  las  iglesias,  cuyas  torres  parecian  gigan- 
tes inmóviles,  fijos  en  un  punto  por  la  mano  del  destino. 

Los  transeúntes  eran  pocos,  y  á  medida  que  el  hombre 
de  la  capa  verde  avanzaba  por  una  red  de  calles  estrechas 
y  tortuosas,  la  soledad  iba  haciéndose  mas  imponente  y 
amenazadora. 

Pero  el  hombre  de  la  capa  verde  estaba  avezado  á  los 

peligros  y  acostumbrado  á  todo  género  de  aventuras  noc- 
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ternas,  y  así  fué  que  ni  siquiera  se  cuidaba  de  volver  la 
cabeza  por  si  alguien  le  seguía. 

Solo  habia  echado  de  ver  que  un  bulto  negro  caminaba 
en  su  misma  dirección,  pero  entregado  tal  .vez  á  profundas 
meditaciones,  ni  se  habia  ocupado  siquiera  en  pensar  en  el 
pertinaz  desconocido  que  .marchaba  en  pos  suyo. 

De  este  modo  desembocó  en  una  plazoleta  en  cuyo  fon- 
do se  veia  una  casa  aplanada  que  cubria  toda  aquella 
parte. 

Esta  casa  era  la  de  Menalien  el  judío,  el  astrólogo,  el 
nigromante  si  se  quiere. 

Ya  estaba  en  el  umbral,  dispuesto  á  levantar  la  gruesa 
manilla  de  hierro  para  que  le  abriesen,  cuando  sintió  que 
una  mano  se  le  puso  sobre  uno  de  sus  hombros. 

Entonces  volvió  *  la  cabeza  y  reconoció  que  el  que  tal 
hacia  era  el  fraile  del  Abrojo,  es  decir,  Gonzalo  Chacón. 

Este  queria  conocer  á  todo  trance  al  hombre  fatal  que 
había  sido  su  sombra  en  la  série  de  aventuras  que  habia 
corrido. 

El  hombre  de  la  capa  verde  miró  con  una  calma  de  pie- 
dra á  Chacón  y  le  preguntó: 
— ¿Qué  queréis? 

— Quiero  saber  quién  sois  ,  contestó  el  mancebo  con 
acento  reconcentrado. 
—Eso  es  imposible. 

—-Nada  es  imposible  cuando  el  hombre  está  dispuesto  á 
vencerlo. 

Guardó  silencio  el  de  lo  verde  por  algunos  instantes, 
como  si  allá  en  el  fondo  de  su  corazón  se  despertase  una 
tremenda  lucha  ,  hasta  que  por  último  esclamó  con  su  mis- 
ma calma: 

—Joven  ;  no  abuséis  nunca  de  la  generosidad  de  vues- 
tros sentimientos.  Habéis  hecho  todo  cuanto  cabe  en  un 
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hombre  por  llenar  vuestro  deber.  Lo  demás  es  infructuoso' 
Dejadme  en  paz  y  volveos. 

Chacón  no  se  movió  de  su  puesto  y  respondió: 

— Yo  no  puedo  volverme  por  cuanto  debo  entrar  en  esta 
casa. 

— Y  yo  también. 

— Es  decir  que  entraremos  juntos. 

— No  quisiera  que  nos  volviéramos  á  encontrar.  Lleva- 
mos caminos  opuestos  y  es  muy  fácil,  caballero,  que  pudié~ 
rais  arrepentiros  de  vuestra  temeridad. 

El  génio  altivo  y  arrogante  de  Chacón  se  despertó ,  por 
decirlo  así,  contesta  amenaza. 

— Por  eso  mis  do  es  preciso  que  entremos  en  esta  cas 
esclamó  el  joven  con  voz  agitada.  No  retrocederé  un  paso 
hasta  que  sepa  quién  sois  y  cuál  derecho  es  el  vuestro  para 
estar  en  todas  partes  donde  yo  me  encuentro. 

— ¿Con  que  es  forzoso,  es  preciso  que  hemos  de  entrar 
juntos? 

—Lo  es. 

— Entonces  entremos ,  contestó  el  de  la  capa  verde  con 
una  calma  fria  como  la  muerte,  pero  amenazadora  como 
una  tempestad. 

Levantó  Chacón  la  pesada  manilla  de  la  puerta  y  llamó 
á  ella  con  nerviosa  precipitación.  Parecia  que  buscaba  la 
venganza  ó  el  desengaño. 

Al  fuerte  y  sonoro  llamamiento,  abrióse  la  puerta  de  la 
casa  de  Menahen  el  judío  y  entraron  el  hombre  de  la  capa  - 
verde  y  el  fingido  fraile  del  Abrojo. 

El  mismo  Menahen  que  en  aquellos  momentos  sufría 
las  mayores  angustias ,  era  el  que  habia  abierto  la  puerta, 
y  quedó  mudo  é  inmóvil  como  la  estátua  del  espanto  al  ver 
aquellos  dos  implacables  enemigos. 

Chacón  no  pronunció  una  palabra ,  tomó  la  lámpara 


92  LOS  CELOS  DE  UNA  REINA. 

que  llevaba  en  la  mano  Menahen  y  haciendo  una  señal  al 
enmascarado,  subió  las  escaleras  y  penetró  en  nna  sala  con 
molduras  árabes  que  se  encontraba  á  la  derecha  de  la  ga- 
lena. 

Esta  habitación  estaba  abandonada  mucho  tiempo  hacia 
por  su  dueño,  por  lo  que  apenas  contenia  algunos  muebles. 

Colocó  Chacón  la  lámpara  sobre  una  antigua  mesa;  se 
quitó  lentamente  el  hábito,  lo  arrojó  lejos  de  sí  y  quedó 
vestido  con  el  trage  de  la  época;  esto  es,  con  un  justillo  de 
raso  azul  y  con  unas  calzas  gironadas  de  punto  de  seda. 

Llevaba  un  cinto  de  cuero  y  de  él  pendía  una  espada  y 
un  puñal. 

El  hombre  de  la  capa  verde,  inmóvil  como  siempre, 
permaneció  tan  tranquilo  como  si  nada  ocurriese.  Cubierto 
con  su  antifaz  y  apoyado  contra  su  acero,  esperaba  el  re- 
sultado de  todo  aquello. 

Chacón  se  acercó  lentamente  y  con  voz  reconcentrada 
dijo: 

— Estamos  solos  ;  nadie  puede  oírnos  sino  ese  miserable 
judío  que  se  morirá  de  miedo  acaso ;  justo  es  que  llegue  el 
instante  de  entendernos.  Repasando  mi  memoria  de  todos 
los  acontecimientos  que  ocurren  en  el  reino,  vos  sois  el  gé- 
nio  fatal  que  está  destruyendo  todos  mis  planes  y  burlando 
todas  mis  esperanzas.  Hay  por  consiguiente  un  lazo  maldi- 
to entre  los  dos,  el  cual  es  preciso  romper  ahora  mismo,  ya 
con  la  punta  de  nuestras  espadas,  ya  con  el  acero  de  nues- 
tros puñales.  Si  es  Ja  venganza  quien  os  impulsa,  encontra- 
reis venganza;  si  es  odio,  encontrareis  odio. 

— ¿Con  que  es  decir,  exclamó  el  desconocido  con  su  cal- 
ma de  piedra,  que  queréis  llevar  hasta  lo  último  esta  cues- 
tión? 

— Sí,  hasta  lo  último. 

Dió  un  paso  el  enmascarado  hácia  Chacón ;  llevó  la  ma 
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no  á  la  empuñadura  de  la  espada;  pero  como  dominado  por 
una  idea  repentina ,  volvió  á  quedar  inmóvil  y  tranquilo. 

— No  os  enpeñeis,  Chacón,  en  sondear  el  abismo  del  co- 
razón humano.  Veo  que  queréis  provocarme  y  yo — os  lo 
juro  por  lo  mas  sagrado— no  tengo  ni  odio  contra  vos,  ni 
motivo  de  resentimiento.  Vos  habéis  cumplido  con  vuestra 
misión  y  yo  con  la  mia.  Vos  habéis  sabido  ser  noble ,  leal, 
consecuente  y  digno ;  y  yo  guiado  por  iguales  sentimientos, 
he  caminado  por  esa  misma  senda.  Hélo  aquí  todo  esplica- 
do.  Pasar  mas  adelante  seria  una  imprudencia ;  seria  tal  vez 
querer  penetrar  en  el  seno  de  una  nube  preñada  de  relám- 
pagos y  rayos. 

Chacón  miró  sombríamente  al  enmascarado  y  res- 
pondió: 

— Vuestra  respuesta  enciende  mas  mi  impaciencia, 
anima  mis  deseos,  inflama  mis  esperanzas.  Yo  quiero  sa- 
ber quién  sois ,  cuál  es  vuestra  misión ,  qué  espíritu  infer- 
nal os  ha  puesto  en  mi  camino.  Si  es  que  de  grado  no  que- 
réis acceder  á  mi  demanda,  accederéis  á  la  fuerza,  porque 
mi  espada  os  obligará  á  ello, 

—  ¡Vuestra  espada!  esclamó  el  desconocido;  dejadla 
quieta  en  la  vaina  y  no  tentéis  á  Dios  de  esta  manera. 

— ¿  Con  que  es  decir  caballero  que  os  negáis  ? 

— Me  niego,  sí. 

Exhalóse  del  pecho  de  Gonzalo  Chacón  un  rugido  lleno 
de  rabia,  y  sacando  su  espada  dispuesto  á  matar  y  á  que  lo 
mataran,  dijo: 

— Ahora  veremos  si  este  acero  tiene  mas  poder  que  mi 
lengua. 

El  enmascarado  permaneció  inmóvil. 
Esta  inmovilidad  espantaba  á  Chacón. 
— Defendeos,  prosiguió  este. 

—No  os  empeñéis  en  lo  imposible.  No  quiero  mataros. 
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— j  Que  no  queréis  ! 
—No. 

— ¿Es  decir  que  con  tais  con  el  triunfo? 
—Sí. 

Chacón  dió  un  paso  adelante.  La  cólera  le  iba  privando 
de  la  razón. 

— De  cualquier  modo  defendeos ,  gritó  casi  fuera  de  sí. 
¿Por  qué  os  negáis  á  pelear? 

— Porque  vos  sois  una  persona  contra  quien  ni  tengo 
rencor,  ni  resentimiento. 

— ¿  Con  que  es  decir  que  todo  lo  que  habéis  hecho  es 
en  contra  del  Condestable? 

—¡Oh!  sí,  todo. 

Habia  tan  sordo  y  reconcentrado  furor  en  estas  bre- 
ves palabras ,  que  Chacón  retrocedió. 

— ¿Es  decir  que  por  aniquilar  su  poder,  habéis  lucha- 
do hasta  lo  último  por  destruirlo? 

—Sí. 

— ¿Es  decir  que  por  este  motivo  os  aparecisteis  sobre 
los  adarves  de  la  puerta  del  Raso  de  Portillo ,  tremolando 
aquella  bandera  roja,  para  que  las  tropas  del  rey  se  apode- 
rasen primero  de  la  villa  y  después  de  la  fortaleza? 

—Sí. 

—  ¿Es  decir  que  por  esto  también  os  presentásteis  con 
la  reina  en  la  tienda  del  rey,  la  noche  misma  en  que  se  iba 
á  firmar  el  perdón  de  don  Alvaro  de  Luna? 

—Sí. 

—  ¿Es  decir  que  dominado  por  igual  sentimiento  os  ha- 
béis aparecido  en  todas  partes  durante  mi  viaje  de  Toledo 
á  Valladolid? 

— Cierto. 

—  ¿Y  es  decir,  por  último,  que  por  la  misma  causa  ha- 
béis esta  noche  estorbado  la  evasión  de  don  Alvaro,  logran- 
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do  de  este  modo  que  pronto  el  verdugo  se  apodere  de  él,  y 
haciendo  que  el  relator  de  su  causa,  Fernando  Diez.de  To- 
ledo ,  venga  á  detenerlo  en  el  instante  mismo  que  estaba 
salvado  ? 

—Sí,  replicó  Je  nuevo  el  enmascarado. 

Chacón  entonces  apretó  los  dientes ,  echó  fuego  por  los 
ojos,  y  empuñando  con  doble  fuerza  la  espada,  exclamó: 

— Pues  en  nombre  de  la  Virgen  María  mi  protectora, 
juro  que  debo  mataros  y  que  os  mataré  en  este  instante  sin 
compasión  ni  misericordia.  Habéis  logrado  la  perdición  de 
mi  señor...  pues  bien,  que  yo  vea  perdida  vuestra  alma  y 
derramada  hasta  la  última  gota  de  vuestra  sangre  en  pago 
de  tanta  traición  y  felonía. 

Y  al  decir  eslo  tiró  una  furiosa  estocada  al  embozado. 

Pero  brillar  al  mismo  tiempo  la  espada  de  este,  como  si 
se  hubiese  escapado  sola  de  la  vaina,  y  crugir  contra  el  ace- 
ro de  Chacón,  todo  fué  obra  de  un  instante. 

El  hombre  de  la  capa  verde  se  habla  librado  del  golpe 
mortal  que  le  amenazaba. 

— Y  ahora,  insensato  joven,  dijo  con  voz  tranquila  pero 
reconcentrada,  que  habéis  querido  luchar  contra  la  razón 
y  el  derecho  que  puedan  asistirme;  ahora  que  vais  á  cono- 
cer vuestra  impotencia  y  que  dejaré  vencida  vuestra  so- 
berbia porque,  os  lo  repito,  no  quiero  herir  vuestro  cuerpo; 
ahora  en  fin  que  apeláis  al  postrer  estremo  conducido  por 
una  ciega  desesperación,  escuchadme.  Pelead  si  queréis 
mientras  tanto,  puesto  que  es  muy  pequeña  vuestra  espa- 
da para  llegar  con  su  punta  á  mi  pecho;  pero  ya  que  lo  ha- 
béis querido,  oid. 

Chacón  volvió  á  levantar  su  espada  y  la  dirigió  á  la  ca- 
beza de  su  contrario. 

— Os  escucho ,  exclamó  al  mismo  tiempo. 

El  enmascarado  paró  el  golpe  y  prosiguió : 
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— Yo  soy  un  hombre  que  ningún  odio  abrigaba  contra 
vuestro  señor.  Yivia  noble  y  considerado  en  la  corte  de 
Castilla,  hasta  que  la  avaricia,  esa  serpiente  que  se  abriga 
en  el  corazón  humano,  mordió  y  envenenó  á  don  Alvaro  de 
Luna.  No  contento  con  ser  favorito,  fué  maestre  de  Santia- 
go ;  no  contento  con  ser  maestre,  fué  conde ;  no  satisfecho 
con  esto,  fué  Condestable.  Quiso  después  humillar  á  la 
grandeza  castellana;  exigió  tributos  á  nobles  y  pecheros 
para  satisfacer  su  insaciable  ambición;  puso  al  reino  en 
grande  aprieto  y  brotó  la  primera  queja.  Esta  queja  la 
llamó  rebelión  y  nos  denominó  rebeldes  á  todos  los  que  la 
elevamos.  ¿Sabéis  lo  que  pasó  después? 

Chacón  temblaba  pero  seguia  peleando. 

-No. 

— Después  nos  prendió,  nos  sepultó  en  los  mas  oscuros 
calabozos  y  confiscó  nuestros  bienes  dejándonos  á  la  mer- 
ced de  la  indigencia.  Fué  necesario  entonces  apelar  á  las 
armas.  Ya  sabéis  lo  que  pasó  en  las  prisiones  de  Portillo  y 
Roa,  ya  sabéis  cómo  se  libertó  el  conde  de  Plasencia,  ya 
sabéis  cómo  nos  escapamos  muchos  de  los  que  nos  llama- 
ron rebeldes,  y  ya  os  consta  nuestra  resistencia  en  la  isla 
de  Palenzuela.  No  solamente  fué  don  Alvaro  nuestro  ene- 
migo, sino  nuestro  perseguidor.  Escuchadme  ahora  mas 
atentamente. 

— Hablad. 

— Yo  hubiera  perdonado  á  don  Alvaro  todo  este  cúmu- 
lo de  afrentas  y  de  ultrajes;  yo,  errante  y  solitario  por  los 
campos  de  Castilla,  amenazado  siempre  con  el  calabozo  y 
con  el  verdugo,  hubiera  compadecido  su  infortunio.  Pero 
él,  que  me  robó  fortuna,  gloria  y  porvenir,  no  tuvo  com- 
pasión de  un  hombre  que  tenia  en  la  misma  corte  la  mitad 
de  su  existencia  y  el  complemento  de  su  felicidad.  Yo  ama- 
ba y  amo  á  una  mujer  noble,  hermosa  y  llena  de  virtudes. 
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¡Cuántos  males  no  han  sobrevenido  por  la  eterna  persecu- 
ción que  él  me  ha  hecho !  ¡  Cuántas  lágrimas  no  ha  derra- 
mado ella !  ;  Cuánto  no  hemos  sufrido  los  dos !  La  historia 
de  estos  amores  infortunados  ha  sido  conocida  por  todo  el 
mundo:  la  fatalidad,  pues,  ha  sido  compañera  de  la  ven- 
ganza. Yo,  rebelde  todavía,  proscripto  de  mi  patria,  sepa- 
rado de  mi  dama,  he  querido  vengarme.  Justicia  por  jus- 
ticia. Comprended  ahora  mi  misión. 

La  voz  del  enmascarado ,  cada  vez  mas  fúnebre  y  aun 
mas  amenazadora,  penetraba  en  el  pecho  de  Chacón  como 
un  cuchillo  de  hielo.  En  aquella  triste  historia  que  se  iba 
desplegando  á  su  vista,  encontraba  tal  vez  recuerdos  de 
otros  tiempos,  que  turbaban  su  razón. 

Después  de  un  momento  de  pausa  replicó  el  joven: 

— Podréis  decir  bien  acerca  de  esos  sombríos  detalles 
que  vais  bosquejando;  pero  yo  no  puedo  fijarme  en  ellos, 
yo  no  debo  pensar  en  otra  cosa  que  en  salvar  á  mi  señor. 
Vos,  como  una  sombra  infernal,  me  habéis  perseguido,  ha- 
béis hecho  fracasar  todos  mis  proyectos ;  yo  no  debo  mirar 
por  lo  tanto  en  vos  sino  al  enemigo  personal,  no  al  pros- 
cripto, al  rebelde  y  al  enamorado. 

—  ¿Y  si  ese  enamorado  pronunciase  su  nombre? 

— Tampoco. 

— ¿Es  decir,  joven,  que  os  habéis  empeñado  en  llamar  á 
la  fatalidad? 

— Me  he  empeñado  en  llamar  á  la ,  muerte  para  que 
acabe  con  vos  ó  conmigo. 

Y  volvió  á  tirar  una  formidable  estocada  al  pecho  del 
enmascarado.  k 

Este  arrojó  un  sordo  rugido  como  el  que  exhala  el  león 
cuando  se  despierta. 

Retrocedió  después  de  haberse  librado  de  aquel  golpe  mor- 
tal, y  exclamó  en  seguida  cor;  su  calma  sombría  y  pavorosa. 
TOMO  m.  1£ 
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— Puesto  que  lo  deseáis  fuerza  es  que  se  cumpla  el  des- 
tino. ¿Queréis  saber  quién  soy? 
—Sí. 

El  desconocido  se  quitó  rápidamente  la  máscara  que 
ocultaba  sus  facciones  y  prosiguió : 

—  ¿Me  conocéis? 

Chacón  miró  la  noble  y  pálida  fisonomía  de  aquel  hom- 
bre y  dió  un  paso  para  atrás. 

—  ¡Vos! 

— Miradme  bien . . . 

—  ¡  El  conde  de  Miranda ! 

— El  mismo.  Yo  soy  el  mas  perseguido  de  vuestro  se- 
ñor :  yo  soy  el  que  menos  mal  le  he  causado :  yo  soy  el 
que  lejos  de  la  corte,  lejos  de  mis  estados,  lejos  de  mi 
amor,  he  sufrido  la  eterna  ira  y  el  implacable  furor  del 
Condestable  de  Castilla:  yo  soy,  en  fin,  el  desdichado 
amante  de  doña  Beatriz  de  Silva.  ¿  Comprendéis  ahora  todo 
el  carácter  que  tiene  la  guerra  sorda  y  constante  que  aca- 
bo de  hacerle?  Si  la  comprendéis  no  os  opongáis  á  lo  im- 
posible, joven :  no  aumentéis  con  un  cadáver  mas  este  tris- 
te catálogo  de  acontecimientos. 

—  ¡  Ah!  exclamó  Chacón,  todo  lo  adivino  ya. 

— Además,  prosiguió  el  conde  de  Miranda :  el  destino 
de  los  hombres  es  como  el  destino  de  la  humanidad.  No 
luchéis  contra  la  voluntad  del  cielo.  El  Condestable  debe 
morir  y...  morirá. 

Eran  tan  fúnebres  estas  palabras ,  que  Chacón  dió  un 
grito. 

— Con  que  no  hay  remedio^ 

— Solamente  Dios  puede  otorgarlo. 

— Basta,  esclamó  Chacón  arrojando  la  espada  lejos 
de  sí.  No  debo  luchar  contra  lo  imposible.  Conde  de 
Miranda ,  seguid  vuestra  obra* 
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— Ya  ha  cesado,  caballero. 

— Puesto  que  el  destino  del  hombre  debe  cumplirse, 
cúmplase  el  del  Condestable.  Dios  lo  quiere. 

— Adiós,  entonces.  Vos  que  sois  el  génio  de  la  lealtad; 
debo  suplicaros  una  cosa. 

-¿Qué? 

— Dejad  á  Men alien. 

— Esta  misma  noche  marchará  á  Granada. 

— Fio  en  vuestra  palabra  y  en  vuestro  honor. 

Y  al  decir  esto  estrechó  la  convulsa  mano  del  joven 
y  salió  de  aquella  sala  sin  llevar  en  su  corazón  el  re- 
mordimiento de  haber  matado  un  hombre. 

Chacón  quedó  llorando. 


CAPÍTULO  XI. 


En  el  que  se  trata  de  un  viaje  en  particular  y  de  ciertos  negocios  en  general. 


A  la  violenta  y  terrible  escena  que  acabamos  de  descri- 
bir, siguióse  una  determinación  rápida  y  enérgica. 

Luego  que  el  conde  de  Miranda  se  encontró  en  la  calle 
dirigiéndose  á  su  alojamiento,  llamó  á  Fortun  y  á  Perafan 
y  ordenó  que  al  punto  se  dispusiesen  los  caballos. 

Aquellos  dos  leales  servidores  obedecieron  pasivamen- 
te, y  una  hora  después  abandonaban  á  Valladolid  volvien- 
do á  emprender  el  camino  de  Castilla  la  Nueva. 

Por  no  fatigar  á  nuestros  lectores ,  escusamos  los  deta- 
lles y  accidentes  de  aquellas  largas  jornadas ;  pero  sí  tene- 
mos el  deber  de  decir  que  al  quinto  dia  de  marcha ,  tanto 
el  conde  de  Miranda  como  sus  dos  criados,  entraban  en 
Toledo,  donde  debian  tener  noticias  del  ejército  real. 

En  efecto,  en  aquella  misma  noche  y  en  la  posada  que 
les  servia  de  alojamiento,  suscitóse  la  conversación  sobre 
el  paradero  de  dicho  ejército. 
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Un  buhonero,  que  venia  de  la  parte  de  Talayera ,  ma- 
nifestó que  el  rey  estaba  sobre  Escalona;  un  juglar  añadió 
que  ya  se  habia  establecido  el  sitio ,  y  por  último,  un  co- 
lector del  convento  de  la  Sisla,  y  que  precisamente  venia 
del  lado  de  Escalona,  concluyó  por  decir  que  el  ataque  era 
firme  y  rudo  y  que  la  defensa  era  grande  y  heroica. 

La  palabra  heroica  fué  mal  recibida  por  muchos  que  no 
eran  partidarios  del  Condestable,  y  merced  al  conde  y  á  los 
hábitos  del  colector,  pudo  escaparse  este  de  un  vapuleo  que 
lo  hubiera  puesto  en  peligro. 

El  conde  recogió  cuantas  noticias  creyó  oportunas  y  al 
dia  siguiente  volvió  á  montar  á  caballo  tomando  el  camino 
de  Escalona,  seguro  de  encontrar  en  las  inmediaciones  de 
esta  villa  el  ejército  real. 

Hacia  diez  dias  que  habia  abandonado  el  campamento, 
y  durante  este  periodo  era  necesario  ponerse  al  corriente  de 
lo  que  pasaba. 

A  medida  que  iba  acercándose  á  la  plaza  sitiada ,  iba 
teniendo  noticias  mas  fijas  é  importantes. 

Una  legua  antes  de  llegar  á  Escalona,  y  cuando  el  in- 
soportable ardor  del  dia  le  obligó  á  detenerse  en  un  mal 
ventorrillo,  encontró  por  casualidad  á  uno  de  esos  merca- 
deres ambulantes  que  van  y  vienen  siempre  detras  de  un 
ejército  mas  ó  menos  numeroso. 

Era  preciso  detenerlo  para  informarse  de  todo  lo  que 
pasaba,  y  el  conde  le  ofreció  un  buen  jarro  de  vino,  á  fin 
de  lograr  su  deseo. 

El  mercader  fué  espontáneo.  Manifestó  al  conde  que 
hacia  ocho  dias  que  el  sitio  de  Escalona  se  hallaba  estable- 
cido ;  que  los  ataques  se  repetian  sin  cesar,  pero  que  la  pla- 
za no  daba  señales  de  rendirse.  Además,  añadió  ,  se  sabe  * 
que  la  condesa  doña  Juana  Pimentel,  esposa  de  don  Alva- 
ro de  Luna ,  estaba  decidida  á  enterrarse  entre  los  escom- 
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bros  de  su  fortaleza,  y  esto  tenia  desanimado  en  parte  el  es- 
píritu del  ejército  del  rey,  que  veia  prolongarse  aquella  re- 
friega sin  resultado  alguno  satisfactorio. 

Estas  noticias  eran  algún  tanto  alarmantes,  y  el  conde 
emprendió  de  nuevo  su  camino,  seguro  de  llegar  á  las  in- 
mediaciones de  Escalona  antes  de  la  noche. 

Preciso  es,  por  lo  tanto,  que  nosotros  nos  detengamos 
ante  este  último  baluarte  de  la  rebelión,  ante  aquella  plaza 
que  quedaba  en  pié  en  toda  Castilla  proclamando  el  nom- 
bre de  don  Alvaro. 

Escalona  era  entonces,  mas  que  ahora,  un  nido  de  águi- 
las. Colocada  en  lo  mas  alto  de  una  eminencia  áspera  y  de 
difícil  acceso ,  contaba  con  una  severa  fortaleza  que  hoy, 
merced  á  las  vicisitudes  de  los  tiempos,  es  un  magnífico  pa- 
lacio, valiéndonos  de  la  misma  frase  de  un  autor  geográfico, 
y  tenia  además  un  formidable  anillo  de  muros  y  torreones 
que  hoy  están  desmoronados  y  abatidos. 

Colocada  á  devoción  de  la  condesa  doña  Juana  Pimen- 
tel,  estaba  abastecida  de  vituallas  para  largo  tiempo;  tenia 
los  mas  fieles  y  valerosos  defensores  de  su  esposo,  y  con- 
taba con  un  abundante  tesoro  para  proveer  á  las  necesida- 
des y  apuros  del  porvenir. 

Por  este  lado,  Escalona*parecia  ser  inespugnable.  Den- 
tro de  aquella  fortaleza  sombría  se  encerraba  el  corazón  de 
una  esposa  varonil  y  vengativa,  y  la  cuestión  tomaba  por 
lo  tanto  un  aspecto  fúnebre,  considerándola  bajo  el  aspecto 
de  la  resistencia  y  el  despecho. 

Además,  la  posición  topográfica  de  la  plaza  era  muy 
ventajosa  para  sus  defensores.  No  pudiendo  ser  dominada 
por  ninguna  parte ,  el  ataque  tenia  que  partir  de  abajo  ar- 
riba, cosa  muy  difícil  y  espuesta  á  una  derrota  peligrosa. 
Habia  más.  El  rio  Alberche,  aunque  de  poco  caudal,  cir- 
cunvalaba la  base  del  cerro  que  sostenía  á  Escalona,  y  esto 
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era  una  defensa  natural  que  servia  de  mucho  para  prolon- 
gar el  sitio. 

El  rey,  ó  mejor  dicho,  la  reina,  habia  comprendido  todo 
esto  al  primer  golpe  de  vista;  pero  era  preciso  vencerlo 
todo  y  desde  luego  se  estableció  el  plan  que  habia  de  lle- 
varse á  cabo  con  todo  rigor. 

El  primer  dia  el  ejército  tuvo  orden  de  pasar  el  rio  y 
levantar  el  campamento  en  la  orilla  opuesta. 

Escusamos  decir  que  las  puras  linfas  del  Alberche  se  ti- 
ileron  de  púrpura,  merced  á  los  diestros  tiradores  del  ban- 
do contrario,  que  parapetados  detrás  dé  los  árboles  y  de  las 
piedras,  herían  impunemente  á  los  sitiadores. 

Pero  el  rio  se  pasó  y  el  campamento  quedó  establecido 
en  la  ribera  opuesta  y  en  las  primeras  vertientes  de  Ja  emi- 
nencia. 

Al  segundo  dia  se  estendió  á  todo  lo  largo  del  cerro  una 
doble  faja  de  soldados,  los  cuales  debían  ir  estrechándose  y 
reforzándose  á  medida  que  fueran  ascendiendo. 

Las  lanzas  de  Estúñiga  marcharían  detrás  para  sostener 
á  los  peones. 

El  tercer  dia  fué  el  señalado  para  principiar  el  ataque 
y  para  ir  ganando  terreno  poco  á  poco  á  lo  largo  de  la  pen- 
diente. 

Este  ataque  habia  durado  ocho  dias :  el  círculo  se  habia 
estrechado ;  las  tropas  reales  estaban  casi  al  pié  de  las  pri- 
meras defensas  de  la  plaza,  pero  preciso  es  confesar  que 
toda  la  montaña  se  habia  regado  de  sangre  para  llegar  á 
éste  término. 

Escalona,  cada  vez  mas  altiva  é  insultante,  dejaba  que 
se  aniquilaran  las  fuerzas  del  rey  en  aquella  lucha  tenaz, 
en  aquel  combate  sin  batalla,  en  aquella  especie  de  mitoló* 
gica  epopeya  que,  unida  y  silenciosa  se  desarrollaba  en 
grandes  proporciones  en  tan  reducido  teatro. 
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Solo  las  lombardas  vomitaban  fuego  sobre  los  ángulos 
de  la  plaza,  pero  este  fuego  iba  haciéndose  casi  ineficaz, 
gracias  á  los  aproches  y  defensas  de  los  sitiados. 

Tal  era  el  astado  de  las  cosas  al  décimo  dia  de  haber 
dejado  el  conde  de  Miranda  el  campamento. 

En  aquella  noche,  después  de  un  ataque  ineficaz  é  in- 
fructuoso de  todo  el  dia,  la  reina  habia  obligado  á  su  espo- 
so á  reunir  consejo,  á  fin  de  oir  los  pareceres  de  los  capi- 
tanes mas  ilustres  del  ejército.  Aunque  con  alguna  diferen- 
cia de  opiniones,  estos  habian  manifestado  francamente 
que  el  sitio  de  Escalona  era  de  dudoso  resultado,  que  la 
plaza  tenia  una  guarnición  numerosa  y  valiente  ,  que  el 
ánimo  del  soldado  principiaba  á  desmayar,  y  por  último, 
que  en  aquellos  combates  sin  éxito  alguno,  las  tropas  iban 
disminuyendo  y  que  pudiera  llegar  el  caso  de  tener  que 
emprender  la  retirada. 

El  rey  don  Juan  miró  tristemente  á  su  esposa,  pero 
esta,  que  reunía  en  su  corazón  la  fuerza  del  odio ,  la  fuerza 
del  poder  y  la  fuerza  del  genio,  se  contentó  con  decir  indi- 
ferentemente : 

— Vuestro  deber  es  pelear,  el  nuestro  es  proveer.  Que 
continué  la  lucha  con  doble  tesón,  Hé  aquí  mi  voluntad. 

Esta  noble  decisión  produjo  en  los  capitanes  del  ejérci- 
to un  entusiasmo  extraordinario.  En  las  palabras  de  la  rei- 
na todo  estaba  comprendido  y  adivinado. 

Isabel  de  Portugal  se  retiró  á  su  tienda  después  del 
consejo,  firmemente  resuelta  á  triunfar  de  aquella  rebelde 
fortaleza  que  tan  amenazadora  se  ostentaba.  Aquella  lucha 
era  una  hacha  de  mujer  á  mujer,  y  era  preciso  á  todo  tran- 
ce, clavar  la  bandera  de  Castilla  en  la  torre  mas  alta  de 
Escalona. 

Dominada  por  este  único  pensamiento,  se  sentó  cerca 

de  una  mesa  y  se  entregó  á  hondas  y  profundas  meditacio- 
tomo  ni.  14 
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nes.  ¿En  qué  pensaba  aquella  muger?  ¿Qué  nubes,  qué 
tempestades  estallaban  en  aquel  pecho  ?  No  era  fácil  adivi- 
narlo. La  situación  era  terrible.  Por  un  lado  su  deber,  por 
otro  su  corazón.  Dos  polos  opuestos  que  destrozaban  su 
alma. 

Acaso  en  aquellos  momentos  de  soledad  pasaba  un  re- 
cuerdo por  su  mente  ó  se  movian  sus  labios  para  pronun- 
ciar un  nombre ;  acaso  su  pensamiento  buscaba  en  el  pasa- 
do ó  en  el  porvenir  una  esperanza ,  un  sueño ,  ó  un  perfume 
perdido ,  cuando  se  presentó  doña  Luz  su  confidente  mas 
íntima  y  le  dijo  : 

—  Dispénseme  Y.  A.  si  vengo  á  molestarla.  En  la  puer- 
ta de  la  tienda  hay  un  hombre  que  pide  permiso  para  ha- 
blaros. 

— ¡Un  hombre!  esclamó  Isabel  como  si  despertase  de 
un  mundo  desconocido  y  se  encontrase  de  repente  en  el 
mundo  real. 

—  Si  señora.  Ha  sido  detenido  por  los  centinelas,  pero 
habiendo  presentado  un  salvo-conducto  ha  llegado  hasta  la 
misma  puerta. 

— ;0h!  ¿Quién  puede  ser  entonces?  esclamó  la  reina 
halagada  con  una  esperanza. 

— Es  el  montero  que  yá  conoce  V.  A. 

Latió  vivamente  el  corazón  de  Isabel  de  Portugal  al  oir 
esta  noticia,  pero  subyugando  los  sentimientos  de  su  cora- 
zón por  sus  deberes  de  reina ,  quedó  fria  en  la  apariencia 
pero  pálida  y  agitada  á  la  par. 

— ¿Luego  es  el  montero  que  vino  á  mi  tienda  la  noche 
anterior  á  la  rendición  de  Maqueda? 

— El  mismo,  contestó  Luz. 

Encerró  la  reina  en  el  fondo  de  su  pecho  la  fuerte  con- 
moción que  lo  dominaba  y  tomando  una  aptitud  magestuo- 
sa  esclamó  esteadiendo  una  mano  : 
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— Que  entre. 

Salió  rápidamente  doña  Luz  y  poco  después  entró  segui- 
da del  montero . 

Escusado  es  decir  que  era  el  conde  de  Miranda  vestido 
con  el  trage  que  ya  conocen  nuestros  lectores,  el  que  en 
aquel  momento  penetraba  en  la  tienda  real. 

Yenia  cubierto  con  el  antifaz  acostumbrado  y  llevaba 
sobre  el  brazo  izquierdo  la  capa  verde  que  habia  sido  el 
distintivo  de  su  última  espedicion. 

Al  ver  á  la  reina  se  inclinó  profundamente  y  guardó 
silencio  esperando  que  la  misma  se  sirviera  interrogarle. 

Esta  lo  miró  y  le  hizo  señal  con  la  mano  para  que  se 
acercase. 

— Hace  muchos  dias  que  no  os  veo,  buen  montero,  y 
presumo  que  no  habrá  novedad  importante  cuando  no  me 
habéis  dado  parte  de  nada. 

— Señora,  contestó  el  montero  inclinándose;  fiel  cum- 
plidor de  las  promesas  que  tuve  el  honor  de  haceros  en  el 
molino  arruinado  de  Portillo ,  vengo  de  hacer  un  servicio 
importante  qne  V.  A.  podrá  apreciar  con  su  elevado  cri- 
terio . 

— ¿Con  que  es  decir  que  habéis  estado  lejos  del  campa- 
mento? 

— Si  señora. 

— ¿Y  dónde  habéis  estado? 
—En  Vallad  olid. 

— ¡En  Valladolid!  esclamó  la  reina. 

El  conde  de  Miranda  hizo  un  movimiento  afirmativo  con 
la  cabeza  y  replicó : 

— Se  trataba,  señora ,  de  salvar  la  causa  del  rey,  y  he 
tenido  que  correr  mas  de  cien  leguas  con  el  objeto  de  con- 
seguirlo. 

— ¡La  causa  del  rey ! 
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— Justamente. 
— ¿De  qué  modo? 

— V„  A.  no  habrá  echado  en  olvido  que  los  amigos 
del  Condestable  de  Castilla  trabajaron  dé  una  manera  atre- 
vida y  heroica  por  conseguir  su  perdón,  cerca  del  rey  vues- 
tro esposo.  9 

— En  efecto,  contestó  la  reina  escuchando  atenta- 
mente. 

— Pues  bien ;  después  de  fracasado  aquel  plan ,  Gonzalo 
Chacón  abandonaba  el  campamento  de  Maqueda  dispuesto 
á  dar  un  golpe  mas  atrevido. 

— ~¿ Y  qué  golpe  era  este  ? 

— Salvar  á  don  Alvaro  de  Luna. 

—  ¿De  qué  manera? 

—Haciendo  que  se  escapase  de  su  prisión. 

Pasó  por  los  ojos  de  la  reina  algo  parecido  á  un  relám- 
pago, señal  de  cólera  ó  de  impaciencia,  y  preguntó  en  se- 
guida : 

—  ¿Y  ha  llevado  adelante  su  temeraria  empresa? 
—Muy  poco  le  ha  faltado,  señora. 

—  ¡Oh!  dadme  pormenores,  caballero. 

— Voy  á  tener  el  honor  de  complacer  á  V.  A. ,  contes- 
tó el  conde  de  Miranda. 
— Hablad;  os  lo  mando. 

Una  vez  Gonzalo  Chacón  fuera  del  campamento,  su 
primer  empeño  fué  el  de  detener  al  judío  Menahen, 
que  fiel  á  las  órdenes  de  V.  A.  se  encaminaba  á  Anda- 
lucía. 

— ¿Y  lo  detuvo? 

—Sí. 

—  ¿Es  decir  que  le  obligó  á  marchar  á  Valladolid  en 
Tez  de  marchar  á  Granada? 

— Ciertamente. 
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La  reina  iba  interesándose  vivamente  en  la  conversa- 
ción á  medida  que  el  conde  daba  nuevos  detalles-  y  por- 
menores. 

—Continuad. 

— El  ánimo  de  Chacón  al  detener  al  hebreo ,  era  el  qne 
este  le  diese  un  breva  je  para  salvar  á  su  señor,  caso  de  lle- 
gar al  último  estremo,  y  Menahen,  careciendo  de  voluntad 
y  de  carácter,  le  seguia  en  aquella  complicidad  forzada  que 
le  comprometia  cada  vez  mas.  Pero  el  plan  de  Chacón  de- 
bía antes  desarrollarse  de  otra  manera. 

— ¿Cómo  pues? 

— De  una  manera  atrevida  y  casi  inconcebible.  Ya, 
consta  á  V.  A.  que  desde  el  momento  que  don  Alvaro  de 
Luna  entró  en  la  prisión,  le  visitan  diariamente  los  frailes 
del  convento  del  Abrojo. 

— En  efecto. 

— Pues  bien ,  el  plan  de  Chacón ,  repito ,  consistia  en 
disfrazarse  de  fraile  de  este  monasterio  á  fin  de  no  llamar 
la  atención ,  penetrar  de  este  modo  impunemente  en  la  pri- 
sión de  don  Alvaro,  hacer  que  este  se  disfrazase  á  su  vez 
de  religioso  y  hacer  que  este  saliera  libre  bajo  la  sombra  del 
hábito. 

La  reina  se  puso  mas  pálida  de  lo  que  estaba,  y  ex- 
clamó : 

—  ¿Pero  se  ha  llevado  adelante  esa  empresa? 
— Si  señora. 

— ¿Es  decir  que  Chacón... 

—Se  vistió  de  monje. 

—  ¿Y  logró  entrar  en  la  prisión  del  Condestable  de 
este  modo  ? 

—No  solamente  lo  logró  sino  que  el  Condestable  tomó 
el  hábito  y  salió  con  él  á  la  calle . 

—  ¡  A  la  calle ! 
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— Sí. 

— ;  Luego  se  ha  escapado !  exclamó  la  reina  poniéndose 
súbitamente  de  pié. 

—Se  hubiera  escapado  si  yo  no  hubiera  estado  allí. 

Y  en  el  ronco  acento  del  conde  se  comprendía  el  hondo 
resentimiento  que  lo  dominaba. 

— No  sé  qué  admirar  mas,  exclamó  la  reina,  volvién- 
dose á  sentar  tranquilamente,  si  la  ciega  lealtad  de  Chacón 
ó  su  temeridad  y  atrevimiento.  ¡Desdichado  joven  que  da 
tan  notable  ejemplo  de  fidelidad !  Pero  pasemos  adelante, 
caballero.  Me  esfcais  revelando  noticias  muy  importantes  y 
quiero  saber  hasta  lo  último  esa  historia  que  me  estáis 
contando. 

— Poco  tengo  que  decir  ya  á  V.  A.,  replicó  el  montero. 

— Decíais  que  el  Condestable,  cubierto  con  el  hábito  de 
monje  del  Abrojo  salió  á  la  calle. 

— En  efecto ;  pero  me  resta  por  manifestar  á  V.  A.  que 
en  aquel  momento  supremo  se  presentó  el  relator  de  la 
causa,  el  licenciado  Diez  de  Toledo,  y  lo  volvió  á  conducir 
á  la  prisión. 

— Pero  y...  vos. 

Yo  era  simple  espectador  de  esta  escena. 
—  ¡  Ah !  exclamó  la  reina  comprendiendo  lo  que  signifi- 
caban estas  palabras. 
— Después... 
— ¿Qué  pasó  después? 

— Una  vez  asegurado  don  Alvaro  de  Luna,  y  conclui- 
das todas  las  esperanzas  de  Gonzalo  Chacón,  comprendí 
que  mi  deber  era  marchar  al  instante  al  lado  de  V.  A.  Del 
mismo  modo  que  pude  ser  algún  tanto  útil  en  el  cerco  de 
Portillo  y  en  el  sitio  de  Maqueda,  de  la  misma  manera  po- 
día serlo  en  el  de  Escalona.  Por  lo  tanto,  he  llegado  y  aquí 
me  tiene  V.  A.  á  su  orden. 
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El  montero  volvió  á  inclinarse  respetuosamente  y  espe- 
ró á  que  la  reina  le  dirigiese  la  palabra. 

—  ¡Oh!  gracias,  exclamó  Isabel  con  acento  algún  tanto 
conmovido.  Castilla  os  debe  un  nuevo  y  grande  servicio, 
pues  á  haberse  fugado  el  Condestable,  ¿quién  puede  medir 
las  consecuencias  que  de  este  acontecimiento  hubieran  so- 
brevenido? Pero  ya  por  fortuna  el  único  obstáculo  que  nos 
queda  es  reducir  á  Escalona,  á  esa  rebelde  villa  que  cada 
dia  se  presenta  mas  fuerte  y  mas  dispuesta  á  resistirse. 

— Escalona  es  casi  inespugnable,  señora,  observó  el 
montero  con  acento  intencionado. 

—  ¡  Inespugnable  decís ! 

—  Así  lo  parece. 

— ¿Y  creéis,  preguntó  la  reina  clavando  su  ardiente  y 
viva  mirada  en  el  conde ,  creéis  que  en  vista  de  la  posición 
de  nuestro  ejército  tarde  la  plaza  mucho  tiempo  en  rendirse? 

— Creo,  señora,  que  la  plaza  no  se  rendirá  muy  fácil- 
mente, y  que  vuestro  ejército  puede  sufrir  una  derrota  mas 
bien  que  un  triunfo. 

—  ¡Qué  decís ! 

— Digo  mi  opinión  tal  como  la  siento. 

—  ¿Y  qué  motivos  tenéis  para  pensar  así? 

—En  primer  lugar  me  apoyo  en  la  misma  fortaleza  de 
Escalona,  en  su  elevada  posición,  en  sus  altas  y  espesas 
fortificaciones. 

— Los  muros  se  rinden,  caballero. 

— Tal  vez  que  sí,  señora,  pero  no  cuando  manda  en 
ellos  una  mujer  ofendida  y  despechada. 

—  ¿Y  teméis  á  la  condesa  doña  Jnana  Pimentel? 
— No ;  pero  temo  á  la  esposa  de  don  Alvaro  de  Luna. 
La  reina  se  detuvo  y  pareció  reflexionar  un  instante. 
— Tal  vez  que  tengáis  razón;  el  consejo  celebrado  esta 

noche  en  presencia  del  rey  ha  sido  una  prueba  de  que  Es- 
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caloña  no  puede  entregarse  tan  fácilmente.  El  ejército  ago- 
ta aquí  inútilmente  su  entusiasmo  y  sus  fuerzas,  y  esa  lar- 
ga resistencia  puede  revivir  el  espíritu  de  los  parciales  de 
don  Alvaro.  ¿Qué  opináis  vos,  caballero,  en  vista  de  esta 
situación  ? 

El  montero  no  contestó  al  pronto. 

—  ¿Se  digna  mi  reina  y  señora  en  pedir  mi  parecer  en 
un  asunto  de  tanta  importancia? 

— Habéis  obrado  tan  lealmente  en  Maqueda,  en  Portillo 
y  últimamente  en  Valladolid,  que  estoy  en  este  caso. 

— Entonces  V.  A.  me  dispensará  si  en  vez  de  una  sim- 
ple opinión  me  atrevo  á  darle  un  consejo. 

— ¿Un  consejo? 

— Si  señora. 

— Os  autorizo  para  ello. 

—-Mi  consejo,  señora,  es  muy  sencillo ,  pero  á  mi  ver 
de  grandes  resultados.  Haced  que  mañana  mismo;  hoy,  sí 
puede  ser,  salga  la  corte  para  Valladolid. 

—  ¿Qué  estáis  diciendo? 
— La  verdad. 

—  ¿Pero  entonces  será  preciso  levantar  el  sitio  de  Es- 
calona ? 

— Nada  de  eso. 

— Entonces  no  comprendo... 

—  ¿No  tiene  Y.  A.  confianza  en  alguno  de  los  insignes 
y  valientes  capitanes  que  hoy  se  encuentran  en  el  campa- 
mento? 

—Sí. 

— Pues  dejad  el  mando  de  las  tropas  bajo  las  órdenes 
de  uno  de  esos  caudillos  prudentes  y  entendidos ;  mandad- 
le terminantemente  que  sin  perder  ninguna  posición,  no 
empeñe  ataque  alguno  contra  la  plaza,  sino  que  deje  tran- 
quilamente que  esta  vaya  consumiendo  sus  vituallas.  De 
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este  modo  evitareis  el  derramamiento  de  sangre  y  la  deci- 
dida constancia  de  doña  JSiana  de  Pimentel  irá  sucumbien- 
do poco  á  poco. 

— Esa  parte  de  vuestro  consejo  me  parece  muy  bien. 
¿Pero  qué  hará  la  corte  en  Valladolid? 

— Señora ,  doloroso  es  lo  que  voy  á  deciros ,  pero  es 
preciso. 

— Hablad  pues. 

— Una  vez  la  corte  en  Valladolid ,  prosiguió  el  montero, 
se  ocupará  al  punto  de  los  negocios  mas  importantes ,  ya 
que  ha  abandonado  los  negocios  de  la  guerra.  Siendo  el 
principal  de  ellos  la  causa  qne  se  sigue  al  Condestable  de 
Castilla... 

La  reina  exhaló  un  apagado  grito.  Habia  visto ,  como  á 
la  luz  de  un  relámpago  tempestuoso,  todo  el  pensamiento  de 
aquel  hombre. 

Sin  embargo,  no  se  atrevió  á  espresarlo. 

— Bien,  esclamó ,  siendo  el  principal  de  ellos  esa  causa, .. 

— Es  claro  que  seguirá. 

— Y  una  vez  seguida... 

— Llegará  á  su  término.  Entonces — y  la  voz  del  conde 
de  Miranda  se  hizo  sombria — es  probable  que  se  levante  un 
cadalso,  que  suba  un  hombre  al  patíbulo  y... 

La  reina  pálida  y  temblorosa  contestó : 

— Es  verdad,  pero  ¿eso  qué  significa? 

— Que  muerto  ese  hombre  muere  la  rebelión.  El  dia  que 
eso  suceda,  Escalona  tendrá  que  abrir  sus  puertas. 

Isabel  de  Portugal  se  puso  de  pie,  señaló  á  la  puerta,  y 
después  de  un  silencio  fúnebre  en  el  que  podian  sentirse 
los  latidos  de  su  corazón ,  esclamó  : 

—Mañana,  caballero,  saldrá  la  corte  para  Valladolid . 


TOMO  III. 
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CAPITULO  XII. 


La  muy  magnífica  señora  doña  Juana  de  Pimentel. 


Mientras  tenían  lugar  las  escenas  que  acabamos  de  des- 
cribir en  la  tienda  de  la  reina  de  Castilla ,  otras  de  casi 
idéntica  naturaleza  pasaban  en  el  interior  de  Escaloña. 

Habia  llegado  el  instante  en  que  la  varonil  doña  Juana 
Pimentel  sintiese  abatido  su  espíritu  y  concluidas  sus  espe- 
ranzas. 

Esta  muger  ambiciosa  y  dominante  que  habia  reinado 
en  la  corte  tanto  como  su  esposo ;  esta  muger  altiva  y  po- 
derosa que  habia  desconocido  casi  siempre  la  potestad  real, 
haciéndose  tratar  como  de  igual  á  igual  con  Isabel  de  Por- 
tugal cuando  el  Condestable  era  el  señor  y  árbitro  de  todos 
los  destinos  del  rey  y  de  su  pueblo ,  mandaba  la  rebelión 
con  ánimo  esforzado  y  sagaz  conocimiento. 

Ella  habia  convocado  á  los  veinte  mil  vasallos  que  de- 
pendían de  su  marido  y  los  habia  lanzado  contra  el  rey; 
ella  habia  halagado  con  mil  promesas  el  ánimo  del  alcaide 
de  Portillo ,  hasta  que  este  sucumbió  por  medio  de  la  am- 
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bicion  mas  desatentada;  ella  había  sido  el  alma  de  Fernan- 
do de  Rivadeneira  mientras  este  permaneció  firme  en  el 
puesto  de  honor  que  le  habia  confiado,  y  ella  en  fin,  rodea- 
da de  su  hijo ,  de  sus  parientes  y  de  los  mas  ardientes  par- 
tidarios de  su  esposo ,  estaba  dispuesta  á  defenderse  contra 
las  fuerzas  del  rey  que  la  amenazaban. 

Cuando  supo  la  rendición  de  Maqueda  no  desmayó  su 
espíritu;  antes  bien  se  encendió  su  ira  y  su  despecho.  Cier- 
to es  que  quedaba  reducida  á  sus  propios  recursos ,  que  se 
le  cortaba  toda  clase  de  comunicación  esterior,  y  que  por 
consiguiente  no  tenia  otra  esperanza  sino  la  que  de  ella 
misma  podía  nacer. 

Verdad  es  que  tenia  espías  inteligentes  y  sagaces  que 
le  daban  diariamente  detalles  y  pormenores  de  todo  lo  que 
pasaba  en  el  campamento  real ;  pero  cuando  este  se  levantó 
para  situarse  á  la  márgen  opuesta  del  Alberche  ,  entonces 
ya  no  pudo  contar  con  espías  ni  con  ningún  socorro  es- 
terior. 

Circunvalada  la  plaza,  quedaba  esta  sin  los  elementos 
de  que  antes  podia  disponer. 

Vinieron  en  seguida  los  diez  dias  de  sitio  de  que  ya  he- 
mos hecho  referencia,  y  el  círculo  de  hierro  que  formaban 
las  tropas  reales  fué  estrechándose  poco  á  poco. 

La  condesa  no  habia  pensado  en  otra  cosa  sino  en  la  re- 
sistencia y  en  la  pelea.  Sin  embargo ,  su  inquietud  crecía  á 
medida  que  ignoraba  cuanto  ocurría  en  la  parte  esterior. 

La  noche  que  hemos  indicado  habíase  retirado  á  uno  de 
los  salones  de  la  fortaleza  y  allí  se  habia  entregado  sola  á 
sus  profundas  meditaciones. 

El  salón  era  inmenso,  tenia  las  ventanas  abiertas  por 
las  que  entraba  una  brisa  sofocante,  y  las  luces  de  las 
lámparas  se  movían  á  impulsos  de  ella,  haciendo  oscilar 
todo  aquel  espacio  solitario  y  sombrío. 
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Cubiertas  las  paredes  de  una  tapicería  antigua,  esta  to- 
maba movimiento;  y  las  figuras  inanimadas  de  la  misma, 
parecian  revivir  á  impulsos  de  un  soplo  mágico  y  miste- 
rioso. 

Sentada  la  condesa  en  un  sillón  dorado,  parecia  medi- 
tar ó  meditaba  profundamente. 

Erala  condesa  de  semblante  noble,  pero  severo.  Sus 
ojos  mas  pequeños  que  grandes  despedían  un  estraño  brillo 
el  cual  refractaba  en  toda  ella.  Su  nariz  aguileña  caia  dig- 
namente sobre  su  boca,  la  que  bien  por  costumbre,  bien  por 
la  fuerza  de  las  circunstancias ,  estaba  contraída  y  algún 
tanto  desdeñosa. 

Vestía  de  terciopelo  negro  y  estaba  su  cabeza  cubierta 
también  de  una  toca  negra,  lo  que  le  daba  un  aspecto  mas 
grave  y  mas  adusto.  Lo  único  que  interrumpía  la  monoto- 
nía de  su  trage  eran  sus  guantes  siempre  blancos  y  la  orla 
también  blanca  de  una  toca  interior  que  apenas  asomaba 
bajo  la  toca  negra. 

Tal  era  la  condesa  doña  Juana  de  Pimentel ,  que  des- 
pués hizo  llamarse  la  muy  magnífica  señora,  como  puede 
verse  en  su  sepulcro,  que  se  conserva  en  la  catedral  de 
Toledo. 

Acaso  en  aquellas  horas  de  soledad  y  de  reposo  fijaba 
la  vista  en  el  porvenir ,  en  el  destino  de  su  infortunado  es- 
poso, en  las  eventualidades  de  la  sorda  é  implacable  lucha 
en  que  estaba  empeñada,  y  por  último  en  la  ambición,  cen- 
tro por  decirlo  así  de  sus  pensamientos. 

Cuando  mas  dominada  se  encontraba  por  el  oleage  de 
reflexiones  que  fluían  y  refluían  de  su  cabeza  á  su  corazón 
y  de  su  corazón  á  su  cabeza ,  sintió  el  agudo  eco  de  un 
clarín  que  parecia  resonar  á  la  parte  esterior  de  la  for- 
taleza. 

Aquel  llamamiento  insólito  la  hizo  levantar  la  cabeza  y 
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escuchar  con  avidez  como  si  aquello  fuera  el  anuncio  de 
nuevas  deseadas. 

Así  permaneció  largo  tiempo  hasta  que  en  la  parte  de 
afuera  se  sintieron  algunos  pasos  que  se  acercaban. 

Volvió  la  cabeza  y  entonces  pudo  ver  á  un  caballero 
armado  de  todas  armas  que  penetraba  en  el  salón. 

Venia  sin  casco  y  fácilmente  pudo  conocerle.  Era  su 
sobrino  Juan  G-alindo,  joven  arrogante  y  atrevido,  que  en 
las  pasadas  contiendas  se  habia  distinguido  mucho  y  que 
ahora  tomaba  una  parte  muy  activa  en  la  presente  que- 
rella. 

— ¿Qué  hay?  preguntó  doña  Juana  mirando  apenas  á 
su  sobrino.  ¿Qué  significa  el  toque  de  esa  trompeta? 

— j  Ah !  señora ,  contestó  el  caballero ,  significa  una  cosa 
estraordinaria. 

La  condesa  clavó  sus  pequeños  ojos  en  don  Juan  y  pre- 
guntó : 

—¿Acaso  los  del  rey  intentan  algún  ataque? 
— No  señora. 
— Entonces... 

— Es  que  aeaba  de  llegar... 

— ¿Quién? 

— Gonzalo  Chacón. 

La  condesa  hubiera  arrojado  un  grito  si  hubiese  sido 
una  muger  mas  débil,  pero  se  puso  lentamente  de  pie  y  pá- 
lida como  un  cadáver ,  esclamó : 

— ¡  Gonzalo  Chacón!  parece  imposible. 

— Y  sin  embargo  no  lo  es. 

— Que  entre  al  momento. 

Volvióse  á  sentar  de  nuevo  la  ilustre  dama  y  revistien- 
do su  semblante  de  una  calma  que  no  existia  en  su  interior, 
esperó  el  instante  en  que  se  presentase  el  partidario  mas 
leal  y  decidido  de  su  esposo. 
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En  efecto ,  algunos  minutos  después  entraba  en  aque- 
lla sala  Gonzalo  Chacón ,  seguido  de  don  Juan  de  -Luna, 
hijo  del  Condestable  y  de  doña  Juana  de  Fimentel,  acom- 
pañado de  don  Juan  Galindo. 

No  era  fácil  esplicarse  de  qué  modo  habia  cruzado 
Chacón  el  campamento  del  rey,  llegando  sano  y  salvo 
á  los  muros  de  Escalona.  Solamente  su  gran  valor  y  su 
extraordinaria  osadia  podia  haberle  conducido  hasta  allí, 
y  así  es  como  se  comprende  su  presencia  en  aquel 
sitio. 

La  condesa ,  si  bien  tan  sorprendida  como  los  de- 
mas  ,  no  quiso  detenerse  en  detalles  que  la  alejaban  del 
objeto  principal. 

Quedó  por  un  instante  mirando  á  Chacón ,  hasta  que 
esclamó: 

— ;Vos  en  este  sitio,  Chacón! 

El  joven  se  inclinó  tristemente  y  besando  la  mano 
que  la  condesa  le  presentaba,  contestó: 

— Vengo,  señora,  á  cumplir  mi  último  deber. 

— No  comprendo  bien  vuestras  palabras,  dijo  doña 
Juana  sin  perder  la  entereza  varonil  que  tanto  la  distin- 
guía. 

— Quiero  decir  que  ya  en  ninguna  parte  puedo  ser 
útil  sino  á  vuestro  lado. 
— ¿Pues  de  dónde  venís? 
—De  Valladolid. 

La  condesa  se  estremeció.  En  esta  ciudad  estaba  pre- 
so su  esposo  y  Chacón  podia  ser  el  mensagero  de  las 
mas  fatales  nuevas. 

Contuvo  sin  embargo  su  emoción  y  siguió  pregun- 
tando: 

—¿Llegáis  en  este  momento? 
— Si  señora. 
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— ¿Y  qué  noticias  traéis  de  mi  esposo? 

Esta  pregunta  capital  fue  dicha  con  el  mismo  acento  de 
tranquila  resignación  que  tanto  la  habia  distinguido  en 
aquellos  dias  de  terribles  pruebas. 

— Vuestro  esposo  continúa  preso ,  y  ya  que  no  pue- 
de otra  cosa,  os  manda  todas  las  penas  de  su  co- 
razón. 

— El  Condestable  sufre  y  todos  sufrimos :  ¿pero  hay 
alguna  esperanza  para  él? 

Chacón  movió  la  cabeza  negativamente;  no  se  atre- 
vió á*  hablar. 

— Vuestro  silencio  es  fatal,  prosiguió  la  condesa;  pero 
hablad,  hablad  todo  lo  que  sepáis :  lo  mas  malo  es  á  veces 
un  consuelo.  En  la  situación  difícil  en  que  nos  encontra- 
mos, cualquier  noticia  por  funesta  que  sea,  es  una  luz  que 
ilumina  nuestra  situación. 

— Poco  tengo  que  deciros. 

—  ¿Sigue  la  causa  de  mi  esposo? 
—Si  señora. 

—  ¿Se  espera  pronto  su  sentencia? 

—Lo  que  tarde  en  regresar  la  corte  á  Valladolid. 

—  ¿Y  creéis  en  el  perdón  ó  en  la  muerte? 

Al  pronunciar  esta  última  palabra,  la  condesa  se  puso 
aun  mas  pálida  de  lo  que  estaba. 

—  Creo,  dijo  Chacón,  que  todas  las  desgracias  van  á 
caer  sobre  nosotros. 

— No  es  esa  la  respuesta  que  esperaba,  caballero. 
— Pero  esa  es  la  que  me  inspira  el  deber,  señora. 

—  ¿Es  decir  que  lo  que  no  decís  con  la  lengua  se  adivi- 
na en  vuestro  silencio? 

— Asi  es  en  efecto. 

—  ¿Luego  no  hay  esperanza? 
— Ninguna. 
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Hubo  un  largo  y  profundo  silencio  entre  los  actores  de 
esta  escena.  Nadie  tenia  fuerzas  ni  valor  para  pronunciar 
una  palabra. 

La  condesa  fué  la  que  al  fin  pudo  dominarse  y  hablar. 

— Sus  enemigos  son  implacables,  el  rey  es  ingrato,  to- 
dos son  traidores.  La  consecuencia  de  esto  es  el  cadalso. 
Pronuncio  esta  horrible  palabra  porque  es  preciso  acostum- 
brarse á  ella.  Pero  entre  la  lucha  que  sostengo  contra  las 
tropas  reales,  habia  oido  decir  que  vos  os  prometíais  salvar 
á  mi  esposo. 

— Tenia  esa  esperanza,  señora. 

— ¿Y  no  la  habéis  realizado? 

— No  me  ha  sido  posible. 

— ¿Luego  no  habéis  dado  un  paso  en  este  sentido? 

—  ¡  Oh !  eso  sí,  señora.  Ya  os  consta  que  mi  vida  le  per- 
tenece. 

— Y  bien.,. 

—  ¿Qué  puedo  deciros?  Todo  me  ha  salido  mal. 

—  ¿Luego  ha  fracasado  vuestro  proyecto? 

— En  el  mismo  instante  que  estaba  casi  consumado. 
— Dadnos  detalles,  Chacón. 

—  ¿Para  qué  los  queréis?  Entristecería  mas  vuestra 
alma. 

— Sin  embargo... 

—  ¿Qué  puedo  deciros?  Sabed,  señora,  que  ya  el  Con- 
destable estaba  fuera  de  la  prisión  cuando  fué  sorprendido 
de  nuevo. 

—  ¡  Fuera  de  la  prisión ! 
—Sí. 

—  ¿Y  cómo  pudo  malograrse  vuestra  empresa? 
Chacón  se  puso  horriblemente  pálido  al  recordar  todo  lo 

pasado. 

—  ¡Cómo!  exclamó.  Señora,  hay  un  hombre,  el  mas 

tomo  m.  46 
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valiente,  el  mas  arrojado,  el  mas  atrevido  que  hay  en  Cas- 
tilla. Este  hombre  ha  sido  el  génio  fatal,  el  demonio,  por 
decirlo  así,  que  ha  deshecho  todos  mis  planes,  que  ha  des- 
truido nuestra  causa.  El  fué  quien  entregó  al  rey  la  plaza 
de  Portillo;  él  fué  quien  condujo  á  la  reina  á  la  tienda  del 
rey  en  el  momento  en  que  este  iba  á  firmar  el  perdón  de 
vuestro  esposo;  él  en  fin,  ha  sido  quien  ha. estorbado  la  eva- 
sión del  Condestable- 

—  ¿Y  quién  es  ese  hombre? 

— Se  llama  el  conde  de  Miranda. 
La  condesa  dió  un  apagado  grito. 

—  ¡El  amante  de  doña  Beatriz  de  Silva! 
— El  mismo. 

— Todo  lo  comprendo.  El  conde  se  ha  vengado. 
— Justamente,  señora. 

Hubo  un  nuevo  silencio ,  hasta  que  doña  Juana  de  Pi- 
mentel  preguntó: 

— ¿Y  dónde  se  encuentra  el  conde? 
— En  el  campamento. 

—  ¿Estáis  seguro,  Chacón,  en  lo  que  decís? 

—  He  seguido  sus  huellas  desde  Valladolid  á  Esca- 
lona. 

—  ¡A.h!  entonces  ese  hombre  nos  pierde.  Conozco  su 
carácter  y  sé  á  dónde  irá  á  parar.  Creo  que  todo  está  per- 
dido. 

— Pero  queda  esta  j  laza,  exclamó  Chacón. 

— ¿Y  qué  importa  esta  plaza  si  muere  el  Condestable? 

—  ¡Ah! 

— Tarde  que  temprano  tendríamos  que  rendirnos. 
Y  un  oscuro  pensamiento  cruzó  por  la  mente  de  aque- 
lla mujer. 

Era  la  ambición,  que  levantaba  la  cabeza. 

Ella  sabia  que  muerto  su  esposo  bajo  el  peso  de  la  jus- 
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ticiadelrey,  podia  perderlo  todo  si  continuaba  resistién- 
dose. 

Emtonces  tembló  por  dos  conceptos. 
Chacón  contestó  á  pesar  de  la  dudosa  observación  de  la 
condesa : 

— Sin  embargo,  señora,  Escalona  puede  ser  inespug- 
nable. 

— Pero  ella  no  salva  al  Condestable.  Veremos. 
Y  con  esta  frase  hizo  una  señal  para  que  la  dejaran 
sola. 

¿Qué  pasó  por  aquel  corazón  cuando  se  encontró  frente 
á frente  con  su  destino? 

Nosotros  no  lo  decimos,  lo  dice  la  historia. 

Muerto  el  Condestable,  la  condesa  negoció  con  el  rey  á 
trueque  de  salvar  sus  títulos  y  sus  tesoros. 

Tal  era  la  época  que  vamos  bosquejando. 


CAPITULO  XIII. 


De  cómo  el  médico  Cibdad-Real  hace  un  estudio  sobre  la  convenien  cia 
de  dar  paseos  nocturnos. 


Al  siguiente  dia  de  las  escenas  que  acabamos  de  referir, 
el  rey,  la  reina  y  toda  la  corte  abandonaron  el  campamen- 
to de  Escalona  dirigiéndose  de  nuevo  á  Valladolid ,  que- 
dando el  ejército  á  cargo  de  uno  de  los  caballeros  mas  es- 
perimentados  de  la  época. 

Esta  noticia  se  hizo  pública  en  todo  el  real ,  á  pesar  de 
las  precauciones  que  se  habían  adoptado  para  que  no  se  es- 
tendiese, y  desde  allí  pasó  á  la  plaza  sitiada  esparciendo  el 
terror  en  todos  los  que  adivinaban  el  carácter  especial  de 
aquella  repentina  marcha. 

Este  terror  fué  creciendo  á  medida  que  el  ejército  del 
rey  se  parapetaba  en  sus  posiciones ,  como  si  se  dispusiese 
á  no  abandonarlas  en  mucho  tiempo,  cesando  en  sus  ata- 
ques y  manteniéndose  en  una  siniestra  espectativa. 

Pero  como  nuestro  deber  es  seguir  las  huellas  de  la 
corte  emprenderemos  otra  vez  el  viaje  de  retorno  hácia  la 
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antigua  capital  de  Castilla  la  vieja  y  veamos  el  resultado 
de  él. 

Nuestros  lectores  habrán  comprendido  que  el  viaje  que 
nos  ocupa,  viaje  inesperado  por  toda  aquella  gente  que 
mas  le  agradaba  la  tranquila  y  brillante  vida  de  la  corte, 
que  la  fatigosa  y  asendereada  del  campamento ,  era  nacido 
del  coloquio  que  la  reina  habia  tenido  con  el  misterioso 
montero  que  en  todas  partes  se  le  presentaba.  La  reina  ha- 
bia hablado  con  su  esposo,  y  como  la  voluntad  de  ella  era 
omnipotente,  emprendióse  la  marcha  con  lentitud,  pero  con 
alegria  general  de  los  cortesanos. 

No  habia  sin  embargo  dejado  de  llamar  la  atención 
aquel  suceso  tan  repentino,  y  multitud  de  hablillas  y  cuen- 
tos formaron  por  decirlo  así  el  alimento  de  las  primeras 
jornadas.  El  verdadero  secreto  estaba  en  muy  pocas  perso- 
nas y  solo  cuando  se  llegase  á  Valladolid  se  haria  público. 

Así  pasaron  los  primeros  dias  de  marcha  hasta  que  la 
corte  pernoctó  en  Avila. 

No  parecía  sino  que  aquella  noche  estaba  destinada 
para  reproducir  escenas  antiguas  y  agenas  del  todo  de  la 
vida  del  campamento  que  hasta  allí  se  habia  tenido. 

El  inmenso  convoy  que  seguía  á  la  familia  real  pudo 
acomodarse  del  mejor  modo  posible,  pero  siempre  con  las 
violencias  y  el  trastorno  que  trae  de  suyo  una  cosa  de  esta 
naturaleza.  El  rey  y  la  reina  habían  tomado  posesión  de  la 
fortaleza ;  el  príncipe  y  su  corte  especial  de  favoritos ,  ha- 
bían sido  alojados  en  uno  de  los  conventos  mas  espaciosos 
y  magníficos  de  la  ciudad;  los  demás  grandes  y  señores 
que  marchaban  en  la  comitiva,  se  habían  colocado  ya  en 
otros  monasterios,  ya  en  casas  particulares. 

El  médico  Fernán  Gómez  de  Cibdad-Real  habia  tenido 
la  desgracia  de  ser  alojado  eu  un  estrenao  de  la  ciudad  y 
en  un  edificio  en  donde  solo  existia  un  triste  conserge  por 
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toda  clase  de  compañía.  Como  quiera  que  allí  no  podia  en- 
contrar lamas  pequeña  comodidad,  dejó  á  su  servidum- 
bre y  se  lanzó  á  la  calle  para  buscar  al  aposentador  gene- 
ral y  proporcionarse  mejor  alojamiento. 

Nuestros  lectores  conocen  demasiado  al  médico  Fernán, 
y  saben  que  era  un  hombre  demasiado  filósofo  para  alte- 
rarse por  una  cama  mas  ó  menos  blanda,  mas  ó  menos  có- 
moda ;  así  fué  que  una  vez  en  la  calle,  casi  olvidó  el  objeto 
de  su  salida  y  se  consagro  á  observar  lo  que  podia,  señal 
evidente  de  que  no  había  olvidado  cierta  máxima  que  dice: 
que  en  la  verdadera  observación  está  la  verdadera  sabi- 
duría. 

El  médico  principió  á  recoger  todos  los  rumores,  todas 
las  voces ,  todas  las  hablillas  de  los  distintos  grupos  de  cu- 
riosos ó  de  recien  llegados  que  encontraba  al  paso ;  princi- 
pió á  meditar  en  la  muger  tapada  que  rozaba  su  manto  de 
seda  con  su  capa  de  lana;  en  el  page  que  corría  en  direc- 
ción opuesta;  en  las  intergecciones  de  los  conductores  y  en 
la  ávida  alegría  de  algunos  vecinos  honrados,  que  se  reti- 
raban muy  satisfechos  á  sus  casas,  después  de  haber  visto 
al  rey  pálido  como  un  difunto  y  á  la  reina  encendida  como 
una  cereza. 

La  noche  iba  poniéndose  cada  vez  mas  oscura  y  las  ca- 
lles iban  quedando  paulatinamente  mas  solitarias.  Cibdad- 
Real,  aunque  sabia  mucho,  no  estaba  muy  al  corriente  de 
la  topografía  de  las  calles  de  Avila :  así  fue  que  principió  á 
enmarañarse  por  ellas,  como  un  hombre  que  no  lleva  otro 
destino  que  el  andar  de  arriba  abajo ,  solo  por  el  capricho 
de  andar  de  abajo  arriba  todo  el  tiempo  que  pudiere. 

De  esta  manera  se  encontró  frente  á  frente  de  un  gran- 
el a  edificio.  Aquel  edificio  era  un  convento,  y  fácilmente  pudo 
(i.stinguirse,  merced  al  recorte  severo  de  sus  ángulos,  tor- 
res y  cornisas  que  se  destacaban  del  fondo  azul  del  cielo. 
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En  el  átrio  de  este  convento  se  veian  multitud  de  lite- 
ras, pajes,  guardias  y  grandes  bultos  de  equipaje  ,  señal 
evidente  de  que  allí  estaba  alojada  una  persona  de  impor- 
tancia. 

Y  en  efecto,  así  lo  era. 

Quien  allí  estaba  hospedado,  era  nada  menos  que  S.  A. 
el  Príncipe  de  Asturias. 

Cidbad  Real  lo  adivinó  con  solo  ver  la  corte  de  solda- 
dos y  truanes  que  pululaban  por  el  átrio :  mas  como  el  mé- 
dico no  tenia  en  ocasiones  mucha  fé  en  la  adivinación,  se 
dirigió  á  uno  de  aquellos  grupos  para  informarse  mejor. 

Entonces  supo  que  don  Enrique  estaba  alojado  en  aquel 
convento,  pero  que  habia  tenido  que  marchar  al  alcázar 
para  cenar  con  el  rey  y  con  la  reina. 

—  ;  Que  buena  digestión  le  haga  \  dijo  el  médico  para 
su  coleto,  volviendo  la  espalda  al  grupo.  Verdaderamente 
que  el  rey  quiere  ahora  á  su  hijo  mucho  mejor  que  antes 
lo  quería.  ¡  Eso  de  convidarlo  á  cenar  es  un  rasgo  de  afecto 
paternal  que  enternece !  Y  por  lo  que  veo,  el  príncipe  se 
muestra  menos  uraño  que  antes.  ¿A  dónde  irán  á  parar  es- 
tos convites?  ¿Quién  puede  adivinarlo?  Cierto  es  que  dentro 
de  dos  dias  estaremos  en  Valladolid,  y  la  mesa  de  "Valla- 
dolid  es  muy  superior  á  la  de  Avila. 

Rascóse  Cidbad  Real  la  frente  como  en  ocasiones  lo  te- 
nia de  costumbre,  y  se  encaminó  por  una  calle  con  direc- 
ción al  alcázar.  Su  curiosidad  se  iba  trasformando  en  una 
especie  de  hidrofobia,  y  esto  lo  iba  poniendo  de  un  humor 
de  todos  los  diablos. 

Aquella  cena,  á  la  que  estaba  privado  de  asistir,  tenia 
para  él  un  carácter  de  indigestión  singular.  No  podia  espli- 
carse  la  razón  de  aquella  alianza  bucólica  entre  el  padre  y 
el  hijo;  pero  Cibdad  Real  era  hombre  que  no  le  gustaba  sa- 
ber á  medias  las  cosas,  y  se  decidió  á  penetrar,  si  era  posi- 
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ble,  en  el  alcázar,  merced  á  su  carácter  elevado  de  médico 
de  S.  A.  el  rey  ó  de  S.  A.  la  reina. 

Apretó  el  paso,  y  ya  estaba  cerca  de  la  fortaleza  cuan- 
do por  el  fondo  de  la  calle  echó  de  ver  que  avanzaban  dos 
bultos  con  dirección  á  él. 

Aquellos  dos  bultos  informes  no  podían  distinguirse 
sino  de  una  manera  vaga  y  confusa;  pero  sabido  es  que  en 
todas  las  poblaciones  cristianas  siempre  existia  en  todas  las 
calles  alguna  imágen  á  quien  prestar  culto,  y  por  fortuna 
en  la  calle  donde  nos  encontrarnos  existia  una  tribuna  con 
su  correspondiente  farol  encendido. 

Este  farol  era  como  un  astro  para  nuestro  médico. 

Aproximóse  á  la  tribuna,  pero  sin  penetrar  en  el  rádio 
de  luz  del  farol,  sepultóse  en  un  ángulo  que  formaba  una 
puerta  honda  y  oscura,  y  ya  en  este  sitio,  esperó  con  cal- 
ma la  llegada  de  los  dos  bultos. 

Fácil  es  discernir  que  estos  eran  dos  hombres.  Confia- 
dos en  la  soledad  del  sitio,  marchaban  lentamente  y  habla- 
ban sin  cautela. 

Pronto,  por  consiguiente,  el  eco  de  sus  voces  llegó  á  los 
oidos  de  Cibdad  Real.  Aquellas  voces  tuvieron  la  virtud  de 
erizarle  el  pelo  como  si  se  hubiese  encontrado  con  dos 
lobos. 

Miró  entonces  con  mas  atención  :  los  dos  aparecidos 
iban  penetrando  en  el  círculo  de  luz  del  farol ,  y  entonces 
el  bachiller  no  solamente  se  espeluznó  sino  se  estremeció. 

Los  dos  que  allí  se  encontraba  eran  nada  menos  que 
S.  A.  don  Enrique,  príncipe  de  Asturias,  y  don  Juan  Pa- 
checo, marqués  de  Vi  llena. 

El  príncipe  traia  una  capa  larga,  por  la  que  asomaba  la 
contera  de  la  espada,  y  se  cubria  la  cabeza  con  un  gorro 
negro  de  lana,  tan  ancho  en  su  base  como  en  su  altura. 
Marchaba  pausadamente  y,  fuera  la  luz  del  farol,  ó  fuera 
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la  estreñía  blancura  de  su  semblante,  es  lo  cierto  que  su 
rostro  tenia  el  aspecto  de  un  difunto. 

El  marqués  de  Villena,  también  envuelto  en  su  capa, 
caminaba  de  soslayo  como  á  veces  caminan  los  zorros,  y 
parecía  estar  animado  con  la  conversación  que  traian. 

El  bachiller  se  hizo  todo  ojos  y  oidos  para  no  perder  ni 
un  detalle  ni  una  palabra. 

Hé  aquí  el  diálogo  que  sostenían,  y  el  cual  se  iba  que- 
dando impreso  en  la  memoria  del  médico. 

— No  os  canséis,  marqués,  dijo  el  príncipe  ;  de  los  tres 
principales  negocios  que  nos  ocupan,  creo  que  dos  están 
próximos  si  desplegamos  toda  la  actividad  que  el  caso  re- 
quiere. Ya  por  fortuna  hemos  abandonado  esos  malditos 
campamentos  que  han  enervado  toda  nuestra  inteligencia  y 
toda  nuestra  sagacidad.  Ahora  lo  qué  conviene  es  no  dor- 
mirnos. 

—  ¡Dormirnos!  contestó  el  marqués:  eso  seria  lo  mis- 
mo como  echar  por  la  ventana  todo  el  menaje  de  nuestra 
casa.  Los  negocios  han  llegado  á  un  término  del  que  no  es 
posible  prescindir,  y  ahora  lo  que  conviene  es  ir  empuján- 
dolos paulatinamente  á  su  pronto  desenlace,  para  lograr 
nuestro  justo  y  legítimo  deseo; 

— Sí,  replicó  el  príncipe;  todo  eso  está  muy  bien,  pero 
ya  comprendereis  cuán  delicado  es... 

— Poco  importa.  El  objeto  es  llegar  al  fin:  las  circuns- 
tancias nos  favorecen... 

— No  lo  dudo,  marqués. 

— Pues  en  ese  caso  obremos. 

— Eso  espero  de  vos. 

—Dentro  de  dos  dias  llegamos  á  Valladolid,  dijo  el  de 
Villena,  y  tan  luego  como  lleguemos  es  preciso  obrar  en 
dos  de  nuestros  principales  negocios. 

— Ese  es  mi  deseo. 
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— Respecto  del  primero, —y  digo  del  primero  porque 
es  el  mas  sencillo,— vuelvo  á  mi  antiguo  plan. 

—  ¿A  cuál  plan? 
— Al  de  la  cacería. 

—  ¡Ah! 

— ¿Pues  ha  echado  en  olvido  Y.  A.  el  proyecto  que  for- 
mamos cuando  por  culpa  de  la  guerra  abandonamos  á  Va- 
lladolid?  ¿No  se  acuerda  de  aquel  convite  hecho  á  la  reina 
en  el  que  tenian  que  ir  todas  las  damas  para  ir  á  cazar  al 
monte  de  Torozos,  sitio  fecundo  en  venados  y  javalíes? 

— ;  Ah!  sí,  recuerdo  perfectamente. 

—  ¿Ha  echado  en  olvido  lo  del  caballo  y  lo  del  castillo 
solitario? 

—  ¡  Diablo !  ¿  Aquel  caballo  maravilloso  que  habia  de 
montar  ella?... 

—  Sí,  ella:  doña  Beatriz  de  Silva. 

—  i  Oh!  marqués,  marqués,  exclamó  el  príncipe  po- 
niéndose mas  pálido  de  lo  que  estaba.  ¿Y  será  posible  eso 
en  estos  momentos,  en  que  la  corte  está  preocupada  con  los 
graves  sucesos  del  reino  ? 

— Las  cortes,  señor,  se  divierten  muchas  veces  lloran- 
do, y  lloran  muchas  veces  riendo.  Le  hacéis  á  S.  A.  la  rei- 
na la  invitación  de  la  cacería,  no  lo  dudéis,  la  reina  acep- 
tará y  aceptará  con  reconocimiento  y  gratitud .  Además,  la 
reina  tiene  precisión  de  formar  alianza  con  vos,  para  el  se- 
gundo negocio :  esto  es  para  llevar  de  prisa  y  corriendo  la 
causa  de  don  Alvaro  de  Luna,  y  que  salgamos  de  la  terri- 
ble ansiedad  que  hoy  nos  domina  á  todos.  Me  parece  por 
lo  tanto  que... 

—  i  Ah!  decís  bien,  amigo  mió.  Veo  que  vuestra  inte- 
ligencia se  despeja  mas  y  mas  con  el  movimiento  de  ios 
campamentos.  Acepto  vuestro  plan  y  ya  que  mi  padre  de- 
sea ahora  que  todas  las  noches  ceno  con  él,  pondré  en 
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juego  mis  recursos,  y  creo  que  lograremos  cuanto  de- 
seamos. 

— Ya  os  tengo  dicho,  señor,  que  ese  es  el  mejor  cami- 
no. Contad  con  la  reina  y  todo  quedará  al  corriente.  Con 
que  es  decir... 

— Que  mañana  mismo  volveré  á  invitar  á  la  reina  á  la 
célebre  cacería  donde  ha  de  caer  en  mis  manos  esa  sober- 
bia belleza  que  tanto  me  atormenta. 

—  ¿Y  después? 

—Después  haremos  que  se  reúna  el  consejo  y  una  vez 
reunido,  la  sentencia  contra  el  Condestable  no  se  hará  es- 
perar mucho. 

Chispearon  los  ojos  del  marqués  de  Villena  como  los  de 
la  hiena  cuando  olfatea  la  carne  de  la  víctima,  y  fuera  por 
la  gravedad  de  las  palabras,  fuera  por  otra  causa,  hubo  en- 
tre los  dos  interlocutores  un  largo  y  profundo  silencio. 

Cibdad  Real  temblaba. 

Poco  á  poco  se  aproximaron  tanto  á  él,  que  los  hubiera 
tocado  tan  solo  con  alargar  la  mano. 

En  aquel  mismo  momento  el  marqués  rompió  el  silen- 
cio de  este  modo: 

— Creo  que  todo  está  dicho,  señor,  exclamó  con  voz 
hueca  y  profunda. 

—  ¡Todo!  replicó  el  príncipe. 
—Nos  falta  hablar  del  tercer  negocio. 

— Ese  es  el  mas  grave,  respondió  don  Enrique  bajando 
la  voz. 

—Yo  lo  creo  el  mas  sencillo. 

—  ¿Por  qué? 

— Porque  él  mismo  se  vendrá  por  sus  pasos  contados. 

— ; Qué  decís! 

—  Quiero  decir,  señor,  que  la  naturaleza  es  consecuen- 
te consigo  misma. 
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—No  entiendo  bien. 

—  ¿No  ha  reparado  V,  A.  en  la  fisonomía  de  su  padre? 

—  i Oh!  sí. 

—  ¿No  está  siempre  pálido? 

—  En  efecto. 

—  ¿No  lo  veis  contraído? 
-Sí. 

—  ¿No  lo  miráis  siempre  triste? 
— También. 

—  ¿Qué quiere  decir  eso? 

— Quiere  decir  que  padece,  contestó  el  príncipe. 

— Pero  padece  su  alma,  y  cuando  el  alma  está  enferma 
el  cuerpo  sucumbe. 

Estremecióse  el  príncipe  al  oir  estas  fatídicas  palabras, 
y  replicó : 

—  ¿Pero  de  qué  esa  enfermedad? 

— Para  mí  no  hay  otra  causa  que  el  afecto  profundo  que 
profesa  al  Condestable.  El  dia  que  este  muera... 

—  ¿Qué  sucederá? 

—Que  principiareis  á  ser  rey. 

Y  los  dos  interlocutores  se  fueron  alejando  de  Cibdad 
Real,  como  dos  génios  maléficos  abortados  por  las  sombras 
de  la  noche. 

El  médico  sacó  la  cabeza  fuera  de  su  escondite ;  luego 
el  cuerpo  y  por  último  se  plantó  en  medio  del  arroyo. 

—  ¡  Escelente  curso  de  moral  van  recitando  el  futuro 
monarca  y  el  favorito  futuro!  Véase  aquí  lo  que  son  las 
casualidades.  ¿Con  que  volvemos  á  las  andadas?  ¿Coa  que 
mi  pobre  Beatriz  vuelve  á  ser  la  paloma  acechada  por  el 
milano?  ¡Ah  señor  príncipe  de  Asturias...  Señor  príncipe 
de  Asturias!  y  qué  mal  camino  emprendéis.  Yo,  que  soy 
un  triste  grano  de  arena,  voy  á  echar  por  tierra  vuestro 
edificio.  ¡Y  luego  se  dice  por  ahí  de  que  no  es  útil  ni  con- 
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veniente  dar  un  paseo  por  la  noche !  Esos  tales  no  saben  lo 
que  se  dicen.  Ahora  volvamos  á  mi  alojamiento  y  llame- 
mos al  conde  de  Miranda.  Este  se  encuentra  en  donde  yo 
me  sé  y  él  sabe.  Con  que  no  perdamos  tiempo.  ¡De  to- 
dos modos  estaba  decretado  que  no  habia  de  dormir  esta 
noche! 


CAPITULO  XIV. 


De  la/amosa  cacería  verificada  al  fin  y  al  cabo  para  llenar  los  buenos  deseos 
del  príncipe  de  Asturias. 


Dos  dias  después  de  las  escenas  descritas  llegó  la  corte 
á  Valladolid. 

Parecía  que  el  periodo  de  la  guerra  habia  sido  un  lige- 
ro y  fugitivo  sueño  y  de  nuevo  se  conoció  que  la  mano  de 
la  reina  agitaba  y  movia  aquellos  mil  hilos  de  la  madeja  en 
que  estaba  envuelta  Castilla. 

Desde  el  momento  principióse  á  hablar  del  proceso  del 
Condestable.  El  relator  Diez  de  Toledo  recibió  el  encargo 
de  hacer  el  estracto  de  la  causa.  Se  llamaron  á  varios  con- 
sejeros que  estaban  ausentes  y  todo  el  mundo  presintió  la 
horrible  catástrofe  que  se  preparaba. 

Pero  mientras  llegaba  ésta,  era  preciso  divertirse ;  y 
principiaron  de  nuevo  los  saraos,  los  certámenes,  las  jus- 
tas de  amor  y  otras  fiestas ;  hasta  que  una  noche  al  despe- 
dir la  reina  á  su  corte,  dijo  con  una  voz  encantadora : 

— Mañana,  señores,  nos  convida  S.  A.  el  príncipe  de 
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Asturias  á  una  cacería  que  tenia  preparada  ántes  de 
nuestra  pasada  espedicion.  Espero  que  todos  estéis  al  rom- 
per el  día  en  las  puertas  de  este  palacio. 

Y  al  decir  esto  se  retiró  segura  de  que  seria  obe- 
decida. 

Así  fué  en  efecto. 

Los  primeros  rayos  de  la  aurora  principiaron  á  teñir  de 
tintas  doradas  y  de  color  de  nácar  el  estenso  cielo  de  Va- 
lladolid 

Un  numeroso  concurso  alegre ,  bullicioso  y  alborotador 
estaba  reunido  al  pié  del  palabio  de  la  reina  Isabel  de  Por- 
tugal, uniéndose  á  este  verdadero  tumulto  el  ladrido  délos 
perros ■  el  relincho  de  los  caballos ,  el  grito  de  los  espira- 
dores y  la  risa  de  los  pages  y  escuderos. 

Preparábase,  pues,  una  de  esas  magníficas  cacerías 
donde  los  príncipes  y  grandes  de  la  edad  media  gozaban  de 
la  palpitación  belicosa  de  los  combates  y  del  ardor  febril 
que  se  estiende  por  la  sangre  en  una  diversión  tan  agitada. 
Y  era  en  verdad  una  cosa  que  tenia  algo  de  heroica ,  para 
ser  cantada  por  los  vates,  aquel  ejercicio  caballeresco,  que 
se  asemejaba  á  una  batalla,  y  donde  el  estruendo  tan  solo, 
espantaba  á  las  fieras  que  caian  atravesadas  por  los  vena- 
blos. 

Allí  corrían  las  damas  entre  un  torbellino  de  caballeros 
saltando  barrancos  y  precipicios,  allí  tenia  el  amor  esos 
momentos  de  gloria  y  de  entusiasmo,  que  solo  puede  es- 
presar la  poesía  ó  la  lira  de  un  trovador  antiguo ;  allí  el 
eco  ronco  y  sonoro  de  un  cuerno  de  caza,  hacia  latir  todos 
los  corazones;  y  á  imitación  de  las  divinidades  olímpicas, 
cuando  descendían  de  las  laderas  del  Helicón  ó  del  En- 
manto en  busca  de  los  jabalíes  ó  de  los  ciervos,  así  cruza- 
ban envueltos,  al  parecer,  en  una  nube,  rápidos  y  fantás- 
ticos entre  gritos  de  guerra  y  suspiros  de  amor. 
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Todo  este  bullicio,  todo  este  esplendor  aparecía  en  la 
plaza  de  Valladolid. 

Los  nobles  castellanos  montaban  soberbios  caballos, 
llenos  de  lujosos  arreos ,  y  detras  traian  una  espléndida 
servidumbre  de  halconeros,  monteros  y  cazadores. 

Aquel  dia  estaban  confundidos  los  parciales  de  la  reina 
con  los  del  príncipe ,  y  completamente  preocupados  con  la 
diversión  que  se  preparaba ,  no  se  cuidaban  sino  de  noticias 
de  caza. 

— Pronto  debe  salir  la  reina,  dijo  un  caballero  obser- 
vando un  grupo  de  cazadores  qne  apareció  en  la  puerta  de 
palacio. 

— Y  el  príncipe  también,  contestó  otro.  Guando  se  trata 
de  esta  clase  de  diversiones,  no  hay  ninguno  que  se  halle 
mas  pronto  que  S.  A. 

— En  efecto ,  refunfuñó  un  cortesano ,  es  un  escelente 
cazador. 

— ¿De  venados  ó  de  mujeres?  Preguntó  el  marques  de 
Santillana  con  cierta  graciosa  ironia  que  hizo  reir  á  sus 
amigos. 

— Dicen  que  caza  con  mas  gusto  á  las  últimas  que  á  los 
primeros. 

— No  dá  pruebas  de  ello,  cuando  las  deja  ir,  exclamó 
un  caballero  de  Calatrava. 
—¿A  quién? 

— ¿Cómo  á  quién?  A  las  mujeres. 
— Será  un  milagro. 
— Un  descuido. 
— Una  rareza. 

—No  tal,  observó  el  de  Calatrava.  ¿No  ha  dejado  ir  á 
su  mujer? 

—  ¡Ah!  es  *  verdad... .  se  me  habia  olvidado,  excla- 
mó uno. 
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— ;Su  mujer!  ¿Pues  dónde  está?  preguntó  un  candido 
cortesano,  como  si  todo  lo  que  oyese  fuese  nuevo  para  él. 
— En  Navarra. 

— Me  he  quedado  con  la  gana  de  conocerla. 
— Y  yo  también ,  exclamó  otro. 

En  aquel  instante  un  nuevo  ruido  interrumpió  lu  con- 
versación ,  y  todos  volvieron  la  vista  hácia  palacio. 

— Es  el  príncipe,  dijeron  varias  voces. 

Y  toda  aquella  dorada  comitiva  se  precipitó  á  las 
puertas  de  la  mansión  real ,  pa^a  rendir  un  homenaje  de , 
respeto  al  infante  don  Enrique. 

Este  salia  montado  en  un  magnífico  caballo  tordo ,  cria- 
do en  las  bellas  campiñas  de  Sevilla,  y  en  su  traje  y  ade- 
man se  veia  un  esmero  no  muy  común  para  los  que  cono- 
cían de  cerca  á  S.  A. 

A  su  lado  marchaban  don  Juan  Pacheco,  sério  y  grave 
como  un  consejero ,  y  un  poco  mas  atrás  seguía  don  Pedro 
Girón,  maestre  de  Calatrava,  acompañado  de  un  brillante 
número  de  caballeros  de  la  orden  ,  todos  vestidos  con  pro- 
fana elegancia. 

El  príncipe  saludó  á  los  cortesanos  que  esperaban  con 
aquella  familiaridad  algún  tanto  sagaz  que  era  propia  de  su 
carácter,  y  confundido  con  los  demás,  aguardó  á  que  se 
presentase  la  reina. 

No  fue  menester  esperar  mucho.  Isabel  apareció  bien 
pronto  en  el  patio  principal  del  palacio,  donde  multitud  de 
palafreneros  tenían  de  la  brida  fogosos  caballos  para  las 
damas  de  S.  A.,  las  cuales  fueron  montando  ligeramente. 

En  aquel  instante,  y  mientras  se  practicaba  semejante 
operación,  el  príncipe  se  acercó  al  oido  del  marqués  de  Vi- 
llena,  y  le  dijo: 

— Tened  en  cuenta,  don  Juan,  si  monta  doña  Beatriz. 

— Pierda  V.  A.  cuidado.  Desde  aquí  descubro  perfecta- 
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mente  la  escalera  por  donde  bajan  las  damas  y  aun  todavía 
no  la  he  visto. 

—  ¿Pero  está  bien  instruido  el  palafrenero  que  ha  de 
presentarle  el  caballo? 

— Lo  está. 

—Mirad,  mirad,  marqués.  Me  importa  mucho  que  no 
haya  una  equivocación. 

—No  la  habrá.  Tengo  tomadas  mis  medidas  y  espero 
que  todo  saldrá  conforme  á  nuestro  deseo. 

— Confio  en  vos. 

—  ¡Oh!  exclamó  el  de  Villena;  espere  V.  A. 

—  ¿Qué  hay?  preguntó  el  príncipe  volviendo  la  cabeza 
con  el  mayor  disimulo. 

«—Allí  está  doña  Beatriz. 

—  ¿Dónde? 

— En  la  escalera.  Ahora  se  dispone  á  montar  á  caballo. 
Vencimos,  señor.  Es  nuestro  famoso  bucéfalo. 

—  ¿Estáis  seguro?  preguntó  don  Enrique  poniéndose 
pálido  por  las  emociones  que  sentía. 

— Seguro.  Vedla,  pues.  Es  la  que  pasa  la  mano  por  el 
cuello  de  su  cabalgadura.  ;Oh !  ¡qué  linda  está!  Ya  no  tie- 
ne el  aire  de  tristeza  que  en  otras  ocasiones  le  hemos  no- 
tado. Está  alegre,  y  su  corazón  joven  y  puro,  no  presien- 
te la  desgracia  que  le  amenaza. 

—  ¿Por  qué  decís  desgracia?  exclamó  don  Enrique  sin- 
tiendo brotar  en  su  alma  un  torbellino  de  deseos  y  de  or- 
gullo. 

— Es  una  equivocación,  señor.  Es  suerte:  es  una  hon- 
ra para  esa  joven,  tan  ciega  partidaria  de  las  costumbre,* 
severas. 

— Callemos,  marqués:  advertid  que  pueden  escuchar' 
nos  y  además  voy  á  ver  á  la  reina. 

El  príncipe  se  quitó  su  precioso  sombrero  carmesí,  done 
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ondulaba  una  preciosa  pluma  blanca,  y  se  acercó  á  Isabel, 
que  en  aquel  instante  salia  por  las  puertas  de  su  palacio. 

Los  dos  se  hicieron  un  gracioso  saludo,  mientras  un  es- 
truendo de  trompas  de  caza  retumbaron  por  todas  partes. 

La  bella  esposa  de  don  Juan  el  II,  era  ía  causa  de  aque- 
lla manifestación  de  alegría.  Nunca  se  habia  presentado 
Isabel  de  Portugal  tan  risueña  ni  tan  digna  de  ser  admi- 
rada. 

Sujetando  un  brioso  caballo  blanco,  que  relinchaba  de 
orgullo  y  de  impaciencia,  parecia  dominar  de  una  manera 
suprema  todos  los  sentimientos  de  su  corazón  adoptando 
una  vida  de  movimiento;  vestia  con  un  lujo  exajerado,  y 
en  su  brazo  derecho  descansaba  un  magnífico  azor,  rey  de 
la  cetrería,  por  sus  escelentes  cualidades. 

— Dios  os  guarde,  príncipe,  dijo  derramando  una  mira- 
da llena  de  satisfacción.  ¿Podemos  marchar? 

Don  Enrique,  á  pesar  de  estar  sobre  sí,  tenia  fijos  sus 
ojos  de  águila  en  doña  Beatriz  de  Silva,  cuando  llegaron 
estas  palabras  á  sus  oidos : 

'  --  Esperamos  las  órdenes  de  V.  A. ,  contestó  sobresal- 
tado. 

La  reina  se  detuvo  un  instante,  derramó,  una  segunda 
mirada  á  la  multitud  de  cortesanos  que  se  hallaban  k  su 
frente,  y  luego  que  hubo  distinguido  al  bachiller  Fernán 
Gómez  de  Cibdad  Real,  le  hizo  una  señal  con  la  mano  para 
que  se  le  aproximase,  y  al  mismo  tiempo  gritó: 

— Partamos. 

A  este  mandato  soberano  todo  se  puso  en  movimiento, 
azadores  y  caballeros,  damas  y  toda  aquella  inmensa  ca- 
yana de  pajes  y  escuderos,  salieron  de  Valladolid  como 

io  de  esos  ejércitos  encantados  que  derraman  torrentes  de 
o  y  de  esplendor. 
Ya  salia  el  sol  brillante  y  magestuoso,  cuando  los  cam- 
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pos  resonaron  con  el  estrépito  de  las  vocinas  y  el  ladrido 
de  los  perros ;  la  naturaleza  rejuvenecida  repitió  aquellos 
ecos  de  gloria,  mientras  que  se  fueron  tomando  todas  las 
disposiciones  del  arte  para  principiar  un  ataque  formal  con- 
tra las  bestias  monteses. 

La  reina,  contenta  interiormente  con  llevar  cerca  de  sí 
al  bachiller  Fernán  Gómez ,  no  habia  dado  muestras  de 
esta  satisfacción ,  puesto  que  en  aquel  instante  se  habia 
acordado  de  los  consejos  de  doña  Luz.  Consejos  que  seguia 
maquinalmente ,  como  la  persona  que  desea  salvarse  de  un 
peligro,  y  que  á  pesar  de  este  temor,  quiere  medir  la  pro- 
fundidad del  abismo  abierto  á  sus  pies. 

Hecha  cargo  de  esto ,  y  no  conociéndose  con  fuerzas 
bastantes  para  resistir  los  impulsos  arrebatados  de  su  pe- 
cho ,  llamó  á  doña  Luz  que  la  seguia  á  una  distancia  res- 
petuosa. 

La  inteligente  y  linda  joven  se  puso  al  lado  de  su 
reina. 

—  ¡Oh!  ven,  acércate  á  mi  derecha,  Luz,  dijo  Isabel 
sonriéndose  de,  una  manera  que  parecía  disimular  sus  pe- 
sares. 

— ¿Qué  tiene  que  mandarme  Y.  A.? 

— ¿Yo  mandarte?  No;  quiero  hablar  contigo;  quiero 
que  admiremos  la  frondosidad  de  los  campos;  la  variedad 
de  esta  naturaleza  tan  joven  y  tan  inmaculada.  ¿No  te  agra- 
dan tales  contemplaciones? 

—Sí,  señora.  Mi  alma  goza  con  estos  espectáculos. 

— ¿Pero  amarás  la  soledad  ? 

— Amo  todo  lo  bello  ,  todo  lo  poético. 

— Y  yo  también  ,  ya  lo  sabes. 

Y  al  decir  esto  Isabel ,  lanzó  un  suspiro  que  no  tuvo  la 
habilidad  de  ocultar.  Después  continuó: 
—¿No  ves  qué  contenta  estoy? 
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— i  Estáis  contenta!  exclamó  Luz  mirándola  con  aten- 
ción. 

— Sí;  la  indiferencia  produce  el  olvido...  Yo  he  olvida- 
do unos  males  que  me  martirizaban ,  y  he  aquí  la  razón 
por  lo  que  estoy  contenta. 

Luz  la  volvió  á  mirar  y  guardó  silencio. 

— -¿No  me  has  oido? 

— Sí,  señora. 

— ¿Y  qué  respondes? 

—  ¡ Qué  he  de  decir!.. 
— Habla. 

— ¿Y  para  qué? 
—Yo  lo  exijo. 

— ;0h!  ¡Dios  mió!.,  temo  ofender  á  V.  A. 
— ¿Qué  dices?  exclamó  Isabel  arrojándole  una  ardiente 
mirada. 

— Que  temo  ofender  á  V.  A. 
—¿En  qué? 

—  En  hablarle  con  demasiada  libertad. 

La  reina  se  puso  encendida  como  la  grana  y  dijo: 

— Bien ,  sea  lo  que  sea,  esplícate. 

— ¿No  me  ha  dicho  V.  A.  que  está  contenta? 

—Sí. 

— ¿Y  qué  esa  alegría  es  hija  de  la  indiferencia  y  del 
olvido? 
—Sí. 

—¡Oh!  pues  si  queréis  que  os  diga  la  verdad,  no  os 
creo. 

—  ¡Cómo!  exclamó  Isabel  poniéndose  doblemente  en- 
carnada. 

—Señora,  no  es  menester  que  yo  me  esplique  para  que 
me  comprendáis. 

— Bien,  pero  quiero  que  hables. 
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— Lo  haré,  pues.  Esa  alegría  que  anima  vuestro  rostro 
es  forzada.  En  vuestro  corazón  no  hay  indiferencia,  no  hay 
olvido. 

—  ¿Qué  hay  en  él? 

— -Amor,  amor  doblemente  fomentado  con  las  entrevis- 
tas que  habéis  tenido  en  el  campamento. 

La  reina  mudó  de  color.  Una  palidez  estraordinaria  cu- 
brió los  vivos  matices  de  sus  mejillas. 

—  ¡Qué  has  dicho!...  ¡Oh!  ¿te  atreves  á  juzgar  así  de 
tu  reina? 

— Me  atrevo  á  juzgar,  no  de  mi  reina,  sino  de  mi 
amiga. 

Tan  tierna  fué  esta  palabra,  que  Isabel  derramó  en 
aquel  mismo  momento  dos  lágrimas  abrasadoras;  miró  con 
singular  cariño  á  su  joven  dama,  y  en  seguida  se  lanzó  en 
impetuosa  carrera  hacia  las  primeras  malezas  del  bosque. 

Al  mismo  tiempo,  Cibdad  Real  se  acercó  al  príncipe,  el 
cual,  fuera  por  descuido,  fuera  por  malicia,  procuraba  que- 
darse atrás  para  confundirse  entre  las  damas  de  la  reina. 
El  médico,  que  comprendió  el  objeto  secreto  de  aquella 
evolución,  hizo  otra  en  sentido  inverso,  en  términos  que 
vino  á  caer  detrás  de  don  Enrique. 

— V.  A.  tiene  resabiado  el  caballo,  dijo  con  el  tono  gan- 
goso que  usaba  en  ciertas  ocasiones. 

—  ¿Por  qué  decís  eso?  preguntó  el  príncipe  con  no  poca 
curiosidad. 

— Veo  que  es  aficionado  á  contramarchar,  á  mezclarse 
con  esos  palafrenes  mansos  y  tranquilos  que  montan  las 
damas  de  la  reina  ;  pero  por  desgracia  esa  columna  de  pa- 
ges  lo  estorban. 

—  -¿Por  qué? 

-Porque  tienen  orden  de  que  nadie  se  acerque  á  las 
damas. 
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— Esa  orden  no  es  estensiva  hasta  mí,  por  cuanto  es 
menester  que  sepa  el  señor  bachiller,  que  yo  he  sido  quien 
ha  solicitado  de  la  reina  semejante  orden. 

—  ¡Oh!  entonces,  exclamó  Fernán  inclinándose  hipó- 
critamente, no  puedo  menos  de  alabar  la  suma  previsión 
de  Y.  Á.  por  el  rígido  sistema  que  ha  introducido  en  ese 
bello  círculo  de  hermosuras.  Mas  dispénseme  V.  A. ;  en 
atención  á  que  hablamos  de  hermosuras  y  vos  tenéis  fama 
de  inteligente,  ¿no  es  verdad  que  son  lindísimas  las  damas 
de  la  reina  ? 

El  príncipe  vertió  una  torva  mirada  sobre  el  médico; 
pero  este  haciéndose  el  ciego,  prosiguió  con  su  conversa- 
ción. 

— Son  unos  tipos  delicados ;  mezcla  profana  y  católica, 
si  V.  A.  me  permite  la  espresion,  donde  vemos  toda  la 
desenvoltura  y  atrevimiento  de  la  gentilidad  y  toda  la  pú- 
dica y  resignada  espresion  de  nuestras  vírgenes. 

— Estáis  muy  locuaz,  prorrumpió  don  Enrique  arrugan- 
do el  entrecejo. 

El  médico  se  volvió  sordo ,  porque  en  aquella  ocasión 
le  con  venia  serlo,  y  sin  hacer  caso  del  enojo  que  principia- 
ba á  aparecer  en  la  frente  del  príncipe ,  trató  de  seguir  su 
conversación. 

Empero  su  mirada  inquieta  y  azarosa,  no  estaba  en  sen- 
tido directo  con  sus  palabras;  su  corazón  latia  vivamente, 
previendo  de  un  instante  á  otro  ver  realizada,  sino  en  el 
todo,  á  lo  menos  en  parte,  la  horrible  trama  del  marqués 
de  Yillena,  y  esto  le  hacia  volver  los  ojos  hácia  el  lado  don- 
de  se  hallaba  Beatriz. 

Mas  era  preciso  disimular,  y  desde  luego  apareció  tan 
alegre  como  siempre,  aunque  en  realidad  se  hallaba  deses- 
perado. 

—Señor,  ¿os  molestan  mis  palabras? 
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— Nada  de  eso ,  contestó  el  príncipe  viéndose  en  la  ne- 
cesidad de  disimular  también,  por  no  descubrir  sus  profun- 
dos pensamientos  á  un  hombre  que  tenia  fama  de  sagaz. 

—  Entonces  si  no  os  disgusto  seguiré  hablando. 
— Lo  que  gustéis. 

—  Hablábamos  de  las  hermosuras,  de  los  tipos,  de  las 
diferentes  clases  de  bellezas.  jOh!  pues  si  recordáramos 
esos  perfiles  que  marcan  la  fisonomía  de  ciertas  mujeres  y 
que  rayan  en  la  idealidad,  esos  rostros  sentimentales  crea- 
dos para  trastornar  el  cerebro  á  los  inespertos  mortales 
que  tienen  la  desgracia  de  amar  á  uno  de  ellos... 

El  médico  se  detuvo  y  miró  al  príncipe,  y  al  mismo 
tiempo  este  le  miró  á  él. 

— ¿A  dónde  vais  á  parar?  exclamó. 

—¿Lo  sabe  V.  A? 

— Yo  no. 

■ — Ni  yo  tampoco. 

— Es  estraño. 

— No  lo  es  si  se  entiende  que  hablar  de  la  hemosura, 
es  lo  mismo  que  navegar  por  un  mar  desconocido ,  sin  ti- 
món y  sin  brújula.  Por  lo  tanto  conocerá  Y.  A.  el  motivo 
por  lo  que  no  sé  dónde  voy  á  parar. 

El  príncipe  le  miró  detenidamente;  pero  un  suceso 
imprevisto  en  aquel  instante,  libró  á  Gibdad  Real  de  tan 
profunda,  y  si  se  quiere,  siniestra  mirada. 

Los  cazadores  habian  levantado  un  jabalí  y  el  animal 
rápido  y  erizado  por  el  temor  y  la  sorpresa,  huia  por  lo 
mas  enmarañado  del  bosque  lanzando  feroces  gruñidos  que 
espiraban  entre  los  barrancos  inmediatos.  Un  ejército  d© 
perros  corria  tras  él,  y  en  pos  de  estos,  multitud  de  caba- 
lleros espoleaban  sus  corceles  para  ver  si  podian  herir  á  la 
fiera. 

Este  ruido,  grande  y  sonoro  como  el  de  una  tempestad, 
tomo  ni.  19 
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fue  el  que  interrumpió  el  diálogo  del  príncipe  y  del  mé- 
dico . 

La  reina  en  tanto  habia  visto  al  jabalí  librarse  de  una 
nube  de  venablos ;  retroceder  por  otras  sendas  para  ver  si 
podia  hallar  un  punto  de  salida  y  saltar  por  encima  de  los 
matorrales  con  la  velocidad  del  rayo. 

El  entusiasmo  y  la  afición  hicieron  hervir  su  sagre ;  ani- 
mó á  su  cabalgadura  y  se  lanzó  de  tras  del  jabalí. 

Las  damas  animadas  con  el  ejemplo  de  su  señora,  rom- 
pieron la  muralla  de  pajes  que  las  cercaban ,  y  cada  cual 
según  su  estrategia  procuró  tomar  una  senda  para  herir  ó 
matar  al  animal  salvaje  que  no  cesaba  de  gruñir  en  el  fon- 
do del  barranco. 

Beatriz  era  dichosa  en  aquel  instante ,  y  por  lo  mismo 
se  precipitó  una  de  las  primeras  contra  el  airado  jabalí. 
¡Oh !  i  bien  podia  gozar  cuando  veia  que  su  horizonte  se  lle- 
naba de  nubes  de  esperanza!  Creida  que  el  conde  de  Mi- 
randa buscada  pronto  una  vida  llena  de  descanso  y  amor; 
satisfecha  con  la  entrevista  que  en  el  campamento  de  Ma- 
quéela habia  tenido  con  él,  y  cada  vez  mas  apasionada,  por- 
que don  Juan  le  era  fiel  y  constante,  quiso  hallarse  sola, 
corriendo  detrás  de  una  bestia  feroz,  recreándose  con  la  so^ 
ledad  y  sus  recuerdos  y  con  el  corazón  palpitante  de  ale- 
gría... porque  aquel  dia  era  al  parecer  uno  de  los  mas  feli- 
ces de  su  vida. 

—  ¡Oh,  Dios  mió!  decia  interiormente,  mientras  salta- 
ba su  caballo,  relinchando  al  oir  el  eco  de  las  trompas;  gra- 
cias os  doy  porque  habéis  derramado  una  mirada  de  com- 
pasión sobre  esta  desdichada  mujer.  Mi  alma  se  humilla 
ante  vos,  como  tributo  halagüeño  de  reconocimiento,  y  todo 
cuanto  me  rodea  parece  animarse  según  los  deseos  de  mi 
corazón.  Ahora  que  estoy  sola,  libre  de  todas  las  miradas, 
fuera  de  las  puertas  de  los  palacios,  que  no  son  otra  cosa 
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sino  mansiones  corrompidas,  donde  se  pasea  el  vicio  dis- 
frazado con  el  traje  de  la  virtud,  ahora,  Dios  mió,  "que  es- 
toy libre  y  puedo  hablar,  al  par  de  esta  hermosa  naturale- 
za que  me  circunda  por  todas  partes,  os  suplico  que  le  sal- 
veis,  que  salvéis  al  conde  de  Miranda  y  que  terminéis 
nuestros  padecimientos. 

La  joven  enjugó  sus  ojos,  en  los  cuales  asomaron  dos 
lágrimas,  y  pensando  en  el  porvenir,  con  bellas  ilusiones, 
de  su  pecho  inmaculado,  siguió  cada  . vez  mas  rápida  y  mas 
ardiente  detrás  del  jabalí. 

Hasta  su  mismo  caballo  parecía  gozar  de  su  entusias- 
mo. De  vez  en  cuando  levantaba  la  cabeza  para  relinchar 
sonoramente ;  abría  las  anchas  narices,  y  con  el  ligero  cas- 
co hacia  saltar  mil  chispas  detrás  de  sí. 

En  tanto  el  jabalí  se  hallaba  completamente  cercado; 
los  cazadores,  al  cabo  de  tres  ó  cuatro  horas  habían  logra- 
do encerrarlo  en  un  profundo  barranco  donde  tenia  que 
morir  bajo  los  dientes  de  los  perros  ó  el  hierro  de  un  ve- 
nablo, y  todos,  cada  cual  en  distinto  puesto,  esperaban  lan- 
zar con  certera  mano  el  golpe  mortal  á  la  fiera. 

El  príncipe  y  la  reina  corrían  detrás  de  ella  cuando 
cruzó  por  un  paraje  escueto:  Isabel  empuñó  una  jabalina, 
y  en  el  mismo  momento  de  saltar  un  arroyo,  pasó  el  hier- 
ro silbando  por  cerca  del  costado  derecho  del  jabalí. 

Este  lanzó  un  agudo  y  fuerte  gruñido,  y  la  reina  se 
mordió  los  labios  de  despecho. 

Casi  al  mismo  tiempo  otra  jabalina,  lanzada  de  la  par- 
te contraria,  cruzó  el  aire  con  un  agudo  silbido  y  fué  á  cla- 
varse en  el  pecho  de  la  fiera,  la  cual  cayó  al  suelo  espi- 
rante. 

La  reina  y  todos  los  presentes  volvieron  la  cabeza  con 
la  mayor  curiosidad  y  vieron  á  doña  Beatriz  de  Silva  con- 
templando á  su  víctima. 
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Lo  que  pasó  en  el  ánimo  de  la  reina  al  ver  el  triunfo  de 
su  rival,  fué  inexplicable:  las  alabanzas  de  los  cortesanos 
llegaron  á  herir  su  corazón  de  tal  modo,  que  sintió  todo  el 
odio  que  podía  encerrarse  en  una  alma  vengativa.  ;Oh! 
Isabel  no  habia  olvidado  al  conde  de  Miranda,  por  cuanto 
aborreció  á  aquella  mujer  que  le  arrebataba  las  mas  queri- 
das ilusiones  de  su  exajerado  amor. 

Entonces,  y  mientras  duraba  la  admiración  en  todos  los 
espectadores;  mientras  que  Beatriz  érala  causa  de  la  aten- 
ción general,  advirtió  que  su  caballo  principió  á  dirigirse  á 
una  senda  que  existia  á  su  frente. 

Quiso  conducirlo  á  la  parte  contraria,  que  era  donde  el 
jabalí  se  revolcaba  aun  en  su  sangre,  pero  el  fogoso  brulo 
arrancó  tan  de  repente  á  correr,  que  en  vano  la  espantada 
dama  acudió  á  la  brida  que  se  hallaba  descuidadamente 
abandonada. 

Por  un  breve  rato  Beatriz  creyó  poder  sujetar  aquella 
carrera;  pero  el  caballo,  cada  vez  mas  ardiente,  cada  vez 
mas  lijero,  pasaba  como  una  exhalación  por  medio  del 
bosque. 

El  príncipe  sintió  cubrirse  su  frente  de  sudor  al  ver  la 
rápida  marcha  de  Beatriz ;  su  sangre  subió  á  su  cabeza  con 
un  zumbido  estraño,  y  todo  su  cuerpo  temblaba  con  la  in- 
fame esperanza  que  abrigaba  su  pecho. 

El  marqués  de  Villena  se  le  acercó,  y  le  dijo  al  oido: 

— Ya  ha  partido  la  alondra,  seguid  en  pos  de  ella. 

— ;  Oh !  ;  no  acierto  á  creer !  exclamó  con  una  agitación 
difícil  de  esplicar. 

— Corred ,  corred ,  señor ;  dentro  de  cuarenta  minutos 
caerá  en  vuestras  manos. 

— ;  Pero  la  corte  entera  está  presente ! 

—No  importa,  yo  la  engañaré. 

El  príncipe,  después  de  titubear  un  momento,  hincó  los 
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agudos  acicates  á  su  caballo ,  y  salió  á  galope  tendido. 

—  ¡Un  venado!  un  venado,  gritó  el  marqués" de  Vi- 
llena. 

— Ya  te  entiendo,  se  dijo  interiormente  Cibdad  Real, 
pálido  como  un  difunto. 
— ¿Dónde?  gritó  la  reina. 
— El  príncipe  le  sigue . 

— En  efecto;  allí  vá,  exclamó  el  médico  engañando  con 
la  mentira  del  marqués  para  ir  á  avisar  al  conde  de  Miran- 
da que  lo  tenia  prevenido  y  se  hallaba  en  el  fondo  de  la 
selva. 

Y  en  seguida  partió  rápidamente  hácia  el  convento  de 
las  monjas  Bernardas. 

Todos  se  dispersaron  en  distintas  direcciones ;  la  reina 
siguió  detrás  del  médico,  y  de  nuevo  repitió  el  bosque  el 
eco  de  cien  bocinas  de  caza  que  espiraron  allá  á  lo  lejos. 


# 


CAPITULO  XV. 


\ 


Donde  se  verá  correr  al  príncipe  detras  de  doña  Beatriz,  al  conde  detras  del 
príncipe,  y  á  la  reina  detras  del  conde  de  Miranda. 


Gibdad  Real  seguía  su  carrera,  enteramente  preocupa- 
do con  el  peligro  que  corría  Beatriz ,  y  por  medio  de  un 
sendero  trasversal  trataba  de  llegar  al  monasterio  antes 
que  su  joven  protegida  pasase  por  cerca  de  él. 

En  tal  caso  prevenía  al  conde  de  Miranda ,  mientras  to- 
dos los  cortesanos  perseguían  al  supuesto  venado. 

Y  así  era  en  efecto :  estos  se  habían  precipitado  por  las 
sendas  del  monte  soplando  sus  bocinas  y  previniendo  sus 
dardos ,  y  solo  la  reina  marchaba  detras  del  médico  con 
igual  velocidad  que  este ,  pues  la  carrera ,  el  movimiento, 
el  tumulto  y  aquella  agitación  borrascosa  de  la  caza ,  con- 
solaba en  parte  los  momentos  de  martirio  y  agonía  con  que 
luchaba  su  alma. 

La  reina  de  Castilla ,  á  pesar  de  seguir  los  consejos  de 
doña  Luz ,  amaba  cada  dia  mas  al  hombre  funesto ,  esclavi- 
zaba su  corazón  con  un  yugo  de  hierro ;  sufría  mucho  por- 
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que  no  le  veia,  pero  este  sufrimiento  se  calmaba  en  parte 
pensando  en  él  y  en  lo  inmediato  que  estaba  á  ella ,  puesto 
que  creia  tenerlo  en  su  palacio. 

En  tal  exaltación  de  ideas ,  llena  de  consuelos  alimen- 
tados por  su  mente  y  dolores  aumentados  por  su  corazón, 
conoció  al  cabo  de  una  larga  y  fatigosa  carrera ,  que  nece- 
sitaba de  descanso.  Miró  á  todas  partes  y  se  vió  sola.  Sus 
servidores  estaban  cazando  en  distintos  parajes;  sus  damas 
seguían  en  otros  sitios  el  vuelo  astuto  y  caprichoso  de  los 
azores,  y  sin  pages,  sin  escuderos,  en  medio  de  un  espeso 
laberinto  de  ramas  y  arbustos,  conoció  que  el  aire  que  res- 
piraba tenia  emanaciones  embriagadoras  y  que  aun  no  ha- 
bía comprendido  en  su  vida  rodeada  de  adulaciones.  Aspi- 
ró los  perfumes  de  la  soledad  con  el  entusiasmo  de  su  alma 
joven  y  ardiente,  y  en  el  vago  murmurio  de  la  selva,  en 
el  canto  agreste  de  algunos  pájaros,  adivinó  que  aquel  aire 
puro  era  un  aire  impregnado  en  ráfagas  de  amor ,  hijo  de 
una  naturaleza  palpitante  y  floreciente. 

Estas  sensaciones  después  de  los  penosos  dias  que  ha- 
bían pasado ,  podían  ser  nuevos  para  aquella  muger  que 
tanto  había  sufrido  y  tanto  habia  callado. 

¡  Oh !  Isabel  de  Portugal  vió  en  aquel  instante  pasar  mil 
fantasmas  envueltas  en  el  manto  de  sus  ilusiones  y  tembló, 
porque  no  tenia  ni  confianza  en  sí  misma  y  porque  al  verse 
completamente  sola ,  se  acordó  del  extraño  montero  que  en 
todas  partes  se  le  presentaba. 

Mientras  tanto  el  médico  habia  desaparecido;  la  reina 
tendió  la  vista  para  buscarlo,  porque  pasados  los  primeros 
arrebatos  de  su  fantasía ,  necesitaba  de  un  apoyo ,  para  no 
sucumbir  bajo  el  peso  de  las  emociones ,  casi  desconocidas 
que  la  atormentaban. 

De  nuevo  se  vió  abandonada ,  y  solo  descubrió  al  través 
del  verde  follaje  de  la  selva,  las  toscas  paredes  de  un  anti- 
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guo  monasterio,  monumento  silencioso,  cuya  torre  aso- 
maba su  cabeza,  sobre  algunos  pinos  que  ondulaban  gracio- 
samente á  impulsos  del  aire. 

Entonces  espoleó  su  caballo  y  se  dirigió  hácia  dicho 
edificio. 

Este  no  era  otro  sino  el  monasterio  de  la  Espina,  situa- 
do en  el  monte  de  Torozos ,  y  fundado  bajo  la  advocación 
de  San  Bernardo. 

En  este  monasterio  era  donde  el  conde  de  Miranda  es- 
peraba disfrazado  de  montero  el  desenlace  del  tremendo 
drama  que  le  habia  prevenido  Cibdad-Real ,  y  hácia  el  mis- 
mo sitio  habia  corrido  Fernán  Gómez  para  avisarle  de  lo 
que  ocurría. 

El  médico  acababa  de  llegar  y  se  encontró  en  el  sitio 
que  aquella  mañana  le  habia  indicado,  á  su  noble  amigo, 
pálido ,  terrible ,  y  dominando  al  parecer  una  tempestad  que 
solo  estallaba  en  su  corazón. 

Fernán  lo  conoció ,  y  no  pudo  menos  de  estremecerse; 
pero  aquel  instante  era  decisivo ;  era  un  instante  de  lucha 
tenebrosa  para  salvar  á  Beatriz. 

Cualesquiera  que  fueran  las  consecuencias,  solo  Dios 
podría  remediarlas.  Habia  principiado  el  drama,  y  en  el 
semblante  del  conde  de  Miranda  se  leia  que  el  desenlace 
debia  ser  espantoso. 

— Estad  preparado ,  le  dijo  luego  que  llegó  áél. 

Don  Juan  no  contestó,  pero  llevó  la  mano  al  pomo  de 
un  puñal  que  llevaba  á  la  cintura. 

—  ¿Qué  vais  á  hacer?  volvió  á  preguntar  el  médico  con 
la  mayor  ansiedad. 

¿No  lo  veis?  contestó  el  conde  con  una  calma  terrible. 
Voy  á  seguir  vuestro  consejo,  pienso  prepararme. 

— Os  comprendo,  pero  no  es  eso  lo  que  yo  os  decia. 

Entonces  nos  perderíamos. 

tomo  m.  20 
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¡  Y  qué  importa !  Le  mataré  y  me  veré  vengado.  ¿Qué 
se  me  dá,  si  el  verdugo  se  apodera  después  de  mí  y  me 
corta  la  cabeza  ? 

—  ¡Oh,  estáis  fuera  de  vos! 

— No  lo  creáis;  estoy  tranquilo.  Vos  que  sois  médico 
examinadlo  si  queréis.  Poned  la  mano  sobre  mi  corazón  y 
le  veréis  cómo  late  con  el  mayor  sosiego.  Tengo  mi  plan , 
mi  querido  médico,  y  no  pienso  separarme  de  él. 

—  ¿Y  qué  intentáis? 

—Hacer  lo  que  los  labradores  para  que  el  trigo  crezca 
con  gallardía :  cortar  la  cizaña  de  raiz ;  hacer  lo  que  vos- 
otros los  cirujanos  cuando  conocéis  una  señal  de  corrup- 
ción; esto  es,  cortar  un  brazo  ó  una  pierna.  Yo  trato  de  cu- 
rar el  amor  del  príncipe.  Dicen  que  el  amor  existe  en  el  co- 
razón, paes  justo  será  que  atraviese  ese  corazón  con  la  punta 
de  este  puñal,  para  que  en  lo  sucesivo  no  sienta  ni  padezca. 

El  conde  al  decir  esto  se  sonrió  de  una  manera  tan 
aterradora,  que  Fernán  Gómez  se  horrorizó. 

Cuando  iba  á  hacerle  algunas  reflexiones  sintió  el  galo- 
pe de  un  caballo. 

Los  dos  volvieron  la  cabeza,  pero  don  Juan  obrando 
como  el  autómata  que  recibe  el  impulso  de  una  máquina, 
espoleó  el  suyo  y  se  encontró  delante  de  una  mujer. 

Era  la  reina. 

Isabel  quiso  lanzar  un  grito  al  conocerlo ,  disfrazado  de 
montero,  tal  como  lo  habia  visto  en  el  molino  abandonado 
de  Portillo,  en  el  bosque  de  Maqueda  y  en  el  campamento 
de  Escalona.  La  única  diferencia  era  que  el  antifaz  habia 
desaparecido  de  su  rostro.  Al  pronto  no  supo  distinguir  si 
la  hermosa  figura  que  se  le  presentaba  de  repente  era  la 
imágen  vaporosa  de  un  sueño ,  en  la  forma  de  aquel  mortal 
idolatrado,  ó  una  realidad  incomprensible  que  tenia  todos 
los  atractivos  de  una  aparición. 
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Tiró  temblando  de  la  brida  del  caballo,  y  sin  reparar  en 
Cibdad-Real ,  que  estaba  completamente  sorprendido,  si 
bien  leyendo  todo  lo  que  pasaba  en  el  interior  de  su  sobe- 
rana ,  se  adelantó  hácia  don  Juan  ,  cuyo  rostro  severo  pa- 
recía echarle  en  cara  en  aquel  momento  todo  lo  pasado  y 
todo  lo  presente. 

Pero  hay  horas  supremas  y  aquella  era  una  para  la 
reina,  puesta  en  frente  de  aquel  hombre  todos  sus  proyec- 
tos de  olvidarlo  se  acababan  de  hacer  imposibles. 

El  incendio,  á  pesar  de  la  capa  de  ceniza  con  que  se  ha- 
llaba cubierto,  principió  á  arder  con  más  fuerza  que  antes. 

—  ¡Conde!  exclamó  Isabel  sin  poder  reprimir  un  impul- 
so de  amor  y  sorpresa. 

—  ¡Señora!  contestó  don  Juan  con  acento  airado  y  som- 
brío. 

—  ¡Vos  también  en  este  sitio  ! 
— Sí ;  aquí  me  tiene  Y.  A. 

—  ¿Acaso  á  recordarme  las  promesas  qne  os  tengo  he- 
chas en  el  campamento? 

— No ;  aun  no  ha  sonado  esa  hora  para  mí. 
— ¿Pues  quién  os  ha  conducido  á  este  parage? 
— La  fatalidad. 

— Horrible  palabra  es  esa,  conde. 

—Tan  horrible  como  mi  situación. 

— No  comprendo  vuestro  lenguage. 

— Ahora  me  entenderéis,  señora.  V.  A.  no  habrá  duda- 
do un  instante  de  que  yo  soy  el  hombre  de  Portillo,  el 
hombre  de  Maqueda  y  el  hombre  de  Escalona.  Sirviendo  á 
la  causa  real ,  que  era  mi  propia  causa ,  creí  llegar  al  término 
apetecido  por  mi  corazón.  ¡Pero  cuánto  me  he  engañado! 
Veo,  señora,  que  vos  sois  el  instrumento  principal  de  mis 
males...  Veo  que  mis  esperanzas  se  acaban  y  por  lo  tanto 
hoy  tomo  mi  partido. 
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—  ¿Qué  queréis  decir? 

— Quiero  decir  que  espero... 

— ¿A  quién? 

— A  un  hombre  y  á  una  mujer. 
— ¿Y  quién  es  ese  hombre? 
— El  príncipe  de  Asturias. 

—  ¿Y  3a  mujer? 

— Doña  Beatriz  de  Silva. 

Isabel  lo  comprendió  todo.  Mil  punzadas  horribles  se 
clavaron  en  su  corazón ,  como  si  una  mano  misteriosa  hin- 
case en  él  un  puñal  empapado  en  la  hiél  de  los  celos  y  de  la 
desesperación;  sus  ojos  perdieron  por  algún  tiempo  la  fa- 
cultad de  ver,  y  el  bosque,  el  monasterio,  aquella  natura- 
leza esplendorosa,  el  cielo,  el  sol,  la  brillante  luz  del  me- 
diodía ,  todo  se  cubrió  de  un  velo  espantoso  que  la  hizo  es- 
tremecer, como  si  la  muerte  le  hubiese  herido  con  su  for- 
midable acero. 

Era  preciso  ahogar  en  el  fondo  de  su  alma  todo  el  tor- 
rente de  sentimientos  que  la  agoviaban ,  ó  dar  rienda  suelta 
á  su  pasión.  En  aquel  momento,  decimos,  en  que  se  apaga- 
ba de  repente  la  luz  de  su  esperanza ,  encontró  que  no  tenia 
sino  dos  caminos ;  callar  para  siempre  ó  esplicarse  con  cla- 
ridad. 

Lo  primero  horrorizaba  á  su  corazón  \  lo  segundo  repug- 
naba á  su  honor;  con  todo,  la  lucha  era  rápida,  poderosa  y 
decisiva;  íos  celos  se  acababan  de  aumentar  en  su  interior 
de  una  manera  tan  violenta,  que  se  decidió  á  hablar,  no 
solo  porque  aquella  circunstancia  era  sumamente  favorable 
á  sus  intentos,  sino  porque  se  consideró  sola  con  el  conde, 
pues  en  su  trastorno  no  habia  reparado  en  Cibdad-Real  me- 
dio escondido  en  un  ángulo  del  monasterio. 

— -Escuchad,  conde,  esclamó  la  reina  con  una  voz  que 
al  parecer  estaba  serena ;  os  he  oido  hablar  del  príncipe  de 
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Astúrias  y  de  doña  Beatriz  de  Silva,  y  no  comprendo  por 
qué  le  esperáis  en  este  sitio. 

— Señora,  no  todos  los  secretos  están  al  alcance  de  V.  A. , 
contestó  don  Juan.  Estoy  aquí  esperando  porque  Dios  es 
muy  poderoso  y  vela  por  la  inocencia.  Algunas  veces  se 
vale  de  medios  ocultos  que  se  desprenden  de  su  elevación 
para  premiar  la  justicia  y  la  honradez,  ó  para  castigar  el 
vicio  y  la  maldad:  otras  se  vale  de  los  hombres,  para  que 
contengamos  el  paso  de  otros  hombres,  y  esa  es  la  razón 
por  la  que  me  tenéis  aquí. 

—  ¿Atribuís  al  cielo  la  causa  que  os  ha  conducido  á  es- 
te lugar? 

—Sí,  señora. 

— Bien ;  sea  así ,  pero  decidme  cuál  es  vuestro  pensa- 
miento, cuál  es  la  misión  quecos  ha  confiado  la  Providencia. 
— Salvar  la  virtud  engañada  por  el  vicio. 
— No  os  entiendo  bien. 

— Me  esplicaré ,  contestó  el  conde .  Ya  he  tenido  el  ho- 
nor de  decir  á  V.  A.  que  amo  con  toda  mi  alma  ádoña  Beatriz 
de  Silva. 

La  reina,  á  pesar  de  estar  prevenida  á  semejante  de- 
claración ,  se  puso  blanca  como  la  nieve  y  se  mordió  su 
bonito  lábio  inferior  como  lo  tenia  de  costumbre. 

— ¿Y  qué?  murmuró  esta  de  una  manera  violenta. 

— Que  amando  como  amo  á  doña  Beatriz ,  debo  como 
buen  caballero  que  soy ,  salvarla  de  cualquier  peligro  que 
la  amenace. 

— Proseguid . 

— Es  el  caso,  señora,  que  en  este  instante  se  encuentra 
rodeada  de  un  horrible  lazo,  que  la  perdería  para  siempre, 
si  el  conde  de  Miranda  no  velase  por  ella,  y  si  para  el  efec- 
to se  hubiera  vestido  de  montero  y  esperase  en  este  sitio 
el  momento  de  la  venganza. 
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Esta  última  palabra  vibró  como  una  campana  de  alarma. 

—  ¿De  qué  venganza  habláis?  preguntó  la  reina. 
— De  la  que  pienso  tomar.  • 

—  ¿En  quién? 

—En  el  príncipe  de  Asturias. 

—  ¡En  el  príncipe  decís! ...  Sabed  que  su  persona  es  sa- 
grada. 

— Más  lo  es  el  honor  de  una  mujer,  señora. 

—  ¿Y  qué  intentáis  hacer? 

— Matarlo,  contestó  don  Juan  con  tono  firme  pero 
sombrío. 

La  reina  tembló  de  piés  á  cabeza.  Ya  no  eran  los  celos 
solamente  los  que  la  hacían  temblar;  era  un  espanto  hijo  de 
su  loca  pas'on.  Veía  al  conde  á  la  orilla  del  precipicio ;  co- 
nocía en  parte  aquel  carácter  de  hierro,  incapaz  de  doble- 
garse ni  á  las  súplicas  ni  á  las  reflexiones ,  y  desde  luego 
se  estremeció  bajo  el  insufrible  peso  de  un  dolor  nuevo  y 
profundo. 

Todo  el  bello  rostro  de  Isabel  se  descompuso.  Ella  que 
se  veia  despreciada,  pedia  parte  al  genio  de  las  venganzas 
ya  que  no  encontraba  más  recurso  ni  más  consuelo  que  el 
infortunio  de  los  amantes.  ¿Y  cómo  atraer  este  infortunio? 
¿Cómo  hacer  frente  á  tantos  elementos  encontrados?  ¿Ella, 
débil  mujer,  enteramente  envuelta  en  el  manto  de  púrpura 
que  pendía  de  sus  hombros?  ¿Cómo  detener  al  mismo  tiem- 
po la  carrera  de  aquel  hombre  fatal,  próximo  á  cometer  un 
regicidio  ?  ¿  Cómo  hablar  de  amor ,  esperanza  y  felicidad  á 
un  sér  que  se  dejaba  arrastrar  por  el  huracán  de  las  pasio- 
nes más  terribles?  Y  sin  embargo,  era  preciso  decir  algo 
antes  de  la  catástrofe  que  se  preparaba,  porque  después  ni 
ella  misma  sabia  el  sentimiento  que  con  más  fuerza  estalla- 
ría en  su  alma,  ni  se  atrevía  á  sondear  la  negra  nube  que 
se  levantaba  entre  unos  y  otros. 
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Aun  era  tiempo  para  hablar,  pedir  y  llorar. 

— Don  Juan,  dijo  Isabel  temblando,  lo  que  acabáis  de 
decirme  es  horrible.  Sin  duda  un  momento  de  estravío  os 
ha  hecho  pensar  de  esa  manera. 

— Juro  á  V.  A.  que  estoy  sereno  y  que  mi  proyecto  es 
irrevocable. 

— ;Oh!  no  digáis  eso. 

—  ¿Por  qué  no?  Todavía  soy  rebelde;  todavía  pertenez- 
co a  ese  número  considerable  de  caballeros  que  luchan  con- 
tra los  abusos  del  poder  real,  y  aunque  así  no  fuera,  en  el 
amor  no  hay  gerarquías  ,  no  hay  respetos,  señora.  Aquel 
que  ultraja,  sea  un  monarca  ó  un  mendigo,  sea  de  cualquier 
raza  ó  religión,  debe  perecer  como  perecen  los  gusanos 
aplastados;  y  aun  no  es  esto  suficiente,  porque  la  sed  de  la 
venganza  no  se  aplaca  con  la  muerte,  sino  con  el  completo 
esterminio  del  miserable  cuerpo  á  quien  hubo  de  arrancar 
el  alma. 

— Comprendo  todo  el  horror  de  lo  que  estáis  diciendo, 
contestó  Isabel ,  porque  en  este  instante  hay  corazones  que 
sienten  lo  mismo  que  vos  decís.  Encuentran  en  la  vengan- 
za el  consuelo  de  sus  dolores.  Además  hay  otra  clase  de 
sentimiento  más  grande,  más  terrible.  Yos amáis  y  os  aman. 
¿No  sabéis  que  existe  un  amor  sin  esperanza,  amor  que  do- 
mina y  quema  mas  por  causa  de  las  privaciones  á  que  está 
sentenciado,  y  que  este  amor  es  capaz  de  tocar  todos  los  re- 
sortes de  la  desesperación  porque  no  tiene  otro  consuelo? 
Pues  bien,  males  mayores  nacen  de  estas  pasiones  que  pa- 
recen salir  del  infierno;  don  Juan.  ¡Oh!  pensad  en  lo  que  os 
digo,  y  acaso  mañana  os  acordareis  de  la  verdad  de  mis  pa- 
labras. Si  alguna  mujer  os  ha  dicho  que  os  ama,  sin  que  sea 
doña  Beatriz,  si  habéis  despreciado  su  amor  por  otro  amor, 
aeomaos  que  estáis  en  el  mismo  caso  que  lo  está  para  vos 
el  príncipe  de  Asturias,  y  que  en  el  sombrío  tejido  de  tan- 
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tas  venganzas,  podéis  ser  vos  una  víctima  en  vez  de  ser  un 
verdugo. 

La  reina  había  levantado  su  delicada  voz  al  decir  estas 
siniestras  palabras ;  sus  ojos  brillaban  como  los  de  un  de- 
mente en  el  primer  período  de  su  enfermedad ,  y  olvidando 
esa  pudorosa  espresion  de  las  mujeres ,  miraba  al  conde  con 
la  frente  arrugada  y  con  un  descaro  amenazador. 

El  conde  siempre  pálido  y  sereno  escuchaba  sin  alterar- 
se y  sin  agitación  de  ninguna  clase. 

Mas  de  pronto  sintióse  un  ruido  extraño  que  venia  de 
la  parte  del  bosque. 

Doña  Beatriz  de  Silva ,  apenas  asegurada  sobre  el  her- 
moso caballo  que  montaba  ,  apareció  lij era  como  una  pluma 
y  rápida  como  una  saeta. 

La  bella  joven  sin  valor  para  gritar  j  se  sostenía  sobre 
la  silla ,  y  bien  pronto  pasó  como  una  brillante  visión. 

Detras  corría  sobre  un  corcel  berberisco  el  príncipe  de 
Asturias  en  la  dirección  que  llevaba  Beatriz. 

El  conde  de  Miranda  los  vió  pasar  y  se  estuvo  quieto 
por  un  instante.  Una  reacción  espantosa  se  presentó  en  su 
rostro.  Su  despejada  frente  se  inyectó  de  sangre;  sus  ojos 
lucieron  como  los  del  tigre  en  el  fondo  de  su  madriguera; 
su  respiración  se  convirtió  en  un  ronquido  agitado  y  con- 
vulsivo ,  pero  no  dijo  una  palabra. 

Después  miró  á  la  reina ,  en  seguida  señaló  con  el  dedo 
la  senda  que  seguían  Beatriz  y  el  príncipe  de  Asturias. 

— Señora ,  dijo  por  último  con  voz  ronca  y  destempla- 
da, hace  falta  una  víctima        ¡  Quién  será  el  verdugo! 

Al  decir  esto  espoleó  su  caballo,  tendió  las  bridas  sobre 
su  cuello  y  se  lanzó  á  la  senda  en  pos  de  su  amada  y  de  su 
rival. 

La  reina,  impulsada  también  de  celos,  y  queriendo  pe- 
netrar el  sentido  de  las  últimas  palabras  del  conde ,  corrió 
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en  igual  dirección,  y  todos  cuatro  se  estraviaron  en  las  si- 
nuosidades de  la  montaña. 

Quedó  Cibdad-Real  en  el  mismo  sitio,  no  sabiendo  si 
estarse  quieto,  ir  adelante  ó  marchar  para  atrás;  pero 
pronto  tomó  su  determinación  y  se  ocultó  por  otra  senda 
distinta. 


TOMO  líá. 


24 


CAPITULO  XVI. 


Un  delito.de  alta  traición. 


A  cuatro  leguas  del  paraje  donde  acababa  de  verificar- 
se la  escena  que  hemos  bosquejado  torpemente,  se  levan- 
taba en  un  terreno  algo  elevado  y  bastante  pedregoso ,  un 
viejo  torreón  coronado  de  almenas  ruinosas,  y  cubiertas  de 
plantas  parásitas  y  en  cuya  pared  se  descubrían  tres  ó  cua- 
tro boquetes,  que  no  era  fácil  distinguir  si  eran  ventanas  ó 
troneras. 

De  este  torreón  salian  dos  lienzos  de  muralla  que  abra- 
zaban la  eminencia,  formando  ángulos  y  curvas,  hasta  que 
venia  á  terminar  en  otra  pequeña  torre  chata  y  cuadrilon- 
ga, en  la  cual  el  arte  habia  trabajado  con  mas  esmero  que 
en  todo  lo  demás. 

En  aquella  torre  habia  un  balcón  de  piedra ,  y  esta  era 
la  señal  de  que  allí  existia  ó  habia  existido  el  rancio  estra- 
do de  los  señores  que  lo  habitaran. 

La  puerta  del  torreón  principal  estaba  abierta  desde  por 
la  mañana,  y  esto  que  debia  ser  una  novedad  para  los  po- 
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bres  montañeses  que  habitaban  en  las  inmediaciones,  no 
dejó  de  llamar  la  atención  de  cuantos  atravesaron  por  la  tor- 
tuosa vereda  que  conduela  á  la  fortaleza.  - 

Sobre  la  puerta  se  veia  un  escudo  de  armas.  Estas  ar- 
mas difíciles  de  conocer ,  á  causa  de  estar  la  piedra  muy 
gastada,  era  lo  que  menos  importaba  á  los  que  no  enten- 
dían la  ciencia  heráldica,  á  pesar  de  ser  el  libro  donde  se 
leia  el  nombre  de  los  dueños  de  tan  abandonado  como  soli- 
tario edificio. 

Pertenecía  al  marqués  de  Villena ,  y  según  la  voz  y  fa- 
ma del  país  era  la  mansión  favorita  del  sábio  y  encantador 
personaje,  que  gozaba  de  igual  título  en  tiempo  de  don  E  n- 
rique  el  Doliente. 

Fuera  cierta  ó  falsa  semejante  noticia,  es  lo  positivo  que 
la  vieja  mansión  infundía  un  respeto  profundo  á  los  curio- 
sos, entre  los  cualeá  unos  encontraban  en  ella  algo  que  es- 
tudiar, otros  algo  que  temer. 

Cuando  ya  hacia  largo  rato  que  el  sol  se  remontaba 
por  el  cielo,  aparecieron  por  una  de  las  veredas,  que  del 
bosque  subían  culebreando  á  la  eminencia ,  dos  hombres 
vestidos  de  monteros  y  cabalgando  sobre  dos  briosos  ca- 
ballos. 

El  uno  era  delgado  y  el  otro  grueso;  el  primero  joven 
y  el  segundo  de  una  edad  madura;  en  fin,  eran  Fortun  y 
Per  afán . 

Este  último,  según  el  conocimiento  práctico  que  habia 
adquirido  en  su  vida  aventurera,  detuvo  su  corcel,  se  llevó 
la  mano  derecha  á  la  cabeza ,  para  encasquetarse  mas  su 
gorra  de  pieles,  se  rascó  en  seguida  la  punta  de  la  nariz,  es- 
tiró sus  piernas  sobre  los  estribos ,  en  las  cuales  lucían  sus 
famosas  calzas  verdes ,  y  con  voz  entre  ágria  y  dulce,  dijo 
á  su  compañero: 
-Alto, 
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A  esta  voz ,  Fortun  detuvo  su  caballo  y  volvió  la  ca- 
beza para  mirar  á  Perafan. 
Este  observaba  la  fortaleza. 

—¿Por  qué  no  marchamos  adelante?  preguntó  el  joven. 
— Por  la  sencilla  razón  de  que  ya  hemos  llegado  al  tér- 
mino de  nuestra  espedicion. 
— No  lo  creo. 

— Pues  yo  sí.  Mira  á  esa  montaña.  ¿No  ves  un  castillo? 
—Sí. 

— Entonces  nada  mas  tengo  que  añadir. 
— ¿Con  que  es  ahí?  

— Justamente.  Ahí  debemos  esperar  al  señor  conde. 

— Mejor  dirás  á  doña  Beatriz  de  Silva. 

—Al  uno  y  al  otro.  ¡Oh!  yo  confio  que  8.  A.  el  prínci- 
pe de  Asturias  se  va  á  llevar  un  solemnísimo  chasco. 

— Será  el  tercero  ó  el  cuarto.  Tu  antiguo  amo  Cibdad- 
Real  es  un  perro  que  olfatea  la  caza  de  una  manera  prodi- 
giosa, y  hé  aquí  una  de  las  razones  por  lo  que  el  enamora- 
do y  mal  correspondido  infante  don  Enrique ,  se  encuentra 
chasqueado  en  todos  sus  proyectos. 

Los  dos  escuderos  espolearon  sus  caballos,  y  después  de 
sonreírse  de  una  manera  que  denotaba  la  confianza  que  te- 
nían en  ellos  mismos ,  principiaron  á  subir  á  la  eminencia 
para  colocarse  en  un  lugar  oportuno ,  y  á  propósito  para 
acudir  á  cualquier  peligro. 

En  tanto  el  dia  avanzaba. 

Los  corazones  de  estos  dos  fieles  servidores  latían  con 
violencia  á  medida  que  se  iba  acercando  la  hora  y  el  instan- 
te que  esperaban.  El  espeso  ramaje  del  bosque  agitado  de 
vez  en  cuando  por  una  ráfaga  de  viento,  los  ecos  lejanos  de 
la  caza,  el  canto  de  algún  labrador  y  el  murmullo  de  una 
fuente ,  eran  otros  tantos  sonidos  de  alarma  que  luego  se 
desvanecían ;  pero  que  no  dejaban  de  obligar  á  Fortun  á 
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llevar  la  mano  á  la  espada,  y  á  Perafan  á  sacarla  toda  de  la 
vaina. 

En  seguida  se  miraban,  se  hacían  una  mueca  particular 
y  la  mano  del  uno  volvia  á  su  costado  y  la  espada  del  otro 
se  introducía  en  su  sitio. 

Cuatro  ó  cinco  veces  se  repito  esta  maniobra  sin  resul- 
tado definitivo.  El  bosque  se  veia  desierto  y  nadie  parecia 
morar  en  la  antigua  fortaleza,  pues  ni  un  habitante  salió 
por  el  puente  levadizo  que  estaba  echado  sobre  el  foso.  Can- 
sados de  esperar  principiaron  á  desconfiar  de  las  instruc- 
ciones que  habian  recibido  aquella  madrugada,  y  cuando 
tanto  el  uno  como  el  otro  iban  á  hablar  sobre  su  extraña  y 
difícil  posición,  sintieron  el  violento  galope  de  un  caballo. 

Entonces  desenvainaron  sus  aceros;  se  miraron  de  nue- 
no  como  para  infundirse  mutuamente  todo  el  valor  necesa- 
rio y  Perafan  hizo  avanzar  á  su  caballo  tres  ó  cuatro  pasosr 
distancia  suficiente  para  que,  estirando  el  pescuezo ,  descu- 
briese la  senda  principal  del  castillo. 

Al  momento  descubrió  á  doña  Beatriz,  arrastrada  por 
el  ardiente  caballo. 

— Ahí  están  ya,  dijo  á  su  compañero.  La  joven  dama  en 
vano  quiere  sujetar  su  cabalgadura,  y  esta  salta  como  una 
cabra  montes.  Detrás,  como  á  unos  cien  pasos  de  distancia 

acaba  de  salir  del  bosque  un  caballero        ;  Es  el  príncipe! 

el  príncipe  que  piensa  en  este  momento  marchitar  la  her- 
mosa belleza  que  corre  delante.  Fortun,  ya  se  acercan,  es- 
temos listos,  vive  Dios.  ¿Pero  qué  veo?  Aparece  otro  caba- 
llero que  corre  como  un  torbellino.  ¡Oh!  ¡es  nuestro  amo  ! 
es  el  conde  que  viene  á  salvar  á  su  adorada. 

Perafan  no  pudo  proseguir  su  animada  relación ,  y  tan- 
to él  como  su  compañero  esperaron  el  momento  crítico  pa- 
ra lanzarse  también  en  contra  del  heredero  de  la  corona  de 
Castilla. 
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Mientras  esto  sucedía,  Beatriz  no  habia  tenido  lugar  pa- 
ra conocer  la  causa  verdadera  de  semejante  aventura.  Se 
habia  sentido  arrebatada  por  su  caballo  de  una  manera  tan 
imprevista,  que  no  hubo  de  tener  tiempo  para  detenerlo; 
con  todo,  firme  y  serena  sobre  la  silla,  hizo  cuanto  estuvo 
de  su  parte  ;  pero  la  carrera  de  su  corcel  fué  cada  vez  mas 
impetuosa. 

En  tan  crítico  momento  no  miró  ni  adelante  ni  atrás,  por 
no  esponerse  á  una  caida :  en  cuanto  al  caballo  solo  advirtió 
qne  su  galope  era  sostenido  y  tranquilo. 

En  tal  estado  entró  por  la  puerta  principal  de  la  fortale- 
za, y  el  caballo  fiel  á  la  enseñanza  que  habia  recibido  ,  se 
detuvo  en  un  apartado  patio,  cuyas  altas  paredes  apenas 
permitian  paso  á  los  bellos  rayos  del  sol. 

Guando  Beatriz  hubo  de  mirar  con  extrañeza  aquel  so- 
litario recinto,  sintió  uno  de  esos  resentimientos  angustio- 
sos que  la  habian  atormentado  en  distintas  épocas  de  la  vi- 
da, y  volvió  á  mirar  á  todos  lados  para  ver  si  alguien  le 
ofrecia  socorro.  Nadie  apareció,  y  lo  que  es  mas,  no  sin- 
tióse el  mas  leve  ruido  que  indicase  la  aproximación  de  al- 
guna persona. 

Con  todo,  después  de  un  instante ,  la  carrera  violenta  de 
otro  caballo  resonó  á  sus  espaldas,  y  cuando  Beatriz  volvió 
la  cabeza  para  ver  quién  era  el  recienvenido,  se  encontró 
con  el  principe  de  Asturias,  pálido  como  un  muerto,  con 
sus  ojos  llenos  de  ardientes  deseos  y  sus  cabellos  desaliña- 
dos y  esparcidos  por  la  impetuosidad  de  la  marcha. 

No  bien  habia  entrado ,  la  puerta  del  patio  se  cerró  con 
estrépito. 

Entonces  la  pobre  y  hermosa'doncella  comprendió  parte 
del  misterioso  drama  que  se  estaba  verificando.  Se  vió  sola, 
enteramente  sola  y  abandonada  bajo  el  poder  del  hombre 
terrible  que  la  perseguia ,  y  tal  fué  su  sorpresa  y  espanto 
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que  en  vano  hizo  esfuerzos  para  gritar :  en  vano  quiso  ar- 
rojarse del  caballo  y  huir,  ¿pero  á dónde  huir,  cuando  las 
puertas  de  aquella  triste  mansión  estaba  cerradas? 

El  príncipe  avanzó  hácia  ella  con  una  sonrisa  forzada  y 
exclamó : 

— Señora,  he  visto  desbocarse  vuestro  caballo;  he  cor- 
rido en  pos  de  vos  para  salvaros,  y  ya  que  no  he  podido 
conseguirlo  porque  no  ha  sido  el  peligro  tan  grande  como 
yo  me  ternia,  os  ofrezco  mi  mano  para  que  descendáis. 

Beatriz  no  tuvo  valor  para  contestar,  pero  tampoco  tuvo 
energía  para  negarse  á  una  petición  tan  natural  y  tan  po- 
lítica. 

Después  de  esto  el  príncipe  se  cruzó  de  brazos  y  fijó  sus 
encarnizados  ojos  en  aquel  conjunto  de  hermosura  y  casti- 
dad. En  seguida  continuó : 

—  ¡Tan  poco  digno  soy  de  vuestra  atención  que  no  me 
dais  las  gracias  I 

—  ¡Como  no  esperaba  encontrarme  con  V.  A!...  excla- 
mó Beatriz  temblando. 

— Debiérais  pensarlo,  por  cuanto  sabéis  que  os  adora 
mi  corazón ;  por  cuanto  os  consta  que  ya  de  cerca  ó  de  le- 
jos os  sigo  siempre  con  el  alma  llena  de  tristeza ;  porque  sé 
que  os  causo  hastío,  que  os  repugno.  Y  sin  embargo,  na- 
die os  ama  como  yo  os  amo  ;  ha  peligrado  vuestra  vida  y 
aquí  me  tenéis  con  el  afán  de  salvarla.  He  corrido  como  un 
loco  ó  un  insensato;  también  me  he  espuesto  á  morir,  y 
nada  de  esto ,  ningún  sacrificio  os  basta  para  apreciar  el 
fuego  que  encendéis  en  mi  pecho. 

— Mucho  agradezco  tan  solícita  atención,  contestó  Bea- 
triz turbada. 

—  ¿Y  no  hacéis  mas  que  agradecer? 

—  ¿Y  qué  mas?  preguntó  la  joven  estremeciéndose. 

— Hay  en  la  vida  otras  recompensas  mas  tiernas,  Bea- 
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triz  ;  pero  vos,  lejos  de  pensar  en  esto  desearíais  que  yo  no 
fuese  tan  exijente  que  os  recordase  lo  que  ahora  me  debéis. 

—  ¿Y  qué  os  debo,  señor? 

— Me  debéis,  si  no  la  vida,  porque  no  ha  existido  oca- 
sión de  salvarla»  algo  del  aprecio  que  me  ha  impulsado  á 
seguir  en  pos  de  vos.  Me  debéis,  señora,  algo  también  de 
una  cuenta  que  quedó  pendiente  la  noche  de  la  sublevación 
de  Madrigal... 

El  príncipe  miró  á  Beatriz  y  esta  principió  á  llorar. 

—  ¿Qué  queréis?  continuó.  Cada  hombre  tiene  sus  ne- 
gocios privados  y  yo  tengo  los  míos.  Veo  vuestra  frialdad 
después  de  mi  generosa  acción ;  veo  que  adelantaría  muy 
poco  ó  nada  con  exponeros  toda  la  violencia  del  amor  que 
me  devora,  porque  lo  he  hecho  en  otras  ocasiones  y  bien 
os  consta  lo  que  he  adelantado.  Lo  pasado  es  un  libro  que 
me  ha  enseñado  lo  que  he  de  hacer  al  presente.  Siempre 
es  tiempo  de  aprender. 

Don  Enrique  guardó  silencio ,  pero  tanto  en  este  silen- 
cio como  en  las  oscuras  palabras  que  acababa  de  proferir, 
hizo  conocer  á  Beatriz  que  nunca  habia  estado  tan  espuesta 
como  en  aquel  instante.  Miró  á  todas  partes...  ¡El  mismo 
silencio ,  la  misma  soledad !  ;  Oh !  ¡  en  aquel  lugar  maldito, 
no  habia  sin  duda  ángeles  custodios  que  velasen  por  ella! 

— ¡Señor!  exclamó  la  dama  estrechando  las  manos  con- 
tra el  pecho  y  próxima  á  caer  de  rodillas. 

— ¿Qué  queréis,  Beatriz?  contestó  el  príncipe  siempre 
con  los  brzos  cruzados. 

— Quiero  salir  de  este  sitio. 

— ¿Y  por  qué? 

— ¿Por  qué?  ¿y  me  lo  pregunta  V.  A.? 
— ¿Tenéis  miedo  acaso? 

—Sí,  un  miedo  horrible ,  un  miedo  que  hiela  mi  sangre 

y  ¡suspende  los  latidos  de  mi  corazón. 

tomo  ni.  22 
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El  príncipe  quedó  pensativo. 

— Hablad ,  señor ,  hablad ;  vuestro  silencio  me  aterra, 
exclamó  la  dama. 

—  ¿Os  causa  miedo  también? 

—  ¡Oh !  ¿Qué  queréis  que  diga?.. 

— Todo  lo  comprendo,  dijo  don  Enrique  con  violenta 
sonrisa.  Queréis  salir  de  aquí  porque  teméis  por  vos  mis- 
ma, porque  otra  vez  estáis  bajo  mi  poder,  no  como  la  no- 
che de  Madrigal ,  donde  habia  balcones  para  que  entraran 
frailes  difrazados ,  sino  porque  aquí  solo  hay  puertas  de 
hierro  y  paredes  de  piedras  altas  y  gruesas  como  pertene- 
cientes á  un  castillo  apartado  y  silencioso.  Aquí ,  como  ya 
comprendéis,  es  y  será  otra  cosa,  Beatriz.  La  casualidad 
es  muy  grande  y  ya  conocéis  que  no  es  posible  desperdi- 
ciarla. 

—  ¡Oh!  ¿Qué  queréis  decir,  señor? 
— ¿Pues  no  me  comprendéis? 

— Comprenderos... 

— Sí ;  pero  si  os  gusta  que  os  hable  con  mas  claridad 
voy  á  hacerlo.  Digo  que  aquí  en  esta  fortaleza,  las  paredes 
son  muy  espesas  para  que  puedan  veros  y  oiros  en  la  par- 
te de  afuera;  que  los  gritos  se  pierden  como  los  clamores 
de  aquel  que  enterraron  vivo ,  y  que  aquí  no  hay  balcones 
ni  frailes  que  puedan  venir  en  vuestro  socorro.  ¿Me  com- 
prendéis ahora? 

— Luego. . .  ¡Oh !  ¡ Dios  mió !  ¡ Dios  mió !  gritó  Beatriz 
sollozando. 

—  Calmaos  por  favor,  Beatriz,  exclamó  el  príncipe. 
Es  menester  que  hablemos  un  corto  instante ,  porque  ya 
os  he  indicado  que  tenemos  asuntos  pendientes.  Para  ha- 
blar y  entenderse,  es  menester  escuchar  con  serenidad. 
Las  palabras,  las  sílabas,  son  á  veces  de  un  valor  tan  in- 
menso que  no  se  pueden  dejar  que  se  las  lleve  el  viento, 
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porque  las  consecuencias  serian  doblemente  mas  fatales 
délo  que  se  esperaban.  Así,  pues,  haced  el  favor  de 
oirme. 

Don  Enrique ,  como  la  araña  que  atormenta  á  la  mosca 
luego  que  la  tiene  segura  en  sus  redes ,  dió  tres  ó  cuatro 
pasos  y  exclamó : 

— La  relación  que  vais  á  oír  es  antigua  ya ;  por  eso  su- 
primiré cuanto  pueda  y  dejaré  lo  puramente  esencial.  Bea- 
triz, os  amaba  y  os  ama  aun. 

— Sed  generoso,  señor,  dijo  esta. 

— Escuchadme.  Nunca  hubo  mujer  tan  idolatrada  como 
vos  lo  fuisteis  por  mí.  Nunca  hubo  hombre  tan  aborrecido 
como  yo  lo  fui  de  vos.  ¿  No  es  verdad,  señora?  ¿Calláis? 
Eso  es  una  prueba  de  que  me  dais  la  razón.  Proseguiré.  Os 
dije  que  os  amaba  y  sufrí  grandes  repulsas.  Hubo  al  mismo 
tiempo  un  maldito  rival ,  medio  hombre  y  medio  fantasma 
que  cuando  le  creia  lejos  de  vos  se  presentaba  para  salva- 
ros de  repente,  como  si  fuera  un  hechicero.  Este  hombre 
levantó  dos  veces  la  espada  en  contra  mia ,  y  la  tercera  vez 
levantó  un  puñal.  Todo  esto  lo  senté  en  cuenta,  formé  una 
suma  de  todas  estas  partidas  y  resultó  un  total  del  cual 
debo  cobrarme  lo  mas  pronto  que  pueda.  Vos,  Beatriz,  me 
debéis  vuestro  honor  en  compensación  de  los  desaires  é  in- 
sultos que  sufrí.  Vuestro  amante  me  debe  un  poco  mas... 
la  cabeza,  pero  esta  será  para  mas  tarde. 

La  caima  y  lentitud  con  que  el  príncipe  pronunciaba  es- 
tas palabras,  venian  á  estrellarse  en  el  corazón  de  Beatriz 
de  una  manera  espantosa.  Era  evidente  que  estaba  decidi- 
do á  triunfar  de  su  virtud  por  medio  de  la  traición  y  de  la 
felonía,  y  que  parapetado  en  la  antigua  fortaleza  podría  co- 
meter á  mansalva  el  mas  repugnante  de  los  pecados. 

Beatriz,  con  esa  perspicacia,  propia  del  que  corre  un 
peligro,  conoció  lo  que  la  esperaba.  En  aquel  momento  de 
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dolorosa  angustia,  sintió  circular  toda  su  sangre  de  una 
manera  violenta,  y  hubiera  perdido  la  razón  á  no  sostener- 
la el  instinto  de  su  conservación. 

El  príncipe,  aunque  de  pié,  siempre  inmóvil,  siempre 
pálido  como  el  mármol,  miró  la  revolución  que  sus  pala- 
bras hacían  en  el  corazón  virgen  de  Beatriz ,  hasta  que  de 
nuevo  prosiguió  aumentando,  á  las  líneas  del  cuadro  que 
estaba  trazando,  negros  perfiles,  para  ver  si  de  este  modo 
podia  hacerse  dueño,  á  menos  coste,  de  la  hermosa  mujer 
que  tan  honda  huella  habia  trazado  en  su  interior, 

— Escuchad,  exclamó  con  acento  grave,  pero  tranquilo. 
Acabo  de  manifestar  mis  irrevocables  deseos.  Aquí  por  for- 
tuna estamos  solos  y  nadie  contrariará  mis  proyectos.  Debo, 
pues,  esplicaros  lo  que  os  espera.  La  noche  de  Madrigal  os 
espuse  ardientemente  mi  amor,  y  fuera  que  la  Providencia 
viniera  en  vuestro  socorro ,  fuera  una  causa  predispuesta 
de  antemano,  lo  cierto  es  que  os  salvásteis  cuando  menos 
lo  esperaba.  Desde  entonces  sepulté  en  lo  mas  recóndito  de 
mi  alma,  la  terrible  pasión  que  me  consume :  huí  de  vos, 
pero  tejí  en  el  misterio  y  en  la  soledad  una  tela  donde  de- 
bíais caer  enredada,  y  tan  bien  lo  dispuse  todo,  que  ya  veis 
cómo  no  ha  sido  inútil  mi  trabajo.  Beatriz,  ¿para  qué  he  de 
hablaros  mas?  Creo  me  habréis  comprendido  y  esto  es  bas- 
tante. Estamos  solos;  nadie  vendrá  á  defenderos.  Dios  será 
sordo  esta  vez  á  vuestras  exclamaciones.  ¡  Oh !  ¡  Pobre 
mosca  que  habéis  caido  en  la  tela  de  araña  que  os  he  pre- 
parado! ¿Quién  os  defenderá? 

A  esta  interrogación  imperiosa  y  sarcástica,  contestó 
una  voz  clara  y  sonora. 

-i  Yo! 

El  príncipe  llevó  la  mano  á  la  espada,  y  miró  hácia 
atrás.  Beatriz  dió  un  grito. 

Quien  habia  contestado  era  un  hombre  que  acababa  de 
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entrar  por  ana  puerta  practicada  á  espaldas  del  infante  don 
Enrique. 

Este  le  lanzó  una  de  esas  miradas  imposibles  de"  espre- 
sar, y  que  llevan  en  sí  todo  el  fuego  de  la  cólera  y  toda  la 
rabia  de  la  desesperación.  Después  miró  á  las  demás  puer- 
tas, como  el  tigre  que  anhela  atravesar  las  paredes  con  sus 
ojos,  y  enseguida,  blanco,  tieso,  asombrado,  volvió  la  vis- 
ta al  audaz  personaje  que  se  interponia  en  sus  planes  tene- 
brosos. 

Al  pronto  no  distinguió  sino  un  hombre  en  traje  de 
montero:  después  vió  en  él  una  imágen  aborrecida,  la  som- 
bra de  su  rival,  aparecido  sin  saber  cómo. 

En  efecto,  era  el  conde  de  Miranda,  ante  cuya  presen- 
cia se  abrian  las  puertas  de  aquel  alcázar  solitario,  y  que 
parecia  salir  de  la  tierra  como  un  fantasma,  para  detenerle 
de  nuevo  en  su  carrera ;  era  su  rival  que  avanzaba  lenta- 
mente al  mismo  tiempo  que  el  príncipe  retrocedía  espanta- 
do, porque  en  aquella  aparición  repentina,  le  parecia  ver 
la  mano  de  Dios  levantando  una  muralla  entre  él  y  Bea- 
triz. 

Pero  como  era  consiguiente,  debía  pasar  aquel  memen- 
to de  asombro  y  de  estupor  y  desencadenarse  en  seguida  el 
mas  grande  furor  en  el  fondo  de  su  pecho.  La  sangre  in- 
yectó sus  ojos,  que  brillaron  como  dos  llamas ;  de  allí  pasó 
á  su  cabeza,  y  pronto  su  mano  derecha  agitó  la  espada  y  se 
dirigió  al  conde  exclamando: 

—  ¡Maldito,  maldito  seas,  hombre,  fantasma  ó  demo- 
nio, que  en  todas  partes  te  encuentro  y  en  todas  partes 
te  apareces !  ¡  Oh !  ni  Dios  ni  Satanás,  te  librarán  de  mis 
golpes,  ya  que  te  has  propuesto  burlarte  de  mí. 

Y  al  decir  esto  se  arrojó  sobre  el  conde,  que  le  esperó 
con  la  espada  desnuda,  librándose  del  formidable  golpe 
que  le  acababa  de  tirar. 
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Don  Enrique  tuvo  que  replegarse  por  no  atravesarse  él 
mismo  con  el  acero  de  su  contrario. 

Después  lanzó  un  mugido  de  rabia  semejante  al  toro 
cuando  es  herido  por  la  pica,  y  miró  de  nuevo  á  su  antago- 
nista. 

El  rostro  del  conde  estaba  frió,  impasible.  Era  un  ros- 
tro de  piedra  en  el  cual  estaba  espresado  un  profundo  de- 
seo de  venganza  y  de  muerte. 

—  ¿Quién  os  ha  traido  aquí?  preguntó  el  príncipe  avan- 
zando hácia  él. 

— Dios,  que  vela  por  la  virtud. 

Al  decir  esto  chocaron  los  aceros. 

— En  vano  intentáis  arrebatarme  á  Beatriz,  exclamó 
don  Enrique  con  los  dientes  apretados.  Si  es  este  vuestro 
objeto,  antes  moriremos  uno  de  los  dos. 

— Moriréis  vos,  señor.  Aquí  no  sois  príncipe,  aquí  no 
sois  nada  mas  que  un  infame ,  que  pretende  arrancar  á  la 
fuerza  el  honor  de  una  mujer  que  os  detesta.  Esto  me  da  el 
valor  suficiente  para  mataros.  En  otras  ocasiones  habéis 
intentado  asesinarme  y  os  lo  he  perdonado,  habéis  venido 
diez  contra  uno  y  os  ha  sido  imposible  hacerme  la  mas  lije- 
ra  herida.  La  última  vez  que  nos  vimos  tuve  mi  puñal  sus- 
penso sobre  vuestra  garganta,  y  no  os  maté  porque  estaba 
en  vuestra  casa ;  no  os  maté  porque  hube  de  acordarme  que 
érais  el  heredero  de  muchos  reyes,  que  han  esclarecido  el 
mundo  con  sus  hechos ;  porque  érais  él  hijo  del  rey  que 
manda  en  Castilla,  y  porque  yo,  á  pesar  de  ser  un  noble, 
que  peleaba  en  su  contra,  debia  respeto  y  vasallaje  á  ese 
rey,  cuyo  nombre  deshonráis  vos.  Ahora  no  hay  respetos 
ni  consideraciones  que  me  detengan.  Voy  á  mataros,  no 
como  se  mata  á  los  caballeros,  sino  como  se  mata  á  los  mi- 
serables. Tenéis  una  espada,  pues  bien,  voy  á  quitaros  esa 
espada. 
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El  conde  de  Miranda  dió  un  paso  adelante  después  de 
haber  presentado  a  punta  de  su  acero  ante  los  ojos  de  don 
Enrique.  Este  retrocedió  parando  el  golpe. 

Eii  seguida  dió  otro  paso,  siempre  impasible  y  tranqui- 
lo. Al  tercero  ligó  con  una  destreza  tal  la  espada  de  su  con- 
trario, que  escapó  de  las  manos  de  este,  y  fué  á  caer  á  un 
estremo  del  patio. 

Don  Enrique  dió  una  violenta  patada  en  el  suelo. 

— Me  habéis  desarmado,  gritó  mordiéndose  los  puños 
de  coraje. 

— Os  he  quitado  la  espada  para  que  espiréis  como  un 
villano.  Ya  os  lo  he  dicho;  vais  á  morir  como  puede  morir 
un  perro.  Ahora  que  no  tenéis  espada,  sacad  vuestro  pu- 
ñal, os  queda  esa  arma  aun. 

El  conde  miró  entonces  á  la  desconsolada  Beatriz,  que 
se  tapaba  la  cara  con  las  manos  y  apenas  podia  sostenerse 
en  pié. 

En  tanto  el  príncipe  conoció  en  el  semblante  de  su  con- 
trario que  en  caso  de  ser  vencido  no  habia  ni  esperanza,  ni 
perdón.  ¡Oh!  iba  á  morir  sin  duda,  puesto  que  el  valor  y 
la  fuerza  estaban  de  parte  del  conde  de  Miranda.  Un  sudor 
frio.se  estendió  por  su  frente,  como  si  el  soplo  de  la  muer- 
te lo  hubiese  helado,  y  se  erizó  su  cabellera,  porque  morir 
de  aquel  modo  era  morir  desesperadamente. 

Con  todo,  llevóse  la  mano  á  la  cintura  y  sacó  el  puñal. 

En  aquel  mismo  momento  sintióse  un  sordo  ruido  en  la 
parte  de  afuera,  pero  no  fué  percibido  por  los  actores  de  la 
escena  que  representamos ,  en  atención  á  hallarse  suma- 
mente preocupados. 

—Escuchad ,  prosiguió  el  conde  en  aquel  momento  de 
tregua  que  se  habia  entablado.  Antes  de  que  cerréis  los  ojos 
para  siempre ,  quiero  que  sepáis  de  qué  manera  he  llegado 
hasta  aquí,  y  las  pocas  esperanzas  que  os  quedan  de  sal- 
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varos.  Apenas  entrásteis  detrás  de  Beatriz  se  cerró  una  de 
las  puertas  de  este  castillo  para  prohibirme  el  paso,  cuando 
dos  hombres  leales  que  estaban  apostados  .para  defender  á 
Beatriz  y  defenderme ,  se  arrojaron  sobre  los  guardas  que 
ya  de  antemano  teníais  en  esta  mansión.  Se  trabó  un  com- 
bate y  murieron  algunos.  Muerte  de  las  cuales  vos  tenéis 
la  culpa  y  de  que  Dios  os  pedirá  estrecha  cuenta.  Entramos, 
pues,  porque  era  preciso  entrar  para  salvar  á  Beatriz,  y 
después  de  dejar  apostados  á  mis  dos  compañeros  para  que 
nadie  viniese  á  interrumpirnos;  sin  hombres  que  os  defien- 
dan, solo,  rodeado  de  estos  cuatro  paredones,  que  acalla- 
rán vuestros  gritos;  en  el  mismo  lugar  que  vos  habéis  es- 
cogido para  teatro  de  vuestros  violentos  amores ,  vais  á  mo- 
rir. Mañana  os  encontrarán  asesinado  y  creerán  que  algu- 
nos bandoleros  os  han  quitado  la  vida,  porque  como  ya  sa- 
béis, el  conde  de  Miranda  aparece  estar  lejos  de  estos  sitios 
y  nadie  se  atreverá  á  acusarle  de  una  muerte  de  la  que  no 
quedará  la  mas  pequeña  prueba  que  descubra  al  atentados 
Os  estoy  diciendo  esto  para  desesperar  vuestro  últimos  ins- 
tantes, como  vos  habéis  desesperado  el  corazón  de  esa  mu- 
jer á  quien  adoro  mas  que  á  la  luz  del  dia.  También  me 
acuerdo  de  aquella  horrible  carcajada  que  lanzásteis  cuan- 
do mi  caballo  desapareció  bajo  una  de  las  turbias  ondas  del 
Duero,  en  la  fúnebre  tarde  que  quisisteis  asesinarme.  ¡  Oh! 
¿no  os  acordáis,  señor?  Pues  bien,  reunid  todo  esto  en 
vuestra  memoria,  porque  ya  ha  llegado  el  momento  de  dar 
una  cumplida  indemnización  á  los  que  habéis  hecho  mal. 
Tenéis  un  puñal  en  las  manos;  ese  es  el  único  resto  de  es- 
peranza que  os  queda;  resto  que  no  producirá  resultado, 
pero  que  os  consolará  en  medio  de  yjaestra  agonía ,  después 
de  haber  hecho  cuanto  ha  estado  de  vuestra  parte  para  de- 
fender la  vida.  Ahora  tiraré  mi  espada  y  sacaré  el  puñal. 
Estamos  iguales,  rezad  por  vuestra  alma. 
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El  conde  practicó  lo  que  acaba  de  decir,  y  se  arrojó  há- 
cia  el  príncipe,  el  cual  le  esperó,  mudo,  medio  encogido  y 
con  el  puñal  levantado. 

El  golpe  de  este  cayó  demasiado  tarde.  Don  Juan  se  ha- 
bía abrazado  á  él,  lo  levantó  repetidas  veces  del  suelo,  y 
después  de  hacerle  vacilar,  lo  derribó  sin  que  el  príncipe  le 
hubiese  herido. 

Al  momento  puso  una  rodilla  sobre  el  brazo  derecho  de 
éste  para  prohibirle  todo  movimiento,  y  con  su  mano  iz- 
quierda lo  sujetó  vigorosamente  por  la  garganta  de  modo 
que  no  podía  menearse. 

Mientras  esto  sucedía,  el  estrépito  exterior  se habia  he. 
ch%  mas  grande;  pero  nadie  prestó  atención  á  aquel  ruido. 
Beatriz  se  arrojó  sobre  el  conde  para  detenerlo,  lanzó  un 
grito  y  cayó  á  sus  plantas  de  rodillas. 

— Perdonadlo,  exclamó. 

— imposible ,  señora,  contestó  el  conde  manifestando  en 
su  actitud  y  en  su  semblante  que  no  habia  esperanza  para 
su  contrario.  Ha  llegado  el  momento  de  la  venganza  y  no  es 
posible  retroceder. 

— No,  no  hagáis  tal,  dijo  Beatriz  estrechando  la  mano 
del  conde  que  empuñaba  un  puñal.  En  nombre  del  cielo, 
de  nuestro  amor  ,  ¿qué  queréis  mas?  Está  vencido,  perdo- 
nadlo. 

— ¿Qué  me  pedís,  Beatriz?  la  vida  de  este  hombre  es 
vuestra  perdición  y  la  mia  si  se  la  dejamos.  Seria  la  barrera 
fatal  que  nos  separaría  para  siempre ;  porque  nunca  olvi- 
daría esta  afrenta  y  buscaría  una  horrible  vindicación.  Por 
Dios,  dejadme,  soltad  mi  mano.  Además,  ¿no  escucháis? 

~¿Qué? 

—  Se  siente  ruido. 

—  ¡Oh!  sí. 

— Soltadme,  soltadme,  Beatriz. 
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—No,  no  os  soltaré,  Don  Juan.  Nuestro  amor  seria  un 
torrente  de  remordimientos  si  consumáseis  este  asesinato. 
— No,  no  es  un  asesinato,  es  un  castigo. 
— El  cielo  se  lo  dará. 
— ¿Y  vuestro  honor? 

— Lo  habéis  salvado,  ¿que  nos  impórtalo  demás? 

— Sí,  pero  mañana  os  tenderá  otro  lazo,  y  si  ahora  ha 
habido  un  hombre  que  os  salve ,  mañana  no  lo  puede  ha- 
ber. Dejadme. 

— No  os  dejaré.  Por  compasión,  por  caridad ,  es  menes- 
ter que  le  dejéis. 

— Pero  ¡Oh!  ¿no  oís?  EL  ruido  se  aumenta. 

— Suenan  golpes  como  de  espadas.  ¡Dios  mió  !  estambs 
tal  vez  descubiertos. 

— Callad ,  callad ,  exclamó  el  conde  escuchando  con  la 
mayor  atención  y  sin  soltar  á  su  rival,  el  cual  apenas  se 
movia  debajo  de  él.  Serán  los  soldados  de  la  fortaleza  que 
habrán  querido  pelear  de  nuevo  con  Fortun  y  Perafan. 

— Mas  el  estruendo  se  acerca  se  oyen  voces....  car- 
reras de  caballos        ¡Oh!  exclamó  Beatriz  estrechándose 

al  seno  de  don  Juan ,  salvémonos. 

— Esperad,  antes  consumaré  mi  venganza.  Sea  quien 
fuere  el  que  venga  á  interrumpir  nuestra  obra,  os  juro  que 
os  salvaré. 

♦  Ea  aquel  instante  de  angustia  é  incertidumbre  se  oyó  el 
ronco  y  alarmante  sonido  de  una  trompa  de  caza. 

— Estamos  perdidos,  gritó  la  hermosa  joven. 

— No  temed ,  en  nombre  del  cielo.  Príncipe ,  prosiguió 
volviéndose  á  su  rival ,  los  momentos  son  preciosos,  rezad 
si  no  queréis  morir  aondenado. 

El  conde  levantó  su  brazo. 

—¡Oh!  he  dicho  que  morirías  como  un  perro,  os  doy 
un  instante  para  que  espiréis  coojo  cristiano. 


-Os  he  dicho  que  moriríais  como  un  perro.. 
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El  rostro  del  conde  de  Miranda  se  puso  lívido ,  porque 
siempre  es  espantoso  matar  á  un  semejante.  El  príncipe 
hizo  un  esfuerzo,  esfuerzo  de  agonía  desesperada,  y  cerró 
los  ojos  porque  vió  la  brillante  punta  del  puñal  suspensa  so- 
bre su  pecho. 

Beatriz  se  arrojó  otra  vez  sobre  aquel  brazo  inexorable 
que  iba  á  privar  de  la  existencia  á  don  Enrique. 

En  aquel  mismo  instante  una  de  las  puertas  del  patio  se 
abrió  con  estrépito  y  apareció  en  ella  Isabel  de  Portugal,  y 
con  aspecto  sombrío,  y  seguida  de  multitud  de  caballeros, 
todos  asombrados  ante  el  cuadro  que  de  repente  se  presen- 
tó á  sus  ojos. 

Beatriz  dió  un  pequeño  grito  y  cayó  desmayada  en  el 
seno  de  don  Juan. 

La  reina ,  llena  de  celos  al  ver  al  conde  de  Miranda  al 
lado  de  su  amada,  sintió  un  deseo  de  venganza,  deseo  mu- 
cho mas  grande  por  cuanto  era  preciso  saber  el  origen  de 
aquella  estraña  aventura,  y  al  mismo  tiempo  conoció  que 
debía  hacer  valer  su  autoridad ,  pues  veia  postrado  en  el 
suelo  al  prícipe  dé  Asturias  y  al  conde  con  el  puñal  levan- 
tado sobre  su  corazón. 

Su  despecho  encontró  en  esto  la  venganza. 

—Señores,  gritó  la  reina,  corred  en  favor  del  príncipe  • 
y  prended  al  culpable  y  á  su  cómplice. 

El  conde  miró  tan  dignamente  á  Isabel ,  que  esta  bajó 
loo  ojos. 

— Entregaos,  dijo  el  marqués  de  Villena  saliendo  de  la 
multitud. 

Don  Juan  no  contestó,  soltó  al  príncipe,  enlazó  con  sus 
vigorosos  brazos  el  cuerpo  desfallecido  de  Beatriz  y  llamó 
á  su  negro  caballo  que  estaba  en  la  puerta  por  donde  en- 
trara. 

Antes  de  que  nadie  se  le  acercara  y  con  la  rapidez  del 
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pensamiento ,  ya  estaba  montado  á  caballo  con  su  adorada 
sostenida  por  su  mano  izquierda. 

— Paso  ,  gritó  sacando  la  espada; 

— Atrás  el  asesino,  exclamaron  cincuenta  voces. 

La  reina  estaba  furiosa  de  celos. 

—  i  Venganza  en  nombre  del  príncipe  de  Asturias!  gri- 
tó á  sus  caballeros. 

Don  Juan  espoleó  en  aquel  momento  á  su  valiente  ca- 
ballo. Mientras  unos  sacaron  las  espadas,  mientras  otros  se 
pusieron  á  su  frente  para  detenerlo ,  mientras  todos  grita- 
ban ,  el  conde  hizo  un  molinete  con  su  acero,  derribó  á  dos 
contrarios ,  hizo  volar  cuatro  ó  cinco  espadas ,  y  se  abrió  un 
ancho  camino  por  medio  de  la  multitud. 

El  caballo  luego  que  descubrió  el  campo,  saltó  al  otro 
lado  de  la  puerta  de  la  fortaleza  y  se  lanzó,  rápido  eomo 
una  saeta,  por  una  de  las  veredas  del  monte. 

— Huid  ,  conde  de  Miranda,  dijo  un  hombre  que  avan- 
zaba por  el  mismo  sendero.  Más  allá  os  esperan  Fortun  y 
Perafan.  Un  soldado  escapado  de  la  fortaleza  ha  dado  parte 
de  lo  que  ocurría,  y  esta  es  la  razón  por  lo  que  os  han  sor- 
prendido. 

El  conde  volvió  la  cabeza  y  se  encontró  con  Cibdad- 
HeaL 

— Adiós ,  mi  querido  médico. 

— El  os  ampare.  Entre  tanto  aquí  quedo  yo  para  servi- 
ros en  lo  que  pueda. 

El  caballo  de  don  Juan  partió  con  doble  rapidez. 

Entre  tanto  la  reina  mandaba  gruesas  partidas  en  per- 
secución de  los  fugitivos,  y  Cibdad-Real  llegó  á  su  lado  ha- 
ciéndose el  asombrado. 

—  ¡Qué  pasa!  preguntó  un  cortesano. 

— ¿Qué  hade  pasar?  Que  han  tratado  de  asesinar  al 
príncipe  de  Asturias. 
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—  ¡Jesucristo!  ¿y  quién  es  el  asesino? 
—El  conde  Miranda. 

—  ¡Zape!  contestó  rascándose  las  orejas;  ese  sí  que  es 
un  delito  de  alta  traición  que  no  esperábamos  ninguuo. 

Y  al  decir  esto  miró  á  la  reina  como  tenia  de  costumbre 
para  leer  los  secretos  de  su  corazón. 

—  ¡Está  devorada  de  celos!  murmuró  entre  dientes. 
¡Dios  nos  libre  de  tantos  males! 


CAPITULO  XVII. 


Padre  y  rey. — Hijo  y  vasallo. 


La  aventura  de  la  cacería  por  mucho  que  quiso  ocul- 
tarse entre  los  círculos  de  la  corte ,  pasó  bien  pronto  á  co- 
nocimiento de  todo  el  mundo,  mas  ó  menos  desfigurada. 
Pero  ya  contada  de  un  modo,  ya  referida  de  otro,  bien 
pronto  se  estendió  la  noticia  por  todo  Valladolid  de  que  el 
príncipe  de  Asturias  habia  estado  á  punto  de  ser  asesinado, 
por  uno  de  los  nobles  más  famosos  que  habían  figurado  en 
los  bandos  rebeldes  cuando  estos  hacían  la  guerra  al  favo- 
rito, en  vez  de  hacérsela  al  rey. 

El  nombre  del  perpetrador,  ignorado  al  principio,  es- 
ceptode  aquellos  que  estuvieron  en  el  lance,  se  hizo  com- 
pletamente público ,  y  todos ,  unos  con  odio  y  otros  con 
simpatía,  pronunciaron  el  nombre  de  don  Juan ,  conde  de 
Miranda  y  señor  de  Iscar,  esperando  el  desenlace  de  aquel 
inesperado  y  sombrío  acontecimiento. 

Mientras  tanto,  la  reina  era  la  que  sufría  interiormente 
de  un  modo  espantoso.  Disfrazan  do  sus  celos  por  una  parte 
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con  una  fina  y  profunda  hipocresía,  deseando  que  apresasen 
los  fugitivos,  y  temblando  por  otro  lado  el  que  la  justicia 
severa  del  rey  recayese  sobre  el  noble  y  valiente  montero 
que  tan  leal  como  noblemente  la  habia  servido  en  las  pasa- 
das contiendas,  luchaba  y  reluchaba  consigo  misma,  no  sa- 
biendo qué  hacer  ni  qué  partido  tomar,  puesto  que  todos 
eran  para  ella  más  dolorosos  y  formidables. 

A  tai  grado  habia  llegado  la  exaltación  de  su  alma,  á 
tal  altura  la  sombría  tempestad  que  bramaba  en  su  interior, 
que  á  veces  le  ocurría  el  terrible  pensamiento  de  perder  al 
conde,  que  dejarlo  gozar  y  vivir  tranquilo  al  lado  de 
Beatriz. 

Pero  estas  ideas  que  como  los  mensajeros  de  la  fatali- 
dad, acudían  á  atormentar  su  alma,  pasaban  para  dar  lugar 
á  otras,  á  cada  cual  más  benigna  y  apacible. 

Así  pasó  aquella  noche  entre  tan  opuestas  borrascas,  en- 
tre tan  violento  como  siniestro  oleage. 

Le  habia  sido  imposible  dormir  y  á  cualquier  extraño 
rumor  que  se  escuchaba,  corría  á  informarse  de  lo  que  era, 
creyendo  en  ocasiones  que  ya  traían  prisioneros  aí  conde  y 
á  Beatriz,  tras  de  los  que  habían  salido  fuertes  é  implaca- 
bles perseguidores. 

En  este  estado  de  ansiedad  y  de  tormento ,  esperó  los 
resultados  de  aquel  escandaloso  acontecimiento. 

Así  pasó  las  primeras  horas  de  la  mañana ,  recogiendo 
noticias  y  no  ton^ando  una  resolución  definitiva. 

Mientras  tantéel  príncipe  de  Asturias,  vestido  de  negro, 
pálido  y  contraído  por  el  temor  pasado  y  por  el  odio  pro- 
fundo que  germinaba  en  su  corazón ,  habia  tomado  su  par- 
tido. 

Este  partido  era  el  peor  en  las  circunstancias  presentes, 
puesto  que  su  pensamiento  estaba  fijo  en  escenas  de  muer- 
te y  de  esterminio. 
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Dominado,  pues,  por  un  injusto  sentimiento  de  vengan- 
za, dirigióse,  acompañado  siempre  del  infausto  don  Juan 
Pacheco,  hácia  la  cámara  del  rey  y  se  hizo  anunciar  de  un 
modo  solemne  y  extraño. 

Don  Juan  II,  sepultado  en  el  fondo  de  su  cámara,  esta- 
ba en  aquella  ocasión  triste  y  pensativo. 

A  medida  que  se  iba  acercando  el  término  de  la  causa 
de  don  Alvaro  de  Luna ,  sufria  largos  y  penosos  remordi- 
mientos, y  á  la  sazón  se  hallaba  en  uno  de  aquellos  períodos 
de  dolor  reconcentrado  y  silencioso  que  solo  él  comprendía 
y  adivinaba. 

Cuando  el  ugier  le  anunció  que  el  príncipe  de  Asturias 
deseaba  verlo ,  se  animó  un  poco ,  se  apoyó  con  cierta  ma- 
gostad en  el  sillón  que  le  servia  de  asiento ,  y  tomó  un  li- 
bro manuscrito,  delicado  y  precioso,  que  se  hallaba  en  una 
mesa  inmediata. 

El  príncipe  entró  poco  después,  y  contra  su  costumbre, 
saludó  profundamente  á  su  padre ,  como  si  estuviese  en  el 
mas  importante  acto  ceremonioso. 

El  rey  observó  la  actitud  inesperada  de  su  hijo,  y  le 
alargó  la  mano  como  tenia  de  costumbre  para  que  la  be- 
sase. 

Los  lábios  del  príncipe  estaban  helados  como  el 
mármol. 

— Bien  venido  seáis,  príncipe ,  dijo  el  rey  haciendo  un 
esfuerzo  sobre  si  mismo  para  hablar.  No  os  esperaba  tan  de 
mañana,  y  creí  que  estaríais  descansando,  sin  duda,  de  la 
cacería  de  ayer. 

— No  puede  descansar  el  cuerpo ,  señor ,  cuando  el  es- 
píritu está  agitado,  contestó  el  príncipe  con  tono  algún  tanto 
triste,  pero  severo. 

— ¿Estáis  malo  acaso?  replicó  vivamente  el  rey. 

— No  señor;  pero  hoy  tengo  un  deber  sagrado  que  cum- 
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plir,  deber  doloroso  por  una  parte,  pero  imprescindible  por 
otra,  que  me  obligó  á  venir  esta  mañana  á  llamar  la  aten- 
ción... 

— De  tu  padre,  sin  duda. 

— No  señor,  del  rey. 

Era  tan  acentuada  esta  última  expresión,  que  don 
Juan  II  levantó  repentinamente  la  cabeza  y  miró  al  prínci- 
pe con  ojos  muy  abiertos.  y 

—¿Con  que  según  eso,  buscáis  al  rey? 

— Sí  señor. 

—  ¿Para  qué? 

—Para  demandarle  justicia. 

Habia  tal  firmeza  en  esta  última  palabra ,  que  el  rey  se 
estremeció. 

—  ¡Justicia  pedís  al  rey!  ¿Pues  qué  extraño  aconteci- 
miento ha  podido  pasar  para  que  vos ,  el  príncipe  de  Astú- 
rias,  acuda  á  la  cámara  del  rey  reclamando  un  derecho  que 
le  asiste?  ¿Qué  novedad  es  esa  que  os  obliga  á  dar  un  paso 
que  parece  tener  una  importancia  suma? 

Y  al  mismo  tiempo  que  decia  esto,  el  rey  suspiraba  por 
aquellos  buenos  tiempos  en  que  el  Condestable  estaba  al 
frente  de  los  negocios,  y  él  no  tenia  que  pensar  en  ellos. 

— Señor ,  cuando  el  príncipe  de  Asturias  viene  á  vues- 
tra cámara  en  reclamación  de  un  alto  y  sagrado  derecho , 
es  porque  un  motivo  sumamente  grave  le  impulsa  á  dar 
este  paso.  Y.  A.  tiene  demasiado  talento  y  suma  perspica- 
cia para  comprender  el  motivo  de  una  justa  demanda. 

El  rey  miró  á  su  hijo  con  cierto  asombro ,  pues  no  sabia 
lo  que  significaba  su  lisonja,  ni  mucho  menos  la  causa  que 
daba  origen  á  la  reclamación  del  prícipe. 

Y  así  era  en  efecto.  El  único  que  tal  vez  no  sabia  en 
Valladolid  el  triste  acontecimiento  de  la  tarde  anterior,  era 
el  rey. 
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Volvió  á  mirar  al  príncipe  y  exclamó: 

, — No  sé  el  origen  de  la  queja  que  me  hacéis,  y  por  con- 
siguiente mal  puedo  juzgar  sobre  hechos  completamente 
desconocidos  para  mí. 

— ¡Pnes  ignora  V.  A.  el  horrible  suceso  de  ayer  tarde! 

— ¿Qué  pasó  ayer  tarde? 

— Señor,  una  cosa  execrable,  espantosa.  Yuestro  hijo, 
señor,  estuvo  á  punto  de  ser  asesinarlo. 

— ;  Vos!  exclamó  el  rey  poniéndose  súbitamente  de  pié 
y  mirando  al  príncipe  con  ojos  extraviados. 

— Si  señor  ,  yo. 

— ¿Y  cual  ha  sido  la  mano  aleve?  

— La  de  un  noble  que  siempre  ha  militado  en  contra  de 
V.  A. 

—  ;En  contra  mía!  Decidme  su  nombre,  príncipe. 
— El  conde  de  Miranda. 

Don  Juan,  pálido  y  conmo^4do  volvió  a  caer  desplo- 
mado en  su  asiento,  después  de  aquel  relámpago  de  ener- 
gía, y  exclamó: 

— El  conde  de  Miranda  peleó  siempre  en  contra  del  po- 
bre Condestable  de  Castilla ,  fué  uno  de  aquellos  valientes 
y  arrojados  caballeros  que  al  lado  del  conde  de  Benavente, 
del  de  Plasencia  y  otros  lucharon  no  en  contra  del  rey,  sino 
del  que  dieron  en  llamar  el  favorito,  y  aun  no  está  muy  le- 
jos el  sitio  de  Palenzuela  como  prueba  exacta  de  mis  pala- 
bras . 

— Hay  hechos,  señor,  replicó  el  príncipe ,  que  pertene- 
cen á  la  historia,  y  hechos  también  que  pertenecen  á  los 
anales  del  crimen.  El  que  he  tenido  el  honor  de  someter  á 
vuestro  juicio  es  de  esta  última  clase,  y  yo  vengo  á  pedir 
Justicia.  Es  preciso  que  me  la  otorgue  V.  A. 

— Justicia  se  hará ,  príncipe ;  mas  por  lo  mismo  que  á 
nos  toca  proveer  en  un  asunto  tan  delicado  ,  no  quiero  que 
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vean  en  mí  al  padre  sino  al  rey.  Ahora  dadme  pormenores. 
A  fin  de  que  la  imparcialidad  y  el  acierto  puedan  servirme 
de  guia,  fuerza  es  que  yo  conozca  el  hecho -en  toda  su  des- 
nudez y  en  toda  su  verdad.  Una  vez  enterado  de  todo,  pa- 
sará al  consejo  que  pronto  debe  reunirse  para  fallar  sobre 
la  causa  de  don  Alvaro  de  Luna,  y  el  consejo  decidirá. 

El  príncipe  se  mordió  ligeramente  los  lábios.  Para  refe- 
rir la  historia  del  crimen  tenia  que  declarar  la  parte  de 
complicidad  que  habia  tenido  en  él. 

La  situación  era  difícil  pero  no  imposible. 

— Es  de  tal  naturaleza  el  atentado ,  exclamó  el  príncipe, 
que  no  encuentro  palabras  con  que  expresarlo.  Pero  obede- 
ciendo á  sus  órdenes ,  voy  al  punto  á  darle  algunos  porme- 
nores. 

— Sí,  hablad. 

— Ya  consta  á  V.  A.  que  con  el  fin  de  obsequiar  á  vues- 
tra esposa  y  reina  dispuse  lina  cacería  para  el  dia  de  ayer. 
— En  efecto  :  me  consta. 

— Esta  cacería  que  habia  quedado  pendiente  antes  de 
marchar  á  Portillo ,  Maqueda  y  Escalona ,  principió  de  una 
manera  brillante  y  magnífica.  Hermoso  dia,  resplandeciente 
sol ,  aire  perfumado,  todo  vino  á  presentarse  de  un  modo  ex- 
plóndiclo ,  como  si  la  naturaleza  pretendiera  coronar  con  to- 
das sus  galas  la  noble  festividad. 

— Bien,  proseguid. 

— Tratábase  de  matar  á  un  corpulento  jabalí ,  y  toda  la 
corte,  damas  y  caballeros,  á  cuyo  frente  iba  la  reina,  se 
hablan  lanzado  sobre  la  fiera.  De  pronto  una  jabalina  dies- 
tramente dirigida  fué  á  clavarse  en  el  corazón  del  sal- 
vaje animal,  y  como  el  tiro  fué  magistralmente  dirigi- 
do ,  todas  las  miradas  se  clavaron  en  quien  la  habia  dispa- 
rado. 

— ¿  Y  quién  fué?  preguntó  el  rey.  Porque  estando  la  rei- 
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na  delante  de  ella,  solo  á  ella  pertenecía  el  derecho  de  ma- 
tar al  jabalí. 

El  príncipe  se  puso  mas  pálido  de  lo  que  estaba  y  mur- 
muró: 

— Fué  una  oscura  dama  de  la  reina,  una  joven  que  

— Pero  su  nombre ,  príncipe. 

— ;  Su  nombre !  Creo  que  se  llama  doña  Beatriz  de  Silva. 

El  rey  miró  á  su  hijo,  y  volvió  la  cabeza  de  una  mane- 
ra singular,  y  en  seguida  prosiguió: 

— ¿Con  que  doña  Beatriz  de  Silva  fué  la  afortunada  ca- 
zadora? 

— Si  señor. 

— Corriente:  podéis  proseguir. 

El  príncipe  cobró  alientos  y  continuó : 

— Como  en  esta  clase  de  diversiones  un  golpe  maestro 
entusiasma ,  todo  el  mundo  aplaudió  el  golpe  dirigido  por 
doña  Beatriz ;  pero  fuera  porque  el  caballo  que  esta  joven 
montaba  no  estuviese  bien  enfrenado ,  ó  fuera  porque  el 
animal  se  espantase ,  se  desbocó  súbitamente  sin  que  nadie 
pudiera  detenerlo. 

— ¿Con  que  se  desbocó? 

— Justamente. 

— ¿Y  qué  tiene  eso  que  ver? 

— Ahora  lo  comprenderá  V.  A. 

— Hablad  pues. 

— El  caballo  se  lanzó  frenético  por  una  senda  del  bosque, 
y  lo  que  es  natural,  todos  nos  precipitamos  detrás  de  la  in- 
trépida cazadora  para  salvarla  de  una  muerte  segura.  Mi  ca- 
ballo, de  suyo  ardiente  y  fogoso,  dejó  atrás  bien  pronto  'al 
de  los  demás  caballeros ,  en  términos  que  solo  doña  Beatriz 
y  yo  corríamos  en  alas  del  viento  sin  saber  á  dónde  íbamos. 

El  príncipe  hizo  una  pausa  y  el  rey*volvió  á  mirarlo 
con  mas  insistencia. 


190  .  LOS  CELOS  DE  UNA  REINA. 

—¿Coa  que  es  decir...  que  corríais? 
—  Corría  con  el  intento  de  salvar  á  doña  Beatriz. 
)  — Bien;  podéis  continuar. 

— Voy  á  cumplir  los  deseos  de  V.  A.,  contestó  el  prín- 
cipe siempre  pálido  y  contraído.  La  carrera  del  caballo  de 
doña  Beatriz  era  cada  vez  mas  rápida,  y  yo  naturalmente 
seguía  en  pos  de  aquel  torbellino  tan  seducido  por  la  car- 
rera como  dominado  por  el  peligro.  Así  pasamos  el  bosque, 
cruzamos, una  llanura  hasta  que  nos  encontramos  frente  á 
frente  de  un  torreón  antiguo  que  se  hallaba  sobre  una  pe- 
queña eminencia. 

El  príncipe  hizo  una  pausa  y  después  prosiguió: 
— El  torreón  estaba  abandonado;  el  puente  levadizo  es- 
taba echado  sobre  el  medio  cegado  foso,  y  la  puerta  princi- 
pal se  hallaba  abierta  no  sé  por  qué  circunstancia;  pero  fue- 
ra casualidad,  fuera  otra  circunstancia  imposible  de  entre- 
ver, el  caballo  de  Beatriz  tomó  la  senda  de  la  torre  y  pene- 
tró en  ella  al  mismo  tiempo  que  mi  caballo  penetraba  de- 
trás. 

— ¿Y  qué  medió  entonces?  preguntó  el  rey. 

— Parado  el  caballo  de  doña  Beatriz  me  consideré  con 
derecho  para  ofrecerle  mi  mano,  á  fin  de  que  descendiese 
del  suyo  y  se  repusiese  de  la  mortal  sorpresa  que  había  re" 
cibido;  pero  no  bien  le  espresé  mi  sentimiento  por  lo  suce- 
dido, cuando  un  hombre— mejor  dicho,  el  conde  de  Miran- 
da, señor,  disfrazado  de  montero ,  salió  de  uno  de  los  án- 
gulos del  patio  donde  estábamos,  y  atacándome  antes  de 
que  pudiera  defenderme,  me  arrojó  ai  suelo,  y  poniendo 
un  puñal  sobre  mi  pecho,  me  hubiera  asesinado  á  no  ha- 
berse presentado  la  reina  de  repente. 

Acabó  el  príncipe  su  relación,  y  como  si  se  sintiese  con- 
movido y  fatigado,  se  pasó  un  pañuelo  por  la  frente  como 
si  brotasen  de  ella  menudas  gotas  de  sudor. 
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El  rey,  dominando  tal  vez  los  pensamientos  que  acu- 
dían á  su  imaginación,  permaneció  silencioso  algunos  ins- 
tantes, hasta  que  contestó  con  el  acento  glacial  que  le  dis- 
tinguía cuando  no  estaba  exaltado  por  ninguna  fuerte  sen- 
sación : 

— Muy  grave  es  lo  que  decís  y  no  cabe  duda  que  el  cri- 
men merece  un  castigo  ejemplar.  Pero  conociendo,  como 
conozco  á  fondo  al  conde  de  Miranda,  solo  en  un  arrebato 
de  locura  y  de  frenesí  pudo  llevar  á  cabo  un  atentado  que 
raya  en  la  mas  escandalosa  temeridad.  ¿Quién  pudo  llevar 
al  conde  á  la  torre  solitaria  que  habéis  nombrado? 

— Lo  ignoro,,  señor. 

—  Para  mí  esto  es  fácil  de  resolver. 

— ¡Fácil! 

-Sí. 

—¿Por  qué? 

— Porque  toda  la  corte  sabe  los  amores  de  doña  Beatriz 
con  el  conde. 
— ¡Ah! 

— El  conde,  que  estaría  disfrazado  entre  los  cazadores, 
vería  el  peligro  de  su  dama  y  correría  á  salvarla. 

— Esa  congetura  puede  ser  muy  exacta,  pero  no  le  qui- 
ta un^ápice  de  gravedad  al  hecho  que  he  tenido  la  honra  de 
someter  á  la  consideración  de  V.  A.  , 

— De  ninguna  manera,  y  ya  que  demandáis  justicia  la 
tendréis  muy  cumplida.  Repito  que  el  mismo  consejo  que 
ha  de  reunirse  para  entender  en  los  negocios  de  don  Alva- 
ro de  Luna,  entenderá  en  los  vuestros.  La  reina  quedará 
al  frente  del  reino  luego  que  termine  el  triste  incidente  del 
Condestable,  puesto  que  en  seguida  tendré  el  deber  de  re- 
gresar á  Escalona  para  concluir  con  aquella  revolución. 
Ella  que  ha  de  ser  la  que  entienda  en  los  asuntos  públicos, 
entenderá  en  los  vuestros,  príncipe.  Ahora  voy  á  llamar  á 
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la  reina  y  á  conferenciar  con  ella.  ¿No  me  habéis  dicho  que 
ella  fué  testigo  del  atentado? 
— Si  señor. 

— En  ese  caso  servios  retiraos,  príncipe. 
— Espero  en  vuestra  justicia,  señor. 
— Descuidad.  Haced  que  llamen... 
Pero  en  aquel  memento  abrióse  la  puerta  de  la  cáma- 
ra y  lá  voz  de  un  ugier  pronunció  estas  palabras: 
— La  reina. 

— ¡  Ah!  prosiguió  don  Juan  con  cierta  tristes  onrisa  que 
pasó  por  sus  labios;  ya  es  inútil  lo  que  iba  á  deciros. 
Retiraos. 

El  príncipe  saludó  fríamente  al  mismo  tiempo  que 
Isabel  de  Portugal  pálida  y  algún  tanto  agitada  penetraba 
en  la  cámara  de  su  esposo. 


CAPITULO  XVIII. 


Mujer  y  reina. 


El  príncipe  y  la  reina  se  saludaron  glacialmente ,  como 
si  comprendieran  que  desde  aquel  instante  iban  á  ser  ene- 
migos declarados  en  vez  de  ser  enemigos  encubiertos,  y  el 
uno  salió  y  la  otra  marchó  directamente  hácia  su  esposo. 

Don  Juan,  débil  instrumento  de  la  reina,  miró  á  esta 
como  si  pretendiese  leer  en  el  fondo  de  su  corazón  las  sor- 
das y  profundas  tempestades  que  lo  dominaban ,  pero  sus 
ojos  se  encontraron  con  aquel  semblante  hermoso  y  seduc- 
tor que  lo  deslumhraba  y  olvidó  acaso  la  gravedad  de  las 
circunstancias  por  otros  sentimientos  mas  tiernos  y  agra- 
dables. 

Pero  al  ver  la  inflexibilidad  del  semblante  de  su  esposa, 
recordó  la  conversación  que  habia  tenido  con  el  príncipe  y 
exclamó  con  voz  trémula: 

— Señora,  tenia  que  hablaros... 

— También  yo,  contestó  la  reina,  tenia  el  deber  de  ha- 
blar con  V.  A. 

TOMO  III.  25 
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— Con  que  venís.,. 

—A  tener  con  el  rey  una  conferencia  importantísima. 

Habia  tan  profunda  firmeza  en  las  palabras  de  Isabel, 
que  don  Juan  llegó  á  estremecerse. 

— ¿Y  por  eso,  señora,  me  habláis  con  ese  lenguaje? 
¿por  eso  me  dais  el  título  de  alteza? 

— Sí,  señor;  porque  la  que  en  este  momento  viene  á 
hablaros  no  es  vuestra  esposa,  no  es  la  reina,  no  es  la  per- 
sona mas  alta  del  reino  después  de  vos... 

— ¿Quién  es  entonces,  señora? 

— Es  una  mujer  que  demanda  justicia  del  rey. 

— ¡Justicia! 

— Dios  la  ha  puesto  en  el  corazón  de  los  reyes  y  hoy  es 
preciso  que  el  rey  en  nombre  de  este  sagrado  atributo,  es- 
cuche mis  palabras  y  las  pese  en  la  inflexible  balanza  de  la 
razón  y  del  derecho. 

Don  Juan  tembló  interiormente  al  oir  aquel  introito, 
pero  se  apresuró  á  contestar  estas  palabras: 

— La  justicia  está  en  vuestro  corazón  lo  mismo  que  en 
el  mió,  y  pronto  estoy  á  escucharos,  señora. 

— Para  hablar  necesito  saber  una  cosa. 

—Qué. 

— Lo  que  el  príncipe  acaba  de  decir  á  V.  A. 

Y  la  reina  miró  á  su  esposo  de  aquella  manera  ardien- 
te é  irresistible  que  no  admitía  ni  vacilación  ni  réplica. 

— ¿Con  que  deseáis  saber  lo  que  el  príncipe  acaba  de 
decirme? 

-Sí. 

— Señora,  me  ha  pedido  justicia  lo  mismo  que  vos  la 
pedís. 

Dibujóse  en  el  rostro  de  Isabel  un  estraño  sentimiento 
y  exclamó: 

—  ¡Justicia  el  príncipe!  ¿Sobre  qué,  señor? 
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— Sobre  un  atentado  del  que  vos  habéis  sido  testigo. 
— ¿Es  decir,  sobre  el  crimen  de  ayer  tarde? 
— ¿Luego  es  cierto? 
— Lo  es. 

— ¿Es  decir,  señora,  que  es  verdad  que  el  príncipe  ha  es- 
tado á  punto  de  ser  asesinado? 

Y  por  los  ojos  del  rey  pasó  una  cosa  que  parecía  cólera, 
pero  que  era  temor  y  asombro. 

— El  príncipe,  señor,  contestó  la  reina,  ha  estado  á  pun- 
to de  ser  muerto. 

— Tanto  dá. 

— Creo  que  no:  de  morir  asesinado  á  morir  luchando, 
hay  una  diferencia  enorme. 

El  rey  dilató  estraordinariamente  los  ojos  al  oír  estas 
palabras . 

—  ¿Luego  ha  sido  una  lucha  la  que  ha  dado  lugar  al 
triste  acontecimiento  de  ayer  tarde? 
— Así  parece,  contestó  Isabel.  , 

— Sin  embargo,  siendo  cierto  el  hecho,  aunque  en  los 
detalles  haya  diferencia,  no  cabe  duda,  señora,  que  el  prín- 
cipe ha  estado  á  punto  de  morir. 

— No  lo  niego. 

— Y  en  este  caso  ya  sabéis  que  el  temerario  que  pone 
sus  manos  sacrilegas  sobre  la  persona  sagrada  de  los  re- 
yes, incurre  en  la  pena  de  muerte. 

Isabel  se  puso  lívida  como  un  cadáver  al  escuchar  estas 
palabras. 

— Yo  sé,  señor,  que  hay  momentos  de  dolorosa  obceca- 
ción y  de  terribles  consecuencias,  que  suelen  juzgarse  de 
una  manera  completamente  distinta  de  como  debía  ser.  Mu- 
chos inocentes  han  subido  al  patíbulo,  muchos  culpables  se 
han  paseado  descaradamente  y  se  pasean  burlándose  del  ri- 
gor de  las  leyes.  La  justicia  humana  suele  ser  ciega  en 
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ocasiones,  porque  solo  mira  la  esterioridad  y  no  el  fondo  de 
los  hechos. 

— ¿Luego  negáis? 

—Nada  niego,  pero... 

— Pero  qué... 

— Que  abogo  en  favor  del  delincuente. 
— ¡Del  conde  de  Miranda! 

La  reina  se  estremeció  de  los  pies  á  la  cabeza,  pero  sub- 
yugada por  los  sentimientos  de  su  corazón,  contestó  con 
viva  energía: 

— Sí,  del  conde  de  Miranda,  señor. 

— ;  Autorizáis  el  regicidio ! 

—  No ;  yo  no  puedo  autorizar  el  regicidio,  pero  autorizo 
la  legalidad  y  la  justicia. 
— ;  Qué  decís ! 

— Escuchadme ,  señor ,  exclamó  Isabel ,  echando  para 
atrás  su  hermosa  cabellera ;  los  reyes  muchas  veces  son  dé- 
biles instrumentos  de  las  pasiones  mas  abyectas  y  misera- 
bles, y  aquí  hay  un  caso  en  el  que  V.  A.  va  á  ser  ese  fatal 
y  desdichado  instrumento.  Se  trata  de  un  asesinato  en  la 
persona  del  príncipe  de  Asturias  y  quiere  dársele  á  este  do- 
loroso suceso  un  carácter  odioso  y  siniestro.  Yo  tengo  el 
sagrado  deber  de  presentaros  los  hechos  desnudos  y  des- 
pués juzgareis.  Os  dije  al  principio  que  habia  mediado  una 
lucha  entre  el  príncipe  y  el  conde  de  Miranda  y  una  lucha 
no  es  asesinato. 

— ¿Pero  esa  lucha?.. 

— Hubo  razón  para  ella. 

— i  Qué  decís! 

— Señor,  exclamó  Isabel,  escuchadme;  os  lo  suplico. 
Si  vos,  rey  de  Castilla,  viérais  que  por  medio  de  una  in- 
triga miserable  habia  un  hombre  que  se  apoderaba  de  vues- 
tra esposa,  y  que  este  hombre  tratando  de  cometer  con  ella 
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la  mas  horrible  violencia  la  conducía  á  un  lugar  apartado, 
¿qué  haríais  si  vos  llegarais  en  aquel  momento  crítico  y 
solemne? 

El  rey  se  puso  verde  al  hacerse  cargo  de  aquella  com- 
paración y  exclamó : 
— Lo  mataría. 

— ¡Ah!  vos  habéis  pronunciado  el  fallo,  señor.  ¡Vos  lo 
mataríais !  Pues  eso  es  lo  que  ro  ha  hecho  el  conde  de  Mi- 
randa. 

— ¿Luego  el  conde  ha  obrado  dominado  por  un  senti- 
miento digno  y  elevado? 

— Veia  en  peligro  el  honor  de  su  dama. 
— ¡De  Beatriz  de  Silva  1 

La  reina  se  estremeció  de  nuevo  al  oir  este  nombre  do- 
loroso. 

— Sí  señor,  de  Beatriz  de  Silva. 

El  rey  se  llevó  las  manos  á  la  frente  como  si  principia- 
se á  confundirse  su  razón. 

— Hé  aquí  un  desenlace  que  yo  no  esperaba,  señora. 
Ved  que  este  asunto  va  tomando  proporciones  muy  colosa- 
les y  que  no  es  fácil  que  la  justicia  del  rey  acierte  en  la  in- 
certidnmbre  que  principia  á  dominarme.  Por  un  lado  la  ra- 
zón va  siendo  vuestra ,  mientras  por  otro  la  razón  es  única 
y  esclusiva  del  príncipe.  Fallar  á  ciegas  es  imposible  y 
darle  al  proceso  toda  la  latitud  que  el  asunto  requiere  es 
casi  imposible  también. 

— En  ese  caso,  preguntó  la  reina  con  sombria  dignidad, 
¿cuál  es,  señor,  vuestro  pensamiento? 

— Voy  á  decíroslo,  señora.  Cuando  ayer  encontrasteis 
al  príncipe  y  al  conde  de  Miranda,  ¿qué  escena  se  presen- 
tó ante  vuestros  ojos? 

—Vi  al  príncipe  derribado  al  suelo  y  al  conde  de  Mi- 
randa próximo  á  matarlo. 
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— ¿Fuisteis  sola  la  única  que  presenció  el  lance  ? 
— Estaba  conmigo  casi  toda  la  corte. 

—  ;Ah!  pues  vos  lo  habéis  dicho,  Isabel.  Por  muy  jus~ 
tificado  que  estuviese  el  temerario  arrrebato  del  conde  de 
Miranda,  no  hay  medio  de  composición.  El  conde  de  Mi- 
randa cometió  el  crimen  delante  de  mis  nobles  y  caballeros 
y  es  preciso  que  caiga  sobre  él  la  espiacion  mas  terrible. 
¿Qué  seria  de  nosotros  si  perdonase?  ¿A  dónde  quedaría 
el  poder  y  el  prestigio  de  la  corona  ?  El  príncipe  de  Asturias 
ha  sido  víctima  de  un  atentado  infame ,  por  mas  que  exista 
otra  infamia  en  el  fondo  de  este  desagradable  asunto;  es 
necesario  sacar  puro  y  resplandeciente  el  prestigio  de  nues- 
tro nombre,  de  nuestra  raza  y  de  nuestra  gerarquia;  y  ya 
que  es  preciso  castigar,  fuerza  es,  señora,  que  castigue- 
mos al  que  está  señalado  por  todo  el  mundo  como  el  ver- 
dadero culpable. 

—  ¿Luego  el  conde  de  Miranda  sufrirá  nna  sentencia 
inmerecida? 

— Justa  diréis,  señora;  justa  ante  los  ojos  de  la  razón 
y  del  derecho. 

— No,  no  puedo  decir  eso. 
— ¿Por  qué? 

— Poi  que  repito ,  que  el  verdadero  culpable  es  el  prín- 
cipe. 

— ; Señora! 

— El  príncipe ,  lo  repito ;  y  si  es  que  el  peso  de  la  ley 
tiene  que  caer  sobre  él,  la  ley,  señor,  será  ciega,  será  es- 
túpida. Yo  concibo  que  hay  una  razón  de  estado,  una  ra- 
zón poderosa  para  que  se  salven  las  inmunidades  que  me- 
recen nuestras  personas  ;  pero  también  concibo  que  no  pue- 
de haber  conciencia  en  un  fallo  que  se  formula  bajo  impre- 
siones equivocadas.  He  aquí ,  señor ,  por  lo  que  os  pedí  jus^ 
ticia  al  tiempo  de  entrar  y  por  lo  que  ahora  invoco  todos 
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los  sentimientos  de  vuestro  corazón ,  á  fin  de  salvar  si  no  á 
un  inocente,  á  uno  que  no  merece  el  rigor  terrible  de  una 
sentencia  injusta. 

Don  Juan  II  miró  á  su  esposa  y  por  primera  vez  de  su  . 
vida  estuvo  severo  y  sombrío.  Estrañábale  la  ardiente  de- 
fensa y  decidido  tesón  con  que  la  reina  abogaba  por  el  con- 
de de  Miranda  y  casi  entrevio  á  través  de  espesos  velos, 
algo  de  lo  que  pasaba  en  el  corazón  de  Isabel. 

Quedó  inmóvil  y  glacial  como  una  estátua  de  mármol, 
hasta  que  dijo  con  una  voz  que  no  demostraba  alteración 
ni  sorpresa: 

— Hemos  penetrado,  señora,  en  un  terreno  que  no  es  de 
nuestra  incumbencia.  El  consejo  está  próximo  á  reunirse 
para  fallar  en  la  causa  de  don  Alvaro  de  Luna  y  este  con- 
sejo entenderá  precisamente  en  ese  tristísimo  acontecimien- 
to que  á  todos  nos  conturba.  Nuestro  consejo  fallará  y  en 
vista  de  esto  nuestra  conciencia  quedará  tranquila. 

Púsose  la  reina  mas  blanca  de  lo  que  estaba,  y  exclamó: 

— ¿Con  que  es  esa  la  justicia  que  hacéis,  señor? 

— No  puedo  hacer  otra. 

—Es  decir  que  el  conde... 

-¿Qué? 

— Será  sentenciado  á  muerte. 

— El  corazón  humano  no  puede  penetrar  los  abismos 
del  porvenir,  señora. 

— El  corazón  humano  presiente  lo  que  ha  de  pasar.  ¡  Ah 
señor!  Es  decir  que  morirá  un  inocente,  morirá  un  desgra- 
ciado. Para  que  la  justicia  sea  cumplida  matareis  á  un  hom- 
bre que  tiene  mil  títulos  para  que  lo  salvemos— nosotros 
los  reyes  de  Castilla. — 

— ¡ Isabel ! 

— Hablo  con  esta  energía  porque  mi  conciencia  me  lo 
dicta.  ¿Os  acordáis,  señor,  de  aquel  hombre  que  puso  una 
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bandera  reja  sobre  la  puerta  del  Raso  de  Portillo,  logrando 
vencer  con  su  formidable  espada  á  todos  los  que  trataban 
de  evitar  el  que  la  plaza  fuese  vuestra? 

— Sí,  exclamó  el  rey  con  ojos  asombrados, 

—  Pues  aquel  hombre  era  el  conde  de  Miranda. 

—  ¡El! 

— Ya  os  lo  he  dicho.  ¿Os  acordáis,  señor,  de  aquel  mon- 
tero que  en  el  campamento  de  Maqueda  penetró  conmigo 
en  vuestra  tienda  la  noche  en  que  unos  miserables  trai- 
dores iban  á  arrancaros  un  perdón  indigno  de  vuestro 
nombre? 

-Sí. 

— Pues  aquel  hombre  era  el  conde  de  Miranda. 

—  ¡También  él ! 
— También. 

El  rey  iba  sucesivamente  poniéndose  unas  veces  encen- 
dido y  otras  blanco  como  la  cera. 
— ¿Y  qué  mas? 

— ¿Os  acordáis  del  consejo  de  Escalona,  en  el  que  os 
dije  que  nuestra  misión  era  regresar  á  Valladolid  puesto 
que  aquí  estaba  la  cabeza  de  la  revolución? 

— Me  acuerdo. 

—Pues  aquel  consejo  era  el  del  conde  de  Miranda, 
señor. 

—  ¡  Ah!  ¡con  que  él  siempre! 

— Siempre  para  vuestra  defensa,  siempre  para  vuestro 
servicio,  siempre  para  perder  su  vida  cien  veces  por  su  rey 
y  por  su  patria.  Ahí  tenéis,  señor,  al  hombre  que  se  quie- 
re matar,  al  hombre  que  se  quiere  presentar  como  asesino, 
al  hombre  que  se  os  ha  pintado  con  el  puñal  en  la  mano  le- 
vantándolo sobre  vuestra  propia  sangre.  Ahora  nada  mas 
os  digo;  he  cumplido  mi  deber  como  reina;  obrad  vos  como 
padre  ó  como  rey. 
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Y  al  misrríb  tiempo  Isabel  se  puso  de  pié  con  aptitud 
grave  é  imponente. 

Don  Juan  miró  á  su  esposa,  y  débil  y  temblando  ante 
su  mirada  de  fuego,  pero  dominado  á  la  par  por  un  senti- 
miento estraño  que  no  habia  conocido  hasta  aquel  instan- 
te, no  vaciló  en  contestar: 

— Señora,  un  momento  de  locura  borra  los  mas  heroi- 
cos accidentes  de  la  vida  de  un  hombre. 

— ¿Con  que  esos  son  vuestros  principios? 

— Y  los  vuestros  también,  señora. 

—  ;Los  mios! 

— Ahí  tenéis  por  ejemplo  al  Condestable  de  Castilla.  En 
una  hora  ha  perdido  multitud  de  años  consagrados  á  mi  ser- 
vicio y  al  esplendor  de  mi  corona. 

Isabel  se  mordió  imperceptiblemente  los  lábios  al  escu- 
char la  astuta  observación  de  su  esposo. 

—El  Condestable,  señor,  es  criminal. 

— Y  el  conde  también.  Que  el  consejo  lo  juzgue.  Creia, 
señora ,  que  mi  reinado  seria  un  reinado  de  paz  y  de  ven- 
tura ,  pero  por  desgracia  mia  no  ha  sido  así.  Revueltas  y 
rebeliones  recibí  como  un  triste  legado  al  tiempo  de  subir 
al  trono,  y  revueltas  y  rebeliones  me  han  seguido  hasta 
hoy  en  que  la  estrella  de  rni  destino  se  hunde  en  el  hori- 
zonte de  lo  pasado.  Hoy  veo  un  cadalso  que  todos  tienen 
empeño  de  levantar;  hoy  veo  verdugos  disfrazados  de  cor- 
tesanos y  fuerza  es  que  se  cumpla  el  destino  mió,  acaban- 
do con  arroyos  de  sangre.  Hasta  aquí  os  he  hablado  como 
rey ;  ahora  voy  á  hablaros  como  hombre.  ¿No  ha  huido  el 
conde  de  Miranda? 

—Sí. 

— Pues  que  huya  mas,  señora;  que  se  aleje  para  siem- 
pre de  Castilla.  Hé  aquí  la  única  esperanza  que  os  queda. 

—  ;  La  única ! 
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—Sí,  porque  el  consejo  espera,  señora;  f  yo,  como  rey 
y  como  padre,  tengo  que  someter  á  este  cuerpo  el  atentado 
contra  el  príncipe. 

^  La  reina  no  dijo  una  palabra  mas;  miró  á  su  esposo  de 
una  manera  inesplicable,  y  salió. 

Cuando  llegó  á  sus  habitaciones  se  dejó  caer  en  un 
asiento. 

— ¡  Ah!  destino...  destino.  Y  cuán  doloroso  es  el  que  me 
espera.  El  amor  por  una  parte  y  los  celos  por  otra,  me  de- 
voran. He  cumplido  con  el  amor,  y  puesto  que  los  celos 
destrozan  mi  alma,  busquemos  la  venganza  como  hemos 
buscado  un  perdón  que  no  he  podido  alcanzar. 


CAPITULO  XIX. 


Camino  del  Calvario. 


La  reina  quiso  estar  sola  todo  el  resto  del  dia  para  en- 
tregarse completamente  á  todas  las  sensaciones  que  tanto 
la  dominaban.  Habia  cumplido  con  un  deber  sagrado;  ha- 
bía defendido  hasta  los  últimos  límites  al  conde  de  Miranda 
y  ya  como  amante  ya  como  mujer,  obedecia  á  la  par  los 
impulsos  de  su  corazón  y  los  movimientos  de  su  con- 
ciencia. 

Pero  cuando  en  el  seno  de  la  soledad  y  en  medio  de  la 
sombria  calma  que  se  iba  apoderando  de  ella ,  meditó  en 
el  destino  del  conde ,  en  que  en  aquel  instante  huia  con 
Beatriz  en  busca  de  la  felicidad ;  cuando  reflexionó  que 
esta  felicidad  seria  un  tegido  no  interrumpido  de  dichas  y 
goces  inefables ,  entonces  los  celos ,  esa  serpiente  oculta 
que  se  enroscaba  en  su  corazón,  asomó  su  horrible  cabeza 
y  principió  á  luchar  entre  el  bien  y  el  mal  de  una  manera 
espantosa. 
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Le  era  imposible  resistir  á  la  idea  de  la  flicha  de  su  ri- 
val y  desde  luego ,  hasta  en  aquel  delirio  tranquilo  que  la 
iba  dominando,  deseó  la  prisión  del  conde sabiendo ,  como 
sabia ,  que  su  prisión  ío  conduciría  á  un  calabozo  y  desde 
allí  á  un  patíbulo. 

En  esta  idea  de  muerte  aquella  mujer  encontró  un  con- 
suelo. 

Sabia  que  el  príncipe  de  Asturias  habia  redoblado  la 
noche  anterior  el  número  de  los  perseguidores  del  conde  y 
hubo  momentos  en  que  se  puso  á  escuchar  con  toda  la  an- 
siedad de  su  espíritu,  los  ruidos  que  sonaban  en  la  ciudad, 
para  ver  si  distinguía  al  de  los  que  traían  presos  al  conde 
y  á  su  dama. 

Por  uno  de  esos  crueles  accesos  que  solamente  se  en- 
gendran y  se  desarrollan  en  el  corazón  de  la  mujer,  la  rei- 
na meditó  el  punto  en  donde  debia  encerrar  á  Beatriz ,  soñó 
con  el  loco  placer  de  la  venganza ,  como  si  en  tan  loco  con- 
trasentido encontrase  un  calmante  á  su  situación  y  arras- 
trada por  último  hácia  la  pendiente  del  mal ,  solo  pensó  en 
vengarse  ya  que  no  habia  podido  salvar  al  conde  ante  la 
opinión  del  rey  y  de  la  corte. 

La  noche  que  se  sucedió  á  aquel  día,  fué  la  mas  espan- 
tosa. Tanto  en  sus  vigilias  como  en  sus  sueños,  solo  vió 
imágenes  de  muerte  y  se  familiarizó  con  esta  idea,  que  era 
la  mas  terrible  para  ella. 

A  la  mañana  siguiente  se  levantó  decidida  á  seguir  la 
corriente  de  los  hechos  sin  oponerse  á  ellos,  fueran  cual 
fueran  los  resultados. 

Apenas  entró  doña  Luz,  se  informó  de  las  novedades  de 
la  noche  y  entonces  supo  que  las  fuerzas  que  habían  salido 
en  persecución  del  conde  de  Miranda  y  de  decía  Beatriz  de 
Silva  aun  no  los  habían  podido  dar  alcance. 

Esta  noticia  hizo  que  la  reina  se  pusiese  pálida  como  el 
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alabastro.  Sabia  lo  que  se  jugaba  en  aquella  partida;  pero 
solamente  se  contentó  con  decir,  como  si  una  esperanza 
contraria  la  dominase : 

— Respecto  de  doña  Beatriz,  que  sea  conducida  luego 
que  sea  presa,  al  convento  de  Arrepentidas  de  esta  ciudad. 

Daré  mis  órdenes  para  que  quede  bien  asegurada. 

Y  como  dominada  por  tan  fatal  idea,  dictó  varias  medi- 
das preventivas  para  llevar  adelante  su  pensamiento. 

La  reina,  sufriendo  horriblemente,  pero  dominada  por 
la  presión  de  los  hechos,  comprendió  que  tenia  que  encer- 
rarse ó  en  una  profunda  reserva,  ó  tener  que  impulsar  to- 
dos los  acontecimientos  para  llegar  á  un  desenlace  próxi- 
mo. Salvando  al  conde  salvaba  á  Beatriz,  y  esto  era  poco 
menos  que  imposible  para  una  mujer  celosa.  Triunfaban 
por  consiguiente  sus  celos  en  vez  de  triunfar  su  amor. 

Apenas  tomó  Isabel  un  partido  irrevocable ,  fué  llama- 
da por  el  rey. 

Don  Juan  II,  pálido  y  conmovido  como  el  dia  anterior, 
vió  á  su  esposa,  no  con  aquel  ardiente  y  voluptuoso  afán 
que  tanto  la  dominaba,  sino  con  una  calma  profunda  y  un 
sentimiento  de  resignación  estraordinario. 

Antes  de  que  la  reina  pudiera  pronunciar  una  palabra, 
el  rey  le  dijo  con  acento  solemne  y  magestuoso : 

— Os  he  mandado  llamar,  señora,  porque  tengo  que  ha- 
ceros muchos  é  importantes  encargos  para  la  conservación 
del  reino.  Habiendo  meditado  en  las  graves  y  difíciles  cir- 
cunstancias que  atravesamos,  mi  primer  cuidado  ha  sido  de 
que  vos  quedéis  al  frente  de  los  negocios  públicos  mientras 
que  yo  vuelvo  hácia  la  villa  de  Escalona  para  reducir  á  la 
condesa  doña  Juana  de  Pimentel. 

—  ¡Es  decir  que  me  abandonáis!  exclamó  la  reina  sor- 
prendida. 

—Dejo  sobre  vuestros  hombros  la  resolución  de  la  cau- 
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sa  de  don  Alvaro  de  Luna.  No  quiero  presenciar  su  muer- 
te, y  me  alejo  de  Valladolid... 
—  ¿  Pero  cuándo,  señor  ? 

— Mañana  mismo.  El  dictámen  de  la  sentencia  está 
firmado  por  mí,  señora.  El  relator  Fernando  Diez  de 
Toledo  queda  encargado  de  leerlo  mañana  mismo  en  el 
consejo,  y  solo  falta  que  vos  ejecutéis  cuanto  queda  dis- 
puesto por  mí.  Otra  causa  se  verá  en  ese  mismo  consejo 
que  vos  presidiréis.  Vuestra  discreción,  señora,  responde- 
rá del  éxito  de  todo. 

La  reina  adivinó  de  lo  que  se  trataba :  contestó  breves 
palabras  á  los  razonamientos  del  rey,  y  arrastrada  por 
su  amor ,  por  sus  celos  y  por  su  fatalidad ,  se  sometió  á 
todo. 

El  rey  y  su  esposa  se  separaron  fríamente. 

Al  dia  siguiente  el  rey  partió  para  la  villa  de  Escalona, 
y  no  bien  hubo  salido  por  las  puertas  de  Valladolid  cuan- 
do se  presentó  á  la  reina  un  caballero  armado  de  punta  en 
blanco. 

La  reina  le  conoció  al  momento.  Era  Diego  López  de 
Estúñiga,  lugar-teniente  del  justicia  mayor  de  Castilla. 

— Señora,  le  dijo,  encargado  de  la  persona  del  Condes- 
table de  Castilla,  vengo  á  ponerme  á  vuestra  orden  para 
seguir  á  V.  A.  al  consejo. 

— ¿Está  reunido?  preguntó  Isabel  con  voz  sombría. 

— Espera  tan  solo  á  la  reina. 

—Marchad  delante  de  mí  y  anunciadme. 

— Es  que  debo  hacer  presente  una  cosa  á  V.  A. 

-¿Qué? 

— Que  habiendo  otro  consejo  donde  se  ha  de  juzgar  el 
asunto  de  la  cacería  del  monte  de  Torozos,  el  consejo  ha 
constituido  dos  tribunales,  y  puede  por  lo  tanto  V.  A.  pre- 
sidir el  truibnal  que  guste. 
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Permaneció  Isabel  luchando  con  una  horrible  duda,  has- 
ta que  preguntó : 

— ¿Dónde  se  ha  constituido  el  tribunal  que  ha  de  ver  en 
el  negocio  del  príncipe  de  Astúrias? 

— En  el  salón  central  de  palacio,  contestó  el  lugar- 
teniente. 

— Conducidme  á  él,  Estúñiga,  y  dad  orden  al  tribunal 
que  ha  de  juzgar  en  la  causa  de  don  Alvaro  de  Luna,  que 
falle  y  me  remita  la  sentencia. 

Y  sin  volver  á  desplegar  sus  lábios  se  dirigió  lenta  y 
pausadamente  á  consumar  tal  vez  uno  de  los  actos  mas  im- 
portantes de  su  existencia:  á  decidir  entre  un  dolor  eterno 
y  una  desesperación  perpétua. 

Cuando  pasó  por  delante  de  la  puerta  en  donde  estaba 
reunido  el  consejo  que  decidia  sobre  el  destino  de  don  Al- 
varo de  Luna,  encontróse  frente  á  frente  con  el  arzobispo 
de  Toledo  que  salia  de  él,  algún  tanto  pálido  y  agitado. 

—  ¡  Señora !  exclamó  el  prelado  inclinándose. 

—  ;Vos  aquí,  arzobispo!  contestó  Isabel, 

— Salgo  en  este  instante  del  consejo ,  en  donde  no  pue- 
do permanecer. 

—  ¿Por  qué  es  eso? 

—Porque  tratándose  de  una  causa  de  muerte,  no  puedo 
estar  en  él  sin  manchar  mi  carácter  sacerdotal. 

La  reina  se  estremeció  á  la  palabra  muerte  y  sintió  frió 
en  el  corazón.  Pero  subyugada  por  los  vivos  sentimientos 
que  luchaban  en  ella  como  dos  torrentes  encontrados,  incli- 
nó la  cabeza  y  pasó  adelante. 

El  arzobispo  se  fué  alejando  en  dirección  contraria. 

Como  la  galería  por  la  que  transitaba  estaba  casi  de- 
sierta y  reinaba  en  ella  un  silencio  profundo,  escuchó,  aun- 
que débilmente,  las  palabras  del  relator  Diez  de  Toledo,  el 
cual  formulaba  su  acusación  del  modo  siguiente : 
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... —  «E  por  lo  tanto,  elevemos  al  rey  esta  nuestra  sen- 
« tencia,  por  todos  los  caballeros  y  doctores  de  este  consejo 
»que  aquí  son  presentes  ,  e  aun  creo  que  en  esto  serian  to- 
ados los  ausentes :  visto  e  conoscido  por  ellos  los  hechos,  e 
»cosas  cometidas  en  deservicio  de  S.  A.  y  en  daño  de  la 
»cosa  pública  de  estos  reinos ,  por  el  maestre  de  Santiago 
»don  Alvaro  de  Luna,  e  como  ha  seydo  usurpador  de  la 
•  Corona  Real,  e  ha  tiranizado  e  robado  las  rentas  del  Es- 
pado, hallamos  que  por  derecho  debe  ser  degollado,  y  des- 
»pues  que  le  sea  cortada  la  cabeza  e  puesta  en  un  clavo 
»alto  sobre  un  cadalso  ciertos  dias,  porque  sea  ejemplo  á 
» todos  los  grandes  del  reino.»  (1) 

La  reina  no  oyó  mas.  El  eco  de  la  muerte  y  el  recuer- 
do de  la  sangre  iban  endureciendo  su  corazón. 

Dió  algunos  pasos  y  se  encontró  en  la  sala  donde  estaba 
reunido  el  consejo  que  esperaba  fallar  sobre  el  destino  del 
conde  de  Miranda. 


(4)  Con  muy  cortas  variaciones,  tal  fue  la  sentencia  firmada  por  el  rej, 
en  la  causa  de  don  Alvaro.  Sometiendo  nosotros  la  acción  histórica  á  la  acción 
novelesca,  tenemos  que  figurar  que  el  rey  estaba  fuera  de  Valladolid  en  el 
acto  de  la  sentencia,  cosa  que  no  fue  así,  como  también  el  que  la  reina  fue  la 
que  entendió  en  este  negocio. 


CAPITULO  XX. 


Hasta  dónde  llega  el  corazón  de  una  mujer  celosa. 


La  reina  entró  en  el  consejo. 

El  salón  donde  estaba  reunido,  si  bien  era  grande  y  es- 
pacioso ,  tenia  cierto  sello  sombrío  y  aterrador  que  helaba 
el  alma. 

Se  había  dispuesto  de  antemano  un  estrado  en  el  que  se 
veian  dos  sillones.  Delante  una  mesa  con  un  santo  Cristo, 
escribania  y  libros  J  un  poco  mas  allá  los  asientos  de  los 
consejeros. 

Entraba  la  luz  del  dia  por  vidrieras  de  colores  esparcien- 
do vislumbres  fantásticos ;  reinaba  á  la  par  un  silencio  fú- 
nebre en  medio  del  numeroso  concurso  de  consejeros. 

Los  guardias  estaban  á  la  puerta ;  los  ugieres ,  con  dal- 
máticas rojas,  se  hallaban  mas  adentro. 

En  tanto  que  los  consejeros  acababan  de  llegar,  meditó 
la  reina  un  instante  en  lo  que  iba  á  hacer,  por  un  lado  vió 
al  conde  de  Miranda,  es  decir ,  su  amor ;  por  otro  vió  á 
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Beatriz  de  Silva,  es  decir,  sus  celos.  Triunfaron  estos  y 
tomó  asiento. 

Estaba  echada  la  suerte. 

Conoció  que  era  preciso  sobreponerrse  á  sus  sentimien- 
tos j  y  después  de  ese  grande  esfuerzo  que  solo  pueden  con- 
seguirlo las  mujeres  de  resolución ,  quedó  serena  al  pare- 
cer ,  si  bien  con  una  palidez  que  imponia. 

Pronto  acudieron  á  su  lado  Ja  mayor  parte  de  sus  con- 
sejeros \  entre  quienes  estaban  el  marques  de  Santillana  y 
Fernán  Gómez  de  Cibdad  Real. 

Así  que  vieron  el  marmóreo  semblante  de  la  reina, 
cada  cual  arregló  el  suyo  á  las  circunstancias ,  y  el  médico 
que  también  siguió  esta  costumbre  palaciega  ,  no  pudo 
menos  de  lanzar  una  mirada  profundísima  á  Isabel  para 
estudiar  el  sello  de  mal  agüero  que  brillaba  en  ella. 

— Ugieres,  dijo  la  reina  con  voz  solemne  y  lúgubre  al 
mismo  tiempo;  llamad  al  príncipe  de  Asturias. 

Cuatro  de  estos  funcionarios  que  se  habían  presentado 
al  llamamiento  de  Isabel ,  salieron  al  instante  después  de 
saludar  humildemente. 

Los  cortesanos  se  miraron  de  soslayo  y  Cibdad-Real 
tiró  del  manto  al  marqués  de  Santillana,  mientras  este  le 
daba  un  pisotón. 

Estas  señas  querían  decir  que  se  preparaba  un  gran- 
de acontecimiento. 

Después  de  esperar  media  hora  con  un  silencio  profun- 
do; media  hora  de  ansiedad  y  tormento  para  los  tiesos  cor- 
tesanos, que  se  hallaban  delante  de  la  reina  de  Castilla, 
apareció  el  príncipe  de  Asturias. 

Venia  blanco  como  la  nieve,  y  su  cabellera  caia  desor- 
denadamente sobre  su  espalda.  Un  sayo  de  tela  de  color 
castaño,  caia  en  abundosos  pliegues  hasta  cerca  de  su  pan- 
torrilla.  Este  sayo  tenia  grandes  ramos  negros  que  dupli- 
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caban  el  triste  desorden  de  su  aspecto  y  vestimenta ,  y  á 
pesar  de  cierta  sonrisa  que  apareció  en  sus  lábios ,  aquella 
sonrisa  penetró  en  todos  los  corazones  como  una  -cosa  si- 
niestra que  heló  de  espanto  á  los  que  conocian  á  fondo  el 
interior  del  príncipe. 
Saludó  á  la  reina. 

— Buenos  dias ,  príncipe,  dijo  esta  inclinando  su  cabeza. 
¿Estáis  mejor? 

— He  descansado  lo  suficiente  para  estar  á  la  orden  de 
Y.  A. ,  contestó  don  Enrique  besando  su  mano. 

— Sentaos. 

Colocóse  en  el  sillón  que  habia  cerca  del  de  Isabel  y  el 
príncipe  quedó  tranquilo  al  parecer. 

—  Os  he  llamado,  continuó  con  voz  pausada,  por- 
que es  preciso  ocuparnos  del  infausto  suceso  de  antes  de 
ayer. 

—Señora,  exclamó  el  príncipe  ocultando  cuanto  pudo 
todo  lo  que  se  representó  en  su  alma  en  aquel  instante. 

— He  reunido  también,  por  orden  del  rey,  á  nuestros 
mas  ilustres  caballeros,  para  que  asistan  al  consejo  que 
debemos  celebrar.  Se  trata ,  señores ,  de  que  la  justicia  tome 
parte  en  el  delito  que  antes  de  ayer  se  hubiera  cometido,  á 
no  haber  llegado  tan  pronto  la  majw  parte  de  los  nobles, 
que  estuvieron  cazando  en  los  montes  de  Torozos. 

Un  murmullo  de  adulación  fue  la  respuesta  que  dió  la 
multitud  á  la  reina,  menos  Fernán  Gómez  que  dió  una 
vuelta  á  la  gorra  que  tenia  en  las  manos ,  al  ver  las  negras 
nubes  que  se  levantaban  en  contra  de  su  amigo. 

Isabel  continuó. 

— Vos,  príncipe,  tendréis  la  bondad  de  darnos  algunos 
datos.  Es  menester  que  este  horrible  atentado  quede  casti- 
gado rigorosamente ,  porque  en  ello  está  comprometido  el 
nombre  de  vuestro  padre  y  el  de  toda  Castilla. 
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Don  Enrique,  después  de  ponerse  doblemente  pálido, 
contestó : 

— No  sé ,  señora ,  la  causa  que  arrastró  á  ese  hombre  á 
atacarme  de  un  modo  tan  brusco. 
— ¿Lo  encontrásteis? 
—No.  , 

—  ¿Pues  cómo  os  hallásteis  con  él  en  aquella  fortaleza. 

—Me  hallé  allí  por  una  de  esas  circunstancias  inevita- 
bles, y  que  hijas  de  la  casualidad  "son  á  veces  la  causa  de 
males  sin  cuento.  Estando  persiguiendo  á  un  ciervo,  vi  que 
una  de  vuestras  damas  atravesó  una  senda  sin  poder  suje- 
tar su  caballo.  Este  iba  desbocado  por  desgracia,  y  yo  con 
el  sincero  deseo  de  salvarla,  me  precipité  en  pos  de  ella. 
Corrimos  con  la  rapidez  del  rayo,  atravesamos  el  bosque, 
el  caballo  llegó  á  una  fortaleza ,  en  la  cual  se  introdujo ,  y 
poco  después  llegué  yo.  Enseguida,  sin  saber  cómo,  me 
vi  acometido  por  aquel  hombre. 

— Señores,  dijo  la  reina  mordiéndose  los  lábios,  ya  lo 
oís.  El  asesino  encontró  una  ocasión  la  mas  favorable  para 
consumar  su  espantoso  designio.  ¿Le  conocéis? 

— Sí  \  señora. 

-—¿Era  el  conde  de  Miranda? 
— El  mismo. 

Los  cortesanos  se  miraron  unos  á  otros  fingiendo  un 
asombro  que  no  tenían. 

Cibdad  Real  fijó  sus  ojos  en  la  reina  dudando  de  lo  que 
oia,  y  no  sin  sentir  un  estremecimiento  interior  que  en 
vano  pudo  contener. 

Este  nombre  que  nadie  se  habia  atrevido  á  pronunciar 
y  espuesto  tan  claramente  por  Isabel,  se  repitió  por  todas 
las  bocas. 

— El  conde  de  Miranda,  prosiguió  la  reina,  ha  sido  un 
eterno  enemigo  de  las  leyes,  y  ahora  se  declara  en  contra 
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de  nuestra  familia.  Al  mismo  tiempo  parece  existir  algo  de 
complicidad  en  la  dama  que  ha  tenido  la  mayor  parte  en 
este  lamentable  suceso ,  y  que  un  plan  meditado  de  ante- 
mano, plan  oscuro  y  tenebroso  que  solo  está  encerrado  en 
el  seno  de  los  dos,  ha  dado  causa  á  todo.  ¿Qué  opináis, 
señores  ? 

El  médico  fijó  de  nuevo  la  vista  en  Isabel. 

— Yo  creo,  exclamó  un  cortesano,  que  esa  observación 
con  que  acaba  de  ilustrarnos  V.  A.  es  una  prueba  vehe- 
mente para  aclarar  el  enigma  en  que  están  envueltos  los 
suce&os  de  antes  de  ayer. 

— La  razón  mas  exacta  de  que  ha  existido  un  trato  en^ 
tre  el  conde  y  esa  dama,  dijo  el  príncipe  lleno  el  corazón  de 
veneno,  es  que  el  conde  de  Miranda  estaba  hace  unos  cua- 
tro dias  distrazado  en  Escalona,  según  las  noticias  que  he 
podido  recojer. 

— Es  cosa  clara,  observó  un  tercero,  que  el  haber  aban- 
donado ese  punto  es  porque  ya  estaba  trazado  el  proyecto. 

— Hay  otra  prueba  mas  cierta,  dijo  la  reina.  La  dama 
que  estaba  desmayada  en  los  brazos  del  conde,  es  doña  Bea- 
triz de  Silva,  y  como  todo  el  mundo  sabe,  doña  Beatriz  de 
Silva  tenia  amores  con  el  conde  de  Miranda. 

Todos  hicieron  un  fingido  gesto  de  horror. 

— Amores  harto  desdichados,  respondió  Gibdad-Real 
que  no  pudo  callar  por  mas  tiempo. 

— Os  ruego  que  calléis,  médico ,  exclamó  la  reina  po- 
niéndose mas  pálida  aun. 

—No  callaré,  señora,  cuando  trato  de  defender  la  ino- 
cencia y  la  virtud. 

—  ¡Qué  decís! 

— Lo  que  mi  corazón  me  dicta.  Doña  Beatriz  de  Silva  es 
incapaz  de  concebir  la  mas  pequeña  idea  que  tienda  á  co- 
meter la  acción  de  que  se  le  acusa.  Su  pensamiento ,  puro 
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siempre ,  no  puede  inventar  esos  planes  de  muerte  y  de 
complicidad  que  veis  al  través  de  un  prisma  sombrío  en 
vuestra  imaginación.  Es  verdad  que  ama  y  ha  amado  al 
conde  de  Miranda,  porque  él  uno  y  el  otro  se  han  hecho 
dignos  de  ello.  Yo  tengo  mis  pruebas,  que  las  reservo,  para 
salvarlos  en  caso  de  que  fuesen  aprehendidos,  y  en  caso  de 
que  un  tribunal  inexorable  ofreciese  un  cadalso  y  un  ver- 
dugo á  tan  inocentes  víctimas. 

Todos  fijaron  la  vista  en  el  atrevido  médico.  La  reina 
quiso  levantarse  dos  ó  tres  veces,  el  príncipe  lo  miró  de 
una  manera  recelosa  y  por  un  instante  nadie  se  atrevió  á 
contestarle. 

Al  cabo  de  bastante  tiempo  dijo  Isabel  con  acento  bal- 
buciente : 

— No  estraño,  médico,  que  defendáis  á  doña  Beatriz  y 
al  conde  de  Miranda,  por  cuanto  es  sabido  que  para  la  pri- 
mera habéis  sido  un  padre  y  para  el  segundo  un  amigo. 
Yo  me  conduelo  como  vos  de  llevar  adelante  un  negocio 
tan  triste;  pero  como  reina  no  puedo  menos  de  hacer  que  la 
justicia  tome  parte  en  la  aventura  de  antes  de  ayer.  Todos 
vieron  al  príncipe  postrado  en  tierra,  sujeto  por  la  garganta 
y  que  el  conde  tenia  un  puñal  en  la  mano  para  hundirlo  en 
su  corazón.  Tal  hecho  no  puede  quedar  impune,  aun  supo- 
niendo que  el  motivo  fuera  otro.  Entonces  la  ley  seria  una 
burla  y  los  tribunales  una  irrisión.  Además,  la  noticia  ha 
corrido  por  todas  las  clases  del  pueblo,  y  esfce  se  halla  agi- 
tado y  conmovido,  deseando  un  castigo  ejemplar  al  atenta- 
dor  de  la  vida  del  príncipe,  del  descendiente  de  sus  glorio- 
sos reyes. 

— Pero  antes,  señora,  repitió  Cibdad  Real,  es  menester 
que  todas  las  pruebas  sean  mas  claras  que  la  luz  del  dia; 
es  necesario  sondear  el  arcano  antes  que  un  tribunal  orde- 
ne levantar  el  patíbulo,  porque  después...  después...  ¿Ha 
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tendido  V.  A.  una  ojeada  por  ese  después  que  quedará  cuan- 
do ya  no  haya  remedio  ?  ¿  Cuando  la  cabeza  del  conde  sea 
separada  de  su  tronco?  Entonces  quedan  nuestros  corazo- 
nes, que  serán  los  verdaderos  jueces ;  queda  el  remordi- 
miento que  sera  otro  verdugo ;  queda  el  arrepentimiento 
que  será  una  vida  de  dolores  y  amargura,  porque  no  se  po- 
drá volver  atrás.  Yo  sé  que  son  inocentes.  Si  mueren  son 
mártires  de  otras  intrigas  y  de  otros  manejos,  urdidos  en 
el  silencio  y  en  las  tinieblas ;  si  mueren  morirán  por  la 
fuerza  de  otros  sentimientos,  que  la  ley  hará  positivos ,  y 
como  ya  he  dicho,  quedaremos  nosotros  para  pisar  su  tum- 
ba, y  entonces  quisiéramos  remediar  lo  que  ahora  por  una 
fatalidad  estraordinaria  queremos  llevar  á  cabo. 

—  ¡Oh!  callad,  callad,  yo  os  lomando;  dijo  Isabel  en 
un  tono  irresistible. 

— Mande  V.  A.  que  me  pongan  una  mordaza.  Os  dije 
en  otro  tiempo  que  leia  en  los  corazones  de  las  personas... 

— Silencio.  En  vano  queréis  oponeros  al  imperio  inven- 
cible de  la  ley.  ¿Qué  queréis  hacer? 

— Salvarlos. 

— ¿Cómo? 

— Defendiendo  su  inocencia. 

— ¿Y  estáis  seguro  de  conseguirlo?  Sabed  que  cual- 
quiera prueba  que  aleguéis  no  puede  salvar  al  conde. 

—  ¿Porqué? 

— Porque  hay  cincuenta  testigos  que  lo  han  visto  con 
el  puñal  levantado  sobre  el  pecho  del  príncipe. 

Cibdad  Real  se  puso  pálido  como  un  difunto.  Conoció 
que  era  imposible  resistir  á  semejante  tempestad  y  que  solo 
la  Providencia  divina  podia  librar  al  conde  de  Miranda. 
Ninguna  prueba  de  las  que  él  sabia  podían  hacer  nada  en 
favor  de  aquellos  amantes  desgraciados,  en  caso  de  que 
cayesen  en  poder  de  otros  dos  amantes  celosos  y  grandes. 
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Decir  los  secretos  que  abrigaba  en  su  alma  era  comprome- 
terlos mas.  Con  estas  reflexiones  calló  de  pronto. 

Pero  un  deseo  vehemente,  inmenso,  extraordinario,  na- 
ció en  el  fondo  de  su  pecho  en  aquel  instante. 

Se  habia  propuesto  hacer  frente  á  los  planes  de  la  reina 
y  del  príncipe,  y  juró  en  el  fondo  de  su  alma^  con  el  ardor 
y  esperanza  de  un  apóstol,  salvarlos  de  cualquier  peligro 
que  posteriormente  los  amenazase. 

Este  firme  pensamiento  le  dió  la  fuerza  necesaria  para 
cambiar  la  fogosa  defensa,  en  esa  duda  que  nace  de  las  per- 
sonas que  no  están  bien  informadas. 

— V.  A.,  dijo,  habrá  estrañado  el  calor  con  que  me 
acabo  de  espresar;  pero  ciertamente  que  habia  olvidado  lo 
que  ha  tenido  á  bien  decirnos.  A  un  hecho  semejante  reco- 
nozco el  crimen;  pero  me  queda  el  consuelo  de  haber  lle- 
nado mi  deber  como  amigo.  Ahora,  ya  que  no  puedo  mas, 
porque  la  justicia  y  la  razón  se  levantan  en  contra  del  con- 
de, puesto  que  hay  cincuenta  testigos  que  vieron  el  hecho, 
puesto  que  es  forzoso  creerlo,  ruego,  no  en  nombre  de  la 
ley,  sino  en  nombre  de  la  compasión,  que  miren  con  indul- 
gencia, lo  que  tal  vez  sea  hijo  de  un  momento  de  ceguedad. 

La  reina  se  calmó  en  algún  tanto;  el  príncipe  quedó 
tranquilo  también,  y  en  seguida  se  procedió  á  que  consti- 
tuido el  consejo  se  procediese  con  la  mayor  actividad  al 
castigo  luego  que  fuese  examinado  el  hecho. 

— Me  es  doloroso,  exclamó  Isabel ,  que  tengamos  que 
afligirnos  con  el  sangriento  espectáculo  de  ver  alzarse  pa- 
tíbulos y  de  sentir  el  golpe  de  la  cuchilla ;  pero  si  se  ha  de 
rendir  á  las  leyes,  á  la  humanidad  y  á  la  razón  el  debido 
holocausto,  no  tenemos  otro  remedio  que  recurrir  á  estos 
estremos. 

— También  me  es  sensible,  contestó  el  príncipe  con  la 
mayor  hipocresía,  que  por  una  causa  que  ha  llenado  de 
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consternación  al  pueblo  y  á  la  corto,  tenga  que  perecer  uno 
délos  mas  valientes  caballeros  que  existen  en  Castilla.  Ha- 
blo desnudo  de  odio  y  do  rencor.  Esos  cadalsos  que  se  le- 
vantan ;  esas  víctimas  que  sucumben ;  esos  calabozos  que 
están  llenos  de  desgraciados,  son  otros  tantos  tormentos 
que  nos  entristecen.  Que  sean  de  este  ú  otro  partido,  no  por 
eso  pierden  el  derecho  de  ser  todos  hijos  de  una  misma  ma- 
dre, que  es  la  patria. 

Don  Enrique  lanzó  uno  de  esos  suspiros  fingidos  que  no 
salen  del  corazón ,  y  sí  se  desprenden  de  los  lábios ,  mien- 
tras que  todos  los  cortesanos  imitaron  semejante  movi- 
miento con  mas  ó  menos  exajeracion. 

Cibdad  Real  fué  el  único  que  con  su  mirada  penetrante, 
conoció  todo  el  fondo  de  falsedad  que  encerraban  aquellas 
palabras. 

Abrióse  en  este  instante  la  puerta  del  salón  y  apareció 
Diego  de  Estúñiga,  que  llevaba  en  la  mano  un  pergamino 
enrollado. 

En  seguida,  acercándose  silenciosamente  á  la  reina,  le 
entregó  el  pergamino,  y  salió  del  salón  con  igual  silencio. 

La  reina  rompió  el  sello  y  pasó  rápidamente  la  vista 
por  el  escrito. 

Los  ojos  de  los  cortesanos  vieron  que  aquella  lectura 
hizo  temblar  y  palidecer  lijeramente  á  la  reina. 

En  seguida,  aparentando  esta  una  calma  que  no  existia 
en  su  pecho,  prosiguió: 

— Tengo  que  hacer  una  observación,  dijo  Isabel,  laque 
en  sus  profundas  miradas  abrigaba  un  segundo  pensamien- 
to oscuro  y  misterioso.  Creo  segura  la  prisión  del  conde  de 
Miranda.  Desde  antes  de  ayer  le  persiguen  por  todas  partes 
y  de  un  momento  á  otro  debe  ser  nuestro. 

Esta  circunstancia  detiene  todo  procedimiento  legal  por 

espacio  ele  algunos  dias. 

tomo  ra.  28 
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—  ¡Cómo!  exclamó  el  príncipe  sintiendo  alejarse  su 
vengativa  esperanza. 

El  médico  levantó  la  cabeza  con  la  fuerza  de  un  resorte. 

— Hay  un  inconveniente  y  voy  á  decirlo. 

Los  circunstantes  aguzaron  sus  oidos  para  escuchar  lo 
que  iba  á  manifestar  la  reina. 

— Ya  sabéis,  señores,  que  el  rey  ha  mandado  reunir  un 
tribunal  para  que  juzgue  y  sentencie  á  don  Alvaro  de 
Luna. 

Todos  hicieron  una  señal  de  asentimiento,  si  bien  tem- 
blaron algunos  al  oir  aquel  preámbulo. 

— Reunido,  pues,  continuó  la  reina,  ha  fallado  con  ar- 
reglo á  los  cargos  que  aparecian  en  contra  del  favorito,  y 
la  sentencia  acaba  de  venir  á  mi  poder  para  que  la  autori- 
ce con  mi  aprobación.  En  su  consecuencia,  hasta  que  se 
evacué  este  delicado  asunto,  no  me  parece  oportuno  prin- 
cipiar con  el  otro. 

— Perdóneme  V.  A. ,  contestó  don  Enrique,  si  me  atre- 
vo á  decirle  que  estos  dos  negocios  son  de  naturaleza  dis- 
tinta, que  cada  cual  tiene  su  marcha  y  su  acción,  y  que  la 
ley,  severa  para  ambos,  solo  podrá  detenerse  cuando  algún 
motivo  poderoso  lo  impida. 

— Tenéis  razón ,  príncipe ,  dijo  la  reina  poniéndose  en 
pié.  Se  trata  de  no  horrorizar  al  pueblo,  ya  bastante  con- 
movido con  espectáculos  fuertes  y  terribles.  Se  trata  de  dar 
á  la  ley  lo  que  le  pertenece,  pero  no  de  un  modo  ostensible, 
que  lejos  de  ser  una  satisfacción  sea  un  crimen  tal  vez  ante 
los  ojos  de  la  humanidad.  ¿Sabéis,  señores,  continuó  po- 
niéndose en  pié  y  dando  á  su  voz  un  tono  solemne,  cuál  es 
la  sentencia  que  pesa  sobre  don  Alvaro  de  Luna,  gran  Con- 
destable de  Castilla,  maestre  de  la  orden  de  Santiago  y  fa- 
vorito de  don  Juan  el  II?  ;E1  consejo  lo  ha  sentenciado  á 
muerte ! 
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Esta  última  y  fúnebre  palabra ,  aunque  era  esperada, 
erizó  los  cabellos  de  los  cortesanos,  y  no  pudieron  menos 
de  estremecerse  al  ver  al  génio  de  la  fortuna  y  de  la  glo- 
ria abatido  por  el  soplo  de  la  desgracia  y  horrorizado  ante 
la  vista  de  un  cadalso  negro  y  sangriento. 

— ;A  muerte!  dijeron  algunos  que  no  pudieron  conte- 
ner su  espanto. 

— Ved  aquí  la  sentencia.  Mañana  debe  ser  ejecutada, 
continuó  Isabel  mostrando  el  pergamino  sellado  con  las 
armas  reales.  Mañana  verá  Valladolid  un  espectáculo  en- 
teramente nuevo,  que  hará  temblar  á  todos  los  que  com- 
templen  á  esa  gloria  eclipsada ,  á  ese  astro  sin  rayos ,  á  ese 
fantasma  poderoso,  desnudo  del  oropel  que  le  cubría,  su- 
bir á  un  patíbulo  para  que  el  verdugo  le  corte  la  cabeza. 
La  impresión  será  doblemente  mas  terrible ,  por  cuanto 
don  Alvaro  tiene  en  medio  de  ese  pueblo  sus  deudos  y  ami- 
gos. Por  consecuencia  se  aplaudirá  y  se  llorará.  Esta  tris- 
te función  que  se  hará  con  toda  la  pompa  posible ,  aleja 
por  algún  tiempo  otro  espectáculo  igual,  donde  habrá  otro 
patíbulo,  otro  verdugo  y  otro  cadáver.  Hablo  de  la  muer- 
te afrentosa. que  le  espera  al  conde  de  Miranda,  de  resul- 
tas del  horrendo  crimen  de  antes  de  ayer.  El  conde,  aun 
no  está  rodeado  de  ese  círculo  de  odio  y  admiración ,  y  es 
un  héroe  popular  que  ha  sabido  adquirirse  un  nombre  y 
una  fama  estraordinaria.  El  pueblo,  en  medio  de  su  entu- 
siasmo, lo  mismo  en  el  campo  de  batalla ,  como  encima 
del  tablado ,  lo  veia  siempre  con  una  corona  de  laurel  en 
las  sienes  y  esto  seria  bastante  para  un  tumulto  tal  vez, 
donde  tuviéramos  que  lamentar  nuevas  desgracias.  Ade- 
mas es  antipolítico  derribar  un  cadalso  para  levantar  otro 
en  seguida.  El  conde  no  debe  morir ,  sino  luego  que  se  ha- 
yan borrado  las  impresiones  que  ha  de  causar  el  suplicio 
de  don  Alvaro  de  Luna.  Entonces  y  solo  entonces,  será 
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cuando  puede  ser  oportuno  que  caiga  todo  el  peso  de  la  jus- 
ticia sobre  el  culpable. 

Isabel  se  habia  esplicado  con  el  talento  y  la  persuasión 
de  una  muger  enamorada,  llena  de  celos,  hasta  el  estremo 
de  sentenciar  á  muerte  á  su  amante ,  pero  con  el  objeto  de 
ganar  un  tiempo  precioso,  en  que  pudiera  hallar  la  luz,  la 
vida  y  la  esperanza  que  faltaba  en  su  corazón.  Sufría  como 
si  un  hierro  candente  pasase  por  su  pecho,  pero  su  pasión 
era  de  tal  naturaleza ,  comunicaba  tal  energia  á  todas  sus 
acciones ,  á  todos  sus  pensamientos ,  que  encontraba  goces 
y  consuelos ,  lo  mismo  en  una  venganza  horrible ,  donde  la 
muerte  era  el  término  exacto  de  su  amor,  como  en  el  su- 
premo complemento  de  todos  sus  delirios. 

La  pobre  reina  ,  casi  loca  y  frenética ,  tocaba  esos  dos 
polos  de  la  existencia ,  que  contienen  un  mar  de  lágrimas 
ó  un  mar  de  flores;  un  mundo  de  luto  ó  un  mundo  de  oro, 
con  tal  de  no  tener  una  rival. 

Eran  ios  celos  en  ella  el  tormento  mas  implacable. 
Para estinguirlos  le  importaba  poco,  en  algunos  instantes 
de  exaltación,  abrir  un  sepulcro  ása  amante,  porque  para 
ella  un  sepulcro  y  un  lecho  eran  iguales  en  ciertas  oca- 
siones. 

Con  todo ,  un  resto  de  esperanza,  un  pequeño  resplandor 
que  quedaba  en  aquella  lámpara  medio  agonizante,  le  hizo 
tender  la  mano  en  favor  del  conde  de  Miranda.  Acababa  de 
abrir  su  sepultura ,  pero  antes  de  empujarlo  para  que  cayese 
en  ella ,  lo  detenia  en  su  borde ,  para  ver  si  podia  ser  amada 
y  salvarlo. 

La  mayor  parte  de  los  cortesanos ,  y  el  príncipe  mismo, 
conocieron  que  las  razones  de  la  reina  no  dejaban  de  estar 
apoyadas  en  la  verdad  y  en  el  conocimiento  positivo  del  es- 
píritu popular  que  entonces  regia. 

Fue  menester  transigir  con  aquellas  observaciones. 
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—Conozco,  señora,  dijo  el  príncipe  levantándose ,  que 
V.  A.  mide  y  calcula  exactamente  las  ocasiones  de  obrar. 
Me  considero  por  satisfecho  con  tal  que  haya  justicia-. 

— La  tendréis,  príncipe.  Ya  os  avisaré  luego  que  sea 
necesaria  vuestra  asistencia.  Señores,  dijo  volviéndose  á 
los  cortesanos,  pronto  trataremos  definitivamente  de  este 
negocio.  En  tanto  procédase  al  nombramiento  de  los  jue- 
ces y  que  la  causa  siga  sus  trámites.  Ahora  cúmplase  lo 
que  está  decretado  con  respecto  á  don  Alvaro  de  Luna, 
j  Dios  lo  reciba  en  su  gracia ! 

Hizo  una  señal  imperiosa  y  todos  principiaron  á  salir 
del  salón. 

El  médico  Fernán  Gómez  fue  el  último.  Llegó  al  um- 
bral de  la  puerta,  y  entonces  se  volvió  para  mirar  á  la  rei- 
na de  Castilla. 

— ;  Ah!  dijo  para  sí  con  una  sonrisa  llena  de  confianza. 
Busca  en  tu  imaginación  el  modo  de  apoderarte  del  conde 
de  Miranda,  enciérralo  en  un  calabozo,  levanta  un  patíbu- 
lo para  él  y  para  Beatriz.  Antes  de  eso  tengo  un  medio  para 
arrancarlos  de  tu  poder.  ¡Paloma  con  garras  de  buitre,  yo 
te  quitaré  la  presa  si  es  que  te  arrojas  sobre  ella ! 

En  seguida  salió. 

Al  mismo  tiempo  cuando  la  reina  se  vió  sola,  cayó  en 
su  sillón  y  exclamó: 

— ¡Me  abraso!  ¡Morir  él  cuando  su  vida  es  también  mi 
vida!..  No,  no.  Pero  si  no  me  ama,  si  se  obstina  en  ser  in- 
diferente á  mi  pasión ,  la  muerte  es  el  único  medio  que 
puede  apagar  en  él  esa  inestinguible  llama  que  lo  devora. 
El  sepulcro  es  muy  frió  y  todo  se  acaba  en  él.  ¡Yo  queda- 
ré entonces  para  amarle  con  libertad ! 


CAPITULO  XXI. 


Donde  se  verá  cuál  es  el  término  mas  común  de  los  favoritos  de  los  reyes. 


Hay  acontecimientos  tan  estraordinarios  en  la  vida  de 
los  hombres  grandes,  que  llevan  tras  sí  el  asombro  de  una 
generación  y  el  espanto  de  los  pueblos.  La  fortuna  capri- 
chosa, divinidad  que  camina  con  los  ojos  vendados,  derri- 
ba y  levanta,  crea  y  destruye  y  siempre  deja  tristes  re- 
cuerdos, tanto  de  sus  hechos  magníficos ,  como  de  sus  ac- 
ciones desgraciadas. 

Esta  reina  del  mundo  habia  rodeado  con  toda  su  pompa 
á  un  hombre  nacido  en  la  oscuridad,  le  habia  dado  ambi- 
ción, lo  empujó  á  un  mar  de  riquezas  y  de  honores»  y  cuan- 
do mas  encumbrado  lo  tuvo,  semejante  al  águila  de  la  fá- 
bula, cuando  sostenía  una  tortuga  entre  su  garras,  lo  dejó 
caer  para  hacerlo  pedazos. 

Y  la  caida  fué  horrenda,  estrepitosa.  Por  muchos  años 
se  estremeció  Castilla  al  estruendo  del  ídolo  que  se  hundía 
de  su  elevación. 

Era  el  mes  de  junio  del  año  de  gracia  de  1453. 
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Valladolid,  esa  ciudad,  villa  entonces,  que  hemos  ape- 
nas bosquejado  en  otros  capítulos,  estaba  tan  silenciosa 
como  si  la  mano  del  dolor  hubiese  detenido  las  quejas  ó  de- 
nuestos de  la  inmensa  multitud  que  circulaba  por  sus 
calles. 

Todos  se  agrupaban,  todos  corrían,  se  atropellaban  y 
se  subían  á  las  cornisas ,  ventanas ,  balcones  y  tejados ,  para 
ver  un  espectáculo  enteramente  nuevo  y  desconocido  en  los 
fastos  históricos  del  reino. 

Se  había  estendido  la  noticia  que  aquel  mismo  dia  seria 
decapitado  el  hombre  mas  grande  de  la  época;  un  bienhe- 
chor según  unos,  un  tirano  según  otros;  en  fin ,  el  favorito 
del  rey ,  don  Alvaro  de  Luna. 

La  justicia  con  su  formidable  aparato,  con  su  balanza 
inclinada ,  con  su  frente  severa ,  habia  levantado  un  cadalso 
en  una  de  las  mas  grandes  plazas  de  Valladolid ,  cadalso 
cubierto  con  paños  negros ;  monumento  maldito  que  des- 
aparece luego  que  ha  devorado  á  su  víctima;  túmulo  infame 
que  aun  todavia  se  levanta  injuriando  la  marcha  de  una 
civilización  reparadora. 

Sí ,  y  choca  aun ,  después  que  han  pasado  los  furores 
del  feudalismo,  los  horribles  suplicios  de  la  inquisición, 
verle  en  los  parajes  públicos ,  como  una  herencia  fatídica  de 
los  tiempos  de  barbarie  y  fanatismo;  y  no  solamente  choca, 
sino  que  repugna  y  horroriza ,  al  considerar  que  no  hay 
esperanza  de  que  se  supriman  estas  clases  de  castigos ,  que 
son  un  baldón  para  las  conquistas  del  pensamiento  y  ade- 
lantos de  la  razón. 

En  la  edad  media  una  horca  era  familiar  á  todo  el  mun- 
do ,  pero  un  cadalso  cubierto  de  luto ,  con  un  palo  donde  ha- 
bia una  escarpia  para  clavar  la  cabeza,  luego  que  fuera 
«ortada,  era  una  novedad  digna  de  llamar  la  atención  á  to- 
das las  clases  de  la  sociedad. 
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Así  era,  que  la  plaza  donde  existia  aquel  tablado  estaba 
tan  llena  de  gente ,  tan  obstruida  y  apiñada ,  que  parecia 
un  lago  de  cabezas ,  de  cuyo  seno  se  escapaba  un  sordo  ruido 
como  el  de  las  olas  lejanas  al  estrellarse  contra  una 
roca. 

El  pueblo  aunque  sentia  ver  morir  á  un  hombre  y  se 
lastimaba  de  la  inconstancia  de  las  cosas  humanas,  queria 
ver,  porque  mas  era  su  curiosidad  que  su  sentimiento. 
Con  esa  avidez  salvaje  que  se  observa  en  nuestros  dias, 
cuando  se  representa  un  espectáculo  de  esta  especie ,  de- 
seaba contemplar  al  hijo  predilecto  de  la  fortuna,  morir 
en  un  patíbulo  como  un  traidor ,  como  un  hechicero ,  como 
un  avariento,  pues  estas  y  muchas  cosas  mas  se  decian  del 
infeliz  Condestable  de  Castilla. 

Con  este  deseo,  y  apenas  el  sol  se  habia  presentado  en 
el  horizonte,  todos  estaban  ocupando  sitio. 

La  gente  noble  fue  la  primera  que  quiso  ver  de  qué 
modo  moria  su  enemigo,  siendo  la  que  tenia  mas  risueño 
el  semblante.  En  aquella  muerte  veian  el  término  de  la 
guerra  civil  y  la  senda  por  donde  podían  subir  al  templo  de 
la  ambición. 

En  tal  estado,  bueno  será  que  volvamos  los  ojos  hácia 
la  calle  de  Caldefrancos. 

En  una  casa  de  esta  calle ,  como  ya  saben  nuestros  lec- 
tores, estaba  preso  don  Alvaro  de  Luna. 

Desde  el  dia  anterior  sabia  positivamente  que  se  halla- 
ba sentenciado  á  muerte,  y  dos  ó  tres  buenos  religiosos 
habían  tomado  á  su  cargo  el  prestarle  esos  últimos  consue- 
los de  la  religión ,  que  no  abandonan  ni  al  rico  ni  al  pobre, 
en  los  momentos  supremos  de  entregar  la  existencia  al 
Criador. 

Don  Alvaro ,  con  una  tranquilidad  admirable ,  una  re- 
signación sublime  y  un  aspecto  sereno ,  se  habia  inclinado 

TOMO  III.  29 
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delante  de  un  altar;  habia  rezado  y  llorado,  como  hombre 
que  se  juzga  inocente,  pero  que  se  somete  á  la  voluntad 
del  cielo;  y  desencantado  por  decirlo  así  ante  el  rigor  de 
las  leyes,  caido  como  Job  en  un  muladar,  sin  amigos,  sin 
riquezas  ?  sin  apoyo ,  viendo  el  engaño  del  dia  de  ayer ,  la 
realidad  del  presente  y  la  negrura  del  porvenir ,  de  la  eter- 
nidad, conoció  que  no  tenia  mas  consuelo  que  el  consuelo 
del  desgraciado.  Dios. 

Y  á  Dios  estendió  su  postrer  pensamiento ;  á  Dios  pidió 
misericordia  de  sus  culpas,  y  toda  la  noche  antes  de  su 
muerte,  noche  horrible  y  angustiosa,  capaz  de  abatir  el 
espirita  mas  poderoso,  la  pasó  postrado  de  rodillas  á  los 
pies  de  un  confesor,  y  no  hubo  de  dormir  hasta  tanto  que 
sus  manchas  fueron  borradas. 

Así  que  fue  de  dia,  luego  que  vió  aparecer  la  luz  por 
última  vez,  volvió  á  inclinarse  á  los  pies  del  confesor. 
Aquel  hombre  grande,  sombra  imponente  del  siglo  XV, 
figura  colosal  cuyo  nombre  brilla  en  la  historia,  vindicado 
por  unos  y  escarnecido  por  otros ,  dijo  con  una  voz  serena, 
si  bien  interrumpida  por  su  tartamudeo : 

— ¿Queda  mucho  tiempo,  padre  mió? 

— El  suficiente  para  que  os  llenéis  de  esa  santa  confor- 
midad que  os  abrirá  las  puertas  del  cielo,  contestó  el  reli- 
gioso cuyo  nombre  hemos  nombrado  ya  en  el  curso  de 
nuestra  historia  y  se  ha  conservado  hasta  nuestros  dias. 

Llamábase  el  maestro  Alonso  Espina. 

— Con  todo,  esperar  en  esta  situación  es  una  prueba 
mas  terrible  para  mi  cuerpo  fatigado. 

— Sentaos,  señor,  contestó  el  padre  señalándole  un  si- 
llón. Dad  á  vuestro  cuerpo  un  momento  de  reposo;  sea  el 
ligero  soplo  de  una  blanda  brisa,  que  enjuga  el  sudor  del 
caminante  próximo  á  llegar  al  término  de  su  viaje.  Vos, 
pobre  peregrino,  que  habéis  pasado  por  los  arenales  y  los 
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palacios  de  la  existencia;  que  habéis  descendido  de  la  cum- 
bre de  la  roca  al  cauce  estrecho  del  barranco,  descansad. 
Dichoso  vos  que  estáis  preparado  á  ese  sueño  tranquilo  con 
que  nos  convida  la  eternidad.  ¡Oh!  no  debéis  sentirlo,  no. 
Porque,  ¿qué  es  la  vida?  Una  flor  de  estraña  apariencia  y 
de  falsos  colores  que  nos  seduce  al  pronto,  después  nos 
deja  un  vacío  inmenso  que  llenar,  y  por  último  nos  pre- 
senta al  desengaño  disfrazado  de  mil  maneras ;  al  desenga- 
ño, monstruo  horrible,  que  constantemente  está  emponzo- 
ñando nuestro  corazón. 

— Sí,  todo  lo  conozco,  padre  mió,  dijo  don  Alvaro  apo- 
yando el  codo  sobre  la  mesa  y  la  barba  sobre  la  mano; 
pero  es  duro,  es  cruel,  es  terrible  morir  como  yo  voy  á 
morir.  Ya  sabemos  que  nuestro  término  es  el  sepulcro; 
pero  morir  en  un  patíbulo ,  delante  de  una  inmensa  multi- 
tud que  ahullará  de  alegría  ó  de  furor;  dejar  que  un  sayón 
corte  mi  cabeza  y  después  sea  colgada  de  una  escarpia  como 
ejemplo  de  justicia  y  de  escarmiento;  ¡oh!  perdonad  que 
no  tenga  toda  la  fé  suficiente  para  resistir  este  cuadro  tan 
doloroso. 

— Animo,  señor,  no  hay  prueba  por  grande  que  sea  ca- 
paz de  dominar  nuestra  alma.  Volved  la  vista  á  los  tiempos 
pasados,  á  la  cuna  de  nuestra  religión  y  ved  á  Jesucristo, 
al  hijo  de  Dios,  muerto  en  una  cruz  delante  de  un  popula- 
cho desenfrenado.  ;Qué  ejemplo  mas  sublime!  Yed  ese 
ejército  de  mártires,  sucumbiendo  gloriosamente  en  los  an- 
fiteatros, por  sostener  sus  creencias;  examinad  la  historia 
de  cada  uno,  y  hallareis  esa  fortaleza  que  os  falta  en  los 
momentos  mas  críticos.  Cualesquiera  que  hayan  sido  los 
errores  de  vuestra  vida  política,  ya  inocente,  ya  culpable, 
es  menester  conformarse  con  lo  que  el  cielo  ha  dispuesto. 
A  medida  que  vuestra  humildad  sea  mas  grande,  vuestro 
sacrificio  será  mas  hermoso  á  los  ojos  del  Omnipotente. 
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Pensad  pues  en  esto,  hijo  mió.  El  cuerpo  va  á  dejar  su  fal- 
sa investidura  y  vuestra  alma  purificada  va  á  volar  á  las 
regiones  etéreas.  No  os  acordéis  de  lo  pasado;  el  gran  mar 
de  los  acontecimientos  os  ha  sumido  en  un  abismo ;  pero 
¿qué  os  importa  si  os  queda  el  alma  que  va  á  gozar  de  otras 
delicias? 

Don  Alvaro  escuchaba  atentamente  los  dulces  consuelos 
del  maestro  Espina  y  los  fijaba  en  su  corazón.  Quería  des- 
truir en  él  el  recuerdo  de  las  épocas  gloriosas  que  habian 
llenado  su  vida  de  placer,  pero  al  considerarse  encerrado 
en  una  opaca  capilla,  con  un  crucifijo  delante  de  sus  ojos, 
un  reloj  de  arena  y  algunos  libros  de  oraciones,  compren- 
dió por  último  que  todo  habia  concluido.  Hizo  un  postrer 
esfuerzo,  esfuerzo  de  una  naturaleza  agonizante  que  ve 
eclipsarse  para  siempre  aquellos  fantasmas  engañadores,  y 
conociendo  que  estas  ideas  podian  ser  un  obstáculo  para  su 
salvación,  cayó  de  nuevo  á  los  piés  del  confesor. 

— Padre;  oidme  un  instante,  dijo. 

— Hablad,  hijo  mió,  exclamó  este  cubriéndolo  con  su 
manto.  El  arrepentimiento  es  el  rocío  que  vivifícalas  plan- 
tas abatidas  por  el  sol;  es  el  maná  que  salva  el  alma  al 
través  de  los  desiertos  de  la  vida. 

Don  Alvaro  quedó  con  la  cabeza  inclinada  en  el  hombro 
de  aquel  santo  y  cariñoso  sacerdote ;  era  uno  de  e^sos  mo- 
mentos en  que  parece  no  existir  la  materia  y  solo  se  sien- 
te revolotear  el  espíritu. 

Después  de  aquella  postrera  confesión  oyó  misa  y  reci- 
bió el  último  auxilio  de  la  religión.  Entonces  se  trasformó 
todo  su  sér;  la  vida  pareció  desprenderse  de  su  corazón  y 
quedó  completamente  tranquilo  y  resignado. 

Sintióse  en  aquel  instante  un  ruido  sordo  ,  como  el 
murmullo  que  produce  el  océano  en  una  noche  tem- 
pestuosa; ruido  que  nacia  del  pueblo  que  se  oprimía  y 
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empujaba  y  que  llegó  á  los  oidos  del  Condestable. 

—  ¿Qué  es  eso,  padre  mió?  le  preguntó  á  su  con- 
fesor. 

— Es  el  pueblo  que  os  espera  con  impaciencia. 
— ¿Y  por  qué  tardan  en  venir  por  mí? 
— Aun  no  es  hora.  Con  todo,  pronto  debe  sonar. 
— Dios  lo  quiera. 

En  efecto.  Poco  tiempo  después  penetraron  en  la  capilla 
dos  pajes  sumamente  fieles  que  habían  estado  siempre  con 
don  Alvaro.  Este  los  recibió  con  el  mayor  agasajo,  mien- 
tras lloraban  sin  poder  contenerse.  Debian  acompañarlo  al 
suplicio. 

Serian  las  diez  cuando  el  movimiento  se  hizo  mas  gran- 
de; las  guardias  se  aumentaron  considerablemente,  el  pue- 
blo rugió  con  mayor  estrépito,  y  en  medio  de  este  estruen- 
do se  sintieron  las  pisadas  de  los  caballos  y  el  eco  de  las 
trompetas  que  sonaban  de  una  manera  lúgubre. 

— Ya  se  aproxima  el  instante,  señor,  dijo  el  religioso; 
todo  está  preparado  para  el  cruento  sacrificio;  poneos  en 
pié.  En  vuestro  semblante  reina  la  esperanza  y  la  tranqui- 
lidad, y  este  es  un  espejo  fiel  de  la  seguridad  de  vuestra 
conciencia. 

— Sí,  deseo  que  vengan  por  mí.  Acaso  ese  ruido... 

— No  os  engaña  vuestro  corazón.  Ya  vienen. 

— Bien,  no  os  separéis  de  mi  lado.  Acercaos  á  mí  tam- 
bién, dijo  llamando  á  sus  pages. 

A  poco  rato  compareció  un  cuerpo  respetable  de  alabar- 
deros, y  á  su  frente  venia  don  Diego  López  de  Estúñiga, 
encargado  por  el  rey  para  que  cumpliese  la  sentencia.  De- 
trás de  los  ballesteros  marchaban  dos  hombres,  uno  vesti- 
do de  encarnado  y  de  un  aspecto  sombrío  qué  era  el  ver- 
dugo ;  el  otro  vestido  de  negro  y  de  un  rostro  repugnante, 
que  era  el  pregonero.  Dos  funcionarios  de  la  justicia  que 
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servían  el  uno  para  relatar  el  delito  del  criminal  y  el  otro 
para  cortarle  la  cabeza. 

Don  Alvaro  no  perdió  su  serenidad  al  ver  la  multitud 
que  lo  rodeaba,  y  se  acercó  mas  al  religioso,  el  cual  no  ce- 
saba de  prestarle  los  mas  dulces  consuelos. 

— ¿Podemos  marchar  ?  preguntó  el  Condestable  á  don 
Diego .  i- 

— Tengo  el  sentimiento.de  deciros  que  cuando  gustéis, 
contestó  el  jefe  suspirando. 

El  maestre  de  Santiago  se  volvió  para  doblar  la  rodilla 
delante  de  un  Señor  crucificado ;  después  se  levantó,  gustó 
unas  pocas  guindas  y  pan,  y  poniéndose  un  sombrero  que 
habia  en  un  sillón,  exclamó: 

— Estoy  á  vuestras  órdenes. 

Cuando  don  Alvaro  llegó  á  la  puerta  de  su  prisión,  que- 
dó suspenso  al  ver  la  inmensa  multitud  que  obstruia  la 
calle  y  la  que  estaba  en  las  ventanas  y  balcones.  Mas  des- 
pués, con  aquella  gallardía  que  en  otros  tiempos  mereció 
los  favores  de  las  damas,  montó  en  su  muía  como  si  cami- 
nara á  una  espedicion  llena  de  glorias  y  peligros,  y  rodea- 
do de  soldados  principió  á  marchar  al  cadalso. 

El  pueblo,  sobrecogido  al  ver  la  inmensa  catástrofe  de 
tan  célebre  personaje,  de  aquel  génio  de  la  época,  abrió  es- 
paciosa calle  al  infortunio  con  un  silencio  lleno  de  admira- 
ción. 

En  tanto  sonaron  las  trompetas  y  las  voces  de  los  que 
pedian  por  el  alma  del  que  iban  á  ajusticiar.  Algunos  echa- 
ban limosna  y  se  quitaban  el  sombrero;  las  mujeres  llora- 
ban, y  de  vez  en  cuando  un  grito  de  dolor  atravesaba  el 
aire  como  un  lamento  que  imploraba  misericordia. 

Paróse  de  pronto  la  comitiva,  y  el  pregonero,  con  voz 
gutural,  gritó  con  toda  la  fuerza  de  sus  pulmones: 

— tEsta  es  la  justicia  que  manda  hacer  nuestro  señor 
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«rey  don  Juan  el  II,  en  la  persona  de  su  primado  don  Al- 
«varo  de  Luna,  por  haberle  sido  traidor,  usando  de  hechi- 
«cerías  para  apoderarse  de  su  persona,  y  por  los  diferentes 
«delitos  que  ha  cometido  mientras  ha  estado  al  frente  de 
«los  negocios.  Quien  tal  hizo  que  tal  pague.»  (1) 

El  rostro  del  Condestable  se  descompuso  notablemente 
al  oir  el  pregón,  pero  el  Maestro  Alonso  de  la  Espina  le 
dijo: 

— Animo,  señor,  el  cielo  os  espera,  y  por  lo  tanto  las 
cosas  de  la  tierra  deben  seros  indiferentes.  Pronto  penetra- 
reis por  esas  regiones  azuladas  que  se  estienden  sobre  nues- 
tras cabezas;  pronto  bajareis  la  vista  desde  esas  resplande- 
cientes alturas  para  compadecer  nuestras  miserias.  El  án- 
gel que  conserva  vuestro  nombre  en  el  libro  de  la  vida, 
está  próximo  á  borrarlo.  El  bajará  á  recojer  vuestro  último 
suspiro. 

Don  Alvaro  volvió  á  recuperar  su  serenidad  y  siguió 
marchando  hácia  el  cadalso. 

Mientras  que  llega  á  la  estensa  plaza  donde  está  este  le- 
vantado, «erá  bueno  que  reparemos  en  dos  hombres  que  á 
fuerza  de  mil  empujones  procuraban  abrirse  paso  por  me- 
dio de  la  multitud. 

Estos  dos  hombres,  merced  á  sus  trajes  algún  tanto 
cortesanos ,  se  hicieron  respetar  de  los  artesanos  y  campe- 
sinos que  estaban  amontonados ,  y  lograron ,  al  cabo  de 
mil  fatigas ,  colocarse  en  un  ángulo  del  cadalso  para  ver 
mejor  el  espectáculo  que  se  iba  á  representar. 

Reparando  detenidamente  en  ellos ,  conoceremos  nada 


(I)  Hemos  estractado  este  pregón  del  orijinal,  por  ser  demasiado  larg* 
para  que  lo  presentemos  con  toda  su  propiedad  histórica. 
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menos  que  al  marques  de  Santillana  y  á  Fernán  Gómez  de 
Cibdad  Real. 

—  ¿No  os  lo  dije?  exclamó  este  último  al  primero  en 
voz  sumamente  baja.  Nuestros  balcones  estaban  muy  dis- 
tantes para  ver  qué  carácter  tiene  el  postrer  gesto  de  don 
Alvaro  de  Luna. 

— Sí,  pero  si  nos  conocieran... 

— No  es  cosa  fácil.  Todo  el  mundo  mira  al  cadalso  y  al 
sitio  por  donde  ha  de  venir  la  comitiva,  y  nadie  piensa  en 
dos  nobles  en  traje  de  hidalgos  que  han  tenido  la  humora- 
da de  ser  curiosos  hasta  el  estremo. 

— Confesad,  Cibdad  Real,  que  ha  sido  una  locura.  Aca- 
so el  ex* favorito  tienda  la  vista  sobre  nosotros,  y  al  ver 
dos  mortales  enemigos  suyos  pierda  la  tranquilidad  que  le 
acompaña. 

— No  puede  ser. 

— A  propósito,  ¿dicen  que  está  muy  arrepentido? 

— Como  que  desde  anoche  acá  ha  confesado  tres  veces. 
-Querrá  ganar  la  gloria  ya  que  ha  perdido  la  virtud 
de  conquistar  la  tierra. 

— Vamos,  no  seamos  crueles,  observó  Cibdad  Real; 
compadezcamos  al  desgraciado. 

—  ¡Oh!  eso  sí,  compadezcámosle,  contestó  Santillana. 

—  Pero  con  venzámonos  de  que  le  van  á  cortar  la  cabe- 
za. ¡Pobre  cabezal  ¿Veis  ese  palo  que  se  levanta  sobre  el 
tablado  con  un  garfio  de  hierro  y  una  vacía  de  lo  mismo 
por  debajo?  Ahí  la  van  á  tener  espuesta  colgada  del  garfio. 
La  vacía  es  para  echar  limosna.  Cosa  triste  en  verdad  si  se 
considera  la  opulencia  en  que  nadaba  ayer  y  la  miseria  en 
que  se  ve  hoy. 

El  médico,  medio  filósofo,  medio  satírico,  lanzó  un 
suspiro. 

— ¡Qué  queréis!  cosasdel  mundo,,  desengaños  de  la  vida. 
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—Decid  mejor, *cosas  de  la  corte,  desengaños  de  los  fa- 
voritos. 

— Todo  es  á  un  mismo  tiempo. 

— ¡Oh!  perdonad,  dijo  el  médico;  con  esta  conversa- 
ción he  tenido  un  recuerdo  cruel. 

—  ¿De  qué? 

— Me  he  acordado  de  un  amigo  nuestro. 

—  ¿Cuál? 

—El  conde  de  Miranda. 

—  ¿Hay  acaso  alguna  novedad? 

— Ninguna;  que  yo  sepa  no  ha  sido  atajado  aun,  pero 
me  lo  temo. 

— El  conde  es  valiente. 

— No  importa.  Un  jabalí  lo  es  y  sucumbe  bajo  el  col- 
millo de  muchos  perros. 

— Pero  mientras  no  haya  otra  noticia... 

— Con  todo,  estoy  alarmado.  Maldita  corte,  maldita 
ambición,  malditos  corazones  que  se  dejan  arrastrar  de  mil 
deseos,  y  por  cuya  causa  sube  hoy  al  patíbulo  un  hombre 
no  tan  culpable  como  lo  creemos  y  se  prepara  para  otro  dia 
una  fiesta  por  este  estilo  en  la  persona  del  conde  de  Miran- 
da... Bien  es  verdad,  prosiguió  después  de  haberse  rasca- 
do la  frente,  que  para  esto  queda  mucho  por  hilar. 

— En  cuanto  á  la  desgracia  de  don  Alvaro,  no  somos 
nosotros  los  que  menos  culpa  tenemos,  observó  Santillana. 

— Verdad  es  esa  que  no  tiene  vuelta  de  hoja.  ¿Qué 
queréis?  no  somos  santos... 

— Ni  semi-santos. 

— Pero  no  por  esto  hemos  de  dejar  de  compadecer  al 
desgraciado.  El  favorito  ha  caido;  ya  no  existe  ni  su  nom- 
bre, ni  sus  títulos,  ni  su  gloria,  ni  su  prestigio ;  queda  un 
hombre  que  ya  no  es  nuestro  enemigo,  sino  nuestro  seme- 
jante; por  lo  mismo  le  compadezco. 

TOMO  III.  30 
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—  ¿Pero  queréis  verle  morir?  * 

— En  eso  no  entra  otro  deseo  sino  que  quiero  hacer  un 
estudio  en  la  cabeza  próxima  á  caer,  al  golpe  del  cuchillo, 
y  en  la  cabeza  ya  separada  del  tronco.  Soy  médico  y  ven- 
go á  estudiar. 

— ¿Y  por  eso  me  habéis  obligado  á  venir? 

— He  llevado  con  eso  un  objeto  saludable  y  útil  que 
ahora  lo  vais  á  comprender.  Yo  he  venido  á  aprender  una 
lección  de  cirujía;  he  venido  á  descubrir  tal  vez  un  secreto 
del  arte  ó  de  la  naturaleza.  Vos  vais  á  aprender  otra  lec- 
ción acaso  mas  conveniente  que  la  mía. 

— Esplicaos. 

— Sois  noble  y  estáis  en  una  de  las  escalas  para  subir 
á  la  cumbre  del  favor.  Viniendo  aquí  veis  lo  alta  que  está 
esa  cumbre  y  los  peligros  que  tiene,  si  por  desgracia  caéis. 
Es  una  lección  que  todo  cortesano  debe  aprender.  No  seáis 
tan  loco  que  la  olvidéis;  porque  es  triste  de  veras  que  cor- 
ten á  uno  la  cabeza  para  que  haya  médicos  que  vengan  á 
observar  vuestros  guiños  al  tiempo  de  morir. 

Santillana  se  sonrió,  pero  se  puso  pálido. 

— Bien,  dijo;  no  miremos  lo  que  ha  de  pasar  y  ocupé- 
monos del  presente.  Pensemos  en  la  desgracia  de  don  Al- 
varo. 

— Si  os  molestan  mis  observaciones,  hablaremos  de  lo 
que  gustéis. 

— Sí.  Pero  observad,  os  ruego,  que  la  gente  se  va  agru- 
pando hácia  aquel  estremo. 

— En  efecto,  contestó  el  médico  poniéndose  de  punti- 
llas para  dominar  á  la  multitud.  Ese  ruido  es  el  precursor 

de  la  llegada  del  Condestable.  Cierto        ya  debe  estar 

cerca. 

Los  dos  continuaron  observando  con  ansiedad. 
—Advertid,  prosiguió  CibdadReal,  que  no  se  escuchan 
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ni  gritos  ni  imprecaciones.  El  pueblo  está  sobrecogido  y 
compadece  á  la  víctima.  Ya  se  siente  el  lúgubre  son  de  las 
trompetas,  y  el  drama,  por  lo  que  veo,  va  á  llegar  á  su 
término. 

Tanto  Fernán  Gómez  como  el  marqués  principiaron  á 
ganar  nuevo  terreno ,  para  ponerse  fuera  de  las  oscilacio- 
nes del  gentío,  que  á  la  sazón  iban  en  aumento  :  un  es- 
truendo vago,  confuso,  indefinible  se  desprendía  de  aque- 
llos miles  de  espectadores ,  entre  los  cuales  se  sintieron  al- 
gunos quejidos  y  alaridos. 

Eran  el  postrer  tributo  que  la  compasión  dedicaba  al 
infortunio  y  al  poder  abatido. 

Fernán,  y  Santillana  tuvieron  que  apoyarse  en  nn  poste 
de  piedra,  para  resistir  la  fuerza  de  la  corriente  de  la  mul- 
titud, la  cual  se  apiñaba  alrededor  del  cadalso,  y  esta  fué 
la  señal  de  que  la  víctima  estaba  cerca. 

En  efecto,  después  de  una  ansiedad  terrible,  en  que  no 
habia  corazón  que  no  latiese  de  miedo,  de  rabia,  de  dolor  y 
de  conmiseración,  vióse  aparecer  un  cuerpo  de  caballeros, 
cubiertos  según  el  estilo  de  la  época ,  armados  de  largas 
lanzas  y  abriendo  paso  por  medio  de  los  compactos  monto- 
nes del  pueblo,  el  cual  se  separaba  como  la  elevada  ola  que 
es  dividida  por  la  quilla  de  un  buque. 

Detrás  venian  los  trompeteros  de  la  villa  tañendo  tris- 
temente sus  largas  bocinas;  el  pregonero  caminaba  en  se- 
guida, y  mas  atrás  se  presentaba  con  toda  la  magestad  pro- 
pia del  caso,  un  sacerdote  seguido  de  varios  asistentes,  lle- 
vando un  crucifijo,  á  cuya  presencia  el  pueblo  doblaba  la 
rodilla. 

Luego,  entre  dos  filas  de  soldados,  á  cuyo  frente  estaba 
don  Diego  López  de  Estúñiga,  y  rodeado  de  una  multitud 
de  religiosos,  marchaba  don  Alvaro  de  Luna. 

Detrás  de  él  iba  el  verdugo. 
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La  vista  del  patíbulo  no  le  hizo  sensación  al  parecer. 
La  misma  conformidad  que  habia  tenido  en  la  capilla  se 
veia  retratada  en  su  rostro  en  aquel  instante.  Contestaba 
tranquilamente  á  las  suaves  y  tiernas  exhortaciones  de  su 
confesor,  y  á  veces  espoleaba  su  cabalgadura,  como  si  an- 
helase la  consumación  del  sacrificio. 

Por  muchos  enemigos  que  este  hombre  grande  se  hu- 
biera adquirido  en  el  trascurso  de  su  vida  pública;  por 
muy  fogosas  que  estuvieran  las  pasiones  en  su  contra,  lúe 
go  que  todos  le  vieron  en  tan  apurada  situación,  olvidaron 
los  odios  para  compadecer  al  desgraciado. 

El  espectáculo  era  muy  doloroso,  y  por  consiguiente  un 
silencio  profundo  reinaba  en  todas  partes.  El  ruido  que  la  " 
multitud  habia  formado  se  estinguió  completamente,  y  cada 
cual,  con  los  ojos  fijos  en  el  Condestable  esperó  sobrecogi- 
do el  fin  de  aquella  escena,  que  no  era  otra  cosa  sino  el 
sombrío  desenlace  de  una  revolución. 

Don  Alvaro  llegó  por  último  al  pié  del  cadalso  y  como 
si  viniese  de  una  expedición  gloriosa  descendió  de  su  muía 
con  la  desenvoltura  y  elegancia  que  en  otros  tiempos  cau- 
sára  la  admiración  de  la  corte  de  Castilla. 

Ei  padre  Alonso  de  la  Espina  le  quiso  dar  la  mano. 

— Me  siento  firme,  dijo  poniendo  un  pié  en  el  primer 
escalón  del  enlutado  patíbulo.  Ahora  subamos  pronto. 

— Sí,  hijo  mió ;  subid  á  buscar  una  muerte  que  llenará 
de  admiración  á  los  siglos  venideros  y  os  conservará  un 
nombre  eterno  en  la  historia.  Pensad  que  el  cielo  tiene 
abiertas  sus  puertas  para  recibiros. 

Don  Alvaro  besó  un  pequeño  crucifijo  que  llevaba  pen- 
diente del  pecho  y  llegó  á  lo  alto  del  tablado. 

Por  un  momento  su  vista  fascinada  se  paseó  sobre  aquel 
mar  de  cabezas,  y  quiso  buscar  en  medio  de  ellas  una  es- 
presion  amiga;  pero  sobrecogido  con  un  pensamiento  de 
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terror,  cayó  á  los  pies  de  un  altar  que  estaba  levantado  en 
el  mismo  cadalso,  hasta  que  alzó  sus  ojos  y  se  encontró  un 
hombre  al  lado.  Era  el  ejecutor  de  la  justicia. 

— Perdonad,  amigo  mió,  le  dijo,  estaba  rezan  lo;  pero  si 
es  tiempo,  ya  me  tenéis  á  vuestra  disposición. 

El  verdugo  le  hizo  una  señal  para  que  se  levantase. 

Hecho  esto,  reparó  a  uno  de  sus  pajes  llamado  Morales. 

— Acuérdate  de  mí;  esto  es  lo  postrero  que  te  puedo 
dar,  le  dijo  entregándole  su  anillo  de  sellar. 

Morales  no  pudo  resistir  aquella  escena  y  se  echó  á  llo- 
rar amargamente. 

— Basta,  exclamó  dirigiéndose  al  verdugo,  haced  vues- 
tro oficio.  ¡Oh!  padre,  prosiguió  dirigiéndose  al  religioso, 
no  olvidaros  de  rezar  por  mi  alma. 

Dió  un  paso  adelante  y  se  dirigió  al  lugar  donde  tenia 
que  morir. 

—  Señor,  observó  el  verdugo,  con  Tiene  que  os  dejéis 
atar  los  pulgares  para  que  la  cuchilla  esté  pronta  á  separar 
vuestra  cabeza. 

— ¡Ah!  dijo  entregándole  una  agujeta  que  en  aquel 
tiempo  se  usaba  para  la  ropa. 

— Ahora  hincaos  de  rodillas. 

Don  Alvaro  se  postró  y  el  verdugo  sacó  su  horrible 
instrumento. 

Hubo  en  aquel  instante  tal  ansiedad,  que  no  se  perci- 
bía el  mas  pequeño  ruido.  Todos  estaban  con  los  ojos  fijos 
en  el  funesto  tablado. 

El  religioso  bendijo  solemnemente  á  la  víctima  y  con 
una  voz  conmovida  le  dijo  esas  últimas  espresiones  de 
consuelo  que  acompañan  al  alma  del  ajusticiado  hasta  el 
trono  de  Dios. 

Entonces  vióse  brillar  la  siniestra  cuchilla  del  verdugo. 
El  pueblo  lanzó  un  grito  espantoso... 
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La  cabeza  de  don  Alvaro  de  Luna  acababa  de  caer  so- 
bre el  tablado. 

El  cuerpo  vaciló  un  instante ,  estendíó  los  brazos  con- 
vulsivamente y  en  seguida  cayó  con  con  un  lúgubre  estré- 
pito, para  no  levantarse  mas. 

Aquel  inmenso  gentio  se  dispersó  derramando  silencio- 
sas lágrimas. 

En  el  mismo  momento  que  acababa  de  espirar  el 
Condestable ,  Fernán  Gómez  sintió  que  le  ponian  la  mano 
en  el  hombro. 

Volvió  la  cabeza  y  vió  á  Perafan  y  un  poco  mas  atrás 
á  Fortun. 

Quedóse  mas  pálido  de  lo  que  estaba. 

— ¿Qué  hay?  preguntó  con  una  ansiedad  tan  conocida 
que  no  pudo  menos  de  llamar  la  atención  de  algunos  cu- 
riosos. 

— El  conde  de  Miranda  y  doña  Beatriz  han  sido  presos, 
contestó  Perafan. 

—  ¡Rayo  del  cielo!  gritó  el  médico  dándose  un  violento 
golpe  en  la  frente.  Seguidme.  Es  preciso  salvarlos. 

El  marques  sin  saber  qué  significaba  el  trastorno  repen- 
tino de  su  compañero,  lo  siguió  de  lejos  mientras  este  der- 
ribaba á  derecha  é  izquierda  las  personas  que  se  le  ponian 
delante. 

En  cuanto  al  cadáver  de  don  Alvaro  solo  podemos  de- 
cir que  permaneció  tres  dias  en  el  patíbulo ,  y  su  cabeza 
colgada  de  la  escarpia.  Luego  que  se  hubo  recogido  la  su- 
ficiente limosna ,  se  le  dió  sepultura  en  un  cementerio  de 
ajusticiados;  sus  parientes  lo  trasladaron  mas  tarde  al  con- 
vento de  San  Francisco,  y  hoy  descansa,  por  permisión  de 
los  reyes ,  en  un  magnífico  sepulcro  en  la  suntuosa  catedral 
de  Toledo. 


CAPITULO  XXII. 


Donde  se  verá  cómo  principió  sus  operaciones  el  médico  de  la  reina  luego 
que  supo  la  prisión  del  conde  de  Miranda  y  de  doña  Beatriz  de  Silva. 


Cibdad  Real  se  encerró  en  su  casa  con  Fortun  y  Pera- 
fan ,  y  nadie  pudo  saber  la  conversación  que  medió  entre 
estos  tres  hombres  de  condiciones  distintas  ,  pero  los  tres 
decididos  á  salvar  á  dos  amantes  desgraciados. 

Aquella  tarde  supieron  que  el  conde  quedaba  preso  en 
una  torre  aislada,  cuyas  rejas  caian  al  Pisuerga,  y  doña 
Beatriz  habia  sido  conducida  con  el  mayor  sigilo  á  un  con- 
vento de  Arrepentidas. 

Con  todo ,  la  noticia  se  habia  hecho  general ,  el  pueblo 
sumamente  conmovido ,  tanto  con  «1  intento  de  asesinato 
cometido  contra  el  príncipe  de  Asturias,  como  con  la 
muerte  del  Condestable,  supo  con  cierto  placerla  prisión 
del  conde  de  Miranda,  y  esperó  ver  muy  pronto  una  se- 
gunda ejecución. 

En  tanto  Cibdad  Real  trataba  de  buscar  un  medio  para 
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salvar  á  sus  dos  amigos  á  toda  costa.  Como  hombre  pensa- 
dor calculó  los  medios  que  podía  tener  para  llevar  á  cabo 
un  plan  tan  difícil,  y-acaso  mil  veces  hubiera  desanimado 
si  no  hubiera  visto  que  la  muerte  era  el  término  del  uno  y 
la  deshonra  el  fia  de  la  otra. 

Con  estas  ideas  se  decidió  á  todo  y  creó  su  plan. 

Al  oscurecer  de  aquel  mismo  dia  salió  de  su  casa. 
Habia  mudado  de  traje;  pues  ademas  de  ciertas  insignias 
que  le  distinguian  como  médico ,  llevaba  un  lujoso  atavio 
no  muy  conforme  con  sus  hábitos. 

Esto  le  importaba  muy  poco,  por  cuanto  sabia  que  la 
necesidad  es  una  costumbre  que  nos  marca  ciertas  leyes 
que  no  podemos  vencer.  Así  fué  que,  erguido  y  risueño, 
cosa  muy  estraña  en  él ,  en  ocasiones  como  la  presente ,  y 
cual  si  fuera  á  enamorar  á  una  joven  desdeñosa  y  altane- 
*  ra,  se  dirigió  con  su  lujo  y  ostentación  al  palacio  de  la  rei- 
na de  Castilla. 

Mala  hora  era  para  ser  recibido  por  S.  M. ,  pero  como 
quiera  que  un  médico  tiene  siempre  autoridad  para  entrar 
en  la  alcoba  de  sus  enfermos ,  siguió  su  marcha  con  la  se- 
guridad y  confianza  de  aquel  que  no  ha  de  encontrar  obs- 
táculo en  sus  operaciones. 

Llegado  que  hubo  á  la  puerta  principal  del  régio  alcázar 
tuvo  una  prueba  evidente  de  todo  esto.  Los  porteros,  fun- 
cionarios estoicos  de  la  servidumbre  real,  se  apresuraron  á 
franquearle  todas  las  puertas,  haciéndole  multitud  de  cor- 
tesías,  y  principió  á  subirlas  escaleras,  hasta  que  llegó  á 
las  antecámaras  que  á  la  sazón  estaban  atestadas  de  ugie- 
res  y  criados.  . 

Pasó  por  medio  de  ellos,  como  pasan  y  habrán  pasado 
todos  los  cortesanos  del  mundo ;  esto  es,  con  la  cabeza  le- 
vantada, la  vista  algún  tanto  recogida  y  el  andar  atrevido, 
y  si  se  quiere  insolente. 
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Mas  llegó  á  una  puerta,  en  la  cual,  un  hombre  vestido 
lujosamente,  tuvo  la  osadía  de  detenerle  con  estas  palabras: 
—  ¿A  dónde  vais,  señor  médico? 

— A  ver  á  S.  A.  la  reina,  contestó  e3te,  medio  enfada- 
do por  haber  sido  detenido. 

— Siento  deciros  que  la  reina  no  recibe  á  nadie. 

— Nada  tiene  que  ver  conmigo  esa  orden.  Soy  el  médi- 
co principal  de  palacio ,  y  tengo  derecho  para  penetrar  en 
cualquiera  ocasión  hasta  el  mismo  lecho  de  S.  A. 

— Pero  es  que  tengo  una  orden  terminante. 

— ¿Vive  Dios!  dejadme  pasar,  exclamó  Fernandez  Gó- 
mez impacientado. 

A  este  acento  comprimido  por  la  cólera,  pareció  ceder 
el  ugier.  Fuera  que  tuviese  miedo  de  perder  su  empleo, 
nada  menos  que  con  detener  al  médico  de  la  reina,  fuera 
que  encontrase  justas  y  razonables  las  palabras  de  Gibdad 
Real,  lo  introdujo  por  último  en  una  corta  galería. 

— Esperad  un  momento. 

Al  decir  esto,  el  respetable  funcionario  abrió  la  puerta 
y  con  una  voz  profunda  exclamó : 

— El  señor  Fernán  Gómez  de  Cibdad  Real. 

Ya  iba  á  cerrar  la  espresada  puerta,  cuando  el  médico 
ganó  el  espacio  que  lo  separaba  de  ella  y  se  encontró  en  la 
cámara  de  la  reina  de  Castilla. 

Isabel  estaba  apoyada  en  una  mesa  de  alabastro,  y  un 
traje  blanco  y  onduloso  cubria  su  cuerpo.  Por  dos  ventanas 
ojivas  entraban  los  plateados  rayos  de  la  luna  que  en  aque- 
lla ocasión  se  levantaba  del  horizonte  como  una  errante  pa- 
loma que  echa  á  volar  de  las  montañas  mas  lejanas.  Una 
lámpara  daba  una  escasa  luz  á  la  suntuosa  morada. 

Aun  quedaban  algunos  rayos  del  crepúsculo  de  la  tar- 
de, que  luchaban  con  las  trasparentes  sombras  de  la. 
noche. 

tomo  m.  31 
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Apoyada  como  hemos  dicho,  en  la  mesa,  sola,  abando- 
nada á  misteriosos  pensamientos,  é  interrumpida  de  pronto 
por  la  visita  de  su  médico,  sintió  haber  sido  incomodada,  y 
esto  pasó  de  su  corazón  al  rostro.  Cibdad  Real  no  dejó  de 
conocerlo. 

La  reina  le  miró  con  aquel  traje  tan  elegante  y  no  pudo 
menos  de  estrañar  la  visita. 

Con  todo,  reservó  cuanto  pudo  sus  ideas  y  dijo  con  voz 
algún  tanto  desfallecida : 

—  ¿Qué  se  os  ofrece,  Cibdad  Real? 

— Señora,  contestó  este  con  la  galantería  que  sabia  usar 
en  ciertas  ocasiones.  Desearía  que  V.  A.  me  hiciera  el  ho- 
nor de  concederme  una  conferencia. 

—  ¡Una  conferencia!  exclamó  la  reina  sorprendida. 
—-Tiene  el  objeto  de  curar  ciertos  males,  tanto  morales 

como  físicos,  y  esta  es  la  razón  por  qué  la  solicito. 

— Pndiérais  haber  buscado  otra  ocasión  mas  oportuna, 
observó  Isabel. 

— La  mas  oportuna,  la  mas  á  propósito,  es  esta,  con- 
testó Cibdad  Real  con  la  mayor  sangre  fria.  Yo  siempre  es- 
toy sacrificado  por  hacer  bien,  y  esta  noche  particularmen- 
te estoy  decidido,  estoy  empeñado  en  hacerlo. 

—  ¿Me  buscáis  acaso  para  que  os  ayude  á  hacer  obras 
de  caridad? 

— V.  A.  ha  tenido  el  tacto  esquisito  de  acertarlo;  pero 
no  ha  comprendido  toda  la  estension  de  mi  plan.  El  bien 
que  pienso  hacer,  es  estensivo  á  vuestra  misma  persona. 

La  reina  abrió  los  ojos  con  el  mayor  asombro. 

—  ¡  A  mí !  exclamó. 
— $í,  señora. 

— ¿Cómo? 

— Si  V.  A.  me  permite  que  le  tome  el  pulso... 
— ¿Acaso  estoy  mala? 
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— Así  lo  indica  el  semblante.  Lo  encuentro  contraído, 
la  mirada  no  está  fija,  la  respiración  es  anhelosa.  Creo  que 
V.  A.  tiene  calentura. 

— No  tengo  nada,  exclamó  Isabel. 

—  ¡Oh!  no  se  equivoca  mi  ciencia.  V.  A.  tiene  calen- 
tura. Veamo?  el  pulso. 

Al  decir  esto  alargó  la  mano  y  pulsó  á  Isabel. 
En  efecto,  la  reina  padecia  horriblemente.  El  pulso  es- 
taba agitado  y  un  ardor  febril  devoraba  su  sangre. 
El  médico  se  puso  muy  sério. 

— V.  A.  está  mala;  un  violento  acontecimiento  ha  que- 
brantad© su  salud,  y  esta  causa,  que  ahora  es  naciente, 
puede  ser  mañana  un  enemigo  formidable  que  resista  toda 
la  eficacia  de  la  medicina. 

La  reina,  poseida  de  ciertos  sentimientos,  exclamó: 

— En  efecto,  Fernán;  mi  cabeza  se  abrasa  y  mi  cuerpo 
sufre  terriblemente. 

— Ya  lo  sabia  yo. 

—  ¿  Quién  os  lo  ha  dicho  ? 
— Mi  esperiencia. 

— No  creo,  contestó  Isabel  mirando  con  atención,  que  á 
tanto  alcance  vuestra  esperiencia,  que  os  descubra  lo  que 
yo  misma  no  sabia. 

— Es  que,  si  no  se  ha  olvidado  V.  A.,  ya  sabe  que  acos- 
tumbro á  comprender  las  cosas. 

—  ¿En  dónde? 

— En  el  corazón.  ¿No  se  acuerda  V.  A.  de  una  noche 
que  tuve  el  honor  de  esplicarle  mis  conocimientos  sobre 
este  particular? 

— Verdad,  verdad.  ¿Con  que  habéis  adivinado?... 

—He  adivinado  que  mi  reina  y  señora  tiene  calentura 
de  resultas  de  los  acontecimientos  del  dia. 

Y  al  pronunciar  las  palabras  acontecimientos  del  dia,  miró 
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á  Isabel  con  la  seguridad  de  un  hombre  que  no  teme  equi- 
vocarse. La  reina  observó  con  doble  asombro  á  Cibdad  Real'* 

—  ¿Con  que  según  vos,  la  triste  y  lamentable  escena 
que  hoy  ha  llamado  la  atención  de  Valladolid  y  que  pron- 
to admirará  al  mundo  entero,  esa  caida  estrepitosa  y  nunca 
esperada  del  Condestable,  que  santa  gloria  halle,  es  la  que 
ha  dado  origen  á  la  causa  que  ahora  me  aflige? 

— Hablo  de  los  acontecimientos;  el  que  V.  A.  me  indi- 
ca ha  sido  uno  solo. 

—  ¡Cómo!  exclamó  Isabel  poniéndose  pálida. 

— Digo  que  no  es  la  muerte  de  don  Alvaro  la  que  os  ha 
puesto  mala. 

—  ¿Pues  qué  es? 

— La  prisión  del  conde  de  Miranda,  contestó  el  médico 
con  la  mayor  tranquilidad. 

—  ¡Tenéis  atrevimiento!  gritó  Isabel  estremeciéndose 
al  ver  que  le  acababan  de  descubrir  lo  que  procuraba  ocul- 
tar en  lo  mas  profundo  de  su  alma. 

— Como  estamos  solos...  contestó  Fernán  encogiéndose 
de  hombros  con  la  mayor  naturalidad  del  mundo. 
— Pero...  ¿qué  queréis  decir? 

— Quiero  decir,  que  como  estamos  solos,  el  médico  tie- 
ne libertad  para  decir  á  la  enferma  el  verdadero  mal  que 
padece.  No  lo  estrañe  V.  A. ;  pero  aquí,  ya  que  ha  llegado 
la  ocasión,  no  hay  reina,  sino  una  mujer  que  debe  seguir 
mis  consejos,  quiero  decir,  mis  medicinas,  para  curar  las 
dolencias  del  cuerpo  y  las  úlceras  del  alma. 

Isabel  contrajo  las  cejas  y  fijó  su  ardiente  y  casi  deli- 
rante mirada  en  Cibdad  Real. 

— No  os  entiendo. 

— Es  <$osa  bien  fácil,  y  á  mi  entender  me  he  esplicado 
muy  claramente,  contestó  el  médico  con  una  impertufeable 
serenidad. 
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—Me  habéis  hablado  de  un  mal... 
— El  cual  tiene  su  origen  en  la  impremeditada  prisión 
del  conde  de  Miranda. 

—  ¡Volvéis  á  decirlo  !  gritó  Isabel  con  furor. 

—  ¿Y  por  qué  no?  contestó  Fernán. 

—  ¿Quién  os  ha  informado  de  esa  prisión? 

—Lo  sé,  como  todo  el  mundo  lo  sabe.  Esta  tarde  ha 
sido  encarcelado  en  una  de  las  mas  solitarias  prisiones  de 
Valladolid.  Esa  es  la  razón  por  lo  qué  esta  tarde  se  ha 
puesto  mala  V.  A. 

—  ¿Y  qué  tengo  que  ver  con  el  conde  de  Miranda?  pre- 
guntó Isabel  queriendo  disimular  su  turbación.  Ha  sido  un 
delincuente  y  se  le  ha  encarcelado.  No  hay  mas. 

— En  cuanto  á  eso,  mucho  pudiera  decir. 
— Hablad,  yo  os  lo  mando. 

—Estoy  en  ello.  Para  curar  es  menester  esplicar  la  en- 
fermedad y  seguir  su  historia. 

La  reina  quedó  atónita  sin  saber  qué  pensar  de  su  mé- 
dico. 

— Bien;  pero  contestad  categóricamente. 

—Pienso  hacerlo  desde  luego.  ¿Qué  desea  V.  A.? 

— Deseo  saber  por  qué  esta  noche  me  habláis  de  una 
manera  sumamente  distinta  de  otras  veces. 

— Yo  creia  que  deseaba  V.  A.  le  esplicase  su  enferme- 
dad y  le  aplicase  el  remedio. 

— También. 

— En  primer  lugar,  la  calentura  emana  de  una  fuerte 
lucha  entre  la  razón  y  las  pasiones.  Esta  lucha,  que  há  lar- 
go tiempo  he  observado  en  V.  A. ,  ha  llegado  á  una  altura 
estraordinaria,  y  ofrece  un  gran  cuidado. 

—¿Porqué? 

— Porque  un  sentimiento  poderoso ,  omnipotente  j  in- 
vencible, subyuga  vuestro  corazón,  oprimido  por  una  ca- 
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dena  que  en  vano  ha  hecho  esfuerzos  por  romper,  y  se  en- 
cuentra en  este  instante  agitado  por  un  millón  de  ideas,  en 
las  cuales  bulle  un  nombre.  Ese  nombre /señora ,  es  el  de 
un  conde  que  han  aprisionado  injustamente  esta  tarde,  ese 
conde  se  llama  don  Juan. 

—  ¿Y  eso  qué  quiere  decir?  exclamó  la  reina  sin  dejar- 
le concluir. 

— Que  V.  A.  está  enamorada  del  tal  conde,  contestó 
Fernán  sin  inmutarse. 

La  reina  lanzó  una  especie  de  gemido;  sus  ojos  brilla- 
ron como  dos  llamas  y  su  cuerpo  se  estremeció  violenta- 
mente. 

—  ¡  Fernán !  ¡  Fernán !  exclamó  dominada  por  un  esce- 
so de  furor;  me  estáis  insultando. 

— Estoy  diciendo  la  verdad,  y  creo  que  esto  no  debe 
ofender  á  V.  A. 
— Silencio. 

— No  puedo  callar.  Cuando  se  trata  de  la  preciosa  sa- 
lud de  mi  reina  me  considero  con  la  suficiente  autoridad 
para  no  obedecerla.  Yo  soy  el  único  que  he  leído  en  vues- 
tro corazón  el  principio  de  esa  amarga  enfermedad  que  os 
devora.  Yo  la  he  visto  nacer;  alimentarse  con  los  delirios 
de  una  imaginación  ardiente;  estenderse  por  todos  los  ór- 
ganos de  vuestro  cuerpo,  y  por  último,  apoderarse  tan 
profundamente  del  corazón  que  no  os  deja  un  momento  de 
reposo.  El  amor  ha  hecho  que  V.  A.  sufra  horribles  tor- 
mentos... sí;  yo  la  he  visto  bajo  la  apariencia  de  una  falsa 
sonrisa;  yo  la  he  contemplado  en  silencio  cómo  han  mar- 
chitado el  brillo  de  vuestros  ojos,  la  tez  sonrosada  de 
vuestras  mejillas  y  la  dulce  alegría  de  vuestra  juventud. 
El  médico,  señora,  lo  sabe  todo,  porque  ha  estudiado  lar- 
gos años  en  el  corazón  de  las  personas-  ¡  Oh !  y  no  se  pas- 
me V.  A.  si  paso  adelante  en  el  curso  de  mis  observaeio- 
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nes.  En  este  instante  seríais  feliz  y  dichosa  si  de  ese  amor 
no  hubiera  nacido  una  terrible  pasión,  destructora  como  la  - 
muerte ,  y  acaso  mas  violenta  que  las  penas  del  infierno. 
V.  A.  tiene  celos.  Celos  espantosos  que  os  hacen  olvidar 
el  rango  en  que  el  cielo  os  ha  colocado;  celos  que  domi- 
nan el  cuerpo  y  el  espíritu  hasta  el  caso...  perdóneme 
V.  A.  si  critico  su  conducta.  ¡  Oh !  es  demasiado  sensible 
lo  que  voy  á  decir. 

— Hablad ,  exclamó  Isabel  subyugada  por  la  relación  de 
Fernán. 

— V.  A.  ha  llegado  al  estremo  de  sentenciar  á  muerte 
al  conde  de  Miranda. 

La  reina  estaba  tan  blanca,  tan  poseida,  que  causaba 
compasión  y  terror  al  mismo  tiempo. 

— Lo  he  sentenciado  á  muerte  porque  ha  cometido  un 
delito,  dijo  maquinaimente. 

— No  nos  engañemos.  Bien  sabe  V.  A.  que  el  conde 
de  Miranda  es  inocente.  Si  fue  sorprendido  con  el  puñal 
levantado  sobre  el  príncipe ,  fue  porque  había  corrido  á 
aquel  lugar  para  salvar  el  honcr  de  Beatriz,  gravemente 
comprometido.  Cumplia  un  deber  de  caballero.  V.  A.  llena 
de  celos  no  pudo  resistir  el  triunfo  de  una  rival,  y  estra- 
viada  por  este  mismo  sentimiento  creísteis  encontrar  la 
venganza  mandando  prender  al  conde.  Ya  lo  ha  consegui- 
do V.  A.,  y  él  y  Beatriz  están  bajo  su  poder;  todo  el 
mundo  lo  sabe ,  y  mañana  el  tribunal  encargado  para  juz- 
garle lo  juzgará  por  las  apariencias,  lo  sentenciarán  á  muer- 
te, levantarán  un  cadalso  y  el  verdugo  le  cortará  la  cabe- 
za. Entonces  V.  A.  habrá  estioguido  de  un  golpe  el  amor 
y  los  celos  que  la  dominan  ;  pero  nacerá  el  remordimiento, 
tendréis  un  fantasma  continuo  delante  de  la  vista,  y  la  en- 
fermedad se  hará  mas  aguda,  mas  dolorosa,  hasta  con- 
cluir por  deshojar  la  preciosa  flor  de  vuestra  juventud. 
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—  Y  bien,  contestó  Isabel,  ya  que  me  habéis  ha- 
blado de  tal  modo,  corresponderé  de  la  misma  manera. 
Es  cierto  que  amo  al  conde  de  Miranda;  es  cierto  que 
los  celos  me  tienen  loca;  pero  tengo  un  consuelo  con  verlo 
morir ;  de  este  modo  nadie  lo  poseerá  y  yo  quedaré  tran- 
quila. 

La  reina  se  tapó  la  cara  con  ambas  manos  como  si  hu- 
biera hecho  una  confesión  terrible.  Todo  su  cuerpo  tembla- 
ba como  el  de  un  azogado. 

El  médico  se  sonrió  tristemente. 

— ¿Con  que  quiere  V.  A.  que  muera? 

—Sí. 

— Es  decir  que  se  le  sacrifica. 

— No  hay  otro  camino.  De  lo  contrario  moriria  yo. 

— Pero  según  mi  entender,  ¿por  qué  no  recurre  V.  A. 
á  otro  remedio? 

— Decidlo ;  si  es  alguno  que  yo  no  he  puesto  en  prácti- 
ca, lo  haré  al  momento. 

Isabel  levantó  la  cabeza  violentamente,  se  apoyó  en  la 
mesa  y  fijó  sus  miradas  oscurecidas  por  las  lágrimas  en 
Cibdad  Real. 

Era  doloroso  ver  á  una  mujer  tan  hermosa,  cuyo 
color  encendido  de  la  calentura  le  daba  dobles  atractivos, 
esperando  una  palabra  que  pudiera  salvarla  del  abismo 
en  que  estaba  sumida. 

— Hablad ,  en  nombre  de  Dios ,  prosiguió  juntando  sus 
enflaquecidas  manos. 

El  médico  comprendió  todo  el  dolor,  todo  el  trastor- 
no y  enagenamiento  de  la  reina.  Habia  en  sus  adema- 
nes y  en  sus  palabras,  ese  idioma  que  solo  comprenden 
las  almas  sublimes ,  y  que  llega  directamente  al  co- 
razón. 

— Esperaba  con  una  ansiedad  increible  que  Cibdad 
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Real  se  esplicára.  Este  se  detuvo  un  poco  por  hallarse  con- 
movido. 

— Difícil  es  encontrar  el  remedio,  señora,  dijo  por  últi- 
mo; el  mal  es  profundo,  y  para  arrancarlo  de  raiz  es  me- 
nester tiempo. 

—  ¿Pero  qué  me  proponéis? 

— Voy  á  esplicarme.  ¿Qué  adelanta  V.  A.  con  hacer 
morir  al  conde  de  Miranda  ? 
— Ya  os  lo  he  dicho. 
— Nada  se  consigue  con  eso. 

— Lo  sé.  Pero  entonces  yo  le  amaria  como  se  ama  á  los 
muertos.  Iria  en  el  silencio  de  la  noche  á  pedirle  perdón 
sobre  la  losa  de  su  tumba  y  á  lo  menos  no  tendria  quien 
me  lo  disputase. 

.  — Pero  Y.  A.  no  dejará  de  conocer  que  ese  proyecto  es 
una  locura. 

— ¿Qué  de  estraño  tiene  cuando  estoy  loca? 

El  médico  se  volvió  á  sonreir  tristemente. 

— Bueno;  iria  V.  A.  á  llorar  á  su  tumba,  invocaría  su 
nombre  una  y  mil  veces ;  llamaría  á  los  ángeles  del  sepul- 
cro para  enjugar  las  lágrimas  de  vuestros  ojos.  ¿Pero  os 
consolaríais  con  esto?...  No;  el  conde  estada  allí,  es  ver- 
dad; pero  ya  no  sería  aquel  sér  lleno  de  vida  y  gentileza 
que  cautivó  vuestra  alma  en  tiempos  pasados ;  sería  un  ca- 
dáver, que  poco  á  poco  se  iria  convirtiendo  en  polvo ;  un 
esqueleto  horrible  que  no  podría  contestar  á  vuestros 
ardientes  suspiros  ni  á  vuestras  quejas  lastimosas.  ¿T 
qué  sabemos,  señora,  si  se  levantaría  de  la  huesa  para 
echaros  en  cara  su  muerte,  para  bañar  vuestras  manos  con 
la  sangre  que  destilaría  su  cuello  cortado  por  el  ver- 
dugo? 

— Callad,  callad;  me  estáis  atormentando  con  esas  des- 
cripciones. 

TOMO  III.  32 


250  LOS  CELOS  DE  UNA  REINA. 

—  Es  menester  hacernos  cargo  de  todo,  porque  todo 
puede  ser. 

—  Pero  los  muertos  no  vuelven. 

— No  vuelven ;  pero  se  presentan  á  veces  á  los  que  fue- 
ron el  origen  de  sus  desgracias. 

—Pues  decid  un  medio  decidlo  y  de  este  modo  no 

perecerá  el  conde. 

— No  hay  otro  medio  sino  la  razón.  Vuelva  en  sí  V.  A.; 
reconozca  el  mal  que  piensa  hacer;  considere  que  no  sola- 
mente don  Juan  sufrirá  el  castigo  que  se  le  prepara,  sino 
que  sus  consecuencias  irán  á  parar  á  una  mujer  harto  des- 
graciada que  ama  como  ama  V.  A. 

—  ¡Oh!  no  me  habléis  de  eso,  dijo  Isabel.  Yo  quisiera 
vencer  los  sentimientos  con  que  lucha  mi  alma.  En  esta 
noche  profunda  que  me  rodea,  no  hay  otro  faro  ni  otra  es- 
peranza sino  concluir  de  una  vez. 

— Haga  Y.  A.  por  olvidar. 
— Inútil  remedio. 

— Entréguese  á  distracciones  continuas. 

— Es  eri  valde. 

— Vuelva  al  lado  del  rey. 

— No;  deseo  estar  sola. 

— Entonces,  exclamó  Cibdad  Real,  es  preciso  que  V.  A. 
acceda  á  lo  que  voy  á  decir. 
— ¿Qué  queréis? 

— Una  orden  para  que  inmediatamente  sea  puesto  en  li- 
bertad el  conde  de  Miranda  y  para  que  doña  Beatriz  de  Sil- 
va salga  del  convento  de  Arrepentidas,  donde  se  encuentra 
encerrada. 

—  ¡  Una  orden  pedís !  preguntó  la  reina  poniéndose  en 
pié  como  si  un  resorte  la  hubiese  obligado  á  ello. 

— La  pido  por  honor  de  mi  reina  y  en  nombre  de  la 
justicia.  Para  que  V.  A.  se  cure  completamente  es  preciso 
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rio  matar  sino  salvar;  no  ser  tiranos  y  sí  ser  generosos;  sa- 
crificarse uno  mismo,  y  no  sacrificar  á  los  demás. 

— Cibdad  Real,  lo  que  me  pedís  es  imposible. 

— No  lo  será,  señora.  Hay  un  Dios  en  el  cielo  que 
conoce  lo  justo  y  santo  de  mi  proyecto  y  no  defraudará 
mis  esperanzas.  Déjeme  obrar  V.  A.,  yo  prometo  que 
el  conde  desaparecerá  de  la  tierra,  es  decir,  del  círculo 
tlonde  mandáis  vos.  De  este  modo  será  como  si  hubiese 
muerto. 

—  ¿Y  Beatriz? 

— En  cuanto  á  Beatriz  también  la  alejaré  de  vuestro 
lado  para  que  no  os  recuerde  nada  la  imágen  de  una 
rival. 

—  Eso  no  puede  ser. 

—  ¿Y  por  qué  no? 

—  Porque  ellos  serian  felices,  mientras  yo  desgra- 
ciada. 

—Los  deberes  de  Y.  A.  le  harían  olvidar  poco  á  poco 
esos  momentos  de  amargura. 

—  ;  Oh !  Fernán,  exclamó  Isabel,  no  creáis  que  mi  amor 
es  uno  de  esos  sentimientos  blandos  y  apacibles  que  en- 
cuentran la  calma  en  el  olvido  de  lo  pasado.  Mi  amor  es 
una  llama  inestinguible,  que  trastorna  mis  potencias  hasta 
el  estremo  de  abandonarme  la  razón.  Vos,  que  tanto  sa- 
béis, no  habéis  comprendido  la  fuerza  de  esta  pasión  im- 
petuosa que  me  arrastra  á  los  mas  espantosos  precipicios. 
Para  calmarla  no  hay  otros  remedios  sino  los  estremos 
mas  grandes,  mas  violentos. 

— Pero  moderando  esa  fuerza... 

— No,  no ;  todo  sería  un  trabajo  ímprobo.  Yo  no  tengo 
energía  ni  poder  para  sujetar  á  un  frío  cálculo  la  magni- 
tud de  mi  pasión.  Me  es  imposible,  continuó  estrechando 
-sus  manes  contra  el  pecho. 
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— Pero  también  será  imposible  que  V.  A.  se  decida  á 
que  muera  unjhombre  que  do  tiene  otra  culpa  sino  amar  á 
doña  Beatriz  de  Silva. 

— Estoy  decidida  á  poner  un  término  á  mis  tormen- 
tos, Fernán,  exclamó  Isabel  con  acento  desesperado. 

—  ¿De  qué  modo?  preguntó  el  médico  con  horrible 
ansiedad. 

—¡Oh!  ¿No  lo  habéis  comprendido?  Os  he  dicho  que 
para  aplacar  la  fuerza  de  mis  celos  es  menester  que  haya 
una  víctima... 

— ¿Ha  reflexionado  V.  A.  lo  que  está  diciendo? 

— Sí ,  todo  está  pensado. 

— Luego  esa  orden  que  he  pedido... 

— No  puedo  darla. 

— Señora,  exclamó  Fernán  poseído  de  un  justo  senti- 
miento. Quiera  el  cielo  que  no  os  cueste  amargas  lágrimas 
semejante  proceder.  He  hecho  lo  que  debia  Ahora  es- 
peremos los  acontecimientos. 

Cibdad  Real  al  decir  esto  volvió  la  espalda  para  reti- 
rarse. 

—Fernán ,  deteneos ,  gritó  la  reina  como  si  estuviera 
loca. 

— Señora ,  me  detendré  con  tal  que  se  pongan  en  liber- 
tad al  conde  y  á  Beatriz. 

— Nunca        nunca,  dijo  limpiándose  las  lágrimas  que 

caian  de  sus  ojos. 

— ¡  Nunca!  exclamó  el  médico  cerrando  los  puños;  pues 
que  la  sangre  de  esas  dos  víctimas ,  en  caso  de  que  se 
derrame ,  caiga  sobre  vuestra  cabeza ,  y  empañe  los  dias 
de  vuestra  existencia,  con  todos  los  horrores  del  remordi- 
miento. 

Al  decir  esto  lanzó  una  mirada  sombría  á  aquella  mu- 
jer desesperada  y  salió  de  la  régia  cámara  dispuesto  á 
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perecer  antes  que  permitir  la  perpetración  de  un  crimen 
semejante. 

La  reina  quedó  otra  vez  sentada  en  un  sillón,  mi- 
rando á  la  luna  que  se  remontaba  por  los  cielos,  sin 
saber  lo  que  sentia  ni  pensaba  en  aquel  momento  angus- 
tioso. 


CAPITULO  XXIII. 


De  eómo  el  médico  supo  encerrar  en  unos  frasquitos  la  salvación  del  conde 
de  Miranda  y  de  doña  Beatriz  de  Silva. 


Completamente  dominado  por  la  escena  que  acababa  de 
pasar,  bajó  Cibdad  Real  las  escaleras  de  palacio... 

Encontróse  por  último  en  una  estensa  plaza  alumbrada 
por  los  rayos  del  astro  de  la  noche  y  el  titilante  fulgor  de 
las  estrellas. 

Entonces,  con  la  frente  bañada  en  un  copioso  sudor, 
abrumado  por  el  sentimiento  y  el  ardor  canicular  del  estío, 
con  el  cabello  erizado  y  los  ojos  chispeantes  de  cólera,  re- 
conoció que  se  hallaba  en  la  plaza  de  San  Francisco,  no  sa- 
biendo esplicarse  cómo  habia  llegado  hasta  allí. 

Detúvose  de  repente,  como  la  máquina  á  quien  le  falta 
la  acción ;  miró  á  todas  partes  cual  si  volviera  de  un  pe- 
sado sueño ;  pasóse  la  mano  por  la  frente ,  deseando  con 
este  movimiento  reunir  sus  ideas  estraviadas ,  y  poco  á 
poco  fué  recordando  el  pasado,  midiendo  el  presente  y  cal- 
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culando  el  porvenir,  para  cerciorarse  de  la  tremenda  reali- 
dad que  pesaba  sobre  él  y  sus  amigos. 

Entonces  levantó  la  vista  y  se  horrorizó. 

Estaba  en  frente  del  cadalso  de  don  Alvaro  de  Luna,  el 
cual  se  destacaba  lúgubremente  sobre  el  fondo  siniestro  de 
algunos  edificios  irregulares. 

Retrocedió ,  pues  ,  como  todo  hombre  por  valiente  que 
sea,  á  la  vista  de  un  cuadro  tan  espantoso.  Sobre  la  funes- 
ta escarpia  se  hallaba  la  lívida  y  ensangrentada  cabeza  del 
favorito,  cuyos  sombríos  perfiles  adquirian  un  doble  horror 
con  la  tibia  y  macilenta  claridad  de  la  noche :  en  el  tablado 
se  ostentaba  su  cuerpo  cubierto  con  un  paño  negro. 

Un  guardia  dormía  en  los  escalones  del  patíbulo  :  todo 
lo  demás  estaba  solitario. 

El  médico  no  vió  en  aquel  mausoleo  del  crimen,  otra 
cosa  sino  una  reproducción  misteriosa  de  lo  que  pasaba  en 
su  interior.  Estaba  delante  de  un  cadalso  ,  y  solo  faltaba 
un  verdugo  apoderado  del  conde  de  Miranda. 

Esta  reflexión  que  sacudió  del  todo  la  especie  de  embria- 
guez que  embargaba  su  corazón ,  le  hizo  penaar  en  el  por- 
venir... en  ese  porvenir  cubierto  de  oscuridad  que  amena- 
ba  al  mas  valiente  de  los  caballeros  y  al  mas  leal  de  los 
amantes ;  se  acordó  de  lo  que  acababa  de  pasarle  con  la 
reina ,  del  rencor  cada  vez  mas  grande  del  príncipe  de  As- 
turias, y  dedujo  que  para  conjurar  tanta  borrasca,  era  me- 
nester tentar  uno  de  esos  médios  podérosos  que  suelen  pro- 
venir del  pensamiento  de  Dios. 

Al  punto  que  hubo  tendido  una  mirada  sobre  aquel  mar 
de  turbulencias,  y  -cuando  se  hubo  asegurado  para  hacer 
frente  á  los  mas  grandes  escollos ,  pasó  por  su  rostro  un 
aire  de  tranquilidad  que  serenó  sus  descompuestas  fac- 
ciones. 

Arrastrado  por  sus  ocultas  ideas,  iba  á  emprender  su 


Descansa  un  paz,  víctima  de  la  ambición  y  del  orgullo... 
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marcha  de  nuevo,  cuando  conoció  que  como  cristiano  de- 
bía rendir  un  homenaje  de  respeto  á  la  inmensa  catástrofe 
que  tenia  delante  de  sus  ojos. 

Con  este  pensamiento ,  dirigióse  al  patíbulo  y  principió 
á  subir  sus  escalones  con  lentitud. 

Llegó  por  último  á  lo  alto ;  quitóse  ©1  sombrero  con  ve- 
neración ;  acercóse  á  la  escarpia  y  echó  una  moneda  de  oro 
en  el  plato  de  metal  que  habia  colocado  debajo  de  la  cabe- 
za de  don  Alvaro  para  recojer  limosna. 

El  sonido  de  aquella  moneda  sonó  de  un  modo  penetrante. 

— Descansa  en  paz ,  víctima  de  la  ambición  y  del  orgu- 
llo, dijo  poniendo  una  mano  sobre  el  cuerpo  helado  del 
Condestablé  y  fijando  sus  ojos  en  los  entornados  y  hundi- 
'dos  del  mismo.  El  cielo  te  proporcione  el  sosiego  de  que 
careciste  acá  en  el  mundo ,  y  ruega  á  Dios  por  tus  mas  en- 
carnizados enemigos  en  compensación  de  la  infausta  muer- 
te que  estos  te  han  proporcionado.  ¡Condestable  de  Casti- 
lla!... duerme  con  tranquilidad  y  reconoct,  aunque  tarde, 
cuál  es  el  pago  que  proporcionan  los  hombres  encumbra- 
dos á  sus  mas  celosos  servidores. 

Al  concluir  esta  oración  fúnebre,  que  no  dejó  de  con- 
solar el  estado  angustioso  en  que  se  encontraba  Gibdad 
Real,  dobló  una  rodilla  y  besó  la  orla  ensangrentada  del 
paño  mortuorio  que  cubría  el  cuerpo  de  don  Alvaro. 

— Ahora  pensemos  en  los  vivos ,  dijo  poniéndose  en  pié; 
y  puesto  que  trato  de  levantar  una  eterna  barrera  entre  la 
reina  y  mis  dos  protegidos ,  principiemos  la  obra. 

Saludó  de  nuevo  á  aquel  cadáver ,  gigante  reducido  á 

polvo,  lanzó  un  suspiro  en  honor  de  laiufortunada  víctima, 

y  con  pasos  rápidos  se  dirigió  por  un  laberinto  de  calles 

tortuosas  á  su  retirada  habitación ,  que  como  se  acordarán 

nuestros  lectores ,  se  hallaba  construida  cerca  del  puente 

de  doña  Eló. 

tomo  ni.  35 
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Llegó  por  último ,  y  lo  primero  que  vió  fue  á  Fortun  y 
Perafan  que  lo  esperaban  en  la  puerta  con  la  mayor  impa- 
ciencia. 

— Arriba,  hijos  mios,  dijo  luego  que  los  conoció;  pron- 
to, al  gabinete  donde  tengo  mi  estudio...  Los  momentos 
son  preciosos...  muy  preciosos,  y  es  menester  obrar  con 
un  tacto  esquisito ,  si  es  que  hemos  de  salvar  al  conde  y  á 
doña  Beatriz. 

Los  dos  leales  compañeros  del  conde  de  Miranda ,  no 
esperaron  segunda  orden ,  y  todos  tres  se  hallaron  en  el 
gabinete  anatómico-químico  y  botánico,  después  de  breves 
momentos. 

— Acerca  un  sillón  á  esta  mesa ,  Perafan ,  exclamó  el 
médico  con  un  acento  tan  vibrante ,  que  desde  luego  ma- 
nifestaba la  irritación  nerviosa  que  lo  dominaba;  tú,  For- 
tun, tráeme  aquel  gran  libro  que* yace  en  ese  rincón. 

Fernán  Gómez,  sin  pensar  en  el  lujoso  atavio  que  cu- 
bría su  cuerpo ,  se  dirigió  á  un  armario  lleno  de  redomas 
curiosamente  tapadas,  tomó  dos  ó  tres  de  estas,  abrió 
unos  cajones,  sacó  unas  plantas  de  aspecto  exótico,  y  con 
toda  esta  carga ,  volvió  á  la  mesa  donde  ya  Perafan  habia 
acercado  el  sillón  y  Fortun  colocado  el  libro. 

El  médico  se  sentó,  mientras  los  dos  actores  de  las  ope- 
raciones del  sábio ,  guardaron  un  silencio  profundo. 

— Fortun,  dijo  Cibdad  Real  apoderándose  del  libro  con 
la  misma  avidez  que  un  gabilan  de  su  presa ,  es  menester 
salvar  al  conde  de  Miranda. 

El  escudero  por  toda  respuesta  inclinó  la  cabeza  con  la 
mayor  resolución. 

— Perafan ,  prosiguió ,  es  menester  salvar  á  doña  Bea- 
triz. 

Este  estiró  el  pescuezo,  según  su  rancia  costumbre,  de- 
cidido á  cuanto  se  le  mandase. 
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El  médico  abrió  el  libro:  era  un  manuscrito  latino. 

— Por  supuesto,  continuó  sin  levantar  la  vista,  que  aho- 
ra mas  que  nunca  es  preciso  portarse  con  decisión,  -con  va- 
lentía. Tú,  Fortun,  te  encargas  del  conde,  tú  Perafan,  de 
doña  Beatriz...  porque...  ¡Oh!  no  sabéis.  A.  uno  le  prepa- 
ran un  patíbulo  y  á  la  otra  un  convento.  He  procurado 
apartar  por  cuantos  medios  han  estado  á  mis  alcances  esta 
terrible  desgracia ;  pero  todas  las  vías  naturales  se  me  han 
cerrado  y  voy  á  acudir  á  las  estraor diñarías.  La  ciencia  es 
grande,  y  Dios  por  medio  de  ella  hace  milagros  que  están 
escondidos  á  los  oj'os  de  la  ignorancia.  Antes  que  se  levan- 
te el  cadalso,  antes  que  el  verdugo  afile  su  hacha ,  antes 
que  el  velo  cubra  las  sienes  de  la  hermosa  joven  que  tengo 
bajo  mi  protección,  buscaré  la  salvación  en  este  libro,  don- 
de están  los  mas  ricos  tesoros  de  la  inteligencia.  No...  no 
se  reirán  los  que  sueñan  con  ardientes  fantasmas,  ni  con 
la  venganza,  ni  con  el  colmo  de  sus  deseos;  yo  levantaré 
un  mundo  por  medio,  yo  edificaré  un  palacio  invisible  cu- 
yos muros  no  se  podrán  traspasar  jamás... 

El  médico  hubiera  seguido  en  su  atrevida  y  casi  enig- 
mática peroración;  pero  su  pensamiento  se  trasladó  á  las 
páginas  del  libro  y  sus  ojillos  vivos  é  inquietos  principia- 
ron á  recorrer  sus  renglones. 

Los  dos  escuderos  estaban  pálidos  y  escuchaban  con  el 
mayor  silencio. 

— Papaver,  gritó  Cibdad-Real  después  de  algún  tiempo 
de  lectura :  esta  es  la  planta  de  cuya  semilla  se  extrae  un 
jugo  precioso  para  ciertos  casos  y  que  se  llama  Meconium, 
El  Meconium  produce  el  Laudanum  y  el  Laudanum  entorpece, 
adormece  y  quita  por  último  la  vida  si  se  suministra  en 
cantidad  mayor  á  la  que  puede  resistir  el  cuerpo  humano. 
Preparémosle,  prosiguió  destapando  una  de  las  botellas  que 
habia  traído.  Perafan,  acércate. 
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El  antiguo  Qx-eirujano  obedeció  confiado  desde  luego 
en  sus  conocimientos  en  la  ciencia. 

— ¿Conoces  este  extracto?  preguntó  Fernán  mostrándo- 
le  la  redoma. 

—  Sí  señor  ,  contestó  su  ayudante  mirándole  con 
asombro. 

— Voy  á  hacer  uso  de  él. 
— ¿Pues  vais  á  matar  á  alguien? 
— No;  voy  á  salvar  á  dos  personas.  ¡Pero  tiemblas! 
¡Qué  es  eso! 

— ¡Oh!  temo  una  doble  desgracia. 

—  ¡  Silencio,  imbécil !  La  ciencia  sabe  lo  que  es  malo  y 
es  saludable ;  esta  frente  calva  y  reluciente  que  ves,  prue- 
ba que  he  pasado  largos  años  entregado  á  su  culto  y  que 
es  difícil  equivocarse. 

— Pero...  ¿á  quién  vais  á  suministrar?... 
— Al  conde  y  á  doña  Beatriz. 

—  ¡  Van  á  morir ! 

—Eso  es  lo  que  yo  quiero,  que  mueran.  De  este  modo 
el  verdugo  se  quedará  con  el  deseo  de  cortar  una  cabeza, 
y  las  Arrepentidas  de  poner  un  velo. 

— Pero  de  cualquier  modo  las  consecuencias... 

— Me  querrás  decir  que  son  iguales,  ¿no  es  eso?  Pues 
te  equivocas,  porque  morir  de  muerte  natural  á  morir  de 
muerte  violenta,  hay  una  diferencia  notable. 

— No  la  encuentro,  contestó  Perafan  creyéndose  en  los 
tiempos  dichosos  en  que  podia  disputar  en  nombre  del  arte. 

— Con  el  uso  de  las  armas  has  olvidado  muchas  cosas, 
Perafan,  dijo  el  médico.  ¿Qué  esperanza  de  vida  tiene  un 
cadáver  á  quien  han  cortado  la  cabeza? 

— Ninguna. 

—  Bien.  ¿Y  el  que  es  acometido  de  una  muerte  repenti- 
na? ¿Me  negarás  la  existencia  de  las  asfixias?  ¿Ha  sido  el 
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primer  ejemplo  que  un  hombre  se  haya  levantado  del  ataúd 
y  sacuda  los  ligamentos  de  la  muerte?  Habla  ahora.  ¿Quién 
ha  vuelto  á  vivir  después  de  separada  una  cabeza  del  tronco? 

— ¡Oh!  es  verdad,  dijo  Perafan  vencido. 

— Sois  incrédulo  porque  no  sabéis.  Así,  pues,  te  orde- 
no que  obres  no  guiándote  por  tu  raciocinio,  sino  por  el 
mió;  serás  un  miembro  de  la  máquina,  que  obedecerás 
otro  movimiento  superior.  Fortun,  prosiguió  dirigiéndose 
al  escudero,  que  aparecia  asombrado,  corre  á  aquel  arma- 
rio y  trae  dos  botecitos  de  cristal  que  encontrarás  entre 
otros  muchos  que  están  vacíos...  Haremos  la  mezcla  délos 
simples  para  que  la  combinación  tenga  la  fuerza  necesaria 
y  mate...  Estas  yerbas  serán  unos  calmantes  que  se  opon- 
drán á  la  acción  del  brebaje  en  caso  de  que  sea  dañino... 

Fortun  colocó  en  este  instante  los  dos  frasquitos  de  cris- 
tal sobre  la  mesa. 

Fernán  los  examinó  con  un  detenimiento  profundo  por 
si  estaban  rotos  ó  averiados ;  en  seguida  pasó  revista  á  los 
tapones;  vió  si  cerraban  bien,  y  luego  que  se  hubo  conven- 
cido que  se  hallaban  en  el  mejor  estado,  elijo: 

— Ahora,  Perafan,  vierte  estas  yerbas  en  esa  agua  que 
contiene  esa  redoma. 

El  ayudante  hizo  esto  con  la  delicadeza  propia  de  un 
hombre  acostumbrado  á  esta  clase  de  observaciones,  y  to- 
dos quedaron  en  silencio. 

Fernán  fijó  sus  ojos  en  un  reloj  de  arena  para  medir  el 
tiempo,  y  con  ese  cálculo  frió  que  distingue  á  un  geómetra 
resolviendo  un  problema,  esperó  que  el  agua  en  que  habían 
caido  las  gotas  adquiriese  un  color  amarillento. 

— Bien,  fuera  ya.:  llenemos  la  tercera  parte  de  estos 
frasquitos  con  esa  agua. 

Los  dos  escuderos  ayudaron  á  esta  operación.  Practica- 
da que  fué,  Cibdad  Real  tomó  la  botella  que.eontenia  el  ex- 
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tracto  que  hemos  mencionado  ya,  y  con  mano  firme,  mira- 
da tranquila  y  respiración  sosegada,  principió  á  mezclar  al- 
gunas gotas  con  el  agua  de  los  botecillos.  - 

Perafan,  que  comprendía  toda  la  importancia  de  la  ope- 
ración, estaba  pálido  y  temblando.  Fortun,  que  apenas  adi- 
vinaba lo  que  sucedia,  miraba  á  unos  y  á  otros. 

— Perfectamente,  dijo  el  médico  luego  que  hubo  con- 
cluido tan  difícil  operación.  >¡  Oh!  no  confundamos  los  fras- 
quitos;  este  pertenece  á  Beatriz,  este  á  don  Juan,  Tomad 
cada  cual  el  vuestro,  prosiguió  dando  el  primero  á  Perafan 
y  el  segundo  á  Fortun. 

Luego  que  cada  cual  se  hubo  hecho  dueño  de  aquellas 
delicadas  piececitas  de  cristal ,  Fernán  Gómez  se  quitó  el 
gracioso  sombrerete  que  le  cubría. 

— ;  Dios  mió !  exclamó  con  un  acento  de  veneración 
profunda.  Si  es  verdad  que  tenéis  escondidos  en  el  seno  de 
la  naturaleza  secretos  inmensos  para  el  porvenir  de  la  cien<- 
cia  de  Hipócrates ;  si  los  simples  tienen  la  virtud  de  para- 
lizar el  dolor,  contener  los  derramamientos  de  sangre,  ale- 
jar la  muerte  de  la  cabecera  del  calenturiento ,  haced  que 
mi  prueba  tenga  el  brillante  resultado  que  me  prometo; 
bendecid  mi  obra.  Dentro  de  esos  dos  frasquitos  he  encer- 
rado la  muerte  bajo  la  apariencia  de  un  sueño  tranquilo... 
muerte  ineficaz  que  pienso  vencer  con  vuestra  ayuda. 

Al  decir  esto,  su  rostro,  tan  noble  y  tan  varonil,  ad- 
quirió una  confianza  estraordinaria,  volvió  á  ponerse  el 
sombrero  y  dijo  á  los  dos  escuderos: 

— Entendámonos. 

— ¿Qué  deseáis?  contestó  Fortun. 

— Voy  á  darte  mis  instrucciones. 

— Decid. 

—¿Sabes  dónde  está  encerrado  tu  amo? 
— Sí  señor. 
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— Pues  ahora  mismo  vas  á  verlo. 

— ¿Pero  me  dejarán  acaso? 
.  — Haz  presente  al  carcelero  que  has  sido  un  leal  servi- 
dor del  conde ;  ruégale  con  cuantas  palabras  tiernas  te  acu- 
dan á  la  imaginación. 

— Perdonad.  Los  carceleros  son  unos  hombres  que  tie- 
nen el  corazón  de  hierro  y  unos  oidos  de  piedra. 

— Pero  son  sensibles  á  las  súplicas  cuando  van  acom- 
pañadas de  dinero. 

—Eso  es  otra  cosa.  Las  puertas  de  una  cárcel  no  se  re- 
sisten á  esto  y  mucho  menos  un  carcelero. 

— Toma,  pues. 

— ¿Qué  me  dais? 

Cibdad  Real  arrojó  sobre  la  mesa  un  bolsón,  cuyo  so- 
nido indicó  el  precioso  metal  que  contenia. 

— Ahí  tienes  cien  maravedises  de  oro,  cuya  influencia 
hará  ver  al  conde  dentro  de  pocos  momentos.  Luego  que 
estés  con  él,  le  dices  de  mi  parte  que  si  quiere  librarse  de 
un  cadalso  y  vivir  al  lado  de  Beatriz,  es  preciso  que  maña- 
na á  la  noche  beba  el  licor  que  contiene  el  frasquito  que 
tienes  en  tu  poder. 

— Pero  según  os  habéis  esplicado,  exclamó  Fortun,  este 
frasquito  encierra  la  muerte. 

— La  muerte,  es  verdad.  Es  necesario  que  lo  beba  si  no 
quiere  sucumbir  en  un  patíbulo. 

— ¡Oh!  eso  no  puede  ser. 

— Obedéceme  y  ten  confianza,  dijo  Fernán  con  tal  per- 
suasión, que  el  escudero  exclamó: 

— Bien,  haré  lo  que  me  mandáis. 

— Si  no,  seriamos  perdidos.  Marcha. 

Fortun  titubeó  otro  momento ;  pero  una  mirada  del  ba- 
chiller, miradallena  de  autoridad  y  confianza ,  le  hizo  par- 
tir sin  demora. 
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Cibdad  Real  quedó  solo  con  su  antiguo  compañero  de 
medicina ;  este ,  con  el  pescuezo  mas  estirado  que  nunca, 
esperaba  que  se  le  dirigiera  la  palabra. 

Así  fué  en  efecto. 

— Perafan,  dijo  el  médico. 

—Señor,  contestó  este,  siguiendo  la  costumbre  de  res- 
ponder como  el  mas  fiel  de  los  escuderos. 

— Es  necesario  que  de  aquí  á  mañana  á  la  noche  bus- 
ques á  la  nodriza  de  doña  Beatriz  de  Silva. 

— Bueno. 

— Violante ,  según  mi  cálculo ,  debe  hallarse  en  el  con- 
vento de  Arrepentidas  donde  está  su  señora,  y  por  lo  mis- 
mo opino  que  debes  dirigirte  á  ese  punto  para  encontrarla. 

— ¿Y  qué  he  de  hacer? 

— Ante  todas  cosas  fingirte  un  pariente  de  ella ,  y  que 
tengas  la  suficiente  habilidad  para  que  comprenda  que  por 
su  parte  debe  fingir  también. 

— Corriente,  contestó  Perafan  sonriéndose. 

— Luego  que  hayas  practicado  esta  operación ,  es  pre- 
ciso que  la  hagas  entender  que  se  finja  mala  su  señora,  si 
no  lo  está,  y  que  me  llame  con  el  objeto  de  curar  su  enfer- 
medad. 

—Comprendo ,  comprendo. . . 

— Todo  esto  tiene  que  estar  para  mañana  á  la  noche; 
¿lo  entiendes? 

—Haré  todo  lo  que  esté  de  mi  parte. 

— Te  encargo  que  guardes  el  frasquito  con  el  mayor  es- 
mero y  que  vengas  lo  mas  pronto  que  te  sea  posible  á  dar- 
me parte  del  resultado  de  tus  operaciones...  Marcha. 

Perafan  hizo  una  cortesía,  y  ya  iba  á  retirarse  cuando 
la  voz  de  su  amo  le  hizo  retroceder. 

— Espera,  dijo  Cibdad  Real ;  se  me  olvidaba  un  requi- 
sito indispensable.  Toma  esta  bolsa  con  otros  cien  mará  ve- 
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dises  de  oro  y  regálalo  al  convento  de  Arrepentidas;  de 
este  modo  no  dejarán  las  madres  de  echarte  mil  bendiciones 
y  lograremos  nuestro  intento. 

Perafan  alargó  la  mano,  cogió  el  magnífico  bolsón,  que 
guardó  cuidadosamente  en  el  pecho ,  y  envolviéndose  en 
su  famoso  gabán,  salió  de  la  estancia,  no  sin  hacer  re- 
temblar al  pavimento,  de  resultas  de  la  obesidad  de  su 
persona. 

— Ahora  me  toca  á  mí,  exclamó  el  bachiller  ajustándo- 
se los  principales  adornos  de  su  traje,  y  envolviéndose  en 
un  largo  velaman.  Ya  que  he  atacado  los  dos  puntos  prin- 
cipales donde  están  el  conde  y  Beatriz,  bueno  será  prepa- 
rar los  demás.  Vamos  al  campo  santo  y  apoderémonos  del 
ánimo  de  Pedro  el  sepulturero. 

Al  decir  esto,  salió  de  su  casa  y  se  estravió  por  calles 
oscuras  y  tortuosas. 


CAPITULO  XIV. 


0 

Dificultades  é  inconvenientes  con  que  tropezó  Fortun. 


Cuando  el  escudero  del  conde  de  Miranda  se  encontró 
en  la  calle,  recapituló  detenidamente  todo  lo  que  acababa 
de  pasar,  y  se  decidió  por  último  á  obedecer  ciegamente  las 
instrucciones  de  Gibdad  Real,  seguro  de  que  estas  tenían 
por  objeto  un  buen  fin,  aunque  este  ñn  apareciera  envuelto 
en  densas  tinieblas. 

Con  tal  determinación,  se  dirigió  á  la  apartada  torre, 
donde  aquella  tarde  habia  sido  encerrado  su  señor,  y  des- 
pués de  haber  andado  bastante  terreno,  llegó  á  sus  inme- 
diaciones y  principió  á  examinarla,  á  favor  de  los  tranqui- 
los rayos  de  la  luna. 

Es  cosa  que  hace  latir  el  corazón  violentamente  cuan- 
do se  considera  uno  de  estos  monumentos,  en  cuyo  seno  se 
encierra  una  persona  querida,  y  mucho  mas  cuando  se  tra- 
ta de  llevar  á  cabo  una  empresa  arriesgada. 

La  torre  no  tenia  guardias ,  observación  que  no  dejó 
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de  agradar  á  nuestro  escudero ;  pero  sí  tenia  una  maciza 
puerta  cerrada  con  un  ventanillo  cruzado  de  barras  de 
hierro,  «1  cual  estaba  abierto,  pues  se  veialuz  interiormente. 

Con  paso  resuelto  Itegó  á  él,  y  después  de  haber  exami- 
nado, aunque  rápidamente ,  el  siniestro  portal  de  aquella 
mansión,  sacó  su  puñal  y  con  el  pomo  dió  varios  golpes  en 
ajas  planchas  corroídas  de  hierro  con  que  estaba  forrada  la 
puerta. 

El  cerbero  de  aquel  nuevo  infierno  contestó  bien  pron- 
to al  insólito  llamamiento ,  señal  de  que  vigilaba  mucho; 
y  poco  después  apareció  al  otro  lado  del  ventanillo  una 
cara  innoble ,  que  bien  pudiera  compararse  á  la  de  esos  sa- 
yones que  el  genio  religioso  de  los  pintores  ha  colocado  ar- 
rastrando al  Salvador  al  Calvario. 

—Buenas  noches,  dijo  Fortun  con  la  voz  mas  melosa 
que  pudo  adoptar. 

— ¿Qué  se  ofrece?  contestó  el  carcelero  con  el  tono  de 
un  perro  enfadado. 

— Se  ofrece  hablar  con  vos. 

— ;  Conmigo !  No  sé  qué  pueda  ser ,  porque  con  esta  y 
otra  nos  habremos  visto  dos  veces  en  nuestra  vida* 
—No  importa. 
—  ¿Pues  qué  queréis? 

—Voy  á  complaceros ,  contestó  el  escudero,  siempre 
con  la  mayor  amabilidad.  ¿Es  cierto  que  hay  un  preso  en 
esta  torre? 

El  carcelero  se  retiró  un  poco ,  lanzó  una  ojeada  rece- 
losa á  su  interpelante  y  exclamó : 
— Yo  no  sé* 

— ¿Cómo  que  no  lo  sabéis? 

— Quiero  decir  que  si  lo  sé ,  no  me  da  gana  de  instrui- 
ros en  cosas  que  no  debéis  saber. 

—Otro  hombre  seria  mas  amable  que  vos. 
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— Yo  no  lo  soy. 

— Contestaría  siquiera  con  política.  El  trato  no  está  re- 
ñido con  nadie,  y  el  preguntar  no  es  una  falta  que  pueda 
alarmar  la  conciencia  de  un  carcelero. 

— Con  todo,  yo  me  alarmo. 

— Me  atreverla,  exclamó  Fortun,  á  ofreceros  un  ma- 
ravedí de  oro  porque  satisfacieseis  mi  pregunta.  Os  diré... 
en  este  mundo  tenemos  cada  cual  una  persona  á  quien  ser- 
vir y  otra-á  quien  amar.  Yo  pobre  diablo,  sin  otro  oficio 
que  servir  á  un  caballero  á  quien  profeso  todo  mi  cariño, 
estoy  rodando  hace  ya  largo  tiempo  por  encontrarlo...  me 
habían  dicho  que  estaba  preso,  y  ved  aquí  el  motivo  por 
lo  que  os  he  preguntado  si  en  esta  torre  habia  alguno. 

La  naturalidad  con  que  Fortun  dijo  estas  palabras  y  la 
dorada  oferta  que  acababa  de  hacer,  aplacaron  el  mal  gé- 
nio  del  terrible  guardián. 

— Eso  ya  es  otra  cosa,  dijo  sonriéndose ,  hay  presos  en 
todas  partes  y  aquí  también ,  buen  amigo . 

— ¿Con  que  los  hay? 

--Digo  que  los  hay,  pero  en  en  realidad  no  hay  mas 
que  uno. 

— Tomad  vuestro  maravedí  de  oro ,  lo  habéis  ganado, 
contestó  Fortun  dejando  caer  la  resplandeciente  moneda  en 
manos  del  carcelero. 

— Gracias,  dijo  este. 

— Corto  es  el  don  para  merecer  semejante  espresion. 
Pero  dejando  esto  á  un  lado,  debo  confesaros  francamente 
que  no  me  he  quedado  satisfecho  con  saber  que  tenéis 
un  preso.  Todo  el  mundo  puede  estar  preso  y  no  ser  mi 
señor.' 

—¿Y  qué? 

—Que  desearía  merecer  me  dijérais  su  nombre. 

— ¡Su  nombre!  eso  es  imposible ,  amigo.  Exigís  mas 
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de  lo  que  puedo  daros.  La  responsabilidad  es  inmensa,  y 
mi  pescuezo... 

— Tontería,  eso  es  un  temor  pueril...  Pero  si  á  tal  altu- 
ra alcanza  vuestro  miedo,  lo  indemnizaría  con  ocho  mara- 
vedís de  oro.  ¿  Os  acomoda  el  trato? 

El  carcelero  dió  un  paso  atrás  como  asombrado  con  se- 
mejante ofrecimiento. 

*   — ¡Ocho  mará  vedis  de  oro!  exclamó  estupefacto. 

— Aquí  están ,  dijo  Fortun  abriendo  la  mano  y  hacién- 
dolos brillar  á  la  luz  de  la  luna. 

El  carcelero  alargó  la  mano  impulsado  por  la  codicia, 
pero  el  astuto  Fortun  la  cerró  diciendo  al  mismo  tiempo : 

— Esto  no  es  vuestro  todavia,  camarada. 

— Yo  creí... 

— Decidme  el  nombre  del  preso. 

— Me  estáis  tentando  como  si  fuérais  el  diablo.  Pero  ya 
que  os  empeñáis ,  sabed  que  se  llama  el  conde  de  Mi- 
randa. 

— ;E1  conde  de  Miranda!  gritó  Fortun,  cabalmente  ese 
es  mi  señor.  ¡  Oh !  tomad ,  tomad ,  no  solo  os  doy  ocho  ma- 
ravedís de  oro ,  sino  veinte  por  la  placentera  noticia  que 
me  acabáis  de  dar. 

El  carcelero  atónito  á  la  vista  de  tanto  dinero ,  ex- 
clamó: 

— ¡Cuernos  de  Lucifer!  parecéis  una  mina  de  oro... 
— No  sabéis  el  placer  que  me  habéis  causado. 
— Lo  calculo;  pero  camarada ,  permitidme  que  os  supli- 
que una  cosa. 
—¿Cuál? 
— Que  os  vayáis. 
— ¿Por  qué? 

-—Por  dos  razones  muy  sencillas.  La  primera  porque 
ya  sabéis  lo  que  deseábais,  y  la  segunda  porque  siendo  vos 
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el  escudero  del  conde  Miranda,  me  oléis  á  rebelde  desde 
diez  tiros  de  ballesta  de  distancia. 
— ¿Y  eso  qué  tiene  que  ver? 

—  Para  mí  sí  tiene  que  ver.  Yo  soy  muy  amante  de 
mi  rey... 

— No  seáis  tonto.  ¡  Con  que  yo  pensaba  pediros  otro 
favor!... 

— ¡Otro  favor!  Aunque  me  ahorquen  no  puedo  ha- 
cer mas. 

— No  es  cosa  que  os  comprometa... 
— Decid,  pues. 

— Acontece  que  es  la  vez  primera  que  estoy  en  Valla- 
dolid,  y  no  sé  dónde  pasar  la  noche. 
— Pues  hay  muchas  posadas. 

— ¿Y  á  qué  tengo  que  buscarlas  pudiendo  dormir  aquí? 
— ¿A  dónde?  gritó  el  guardián  espantado. 
— Con  vos. 

— ¡Conmigo !  Yo  no  duermo. 

— Ni  yo  tampoco.  Es  una  doble  ventaja  como  lo  cono- 
ceréis. El  objeto  es  no  estar  al  sereno. 

— Hum,  hum,  refunfuñó  el  carcelero;  yo  no  puedo  ha- 
cer tal  favor.  No  estoy  solo  en  la  torre,  y  acaso  criticarían 
mi  ligereza. 

— Pues  estáis  en  el  caso  de  escoger,  dijo  Fortun  tentan- 
do la  codicia  del  carcelero.  Si  me  abrís  la  puerta  de  la  tor- 
re, aumentaré  los  maravedís  de  oro  que  tenéis  hasta  el  nú- 
mero de  treinta. 

— I Treinta  maravedís!  No...  no...  Espongo  mi  pescue- 
zo por  esa  cantidad. 

—Os  daré  treinta  y  cinco. 

—Tenéis  unos  argumentos  incontestables,  dijo  el  car- 
celero rascándose  la  cabeza,  como  el  hombre  que  hace  es- 
fuerzos para  resistir  una  tentación.  » 
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— ¿Queréis  ó  no  queréis?  Contestad  pronto,  ó  délo  con- 
trario me  vuelvo  á  la  ciudad. 

La  amenaza  era  terrible ,  así  es  que  el  carcelero  re- 
plicó : 

— No  seáis  tan  lijero.  Cualquiera  piensa  lo  que  hace  ó 
debe  hacer,  y  yo  estoy  pensando  ahora  en  eso  mismo, 
— Pues  resolveos. 

— Allá  voy*  ¿Me  dais  hasta  cuarenta  maravedís  y  os 
dejo  entrar? 
— Corriente. 
— Vengan  pues. 
— Abrid  antes  la  puerta. 

El  carcelero ,  como  hombre  decidido  á  ganar  un  montón 
de  dinero,  descorrió  los  cerrojos,  llaves,  atravesaños  y  de- 
mas  cuñas  de  hierro  con  que  estaba  asegurada  la  puerta  y 
dió  entrada  ásu  huésped. 

En  seguida  cerró  otra  vez. 

—Tomad,  dijo  Fortun,  ¿no  es  eso? 

— Cuenta  cabal ,  contestó  el  sayón  mirando  á  la  luz  de 
un  faroí  sus  cuarenta  monedas  de  oro. 

El  escudero  en  tanto  examinaba  el  sitio  que  acababa  de 
conquistar  con  no  poco  trabajo. 

Estaba  debajo  de  una  ancha  y  no  muy  alta  bóveda  cu- 
yas ennegrecidas  paredes  se  iban  inclinando  lentamente 
desde  el  suelo  hasta  formar  un  arco.  Un  farol  pendia  de 
aquel  techo  de  piedra  helado  y  amarillento  y  en  el  fondo 
habia  dos  puertas.  Puertas  de  hierro,  tristes  y  misteriosas 
como  las  de  un  sepulcro  de  bronce. 

Considerado  rápidamente  el  átrio  de  aquella  mansión 
feudal,  Fortun  se  volvió hácia  su  compañero. 

— ¿Qué  miráis?  le  dijo  este. 

— Admiro  la  obra  y  busco  un  lugar  menos  triste  que 
este  para  descansar*  . 
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— Eso  sí  que  no.  De  aquí  no  podéis  pasar.  Esa  es  vues- 
tra cama. 

Y  señaló  el  banco  de  piedra. 

— No  es  muy  blanda  por  vida  mia,  exclamó  el  escude- 
ro. Con  todo,  poco  me  importa  porque  ya  os  he  dicho  que 
no  duermo. 

—  ¿Nunca? 
— Nunca.  . 

— Es  cosa  rara.  A  mí  algunas  veces  me  suele  hacer  cos- 
quillas en  loS  ojos  una  cosa  semejante  al  sueño  y  no  su- 
cumbo á  él  hasta  que  he  pasado  dos  ó  tres  noches  sin  dor- 
mir. Esta  noche  me  toca  descansar,  por  lo  que  tendré  el 
sentimiento  de  separarme  de  vos. 

— ¿Y  me  vais  á  dejar  solo? 

— Entre  estas  cuatro  paredes.  No  tenéis  otro  entreteni- 
miento que  asomaros  á  la  ventanilla  de  la  puerta  y  mirar 
al  rio  que  pasa  no  muy  lejos  de  aquí. 

— Pues  amigo,  este  convenio  no  me  acomoda ,  exclamó 
Fortun  con  acento  incomodado. 

— No  hay  otro. 

—¿Cómo  que  no?  Si  no  fuérais  tan  rígido  observador 
de  vuestro,  deber  os  propondría  un  medio. 

—  ¿Cuál? 

— Una  cosa  muy  sencilla,  y  digo  sencilla  porque  nadie 
la  sabría. 

— Esplicaos,  refunfuñó  el  carcelero  mirándolo  con  ojos 
de  gato  arisco. 

—  ¿Seríais  capaz,  exclamó  Fortun,  de  abrirme  la  puer- 
ta del  calabozo  donde  está  mi  señor?... 

—  ¡Qué  estáis  diciendo!  gritó  el  guardián.  ¡Abrir  nada 
enos  que  las  puertas  de  un  calabozo  donde  hay  un  pája- 
ro de  tanta  cuenta  como  es  el  conde!...  Eso  es  una  locura. 

— ¿Y  qué  tiene  de  particular? 
tomo  ra,  55 
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— Me  gusta  la  frescura  con  que  lo  preguntáis. 

— Es  decir,  añadió  el  escudero  juiciosamente,  que  to- 
dos los  favores  se  agradecen  y  que  todos  los  sacrificios  se 
compensan. 

— No  entiendo  bien ,  contestó  el  guarda  de  la  torre  agu- 
zando las  orejas. 

— Digo  que  según  es  el  favor  así  es  la  fineza  con  que 
debe  agradecerse. 

—  Hombre,  sois  un  demonio  que  me  estáis  hacien- 
do faltar  á  todas  mis  obligaciones.  Ya  se  vé,  j  tenéis  un 
modo  de  convencer  tan  grande  que  se  olvida  uno  de  su 
empleo ! 

— Eso  seria  espuesto,  cuando  alguien  supiese  lo  que  es- 
tamos tratando.  Pero  nadie  nos  oye ;  yo  soy  un  mal  aven- 
turado aventurero  que  busco  á  mi  señor  y  que  daria  cua- 
renta maravedís  de  oro  con  tal  de  verlo. 

— ¡  Daríais  cuarenta  maravedís! 

— Sin  faltar  una  moneda. 

— ¿Con  qué  condiciones  ? 

— Yos  seríais  el  que  las  propusiese. 

— ¡Yo!   Dios  me  libre  de  caer  en  semejante  tenta- 
ción... ¡El  lazo  es  terrible!... 

—Sí,  pero  no  tan  espuesto  como  os  figuráis.  Bien  valen 
cuarenta  maravedises  el  dejar  hablar  media  hora  siquiera 
á  un  criado  con  su  señor. 

— Si  fuera  media  hora... 

-¿Qué? 

— Acaso,  acaso...  Pero  no...  no  puede  ser. 

— ¡Qué  diantre!  exclamó  Fortun  redoblando  toda  su 
energía  para  convencer  al  carcelero.  Por  media  hora  os  es- 
poneis  á  perder  cuarenta  monedas  de  oro  mas  rubias  que 
unas  candelas. 

— No  puedo  hacer  otra  cosa. 
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— Es  decir  que  si  no  queréis,  no  tengo  yo  grande 
empeño.  Dejaremos  el  negocio  para  otra  ocasión,  ó  es- 
peraré que  otro  compañero  vuestro  sea  mas  blando  que 
vos. 

El  carcelero,  se  volvió  á  rascar  la  cabeza,  titubeó  por 
largo  rato  y  exclamó  : 

— Y  en  el  caso  de  que  yo  accediese,  ¿qué  seguridad 
me  daríais  de  los  cuarenta  maravedís? 

— Esta,  dijo  Fortun  mostrándole  la  bolsa  donde  queda- 
ban los  sesenta  restantes  de  los  ciento  que  le  habia  entre- 
grado  Cibdad  Real. 

— ¿Y  cuándo  me  los  entregaríais? 

— Al  momento  si  gustáis ;  pero  opino  que  será  mejor 
entregarlos  luego  que  Jiaya  visitado  á  mi  señor. 

— ¿Media  hora  nada  mas? 

— Luego  que  pase  ese  tiempo  podéis  volver  por  mí. 

— Pues  está  hecho  el  trato.  Seguidme. 

El  carcelero  descolgó  el  farol  y  tomó  un  manojo  de  lla- 
ves que  estaban  en  un  rincón. 

Después  de  mirar  á  todos  lados,  principió  á  abrir  una 
puerta;  ya  que  iba  á  descorrerse  el  último  de  los  cerrojos, 
se  paró  de  pronto  y  dijo : 

— Antes  de  entrar  por  esta  puerta  es  necesario  que 
entreguéis  vuestras  armas.  Es  una  precaución  indispen- 
sable. 

— ¿A  quién  he  de  entregarlas? 
— A  mí. 

—  Nada  de  eso.  No  pienso  entregarlas  á  nadie.  Si 
en  algo  os  vale  mi  palabra,  os  diré  que  no  se  sepa- 
rarán de  mi  cuerpo ,  ni  permitiré  que  nadie  haga  uso  de 
ellas. 

— Entonces  marchemos  adelante. 

Abierta  la  puerta  se  presentó  una  escalera  oscura,  es- 
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trecha  y  tenebrosa,  que  subia  caracoleando  por  medio  de 
una  espesa  muralla. 

El  carcelero  marchaba  delante  y  Fortun  detrás.  Des- 
pués de  llegar  á  otra  puerta,  que  abrió  el  primero  con  igua- 
les precauciones  que  la  anterior ,  entraron  en  unas  estre- 
chas galerías. 

—Entrad,  dijo  el  carcelero. 

—¿Por  dónde? 

— Por  aquí.  ¿Estáis  tan  ciego  que  no  veis  esta  puerta? 

En  efecto,  otra  tercera  puerta  se  había  abierto  y  For- 
tun descubrió  en  el  fondo  del  calabozo  al  conde  de  Miranda 
recostado  en  un  montón  de  paja. 

El  noble  caballero  parecía  dormir ;  pero  de  pronto  saltó 
de  aquel  estraño  lecho  porque  había  reconocido  á  Fortun. 
Este  besó  su  mano  derecha  con  profunda  emoción. 

Al  cabo  de  un  instante,  y  cuando  iban  á  principiar  á  ha- 
blar, sintieron  que  llamaban  en  la  torre... 

El  carcelero,  que  ya  bajaba  las  escaleras,  descendió  con 
la  mayor  rapidez,  lleno  de  espanto,  para  ver  quién  era  el 
que  daba  golpes  en  la  puerta. 

— ¡Fortun!  exclamó  el  conde  lleno  de  sorpresa. 

— Gracias  á  Dios  que  os  encuentro,  contestó  el  valiente 
escudero  enternecido. 

— Alguna  cosa  estraordinaria  debe  suceder  cuando  has 
penetrado  hasta  aquí. 

—No  os  habéis  engañado. 
—¿De  qué  se  trata? 

—¿Para  qué  hemos  de  usar  de  preámbulos?  Se  trata  de 
libraros  de  un  cadalso  y  del  verdugo. 

Esta  revelación  que  hubiera  espantado  al  hombre  mas 
temerario,  no  hizo  mella  en  el  ánimo  del  conde. 

—  ¿Con  que  tratan  de  matarme?  preguntó  sonrién- 
dose. 
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—Sí;  hay  un  tribunal  pronto  á  juzgaros  y  sentencia- 
ros á  muerte ;  pero  como  ya  os  he  dicho,  es  menester  li- 
braros. 

— ¿Cómo? 

— No  sé  los  medios ;  pero  todo  está  dispuesto. 
— ¿Quién  los  posee? 

—Vuestro  amigo  el  bachiller  Fernán  Gómez  de  Cibdad 
Real. 

— ;  Hombre  generoso !  dijo  el  conde  conmovido.  ¿Y  qué 
te  ha  dicho? 

— Me  ha  dicho ,  que  si  amáis  á  Beatriz  y  queréis  li- 
braros de  una  muerte  horrible  y  afrentosa ,  es  menes- 
ter que  mañana  á  la  noche  bebáis  el  licor  que  encierra 
este  frasquito. 

Fortun  sacó  del  seno  el  botecillo  de  cristal  que  ha 
bia  tomado  en  el  laboratorio  del  médico  y  se  lo  en- 
tregó. 

El  conde  miró  con  indiferencia  aquel  recurso  al  pare- 
cer tan  inútil. 

— ¿Y  para  qué  sirve  esto?  preguntó. 

—  ¡Oh!  no  lo  sé;  pero  si  tenéis  fé  en  la  ciencia  de 
vuestro  amigo  ;  si  anheláis  que  doña  Beatriz  sea  vues- 
tra esposa  ;  si  queréis  huir  de  la  continua  persecución  de 
una  reina  y  de  un  príncipe  implacable  ,  este  es  el  re- 
medio. 

El  conde  volvió  á  mirar  el  pomo  de  cristal. 

— No  seré  yo  quien  desconfie  de  él,  puesto  que  viene 
de  mi  mejor  amigo.  Si  esto  es  todo,  yo  prometo  que  ma- 
ñana ála  noche  apuraré  este  licor...  Pero  silencio,  siento 
pasos,  Alguien  se  acerca. 

Poco  tiempo  después  apareció  en  el  calabozo  el  carce- 
lero completamente  trastornado. 

— Afuera,  afuera,  le  dijo  á  Fortun.  En  un  tris  ha  es- 


273  LOS  CELOS  DB  UNA  REINA. 

tado  que  no  haya  sido  descubierto ,  y  no  puedo  ni  aun  te- 
neros en  la  torre. 

— ¿Pero  qué  ha  sucedido? 

—  ¡Qué  ha  de  suceder!  Ha  venido  un  enviado  de  la 
reina  para  saber  si  el  señor  conde  estaba  con  la  mayor  se- 
guridad, y  en  qué  me  he  visto  para  alejarlo  de  aquí  y  que 
no  suba  al  calaboio. 

— Si  eso  es  así...  vamos*  contestó  Fortun  resignándose. 
Adiós,  señor... 

— Adiós,  murmuró  el  conde  con  tristeza. 

El  carcelero  consideró  prudente  empujar  á  Fortun  y 
cerrar  en  -seguida  la  puerta  del  calabozo. 

— De  prisa,  dijo  meneando  sus  llaves.  No  quiero  que 
se  reproduzca  una  segunda  visita.  Además,  se  me  han  dado 
instrucciones  para  mañana  ála  noche... 

— ¿Qué  instrucciones?  preguntó  Fortun  alarmado. 

— -  ¡  Oh !  parece  que  la  reina  va  á  venir  á  ver  á  vuestro 
amo...  Quiero  decir,  viene  á  que  tomen  en  su  presencia 
las  declaraciones  del  reo  como  asesino,  nada  menos  que  del 
príncipe  de  Asturias. 

— En  cuanto  á  eso ,  Dios  y  la  reina  dispondrán  lo  que 
quieran,  contestó  el  escudero  encogiéndose  de  hombros. 
Ahora  ajustemos  nuestra  cuenta. 

—Sí,  sí,  ajustémosla,  exclamó  el  carcelero  con  ojos  de 
codicia. 

— Tomad;  os  debia  cuarenta  maravedís  de  oro,  según 
lo  estipulado. 

—  Justo. 

—En  esta  bolsa  hay  sesenta.  Es  vuestra. 
— ;  Cómo !  murmuró  el  carcelero  no  sabiendo  lo  que  le 
pasaba. 

—Repito  que  es  vuestra,  con  la  condición  de  que  me  deis 
hospitalidad  si 'alguna  vez  se  me  ofrece  hacer  otra  visita. 
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— Yo  y  la  torre  estamos  á  vuestra  disposición. 

El  carcelero  sintió  el  respetable  peso  de  la  bolsa,  y 
lleno  de  emociones  distintas  la  guardó  en  su  pecho... 

Poco  tiempo  después,  corría  Fortun  á  casa  del  mé- 
dico Cibdad  Real  para  darle  parte  del  resultado  de  su 
comisión. 


CAPITULO  XXV. 


Donde  se  verá  el  por  qué  dió  seis  saltos  el  sacristán  del  convento  de  Arrepen- 
tidas de  Valladolid. 


Mientras  que  sucedían  los  acontecimientos  que  deja- 
mos referidos ,  bueno  será  que  volvamos  la  vista  atrás, 
imitando  á  Orion  cuando  sacaba  su  inmensa  cabeza  por  en- 
cima de  las  ondas  del  Océano  para  seguir  la  carrera  de 
la  Aurora,  no  con  el  objeto  de  pasearnos  por  las  casillas 
del  Zodiaco,  ni  mucho  menos  correr  detras  de  una  dora- 
da belleza ,  sino  con  el  fin  de  ir  en  pos  de  Perafan ,  cuya 
obesa  figura  era  la  única  que  obstruia  las  calles  de  Valla- 
dolid. 

Semejante  nuestro  ex-cirujano  á  aquellos  sábios  de 
Grecia  que  buscaban  por  el  mundo  la  sabiduría ,  camina- 
ba Perafan  hácia  el  convento  de  Arrepentidas ,  donde  se- 
gún todas  las  probabilidades  debia  estar  Violante  al  lada 
de  su  señora. 

También  deseaba  llegar  cuanto  antes,  temiendo  qua 
toho  ilt*  36 
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el  sacristán  cerrase  el  locutorio ,  pues  siendo  así  tenia  que 
,  suspender  sus  operaciones  hasta  el  dia  inmediato,  cosa 
en  verdad  que  no  estaba  en  armenia  con  la  rapidez  que 
requerían  las  circunstancias. 

Apretó  el  paso,  llevó  la  mano  al  lado  de  la  espada, 
se  encasquetó  su  antigua  gorra  de  pieles,  y  siguió  por 
el  laberinto  de  casas  y  monumentos  que  ya  en  aquella 
época  eran  el  principal  ornato  de  la  villa. 

Era  digno  de  llamar  la  atención  á  otro  que  no  hubiera 
tenido  la  prisa  que  Perafan ,  el  hermoso  cuadro  que  pre- 
sentaba este  pueblo  feudal  con  sus  santuarios  góticos ,  ilu- 
minado por  la  luna.  Pero  nuestro  ex-cirujano,  aunque 
amante  de  la  soledad  y  de  la  contemplación ,  no  estaba  para 
meditar  en  el  átrio  de  las  iglesias ,  y  pasó  adelante  sin  ver- 
ter una  mirada  sobra  las  bellas  obras  arquitectónicas  y  sin 
saludar  al  génio  del  hombre  que  á  tanta  altura  habia  colo- 
cado el  arte. 

Después  de  caminar  con  la  mayor  prisa  que  pudo  dar  á 
sus  dos  piernas ,  llegó  á  las  inmediaciones  del  convento  de 
Arrepentidas,  viejo  edificio  de  no  grande  elevación,  pero 
de  suficiente  anchura  y  de  gruesos  muros  para  contener  una 
iglesia  en  su  recinto  con  largos  departamentos  y  una  huer- 
ta cubierta  de  viejos  árboles. 

Sonaba  una  triste  campana  en  la  ancha  torre  del  conven- 
to, cuando  Perafan  vió  una  puerta  entornada  y  de  la  cual 
salió  el  moribundo  resplandor  de  una  luz.  Acercóse  á  ella 
y  con  brazo  vigoroso  la  empujó. 

La  puerta  chirreó  sobre  sus  viejos  goznes  y  en  el  mis- 
mo instante  que  nuestro  ex-cirujano  se  encontró  en  un  oa1 
curo  portal  en  cuyo  fondo  ardia  una  lámpara  delante  de  la 
imagen  de  una  Virgen,  descubrió  una  mujer  sentada  en  ua 
banco. 

Esta  mujer  era  Violante* 
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Perafan ,  luego  que  la  reconoció ,  se  dirigió  á  ella  rápi- 
damente. 

— Os  buscaba,  le  dijo  lleno  de  alegria. 

— ¡ Oh !  ¿vos  aquí ,  señor  Perafan?  exclamó  la  fiel  no- 
driza, cuyos  ojos  estaban  bañados  de  lágrimas. 

— Sí,  y  el  cielo  nos  proteje  sin  duda  cuando  nos  ha 
unido  en  este  lugar. 

— ¿Por  qué?  Sabéis  acaso... 

— Sé  que  doña  Beatriz  está  detenida  en  este  convento. 

— ¡Oh,  Dios  mió!...  exclamó  Violante  sollozando. 

— No  lloréis,  es  menester  obrar,  dijo  el  ex-cirujano 
bajando  la  voz  y  mirando  á  todas  partes  con  recelo. 

— ¿Luego  habéis  venido?...  Esplicaos. 

— He  venido  para  que  salvemos  á  doña  Beatriz. 

— Es  imposible.  El  sacristán  me  ha  querido  arrojar  ya 
de  este  sitio  tres  ó  cuatro  veces ,  porque  dice  que  ya  es 
hora  de  cerrar  el  locutorio:  yo  le  he  pintado  mi  sentimien- 
to y  el  deseo  de  que  me  encerrasen  al  lado  de  mi  señora? 
y  todo  ha  sido  inútil. 

— Bien,  ¿dónde  está  ese  sacristán? 

— Ha  ido  á  cerrar  la  iglesia  y  pronto  debe  volver. 

— Pues  escuchad,  es  muy  importante  lo  que  voy  á  de- 
ciros ,  y  es  preciso  ejecutarlo  á  toda  costa. 

—Hablad. 

— Voy  á  obligar  al  sacristán  y  luego  á  las  monjas  para 
ue  os  lleven  al  lado  de  vuestra  señora. 
—¿De  veras  ? 

—Sí ,  pero  es  preciso  que  se  finja  mala  doña  Beatriz 
si  no  lo  está,  y  con  este  pretesto  llamar  al  bachiller  Fer- 
nán Gómez  de  Cibdad  Real.  De  esto  depende  su  salvación. 
¿Lo  oís? 

—Lo  oigo,  contestó  temblando  la  nodriza. 

—Tened  presente  que  mañana  quede  hecho  todo  esto. 


284  LOS  CELOS  DE  UNA  REINA. 

— Bien ,  pero  el  sacristán  es  inexorable.  Ademas ,  las 
madres  se  opondrán  tal  vez  á  mi  entrada. 
— Ya  veremos. 
— Callad...  que  ya  viene. 

Al  decir  esto ,  Perafan  miró  á  la  puerta  de  afuera  y  vio 
un  hombre  sumamente  pequeño  que  con  una  luz  en  una 
mano  y  algunas  llaves  en  la  otra  se  dirigió  á  la  portería. 

Cuando  entró  lanzó  un  gruñido  de  impaciencia. 

— ¿Todavia  estáis  aquí?  gritó  dirigiéndose  á  Violante. 

— Seguramente,  contestó  el  ex-cirujano  haciendo  el  mas 
cumplido  saludo  que  pudo  hacer  jamas  un  cortesano  de 
nuestros  tiempos. 

El  sacristán  meneó  un  poco  la  cabeza  y  replicó  con  es- 
trañeza mirando  al  nuevo  huésped: 

— ¿Y  á  vos  qué  se  os  ofrece,  caballero? 

—Tener  la  satisfacción  de  hablaros  dos  palabras. 

—Mala  hora  y  mal  sitio  es  para  principiar  una  conver- 
sación ,  contestó  el  recien  venido. 

— Es  el  mas  á  propósito. 

—Bueno;  decid  pues,  dijo  el  sacristán  mirándolo  fija- 
mente. 

— Se  trata,  señor  mió,  de  que  esta  buena  mujer  entre 

esta  noche  en  el  convento,  añadió  Perafan  haciendo  otra 

cortesiaj 
■ 

El  dueño  de  las  llaves  del  convento ,  dió  un  saltito  de 
sorpresa. 

— ¿Os  estáis  burlando?  preguntó. 

— Yo  no  me  burlo  y  mucho  menos  de  una  persona  tan 
respetable  como  vos ,  contestó  el  ex-cirujano  con  tal  aplo- 
mo que  dejó  confundido  al  interrogante. 

—Pues  señor,  Yuestra  solicitud  es  ineficaz...  No  es  po- 
sible autorizarla  ni  concederla. 

— Sí  será.  La  señora  viene  con  el  objeto  de  asistir  á 
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cierta  dama  que  se  encuentra  aprisionada  en  el  convento 
por  orden  superior. 

— ¿La  que  han  traido  esta  tarde? 

— La  misma. 

— Aunque  no  hay  consigna  de  admitir  ó  negar  la  en- 
trada á  una  persona  que  pueda  servir  á  la  dama,  yo  no 
puedo  hacer  nada. 

— ¿Por  qué? 

— Por  la  razón  que  un  pobre  sacristán  harto  hace  con 
encender  y  apagar  las  velas  de  los  altares  ó  abrir  y  cerrar 
las  puertas  del  convento. 

— Ya  sé,  observó  Perafan  con  sencillez,  que  vos  no  po- 
déis hacer  nada  directamente ,  pero  podéis  llamar  á  la  su- 
periora  é  interesarla  en  el  negocio. 

— Desgraciadamente  la  superiora  se  encuentra  en  el 
coro.  Además,  yo  no  me  espondria  por  una  cosa  semejante... 

— ;Por  qué  no,  si  hacéis  una  obra  de  caridad  y!... 

Perafan  se  detuvo  con  marcada  intención. 

— ¿Y...  qué?  preguntó  el  sacristán. 

— Me  obligáis  á  hablaros  con  mas  claridad.  Yo  no  sé  si 
sabréis  que.ladamade  quien  hablamos  ocupa  un  lugar 
elevado  en  la  corte. 

Perafan  se  volvió  á  detener  para  mirar  la  impresión 
que  hicieran  estas  palabras  en  la  fisonomía  del  sacristán,  y 
observó  con  placer  que  esta  se  habia  desnudado  del  aspec- 
to uraño  que  al  principio  le  caracterizaba... 

—  Lo  sé. 

—Esta  tarde,  sabiendo  ya  que  la  iban  á  conducir  aquí, 
me  entregó  una  bolsa  con  cien  maravedises  de  oro. 

— ¿Y  para  qué  eran  esos  cien  maravedís  de  oro?  se 
aventuró  á  preguntar. 

—Para  donarlos  al  convento  en  caso  de  que  le  permi- 
tiesen la  entrada  á  su  nodriza  con  el  fin  de  que  la  asista. 
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—  ¡Gáspita!  dijo  el  sacristán  dando  un  segundo  salto. 
¡Cien  maravedís  de  oro  de  donativo  á  unas  pobres  madres 
arrepentidas! 

— He  dicho  ciento,  pero  dispensadme  que  haya  padeci- 
do una  equivocación. 

— j  Cómo !  exclamó  el  portero  monjil  palideciendo. 

— Si  señor,  el  encargo  espreso  de  mi  señora,  continuó 
Perafan,  porque  me  parece  oportuno,  señor  mió,  deciros 
que  soy  su  mas  fiel  escudero,  fué  que  diese  ochenta  mara- 
vedís al  convento  y... 

— Perdonad,  ¿y  los  otros  veinte? 

-—Los  otros  veinte,  los  regala  al  sacristán  del  conven- 
to, si  este  es  tan  amable  que  llama  á  la  superiora  para  en- 
tregarle su  dinero. 

— ¡Santa  María!  exclamó  de  nuevo  el  apaga  luces  de  la 
iglesia,  sin  poder  contener  un  tercer  salto  que  estuvo  en 
nada  le  rompiese  á  Perafan  las  narices.  ¡Para  mí  veinte  ma- 
ravedís de  oro  cuando  toda  mi  vida  me  estoy  desgañitando 
para  ganar  un  puñado  de  calderilla ! 

—Es  la  verdad.  En  prueba  de  ello  podéis  llamar  á  la 
superiora...  Como  conoceréis,  es  un  negocio  interesante 
para  la  comunidad. 

— Mucho  que  sí...  Muy  interesante... 

— Pues  llamad. 

— Yo  y  al  punto. 

El  sacristán,  que  de  un  momento  á  otro  habia  sufrido 
tan  maravillosa  conversión,  se  dirigió  á  un  torno  que  habia 
practicado  en  la  pared. 

— Esperad,  voy  á  tirar  de  la  campana.  La  madre  Eulo- 
gia  es  una  escelente  tornera,  pero  tiene  la  santa  costumbre 
de  dormirse  á  la  oración  y  no  despertar  sino  después  de 
veinte  campanillazos ,  . 

'  En  efecto,  el  sacristán  sacudió  la  campana  tres  ó  cua- 
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tro  veces  con  ese  sonido  precipitado  é  impaciente  que  indi- 
ca alf  una  novedad. 

Al  cabo  de  diez  minutos  se  oyó  una  voz  atiplada  y  gu- 
tural que  decia : 

— Basta...  basta,  hermano  Prudencio;  vais  á  asustar  á 
las  madres  con  tanto  repiqueteo:  ¿qué  se  os  ofrece? 

— Que  llaméis  á  la  madre  superiora,  contestó  el  men- 
cionado Prudencio  con  voz  agitada. 

—¿Ha  sucedido  alguna  novedad?  preguntó  la  curiosa 
madre. 

— No  señora. 

—¿Estáis  malo? 

— Tampoco. 

—  Como  llamáis  tan  de  prisa,  y  ya  debe  ser  cerca  de 
la  media  noche... 

— Si  no  hubiérais  dormido  tanto,  no  os  tragaríais  las 
cuatro  horas  que  faltan  para  que  llegue  ese  tiempo. 

— ¡  Jesucristo!  exclamó  la  madre  Eulogia. 

— Vamos,  madre,  llamad  á  la  superiora. 

— ¿Para  qué?  volvió  á  preguntar  la  santa  madre  que 
conservaba  la  preciosa  costumbre  de  no  dar  ningún  recado 
hasta  saberlo  antes. 

El  hermano  Prudencio  dió  un  cuarto  salto ,  no  de  sor- 
presa ni  de  alegría  como  los  anteriores ,  sino  de  impacien- 
cia, puesto  que  en  el  fondo  de  su  mente  veia  un  campo  es- 
trellado con  veinte  monedas  de  oro. 

— Se  trata  de  un  asunto  muy  interesante  para  la  comu- 
nidad, dijo  al  mismo  tiempo  que  hirió  el  pavimento  c©n  su 
planta. 

Si  á  nosotros,  hombres  de  otra  época,  nos  hubiera  sido 
posible  ver  el  gesto  que  hizo  la  madre  Eulogia,  á  pesar 
del  torno  que  la  separaba  de  los  demás  actores  de  la 
escena  que  escribimos,  nos  huhiéramos  reido  al  ver  el 
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ridículo  asombro  que  se  pintó  en  su  fisonomía. 

Fué  menester  toda  la  voz  alterada  del  hermano  sacris- 
tán para  que  la  tornera  se  separase  de  su  puesto  y  corriese 
en  busca  de  la  superiora ,  como  si  se  tratase  de  un  ataque 
imprevisto  que  amenazara  las  puertas  de  aquel  asilo  de  pe- 
nitencia. 

Después  de  otros  diez  minutos  se  sintieron  pasos  preci- 
pitados ;  se  vió  el  resplandor  de  algunas  luces  al  través  de 
las  rendijas  del  torno ;  se  sintió  el  murmullo  de  mas  de 
veinte  voces  chillonas  como  el  zumbido  de  las  abejas  al  re- 
dedor de  la  colmena,  y  por  último  la  voz  grave  de  la  supe- 
riora se  dejó  oir  de  allí  á  un  momento. 

— Hermano  Prudencio. 

—Señora  superiora,  contestó  el  sacristán  dándose  á  co- 
nocer. 

— La  hermana  tornera  me  ha  dicho  que  tenéis  que  ha- 
blarme de  un  asunto  asaz  interesante  para  la  comunidad. 
— Es  verdad. 
— ¿'Qué  hay  pues? 

— Se  trata  de  un  donativo  de  ochenta  maravedís  de  oro. .. 
—  j  Qué  estáis  diciendo !  exclamó  la  abadesa  conmo- 
vida... 

— Digo  que  ese  donativo  está  destinado  para  beneficio 
del  convento. 

— ;Uu  donativo  de  ochenta  maravedís!  dijo  la  superior 
rajmientras  su  voe  se  confundía  con  el  murmullo  de  otras 
voces  alegres  por  tan  escelente  noticia.  ¿Quién  es  el  alma 
bendita  que  hace  tan  generosa  acción? 

— La  señora  que  esta  tarde  ha  sido  conducida  aquí  en 
calidad  de  detenida,  y  en  su  nombre  los  tiene  su  escudero 
que  aquí  se  halla  presente. 

— ¡Virtuosa  y  santa  señora  debe  ser! 

— Impone  solo,  no  una  condición  para  hacer  la  entrega, 
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observó  el  astuto  sacristán,  sino  ruega,  que  en  virtud  de 
hallarse  sola  su  señora,  se  admita  en  calidad  de  sirvienta 
una  mujer  que  le  acompaña  y  que  es  ni  mas  ni  menos  que 
la  nodriza  de  dicha  señora. 

La  superiüra  se  detuvo  para  reflexionar  en  esta  cláusu- 
la que  la  separaba  de  una  cantidad  mas  que  respetable ,  y 
si  nos  hubiera  sido  permitido  mirar  al  otro  lado  del  torno, 
veríamos  cómo  interrogaba  á  todas  sus  compañeras ,  que 
menos  escrupulosas  y  también  menos  responsables ,  decian 
con  los  ojos  que  @ra  muy  justa  y  natural  la  petición  del  es- 
cudero. 

Después  de  aquel  momento  de  incertidumbre  esclamó: 
— Aunque  nada  de  estraño  ftiene  el  deseo  de  esa  señora, 

no  puedo  consentir  en  la  entrada  de  su  nodriza. 

Al  sacristán  se  le  oscureció  la  frente  y  Perafan  arrugó 

el  entrecejo. 

—¿No  consentís?  preguntó  el  hermano  Prudencio  con 
voz  lastimosa. 

— Digo  que  no  consiento ,  porque  ignoro  si  es  verdad  lo 
que  dice  ese  escudero. 

— ¿Cómo  os  puedo  engañar,  contestó  Perafan ,  rompien- 
do el  sello  que  unia  sus  lábios ,  cuando  pienso  dar  al  mo- 
mento ochenta  maravedís  de  oro? 

— Es  una  razón  que  convence;  pero  nuestras  reglas... 

— Se  haria  un  abuso  de  ellas  cuando  se  tratase  de  vio- 
larlas. Aquí  es  todo  lo  contrario:  es  hacer  una  obra  de  ca- 
ridad; dar  una  compañera  á  una  pobre  reclusa  y  nada  mas. 

— Ya...  ya  lo  entiendo,  dijo  la  supeiiora  haciéndose  de 
pencas;  pero... 

— Desde  luego  no  debéis  repugnar  el  partido,  observó 

el  sacristán  cuyo  rostro  cambiaba  de  espresion  y  de  color 

á  medida  que  el  modo  de  pensar  de  la  abadesa  se  inclinaba 

en  contra  ó  en  favor  del  asunto  que  se  ventilaba. 
tomo  m.  37 
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La  abadesa  guardó  de  nuevo  silencio ;  entonces  no  se 
sentia  el  murmullo  de  la  comunidad. 

— Este  silencio  era  terrible ;  era  el  precüsor  de  la  suer- 
te de  doña  Beatriz ,  del  conde  de  Miranda  y  de  las  perso- 
nas que  estaban  unidas  á  su  destino ;  era  tal  vez  el  tremen- 
do oráculo  pronunciado  por  una  nueva  Deifovia ,  que  iba  á 
concluir  con  todas  las  esperanzas  ó  animar  to^os  los  cora- 
zones. 

Oyóse  por  último  la  voz ,  pues  la  persona  no  se  veia. 

—Señor  escudero,  consiento,  pues,  en  los  deseos  de 
vuestra  señora. 

Al  decir  esto  los  tres  personajes  de  la  portería  se  mira- 
ron con  el  mayor  placer.  El  sacristán  dió  un  quintó  salto 
de  gozo ,  y  estuvo  á  pique  de  romperse  el  cráneo  en  una 
pequeña  cornisa  que  habia  sobre  el  torno. 

— ¿  Podréis  designarme ,  señora ,  á  quién  entrego  el  do- 
nativo ofrecido?  preguntó  Perafan  conteniendo  los  latidos 
de  su  corazón. 

— La  mejor  ocasión  es  la  que  tenemos  entre  manos, 
contestó  la  superiora ,  la  que  no  sería  muy  tonta  en  mate- 
ria de  tomar  intereses.  En  tanto ,  el  hermano  Prudencio 
puede  introducir  por  la  portería  á  la  nodriza  de  vuestra  se- 
ñora. 

Esta  insinuación  fué  obedecida  al  momento.  Perafan 
lanzó  una  mirada  de  inteligencia  á  Violante ,  como  recor- 
dándole todo  lo  que  le  habia  dicho  anteriormente,  y  esta 
después  de  comprender  el  valor  de  aquella  mirada ,  se  in- 
trodujo por  una  puerta  lateral  que  el  sacristán  acababa  de 
abrir. 

Perafan  contó  religiosamente  sus  ochenta  maravedís, 
los  cuales ,  puestos  en  el  torno  pasaron  á  poder  de  las  ma- 
dres Arrepentidas.  A  estas  se  les  volvieron  á  oir  murmu- 
llos de  satisfacción. 
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Después  de  una  rendida  despedida ,  Perafan  se  encontró 
al  hermano  Prudencio  que  lo  miraba  con  ojos  encandilados. 

— Temad  vuestros  veinte  maravedís  de  oro,  dijo  va- 
ciándolos  en  las  manos  del  sacristán  y  saliendo  á  la  calle. 

El  hermano  Prudencio  recogió  aquella  preciosa  lluvia, 
y  en  seguida  dió  un  sesto  salto  que  hubo  de  dislocarse  un 
pié,  porque  lanzó  un  grito... 

— ¡  Pero  qué  importaba  el  dolor  si  habia  ganado  una 
fortuna  considerable ! 

Poco  tiempo  después,  Fortun  y  Perafan  estaban  otra 
vez  reunidos  en  casa  del  médico  Fernán  Gómez  de  Cibdad 
Real,  y  luego  que  éste  vino  de  su  tenebrosa  espedicion  le 
dieron-  parte  del  feliz  resultado  que  habian  tenido  sus  dos 
cometidos. 


CAPITULO  XXVI. 


Lágrimas  de  sangre. 


Todo  estaba  preparado  por  parte  de  Cibdad  ReaL 
Sentado  en  un  sillón,  al  lado  de  la  mesa  que  contenia 
sus  libros  é  instrumentos,  ya  mirando  á  Fortun,  ya  á  Pe- 
rafan,  esperó  á  que  el  primer  rayo  de  luz,  rayo  esplenden- 
te de  una  mañana  encantadora,  viniese  á  herir  sus  fatiga- 
dos ojos. 

Al  mismo  tiempo  que  en  este  estremo  de  Valladolid  se 
velaba,  porque  era  tal  la  ansiedad ,  que  habia  retirado  el 
sueño  de  los  tres  individuos  que  hemos  nombrado ;  habia 
una  mujer  encerrada  bajo  los  brillantes  artesonados  de  su 
palacio  que  tampoco  se  habia  acostado...  tampoco  se  habia 
dormido. 

Y  sin  embargo,  sola,  medio  alumbrada  por  una  lámpa- 
ra que  daba  á  todos  los  objetos  un  viso  fantástico  y  fugaz, 
se  habia  dejado  arrastrar  por  los  torrentes  de  una  pasión 
insensata,  á  esos  límites  invisibles.dor.de  nos  abaadoi  a  U 
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razón  para  entrar  en  esos  suaves  delirios  donde  nubes  de 
oro  y  azul,  y  gasas  de  color  de  violeta,  envuelven  nuestra 
fantasía... 

Isabel  de  Portugal  no  sintió  al  pronto  la  carrera  que 
habia  emprendido  su  pensamiento.  Errante"  este,  como  una 
mariposa  que  rompe  su  dorada  habitación,  iba  saltando  de 
ñor  en  flor  hácia  la  siniestra  luz  que  debia  consumirla ,  no 
sin  verter  una  mirada  á  ios  frondosos  jardines  que  dejaba 
atrás  y  á  los  círculos  de  color  que  veia  delante. 

Después  de  la  violenta  escena  que  Isabel  habia  tenido 
con  Cibdad  Real,  principió  á  llorar  como  si  una  red  miste- 
riosa sujetase  su  voluntad,  como  si  una  fuerza  estraña  la 
amarrase  á  una  roca  del  dolor.  Cual  un  Prometeo  en  cade  r 
nado  por  el  destino  ó  por  la  fatalidad ,  principió  á  luchar 
contra  las  garras  que  devoraban  sus  entrañas... 

El  resultado  de  esto  fué  una  espantosa  crisis  :  después 
sobrevino  una  atonía  que  suspendió  los  dolores  é  inquietu- 
des de  su  espíritu,  alimentó  visiones  que  de  terribles  fue- 
ron convirtiéndose  poco  á  poco  ea  genios  suaves  que  espar- 
cieron en  torno  suyo  perfumes  estraños,  que  elevaban  su 
alma  a  otras  esferas,  y  por  último,  quedó  como  si  estuvie- 
se dormida,  rendida  por  tanto  tormento,  como  la  gacela 
que  se  sustrae  fugitivamente  dé  los  sueños  que  la  persi- 
guen. 

Dijimos  en  capítulos  anteriores  que  la  reina  estaba  ves- 
tida de  blanco.  Pues  bien ;  un  bello  desorden  se  habia  es- 
parcido en  aquella  vestidura  pura  y  virginal  dfespues  de  los 
arrebatos  que  acabamos  de  describir. 

Aquel  traje,  especie  de  túnica  antigua  que  tenia  algo  de 
griego  ó  de  olímpico ,  se  habia  desabrochado  sin  sentir  y 
acababa  de  dar  salida  á  sus  redondos  hombros  que  entre  la 
vaga  sombra  de  la  estancia  parecian  ser  el  marfil  más  deli- 
cado que  produce  el  Asia. 
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La  luna  introducía  de  vez  en  cuando  por  los  labrados 
góticos  de  las  ventanas  un  rayo  de  plata  que  pasaba  como 
un  resplandor  divino  por  aquellas  suntuosas  preciosidades. 
Entonces  iluminaba  el  principio  suavemente  abultado  de 
unos  pechos  agitados  y  palpitantes,  que  parecían  estremecer- 
se bajo  la  impresión  de  un  aliento  que  venia  de  otra  parte. 

Habia  momentos  en  que  estos  estremecimientos  se  ha- 
cían mas  comunes,  como  si  una  corriente  de  electricidad 
la  obligase  á  querer  sacudir  su  influencia  dominadora ;  al 
punto  su  boca  exhalaba  un  suave  quejido  tan  armonioso 
cual  el  eco  solitario  de  la  cuerda  de  un  arpa ;  sus  preciosas 
narices  se  dilataban  y  sus  párpados  se  entreabrían  para  dar 
salida  á  dos  lágrimas  que  cual  perlas  preciosas  caian  sobre 
su  seno  nacarado  y  trasparente  como  el  alabastro  de  Paros. 

Luego  que  hubieron  pasado  los  estraños  fantasmas  que 
atormentaban  su  imaginación ;  cuando  se  hubo  fijado  en 
una  idea  que  por  mas  que  quiso  repelerla  no  pudo,  y  sí  la 
sintió  crecer  mas  y  mas,  abrió  los  dormidos  ojos  y  llamó 
con  un  pequeño  martillo  de  plata  en  una  plancha  de  metal 
que  retumbó  como  una  campana. 

Al  punto  se  abrió  una  puerta  de  escape  y  entró  Luz. 

La  confidente  escuchó  en  silencio  las  irrevocables  ór- 
denes de  su  soberana,  quiso  hacer  algunas  observaciones, 
pero  una  de  las  bellas  manos  de  Isabel  taparon  su  boca. 

— Has  io  que  te  digo,  no  hay  remedio ,  exclamó  de  una 
manera  tal,  que  revelaba  lo  irrevocable  de  su  determina- 
ción. 

—  ¡Oh,  Dios  mío!  ¿queréis  perderos?  exclamó  Luz  de 
rodillas. 

— Silencio  y  marcha  á  hacer  lo  que  te  he  mandado. 
-Pero... 

— No,  no  hay  obstáculo  que  me  detenga.  Quiero  ver- 
lo... siquiera  por  última  vez,  Luz.  Antes  de  que  muera  es 
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menester  que  sepa...  lo  mucho  que  le  amo.  ;Oh!  si  no  se 
lo  dice  mi  lengua  se  lo  dirán  mis  ojos. 
—  ¿Y  cuándo  pensáis  visitarlo?, 

— Mañana  á  la  noche;  por  eso  te  encargo  que  se  pre- 
venga al  carcelero... 

— Bien,  se  hará  lo  que  gustéis. 

Luz  conoció  que  no  habia  otro  camino  sino  obedecer  á 
Isabel  y  mandó  un  enviado  á  la  torre  del  conde  de  Miranda. 

Este  fué  el  que  con  especiosos  pretestos  llamó  á  la  men- 
cionada prisión  cuando  Fortun  entraba  en  el  calabozo  de 
su  amo. 

Hecho  el  lector  cargo  de  estos  antecedentes,  y  que  va- 
liéndonos de  su  indulgencia  nos  ha  parecido  oportuno  es- 
pliear,  pasaremos  al  dia  en  que  debian  suceder  las  impor- 
tantes aventuras  de  nuestra  historia,  del  cual  hemos  indi- 
cado ya  al  principio  del  capítulo,  que  se  persentó  con  una 
mañana  encantadora. 

La  reina  esperó  la  noche  con  la  impaciencia  febril  que 
la  dominaba;  Cibdad  Real  la  ocupó  en  dar  oportunas  ins- 
trucciones á  Perafan  y  Fortun,  y  sin  hacer  mención  de  Bea- 
triz, porque  ya  posteriormente  nos  ocuparemos  de  ella,  pa- 
saremos al  calabozo  del  conde  de  Miranda,  única  persona 
que  nos  queda  por  nombrar  en  esta  ocasión. 

Don  Juan  estaba  sentado  tranquilamente  sobre  el  moa- 
ton  de  paja  de  su  calabozo.  Por  una  levantada  tronera  que 
servia  de  tragaluz  á  aquel  sitio,  habia  visto  pasar  las  nu- 
bes por  el  cielo,  como  inmensas  aves  que  volaban  á  otros 
climas  mas  felices,  y  sin  embargo,  él,  hombre  de  capricho- 
sos destinos,  esclavo  de  raras  alternativas,  libre  ayer  y 
prisionero  hoy,  se  veia  por  un  estraño  contratiempo  de  la 
suerte,  sumido  en  una  prisión,  cuando  fugitivo  con  la  mu- 
jer que  mas  amaba  en  el  mundo,  creia  tocar  el  término  de 
todos  sus  azares. 
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Cubierto  su  horizonte  con  negra  borrasca  y  aclarado  por 
un  instante,  volvía  á  enlutarse  con  vapores  mas  amenaza- 
dores que  nunca. 

Estos  violentos  golpes  de  la  adversidad  le  hacían  per- 
manecer sereno,  como  el  sér  que  ha  apurado  todos  los  su- 
frimientos de  la  vida  y  se  halla  por  consiguiente  connatu- 
ralizado con  los  padecimientos. 

Su  espresivo  y  hermoso  semblante  no  manifestaba  ni 
dolor  ni  pena;  era  un  rostro  impasible  como  si  fuera  un 
precioso  fragmento  ele  una  escultura  antigua. 

Al  llegar  la  caida  del  dia  que  hemos  hecho  mención, 
llegaron  á  los  oi  los  del  conde  los  ecos  de  esa  armonía  de 
la  naturaleza,  formados  por  el  aire,  los  pájaros,  los  ríos,  las 
fuentes  y  los  árboles. 

¿Qué  le  importaban  á  él,  pobre  prisionero,  esos  pitidos 
de  amor  con  que  las  aves  buscan  sn  morada  y  el  reducido 
lecho  que- los  abriga  por  la  noche?  ¿Qué,  esos  silbidos  tier- 
nos de  la  brisa  perfumada,  que  parecen  dulces  querellas 
impregnadas  en  aromas  deliciosos?  ¿Qué  el  susurro  de  las 
delicadas  hojas  de  los  arbustos  que  ya  dan  sombra  á  la 
fuente  solitaria  ó  al  tortuoso  rio  que  lame  sus  costados 
mansamente? 

Para  él  todo  esto  era  frió,  no  tenia  color  ni  armonía, 
puesto  que  su  esperanza  estaba  en  Beatriz,  y  Beatriz  no 
existia  para  él  por  cuanto  la  habían  arrebatado  de  su  lado. 

Al  llegar  á  esta  reflexión,  aunque  no  hizo  ningún  mo- 
vimiento, sintió  ese  dolor  profundísimo,  último  dolor  de  la 
desgracia  que  está  anejo  al  corazón  de  un  amante  infeliz. 

Era  un  dolor  grande,  sublime  y  lleno  de  resignación, 
porque  veia  leva  tarse  de  él  la  imágen  de  lo  imposible  cer- 
rando todas  las  puertas  á  su  esperanza. 

Entonces  don  Juan  lanzó  un  suspiro  y  dijo : 

— Si  está  destinado  por  el  cielo  que  no  he  de  poseer  á 
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Beatriz,  ¿qué  me  importa  la  muerte?...  ¡Oh,  Dios  mió!  no 
sé  si  diré  alguna  blasfemia,  pero  perdonadme.  Ya  no  tengo 
razón  porque  la  he  perdido  sin  duda ;  me  queda  la  resigna- 
cion  que  poco  á  poco  se  irá  agotando,  porque  vivir  así  es 
una  agonía  que  conduce  á  la  desesperación.  ¿Y  á  qué  de- 
sesperarse? ¿Es  la  vez  primera  que  he  estado  preso?  ¿No 
soy  joven  que  puedo  conservar  aun  á  mi  lado  la  esperanza 
y  el  porvenir?  Dejémonos  de  ilusiones.  Fortun  me  dijo 
anoche  que  trataban  de  llevarme  al  cadalso...  ¿Oh!  lo  pre- 
sentía mi  corazón.  ¡Cuántas  veces,  aun  en  las  épocas  bri- 
llantes de  mi  niñez,  me  he  creido  presa  de  un  verdugo. 

Al  decir-  esto  se  detuvo  para  reflexionar  y  después  con- 
tinuó : 

—Pero,  Fortun  me  dió  un  remedio.  ¡Cosa  estraña  en 
verdad!  un  pomito  de  cristal  que  guardo  aquí  en  el  pecho. 
Me  habló  de  Cibdad  Real,  de  libertad,  de  qué  sé  yo...  Me 
rogó  en  nombre  de  Beatriz  que  bebiese  el  licor  que  encier- 
ra el  tal  pomito,  cual  si  fuera  un  calmante  para  todas  mis 
cosas.,.  Pues  bien,  beberé...  beberé  este  estraño  elixir  que 
tanto  promete,  y  hagamos  ]o  que  los  ahogados ;  esto  es, 
agarrarse  al  tronco  que  está  debajo  del  agua  como  si  este 
recurso  pudiera  salvarlos. 

El  conde  sacó  de  su  seno  el  pomito  de  cristal  que  la 
noche  anterior  le  habia  entregado  su  escudero,  y  lo  exami- 
nó con  curiosidad. 

— Esperemos  á  que  sea  de  noche,  dijo  en  seguida,  y 
guardó  un  profundo  silencio. 

El  tiempo  siguió  su  carrera,  y  bien  pronto  se  estendie- 
ron por  el  pedazo  de  cielo  que  veia  por  el  tragaluz  los  ve- 
los nocturnos. 

Después  de  un  rato  divisó  algunas  estrellas  que  resalta- 
ban como  brillantes  en  el  fondo  oscuro  del  firmamento. 
No  hay  cosa  que  aumente  mas  las  aflicciones  de  un  pre- 
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so,  que  esas  magestuosas  tinieblas  que  se  esparcen  por  el 
mundo,  á  medida  que  va  faltando  la  luz  del  sol.  Don  Juan 
sintió  una  6Úbita  opresión  en  el  pecho  y  conoció  que  para 
consolar  aquellos  momentos  de  angustia,  que  se  apodera- 
ban de  él  como  espíritus  infernales,  debia  recurrir  á  Dios, 
única  esperanza  del  desdichado. 

Hincóse  de  rodillas  sobre  el  montón  de  paja,  y  á  fuer 
de  cristiano  hizo  una  oración. 

— Ahora  que  he  fortalecido  mi  alma,  dijo  levantándose, 
bebamos  este  licor  en  señal  de  que  sigo  las  instrucciones  de 
Cibdad  Real. 

Y  al  decir  esto  levantó  el  tapón,  aproximó  el  pomo  á 
sus  lábios  y  apuró  la  bebida. 

En  el  mismo  instante,  y  como  si  la  casualidad  estuvie- 
ra esperando  que  bebiese,  sonaron  los  cerrojos  de  la  puerta 
del  calabozo,  y  esta,  empujada  suavemente  dió  paso  á  una 
mujer,  que  cubierta  con  un  velo  y  una  lámpara  en  la  ma- 
no, principió  á  avanzar  hácia  el  conde  como  una  de  esas 
fantasmas  aparecidas  en  las  mansiones  feudales,  ó  cual  una 
muerta  que  se  levanta  de  su  tumba  y  que  agarrando  la  luz 
del  sepulcro,  se  sirve  ele  ella  para  haner  mas  pavorosa  su 
aparición. 

La  puerta  del  calabozo  se  cerró  en  seguida. 

Don  Juan  miró  con  estrañeza  á  aquella  mujer ;  pero 
como  su  alma  no  conocia  el  miedo,  permaneció  quieto  has- 
ta que  esta  se  le  acercó. 

Dejó  en  el  suelo  la  lámpara,  y  aproximándose  mas,  le 
dijo: 

— Hay  una  cosa  que  me  impele  Ijasta  vos,  y  vengo  á 
buscaros. 

Esta  voz  reveló  que  aquella  mujer  era  la  reina. 
El  conde  se  estremeció,  pues  el  eco  vibrante  y  conmo- 
vido de  esta  voz  era  profundo  y  doloroso. 
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—  ¡ Tos  aquí,  señora!  exclamó. 

—  ¡Luego  os  estraña  mi  venida! 

—  ¡Esfcrañarme!  Tal  vez  no,  replicó  el  conde  con  cierta 
calma  sombría  que  se  retrató  á  la  par  en  su  semblante. 
¡Son  tan  singulares  los  hechos  que  me  han  pasado,  que  un 
nuevo  suceso  de  esta  naturaleza,  ni  me  asombra  ni  me  ad- 
mira !  ¡  Y  qué  sabemos  !  Tal  vez  V.  A.  tendrá  la  bondad  de 
traerme  la  sentencia  de  muerte  que  aguardo,  y  esta  es  la 
razón  por  lo  que  no  encuentro  nada  de  estraño  tener  delan- 
te de  mí  á  la  reina  de  Castilla. 

—No;  don  Juan,  contestó  Isabel  con  acento  trémulo: 
ni  soy  vuestro  juez,  ni  vuestro  verdugo.  Pero  como  los 
terribles  acontecimientos  por  los  que  todos  pasamos,  se 
empujan  y  se  precipitan,  he  creído  venir  á  este  sitio,  no 
como  reina,  no  como  la  que  representa  un  poder  inflexible; 
sino  como  una  mujer  que  cuenta  con  títulos  suficientes 
para  sufrir  y  para  llorar ;  para  compadecer  y  para  que  la 
•  x  compadezcan. 

Y  al  decir  esto,  levantóse  el  velo  que  ocultaba  sus  fac- 
ciones. 

Se  hallaban  pálidas,  pero  hermosas. 

— Comprendo  cuanto  dice  Y.  A.,  y  hasta  me  atrevo  á 
adivinar  la  inmensidad  de  dolores  que  puede  abrumar  vues- 
tro corazón.  Pero  hoy  por  hoy  los  abismos  se  han  hecho 
mas  profundos,  las  heridas  se  .han  hecho  mas  hondas. 
Echemos  un  velo  sobre  todo,  señora.  Subid  vos  á  las  dora- 
das y  brillantes  mansiones  de  donde  venís,  y  dejad  á  un 
desgraciado  en  la  noche  de  este  calabozo  esperando  el  des- 
tino que  le  aguarda* 

—¿Con  que  es  decir,  conde,  que  me  repeléis? 

— Quiero  cada  cosa  en  su  lugar,  reina  de  Castilla. 

— Aquí  no  hay  reina,  contestó  Isabel  con  ademan  som- 
brío y  solemne.  Yo  en  este  momento  acepto  vuestra  abyec- 
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cion ;  yo  en  este  instante  quiero  confundirme  en  la  desgra- 
cia que  os  envuelve,  porque  hay  consuelos  al  borde  del  se- 
pulcro y  lágrimas  en  medio  de  los  palacios.  Yo  he -venido 
aquí  porque  es  preciso  que  yo  os  diga  algo  de  lo  que  pasa 
en  mi  alma.  Si  comprendéis  lo  pasado,  yo  debo  esplicaros 
lo  presente;  yo  debo  romper  el  enigma  del  corazón,  ya  que 
es  preciso  decirlo  así. 
— ¡  Señora ! 

— Callad.  El  calabozo  no  es  el  mundo.  Fuera  de  ese 
mundo  ficticio  se  puede  decir  la  verdad.  Esta  verdad  puede 
ser  hija  del  dolor  ó  del  remordimiento,  pero  mi  voz  aquí 
no  es  voz...  es  el  eco  de  sueños  dichosos,  desvanecidos  en 
el  fondo  de  una  horrible  pesadilla. 

— Pero... 

— Escuchadme,  don  Juan.  Dispensad  que  recuerde 
tiempos  pasados,  que  desearía  haber  borrado  de  la  memo- 
ria. Con  todo,  desde  esa  época  unidos,  y  aunque  aparente- 
mente separados,  para  cooperar  en  el  esterminio  de  don  Al- 
varo de  Luna,  tuve  que  tener  relaciones  con  ves  mas  ó  me- 
nos directas,  y  esas  relaciones  dejaron  una  profunda  huella 
en  mi  alma,  que  mas  tarde  me  hicieron  sufrir  tormentos 
que  vos  no  habéis  comprendido. 

— Desearía  que  V.  A.  no  fatigase  tanto  su  imagina- 
ción. 

— No;  es  preciso  decirlo  todo,  conde.  Quiero  juzgarme 
y  que  me  juzguéis.  ¿No  estamos  en  el  umbral  de  la  otra 
vida?  Dejadme  hablar.  El  alma  es  la  que  se  esplica... 

—Pero  el  alma,  señora,  no  muere  jamás. 

Pasóse  la  reina  la  mano  por  la  frente . 

— ¡Ah!  no  muere;  pero  sufre  por  toda  una  eternidad. 
Os  he  dicho  que  yo  vengo  aquí  como  el  suspiro  que  arras- 
tra el  viento  en  sus  alas  juguetonas ,  como  el  recuerdo  de 
una  dicha  que  pasa,  como  la  sombra  de  un  sér  que  ya  no 


302  LOS  CELOS  DE  UNA-REINA. 

existe  en  la  tierra.  Hoy  por  hoy  vos  sois  un  culpable;  vos 
sois  mas  todavía...  La  ley  os  amenaza;  una  infame  senten- 
cia os  espera :  hay  corazones  que  buscan  vuestro  estermi- 
nio,  como'  hay  corazones  que  buscan  vuestra  salvación... 
¿Qué  de  estraño  tiene  que  cuando  estamos  fuera  de.  los  lí- 
mites de  la  sociedad,  fuera  de  ese  mundo  engañador,  lejos 
de  los  sentimientos  que  matan  y  de  las  murmuraciones 
que  aniquilan ,  venga  una  muger...  es  decir ,  un  poco  de 
polvo ,  á  manifestar  á  otro  poco  de  polvo  una  de  esas  pa- 
labras que  descubren  todo  un  mundo  de  dolores  y  de  sufri- 
mientos?... 

— Pero  esa  palabra... 

— ¿Queréis  saberla?  Yo  voy  á  decírosla..  Hay  momen- 
tos supremos  en  que  no  hay  otro  remedio.  ¿Sabéis,  conde, 
por  lo  que  he  bajado  á  este  calabozo? 

— No. 

—  Es...  porque  os  amo. 

Y  al  decir  esto ,  Isabel  se  cubrió  el  rostro  con  las  ma-  ' 
nos  ocultando  el  profundo  rubor  que  la  dominaba. 

—  j Señora!...  ¡  vos!... 

— Debo  decirlo  todo.  Nuestra  historia  pasada  responde 
de  la  presente,  contestó  la  reina  haciéndose  superior  á 
aquel  delicado  sentimiento  de  muger.  Justo  es  recordarlo 
todo.  ¿Queréis  oirme? 

—Os  escucho  asombrado. 

— Pues  bien ,  prosiguió  Isabel ,  ya  que  he  descorrido  el 
velo  á  los  profundos  misterios  de  mi  alma ;  ya  que  sabéis 
lo  que  nunca  debiérais  saber,  voy  á  acabar  de  envilecer- 
me ante  vuestros  ojos.  ¿Os  he  declarado  que  os  amo?... 
Pues  bien ;  lo  que  yo  siento  por  vos  ya  no  es  amor ,  es  una 
cosa  mas  grande  que  el  amor;  es  la  compasión,  es  el  re- 
mordimiento. Esclava  de  estas  sensaciones  aquí  me  tenéis 
á  vuestros  ojos  mendigando  vuestras  miradas ,  ansiando 
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una  de  vuestras  sonrisas.  ¡Oh,  don  Juan!  ¡don  Juan!  ¡Si 
supierais  hasta  dónde  ha  llegado  el  estravío  de  mi  loca  pa- 
sión 1  Yo  fui  quien  os  aprisioné  en  el  Diablo  amarillo ;  yo 
quien  lanzó  un  grito  de  celos  y  desesperación  la  noche  de 
la  revuelta  de  Madrigal;  yo  quien  os  llevó  al  palacio  de 
Tordesillas ,  á  aquella  habitación  encantada ,  y  os  di  una 
bebida  para  hechizaros  y  ver  si  podia  haceros  olvidar  á 
una  mujer  á  quien  amáis;  yo  fui  la  visión  dorada  que  vis- 
teis en  vuestro  ensueño;  yo  quien  os  trasladó  á  Valladoiid 
narcotizándoos  para  teneros  dormido  junto  á  mí;  yo  la 
que  os  manifesté  que  os  amaba  bajo  el  velo  del  hada  de 
vuestro  sueño ;  yo  la  que  os  seguí  llena  de  ansiedad  el  dia 
de  la  cacería ,  y  últimamente  no  pudiendo  soportar  que  hu- 
yeseis con  una  rival  odiada,  os  mandé  perseguir  encarni- 
zadamente. Preso  segunda  vez,  debo  confesaros  hasta  don- 
de ha  llegado  la  ceguedad  de  mi  amor. 

Era  tan  vehemente  la  espresion  de  la  reina ;  habia  tan- 
to delirio  y  abandono  en  su  declaración ,  que  el  conde  olvi- 
dó por  un  instante  el  amor  puro  de  su  pecho';  por  pensar 
en  la  hermosa  criatura  que  se  arrastraba  á  sus  piés. 

Se  estremeció:  al  fin  era  hombre.  Aquellos  gritos  y 
aquellas  palabras  inflamaron  su  sangre  y  miró  á  la  reina 
con  cierto  estravío  que  él  no  pudo  reprimir. 

— Acabo  de  deciros  lo  que  siente  mi  corazón ,  prosiguió 
la  reina;  pero  me  resta  haceros  una  pregunta.  ¿Sabéis  lo 
que  son  celos  ? 

—  ¡Oh!  no  lo  sé,  señora,  contestó  don  Juan. 

— Yo  sí  por  mi  mal.  Es  una  pasión  terrible  y  fuerte 
como  el  mas  deshecho  huracán  ,  es  la  verdadera  borrasca 
que  brama  sobre  el  corazón  humano  ,  el  fuego  inestingui- 
ble  que  corre  por  la  sangre  como  la  lava  por  las  entrañas 
de  un  volcan. 

— ¿Y  bien?  preguntó  don  Juan  sintiendo  un  malestar 
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interior  que  hubo  de  hacerle  lanzar  un  apagado  suspiro. 
¿Qué  queréis  decirme,  señora? 

— Que  ha  llegado  á  tal  mi  estravío ,  que  he  permitido 
se  reúna  un  consejo  para  que  os  sentencie"  por  el  delito  que 
aparecisteis  cometer  en  la  persona  del  príncipe  de  Asturias. 
Loca  de  celos  me  dejé  arrastrar  de  todo  su  furor.  ¡Oh !  an- 
tes os  queria  muerto  que  dichoso  en  los  brazos  de  Bea- 
triz,.. Pronuncio  su  nombre  aunque  me  cuesta  un  inmenso 
trabajo  en  hacerlo. 

El  conde  se  estremeció  luego  que  oyó  este  nombre, 
que  para  él  tenia  un  encanto  completamente  celestial;  miró 
á  la  reina,  pálida,  llorosa,  medio  fuera  de  sí,  y  entonces 
conoció  que  uno  de  los  mas  grandes  obstáculos  que  habian 
existido  para  su  felicidad,  era  aquella  mujer  que  implora- 
ba una  mirada  de  amor  y  de  compasión. 

La  sensación  que  habia  esperi mentado  desapareció  á  es- 
tas palabras. 

La  pobre  reina  no  sabia  lo  que  hacia:  tal  estaba  su 
razón . 

Sin  embargo,  en  el  alma  de  don  Juan  se  engendró  un 
sentimiento  generoso  y  grande.  Conoció  que  cuanto  la  rei- 
na habia  hecho  era  á  impulsos  de  su  estraordinario  cariño; 
que  si  bien  lo  impulsaba  á  un  abismo,  ella  pisoteaba  su 
honor,  su  nombre  y  su  rango,  solo  por  él.  Era  un  ángel 
caido,  digno  de  amor  y  de  compasión.  Pero  ¿y  Beatriz? 
A  este  recuerdo  quedó  inmóvil...  Era  primero  su  fé  de  ca- 
ballero que  un  momento  de  alucinación. 

Pero  en  el  mismo  instante  que  su  corazón  se  entregaba 
á  esta  lucha  de  sentimientos ,  sintió  un  zumbido  estraño  en 
la  cabeza.  Por  un  momento  todo  se  oscureció  á  su  vista. 

La  luz  de  la  lámpara  que  iluminaba  de  lleno  el  rostro 
del  conde,  hizo  notar  á  la  reina  el  color  plomizo  que  se  iba 
estendiendo  por  él. 
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Pasado  este  instante  preguntó  don  Juan  : 

— ¿Con  que  es  decir,  señora,  que  por  vuestro  amor  me 
veré  sentenciado  á  muerte? 

— Sí,  os  sentenciarán;  pero  yo  os  salvaré. 

— ¿Con  que  es  decir,  señora,  que  de  ese  modo  recom- 
pensáis lo  que  me  ofrecisteis  en  el  molino  arruinado  de 
Portillo? 

-¡Ah! 

— ¿Os  acordáis  de  aquella  tarde? 
Y  á  la  par  que  el  conde  decia  estas  palabras,  se  anima- 
ba su  semblante  y  despedían  fuego  sus  ojos. 
— Me  acuerdo,  contestó  la  reina. 

— ¿No  me  ofrecisteis  que  si  yo  fuera  rebelde  seria  per- 
donado? 

—  Lo  ofrecí. 

— ¿No  me  digísteis  que  si  yo  estaba  fuera  de  la  ley,  la 
ley  me  admitiría  en  su  seno  ? 

—  Sí...  sí. 

— ¿Y  entonces  no  me  reservé  haceros  una  súplica  para 
mas  tarde? 
— En  efecto. 

, — ¿Y  no  sabéis  cuál  era  esa  súplica? 
— No . .  j  pero  ;  Dios  mió ! 

— Pues  era,  señora,  exclamó  el  conde  con  semblante 
lívido ;  era  que  yo  buseaba  la  recompensa  de  los  servicios 
que  prestaba  á  Y.  A.,  á  fin  de  que  este  premio  fuese  la 
mano  de  Beatriz  de  Silva...  ; Ah!  ¡ Y  cómo  habéis  olvidado 
todo  aquello!...  ;  Y  cómo  la  reina  ha  desapreciado  su  pa- 
labra de  reina,  para  ser  esclava  de  sus  sentimientos  de 
mujer!...  •' 

—  ¡Oh!  callad,  callad;  exclamó  Isabel ,  no  despertéis 
en  mi  alma  dulces  recuerdos  que  están  dormidos.  Pense- 
mos tan  solo  en  lo  presente.  Yo  quiero  saber  que  me  com- 

TOMO  III.  39 
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padecéis  siquiera...  don  Juan.  ¿No  soy  digna  de  vuestra 
atención?  Pues  bien,  no  habladme  de  una  rival  que  puede 
ser  la  causa  de  vuestra  perdición ,  de  la  mia,  de  la  de  todos. 
Estáis  bajo  la  cuchilla  del  verdugo...  yo  vengo  á  separarla 
de  vuestro  cuello;  pero  vuestras  palabras  pueden  hacer- 
la caer  sobre  él.  ¿Qué  queréis,  pues,  conde  de  Miran- 
da? Piedad  siquiera  para  una  mujer  que  os  va  á  salvar  la 
vida. 

— Es  decir ,  murmuró  don  Juan  con  voz  apagada ,  que 
venís  á  arrancarme  de  las  garras  del  buitre  ya  que  me  ha- 
béis entregado  á  él.  ;Oh!  ;  Amarga  es  la  consideración! 
La  vida  si  me  amas;  la  muerte  si  me  desprecias.  Señora, 
soy  hombre  y  tengo  corazón.  No  temo  á  la  muerte.  Me  pa- 
rece haberos  dicho  ya  en  otra  ocasión  que  para  el  hombre 
cansado  de  vivir  es  el  verdugo  su  mejor  amigo  y  el  adía  su  mejor 
consuelo ;  pues  bien ,  ahora  lo  mismo  como  entonces ,  ni  temo 
al  primero  ni  me  repugna  la  segunda.  Por  lo  tanto  ya  veis 
que  poco  ó  nada  podéis  adelantar  por  ese  medio.  Con  todo, 
si  es  cierta  esa  pasión  que  os  ha  conducido  á  tal  estremo, 
yo  os  compadezco ;  pero... 

El  conde  se  detuvo  de  repente.  Un  grito  doloroso  acabó 
la  frase  que  iba  á  decir. 

Isabel  de  Portugal  levantó  los  ojos  y  le  vió  trémulo  y 
vacilante ;  estendia  las  manos  para  no  caer  al  suelo  y  su 
marmórea  fisonomía  se  iba  trastornando  visiblemente. 

—  ¡Dios  mió!  gritó  la  reina  arrojándose  á  él  y  soste- 
niéndolo en  sus  brazos.  ¿Qué  tenéis,  don  Juan? 

El  caballero  hizo  un  movimiento  como  si  quisiera  desj 
prenderse  de  aquellos  preciosos  lazos  que  le  oprimían ,  pero 
no  tuvo  fuerzas  para  ello.  Un  poder  invisible,  una  causa 
misteriosa  iba  embargando  sus  sentidos;  un  velo  denso  y 
profundo  como  si  la  muerte  viniera  de  repente  á  cortar  el 
hilo  de  la  existencia. 
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— Dejad  me,  señora,  dejadme,  exclamó  haciendo  un  es- 
fuerzo para  sostenerse   ¡Ah!  no  puedo,  prosiguió  ca- 
yendo á  plomo  sobre  los  brazos  de  la  reina. 

— Pero   ¡don  Juan!  gritó  esta  con  acento  des- 
garrador y  arrastrándolo  hácia  un  asiento  donde  lo  colo- 
có blandamente.  ¡  Tiene  los  ojos  entornados !         ¡  Un  frío 

terrible  se  va  estendiendo  por  su  cuerpo!         ¡Un  sudor 

glacial  baña  su  frente!        ¡Don  Juan,  don  Juan!  continuó 

Isabel  con  el  acento  inesplicable  y  espantoso  del  dolor  mas 
acerbo; 'escuchadme  en  nombre  de  la  Virgen  del  Amparo. 
¿Qué  tenéis? 

— ¡  Ah !  contestó  el  conde  con  la  voz  de  la  agonía. 

Yo  no  sé        Estoy  malo        he  sentido  de  repente  

aquí  aquí  en  la  cabeza  un  trastorno  terrible  

La  reina,  con  los  ©jos  desencajados,  siempre  hermosa 
en  medio  de  su  desesperación,  se  inclinó  sobre  aquel  hom- 
bre idolatrado.  Ardientes  lágrimas  caian  sobre  el  rostro  de 
piedra  del  conde. 

—Volved  en  vos,  eso  no  puede  ser  sino  un  mareo  

Abrid  vuestros  ojos,  mirad  á  esta  mujer  que  os  adora  con 

delirio        Tened  compasión  de  ella.  ¿Tembláis?  ¡Dios 

mío!  Vuestro  cuerpo  se  estremece  y  no  queréis  hacer 
caso  de  mis  palabras.  ¡Oh!  acaso  las  impresiones  que  aca- 
báis de  recibir  os  hayan  herido  demasiado        Piedad,  si 

he  sido  yo  la  que  os  ha  causado  este  mal. 

La  reina,  con  esa  precipitación  propia  de  una  loca,  tomó 
laMmpara,  se  acercó  al  conde,  la  aproximó  á  su  fisonomía 
inmóvil,  tirante  y  rígida  como  la  de  un  muerto.  En  segui- 
da estrechó  una  dé  sus  heladas  manos,  la  aproximó  á  su 
rostro  cual  si  quisiera  darle  el  calor  que  le  faltaba,  puso 
otra  mano  sobre  su  corazón  y  exclamó  en  tanto  : 

— ¡Oh!  ¡Yo  deliro,  Dios  mió!  Todo  le  falta  calor, 

vida,  movimiento.  Siento  apenas  los  latidos  de  su  cora- 
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zon        ¿Don  Juan!  gritó  con  el  tono  desesperado  de  una 

leona  que  ve  muerto  á  su  compañero. 

Después  de  un  momento  de  profundo  silencio ;  después 
de  esperar  uno  de  esos  instantes  que  parecen  una  eter- 
nidad , 

— ¡Me  muero!  exclamó  el  conde  con  un  acento  profun- 
do... Señora...  compasión...  para  ella. 

Don  J uan  hizo  un  movimiento ;  su  cuerpo  pareció  ad- 
quirir una  tensión  horrible;  su  fisonomía  quedó  tranquila... 
¡  Ay!  aquella  tranquilidad  era  la  de  la  muerte... 

La  reina  lanzó  un  grito  y  se  puso  de  pié. 

— ¡Muerto!...  ¡muerto!...  Socorro!  prosiguió  corriendo 
á  la  puerta  del  calabozo!  ¡socorro  en  nombre  de  los  santos 
del  cielo!  Socorro,  ¡Dios  mió !  para  la  mujer  que  lo  ha  ase- 
sinado... Abrid...  abrid  esta  puerta...  Traed  luces...  luces. 
¡Virgen,  reina  de  los  ángeles!  amparo  para  él  y  para  esta 
mujer  desgraciada. 

Al  decir  esto  se  abrió  la  puerta,  y  la  esposa  de  don 
Juan  el  II  cayó  insultada  en  los  brazos  de  doña  Luz  que  la 
sostuvo  en  ellos. 

En  cuanto  al  conde  de  Miranda,  estaba  tendido  en  el 
montón  de  paja. 

— ¡Este  hombre  está  muerto!  dijo  el  carcelero  horro- 
rizado. 

Ninguno  de  los  dos  se  atrevió  á  sondear  el  misterio  de 
aquella  muerte  repentina ,  y  la  reina  fué  conducida  á  su 
palacio  entre  la  consternación  de  los  que  la  acompañaban  *  . 


muero,  exclamó  el  conde  con  un  acento  profundo 


CAPITULO  XXVII. 


De  cómo  tenemos  que  volver  atrás  para  seguir  con  el  hilo  de  los 
acontecimientos  de  esta  historia. 


A  la  misma  hora  en  que  el  conde  de  Miranda  se  decidia 
á  beber  el  licor  que  la  noche  antes  le  habia  entregado  For- 
tun;  esto  es,  á  la  caida  de  la  tarde,  esperaba  el  bachiller 
Fernán  Gómez  en  una  habitación  de  su  casa  ser  llamado 
para  volar  al  lado  de  Beatriz . 

Aunque  su  rostro  estaba  sereno,  su  interior  se  hallaba 
agitado  por  multitud  de  ideas  y  zozobras. 

Asomada  á  un  balcón  de  piedra,  desde  donde  descubria 
la  mayor  parte  de  los  edificios  de  Valladolid,  y  lleno  de 
impaciencia,  miraba  á  todos  los  que  pasaban  por  cerca  de 
su  puerta  y  los  seguia  con  la  vista  creyendo  que  vendrian 
por  él.  Vestido  de  arriba  abajo,  como  la  persona  que  no 
deseaba  hacerse  esperar,  contemplaba  el  soberbio  panora- 
ma que  tenia  delante  de  sus  ojos,  con  esa  indiferencia  pro- 
pia del  que  está  sumerjido  en  pensamientos  mas  profundos. 


310  LOS  CELOS  DE  UNA  REINA. 

En  efecto,  ni  el  sol  hundiéndose  entre  el  polvo  enroje- 
cido de  un  mundo  para  bañar  de  luz  á  otro  que  le  esperaba 
lleno  de  perfumes  y  frescura,  ni  la  pausada  corriente  del 
Pisuerga,  ni  el  canto,  un  tanto  agreste  y  melancólico  de  las, 
lavanderas,  ni  el  gorgeo  de  infinidad  de  paj arillos,  que 
buscaban  la  rama  que  debia  servirles  de  lecho,  llamaron 
su  atención. 

Embebido  en  sus  pensamientos  esperaba. 

Cuando  ya  la  noche  principiaba  á  proyectar  sus  prime- 
ras sombras,  llamaron  á  la  puerta.  Era  una  mujer. 

El  corazón  de  Cibdad  Real  latió  violentamente. 

Perafan  salió  á  abrir  la  puerta  y  reconoció  á  Violante. 

— ¿Y  vuestro  amo?  preguntó  con  acento  agitado. 

— Arriba  os  espera. 

—Es  menester  que  baje  al  momento. 

— Bien,  le  llamaré.  ¿Pero  hay  alguna  novedad? 

— Sí;  doña  Beatriz  se  encuentra  mala  verdaderamente. 

— Entonces  voy  corriendo  á  avisar. 

Poco  tiempo  después  se  dirigieron  al  convento  de  Arre- 
pentidas, el  médico,  Perafan  y  Violante. 

Fortun  habia  recibido  una  orden  secreta  del  primero  y 
acababa  de  desaparecer. 

Llegados  al  convento,  las  puertas  se  abrieron  por  el  sa- 
cristán que  conocimos  anteriormente ;  hizo  un  grave  saludo 
al  médico  cuando  pasó  el  dintel  de  aquel  asilo;  otro  mas 
reverente  á  Perafan,  que  según  su  sentir  entraba  como  es- 
cudero déla  dama  enferma,  y  después  cerró  con  cuantas 
seguridades  y  precauciones  son  indispensables  en  edificios 
de  esta  especie. 

Pronto  llegaron  á  la  estrecha  celda  en  que  estaba  dete- 
nida Beatriz, 

La  pobre  joven  no  habia  advertido  la  llegada  de  sus 
mejores  amigos;  inclinada  su  hermosa  cabeza  en  una  de  sus 
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manos,  consideraba  en  medio  del  fuego  devorador  de  una 
calentura,  los  sucesos  acaecidos  en  pocos  dias;  y  estos  que 
se  le  presentaban  vivamente  en  la  imaginación,  la  eubrian 
de  dvjlor  y  de  vergüenza. 

—  Señora,  dijo  su  fiel  nodriza  no  pudiendo  contener  sus 
lágrimas  al  ver  el  estado  aflictivo  de  Beatriz. 

— ¿  Estás  ya  aquí,  Violante?  contestó  esta  con  ese  acen- 
to cortado,  del  que  va  á  ser  atacando  por  el  delirio.  Me  pa- 
rece que  lloras. 

— ¿Por  qué  no  he  de  llorar?  ¿No  sabéis  que  vuestras 
penas  son  para  mí  un  martirio  irresistible  ? 

— Mucho  te  agradezco  ese  interés  que  tienes  por  mí... 
;  Ah !  perdonad ,  mi  querido  Cibdad  Real ,  si  no  os  he  visto 
hasta  ahora...  Estoy  sufriendo  mucho...  por  eso  os  he  lla- 
mado. 

— Y  bien ,  aquí  me  tenéis ,  hija  mia ,  contestó  este  hom- 
bre disimulando  su  enternecimiento  y  acercándose  á  ella. 
— Soy  muy  desgraciada. 

— ¿Y  porqué?  le  pregunto  el  bachiller  sentándose  á  su 
lado.  La  desgracia,  lo  mismo  que  la  felicidad,  pasa  por  no- 
sotros y  solo  quedan  las  impresiones.  ¡Padecéis!  pues  ya 
estoy  á  vuestro  lado  para  curaros.  ¡Lloráis!  aquí  me  te- 
neis  para  recojer  vuestras  lágrimas.  Soy  vuestro  padre, 
vuestro  médico ,  y  vuestro  amigo.  Dejad  que  os  observe. 

Cibdad  Real  pulsó  detenidamente  á  Beatriz;  examinóla 
sombría  brillantez  de  sus  ojos,  lo  precipitado  de  su  respi- 
ración ,  y  después  de  un  rato  prosiguió : 

— Padece  vuestro  cuerpo  y  vuestra  alma.  Tenéis  calen- 
tura... una  calentura  violenta  que  es  menester  detener. 

—Sí,  estoy  devorada. 

— Bien-,  como  tenéis  una  naturaleza  muy  sensible,  su- 
cede que  las  dolencias  físicas  se  comunican  á  las  morales. 
Estáis  en  una  edad  en  que  á  veces  esta  unión  es  sumamente 
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agravante.  Es  menester,  hija  mia,  acudir  antes  que  la  flor 
se  marchite.  Tened  la  bondad  de  contestarme  á  lo  que  os 
pregunte. 

El  médico  volvió  á  mirar  detenidamente  el  bello  y  en- 
cendido rostro  de  Beatriz,  y  puso  su  mano  derecha,  pri- 
mero sobre  la  frente  y  luego  sobre  el  corazón. 

—  ¡Oh!  ¡  Cuántos  sufrimientos !  dijo.  Verse  ayer  llena 
de  esperanzas  y  hoy  hallarse  encerrada  dentro  de  un  mo- 
nasterio ,  como  si  algún  borrón  empañase  vuestra  honra. 
La  delicadeza  de  vuestra  constitución  se  ha  resentido  con 
un  golpe  tan  inesperado.  Y  siento  decirlo,  estáis  en  un  es- 
tado peligroso. 

Violante  juntó  las  manos  en  actitud  de  pedir  protección 
al  cielo  ,  pero  el  rostro  de  Beatriz  quedó  tranquilo. 

—  Hija  mia,  prosiguió  Cibdad  Real;  estoy  acostumbra- 
do á  investigar  los  secretos  del  corazón  y  la  predisposición 
del  espíritu  ,  antes  de  examinar  el  curso  de  Ja  enfermedad. 
Vuestro  secreto,  que  para  mí  no  lo  es,  es  el  amor;  el  mal 
de  espíritu ,  es  el  abatimiento.  Estas  causas  hacen  que  el 
medico  no  combata  el  mal  algunas  veces  con  arreglo  á  los 
autores,  y  antes  de  esto  debe  conocer  las  situaciones  y 
principales  afectos  del  paciente  para  obrar  con  mas  tino  y 
acierto.  En  la  medicina  todos  los  caminos  conducen  á  un 
mismo  punto;  quiero  decir,  que  todos  los  remedios  tienen 
^en  sí  la  virtud  de  curar.  ¿Pero  cuántas  veces  son  estos  inú- 
tiles á  causa  de  que  no  están  conformes  con  la  naturaleza 
del  enfermo?  ¡Cuántas  veces  en  vez  de  sanarlo  lo  conducen 
al  sepulcro!  Vos.  pobre  Beatriz,  estáis  en  una  situación 
tal  que  la  ciencia  del  médico  llega  á  confundirse.  Para  vos 
no  hay  remedio  prescrito  ni  receta  señalado.  Combatir  esa 
fiebre  que  os  devora,  con  respecto  al  arte,  y  olvidarlo 
mas  interesante,  esto  es,  la  parte  moral,  sería  un  absurdo; 
sería  quitar  la  fiebre  de  la  superficie  y  colocarla  en  vues- 

/ 
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tro  corazón.  Mi  objeto  es  curaros  de  otro  modo.  ¿Teméis 
por  don  Juan? 
—Sí. 

— ¿Teméis  los  lazos  que  os  pueda  tender  la  reina? 
— También. 

— ¿Creéis  concluida  vuestra  esperanza? 
—No  la  tengo. 

— ¿No  tenéis  fé  en  el  porvenir? 
— Ninguna. 

— ¿Os  creéis  la  burla  de  la  corte? 
— No  lo  niego. 

— ¿La  vergüenza  enrojece  vuestra  frente? 
—Es  verdad. 

— ¿Todos  estos  pensamientos,  semejantes  á  las  olas  tu^ 
multuosas  de  un  mar  borrascoso,  os  han  hecho  sucumbir  al 
dolor? 

— No  puedo  ocultarlo. 

— Sí,  sed  franca,  hija  mia;  bien  sabéis  lo  que  os  amo, 
y  que  daria  lo  poco  que  me  puede  quedar  de  vida  por  ve- 
ros feliz  y  contenta. 

—Lo  sé. 

— Pues  en  primer  lugar,  dijo  el  médico,  tened  espe- 
ranza. 

— ¿En  qué? 

— En  el  porvenir,. 

— Eso  es  imposible.  Mi  esperanza  es  la  del  sepulcro, 
contestó  Beatriz  tristemente. 

— Esa  es  la  mas  santa,  la  mas  segura  de  todas,  porque 
en  él  se  suspende  esta  fatigada  carrera  que  llamamos  vida. 

—¿Luego  opináis  como  yo? 

— No,  hija  mia ;  pienso  que  detrás  del  sepulcro  hay  un 

más  allá. 

—El  cielo  ó  el  infierno. 

tomo  m.  4o 
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v  — El  cielo,  sí,  el  cielo.  ¿Y  qué  sabemos?  Yo  creo  en 
Dios  porque  él  ha  abierto  las  entrañas  de  la  tierra  para  des- 
cubrir preciosidades  desconocidas  hasta  aquí,  hechas  esclu- 
sivamente  para  la  conservación  del  hombre :  él  ha  abierto 
el  inmenso  libro  de  la  naturaleza  y  ha  conducido  los  pasos 
de  los  filósofos  á  fin  de  que  aprendan  en  él  los  secretos  mas 
importantes ;  él  ha  demostrado  el  misterioso  alfabeto  escri- 
to en  las  hojas  delicadas  de  una  planta  para  que  nosotros 
nos  aprovechemos  de  ella;  él  ha  evocado  de  la  antigüedad 
esa  sombra  imponente  de  Esculapio,  que  resucitaba  los 
muertos,  símbolo  gigantesco  que  profetizaba  los  adelantos 
de  la  ciencia,  al  través  de  muchos  siglos  de  profundas  in- 
vestigaciones. ¡Oh,  hija  mia!  he  descorrido  este  cuadro 
ante  vuestros  ojos  para  que  tengáis  fé  en  el  porvenir  y  es- 
peranza en  las  palabras  del  mas  oscuro  de  los  médicos. 

— Pero  hay  cosas  que  no  puede  salvar  la  medicina. 

— ¿Desconfiáis? 

—¡Oh!  sí. 

— ¿Sois  incrédula  porque  no  veis? 
—No  veo  mas  que  estoy  presa. 
— Romperéis  esta  pi  ision. 

— Es  verdad.  La  muerte  desata  todas  las  cadenas...  se 
me  olvidaba. 

— ¿Con  qué  pensáis  en  la  muerte?  ¡Vos,  tan  joven  y 
tan  hermosa ! 
— Lo  deseo. 

—¿Y  elgconde  de  Miranda?  preguntó  Cibdad  Real. 

Hubo  una  súbita  animación  en  el  rostro  de  Beatriz. 

—¡Oh!  no;  deseo  vivir,  exclamó  juntando  sus  manos. 
Vivir  para  él,  consagrarle  mi  existencia  y  ser  enteramente 
suya. 

—Ya  lo  veis,  os  engaña  vuestro  dolor. 
—Sí;  no  me  acordaba  de  él. 
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— Pues  entonces  no  desesperéis. 
— Con  todo... 
— ¿Dudáis? 

— ;  Quién  no  duda  cuando  estoy  presa  bajo  el  poder  de 
una  rival! 

— ¿Y  no  conocéis  que  Dios  es  mas  poderoso  que  vues- 
tra rival  ? 
-Sí. 

— Pues  acudid  á  él. 

— Confortáis  mi  espíritu,  amigo  mío. 

— Después  de  Dios,  está  la  ciencia.  Pero  observo  que 
os  vais  agravando.  ¡Oh!  es  menester  que  principie  á  sumi- 
nistraros mis  cuidados. 

En  efecto,  el  rostro  de  Beatriz,  cubierto  con  esas  rose- 
tas amoratadas  que  nacen  en  las  mejillas  del  calenturiento, 
iba  adquiriendo  una  espresion  mas  viva  y  animada,  en  tan- 
to que  su  lengua  se  iba  entorpeciendo. 

Cibdad  Real  hizo  una  seña  á  Perafan,  que  durante  la 
escena  que  estamos  describiendo,  habia  estado  inmóvil  en 
un  rincón  de  la  celda,  para  que  se  le  acercára. 

— Dame  el  frasquito. 

Perafan,  que  según  su  rancia  costumbre,  no  hablaba  de- 
lante de  los  enfermos,  sacó  el  pomito  de  cristal,  gemelo  del 
quet  habia  servido  para  el  conde  de  Miranda,  y  se  lo  en- 
tregó, 

— Una  copa,  dijo  el  médico  á  Violante. 

Esta  colocó  una  de  cristal  sobre  la  mesa. 

Cibdad  Real  vació  el  licor  del  pomo  en  la  copa  y  lo  mez- 
cló con  una  pequeña  cantidad  de  agua. 

En  aquel  instante,  cualquiera'  que  hubiera  observado  al 
bachiller,  lo  veria  temblar  como  un  niño. 

— Vais  á  beber  esta  medicina,  dijo  este  levantando  la 
copa  á  la  altura  de  la  luz  para  observar  su  color.  Vais  á 
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sentir  un  reposo  agradable,  tranquilo  y  sosegado;  ilusiones 
doradas  reemplazarán  las  sombras  tenebrosas  en  las  que  se 
encuentran  envueltos  vuestro  pensamiento  y  vuestro  cora- 
zón ;  vais  á  pasar  sin  sentir  á  otro  mundo  donde  encontra- 
reis otra  existencia  nueva,  otro  porvenir,  otro  horizonte.... 

Al  decir  esto,  aproximó  la  copa  á  los  lábios  de  Bea- 
triz. 

— Bebed,  dijo  con  un  tqno  solemne.  ; Flor  desgraciada 
que  no  habéis  gozado  de  un  rayo  de  sol,  quiera  el  cielo  que 
esta  sea  la  última  prueba!... 

Beatriz  apuró  maquinalmente  la  pócima.  Cibdad  Real 
no  pudo  contener  dos  lágrimas  que  cayeron  al  suelo. 

—Descansad,  hija  mia ;  ya  ha  llegado  el  momento  de 
que  oo  entreguéis  al  sosiego.  Tened  confianza...  sí.  Los  ar- 
canos y  misterios  de  la  sabiduría  aun  no  se  han  descorrido 
para  aquellos  que  los  buscan  ,  y  muy  pocos  son  los  ventu- 
rosos mortales  que  han  penetrado  en  tan  ignorado  templo. 

Esa  bebida  que  acabáis  de  apurar  es  un  secreto  aun   y 

pertenece  su  descubrimiento  al  porvenir.  Animo,  Beatriz; 
pensad  en  Dios  únicamente  y  dejad  á  la  ciencia  que  cuide 
de  vos.  Aunque  esta  se  encuentra  hoy  confundida  entre  el 
polvo  que  levanta  el  soldado  de  hierro  de  nuestro  siglo, 
¿qué  importa,  si  amanecerá  un  dia  en  que  resplandezca  y 
levante  estátuas  á  sus  genios?  Os  hablo  así,  porque  los  que 
pasamos  en  medio  de  este  estruendo  marcial  somos  con- 
fundidos con  esa  caterva  de  charlatanes  y  juglares  que  se 
valen  de  amuletos  y  yerbas  hechizadas  para  calmar  el  do- 
lor de  la  humanidad.  Os  hablo  así,  porque  puedo  á  vuestra 
vista  aparecer  como  uno  de  esos  fanáticos  que  se  esplican 
sin  fundamento  y  sin  razón.  Llevo  cincuenta  años  de  apren- 
der los  secretos  de  la  naturaleza  y  los  del  corazón  ;  he  be- 
bido en  la  fuente  que  en  Grecia  y  Roma  dió  los  primeros 
beneficios  á  la  humanidad  y  la  primera  gloria  á  la  medici- 
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na:  esto  asi,  hija  mía,  tened  confianza  en  lo  que  acabáis  de 
beber.  ' 

— ¡Oh!  sí,  contestó  Beatriz  lanzando  un  suspiro;  me 
siento  mejor...  Yo  no  sé  por  qué  causa;  el  ardor  que  abra- 
saba mi  cabeza  se  va  aminorando. 

—¿Lo  veis?  ¿Tenéis  esperanza  ya? 

— Sí...  la  habéis  hecho  nacer  en  mi  alma. 

— Bien,  hija  mia,  bien. 

Un  color  pálido  que  iba  eclipsando  las  tintas  de  rosa  y 
púrpura  que  cubrian  el  semblante  de  Beatriz,  se  fué  dila- 
tando por  él  estraordin  ariamente. 

El  médico  la  miraba  sin  pestañear. 

— ¿Sentís  algún  dolor? 

— No...  no  siento  nada. 

— ¿Tenéis  pesadez  en  los  ojos? 

—Sí...  sueño  tal  vez. 

— No  es  sueño;  es  una  calma  que  se  le  parece. 
— En  efecto. 

— También  sentiréis  despejarse  vuestra  imaginación  de 
esos  tenebrosos  pensamientos  que  la  han  preocupado. 

—  Sí,  murmuró  Beatriz  queriendo  sonreírse  blanda- 
mente. 

—  Pues  si  eso  es  así,  pensad  en  lo  que  mejor  os 
agrade. 

La  dama  iba  á  contestar,  pero  de  pronto  un  estremeci- 
miento nervioso  se  estendió  por  todo  su  cuerpo.  Una  blan- 
cura prodigiosa  se  habia  estendido  por  su  rostro.  Parecía 
una  virgen  de  mármol. 

— Ya  está  aquí  la  crisis,  dijo  el  médico  levantándose  rá- 
pidamente para  sostener  la  vacilante  cabeza  de  Beatriz, 
Perafan. 

El  antiguo  ayudante  de  medicina  corrió  á  su  puesto  con 
la  prontitud  de  un  soldado  á  la  voz  de  su  jefe. 
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Violante,  que  no  esperaba'  aquel  estraño  accidente, 
se  acercó  á  su  señora  completamente  azorada. 

— Silencio,  exclamó  el  médico  pulsándola  con  una  aten- 
ción profundísima.  ¡Oh!  retiraos.  Violante...  un  accidente 
repentino...  ¡La  muerte,  la  muerte,  Dios  mió! 

La  fiel  nodriza  dió  un  grito  de  dolor. 

— ¡Qué  decís !  exclamó. 

—Violante,  prosiguió  Cibdad  Real,  mirad  el  rostro  de 
vuestra  señora. 

—  ¡Parece  que  está  muerta!  dijo  para  sí. 

— No,  no  lo  está;  pero  un  frió  espantoso  se  apodera  de 
su  cuerpo;  su  boca  está  entreabierta.  ¿Qué  hacéis?  dijo  al 
verla  que  se  afligía;  tened  esperanza  también. 

La  voz  imperiosa  del  médico,  que  parecía  mandar  á  la 
muerta,  reanimó  su  espíritu. 

— ¿Pero  no  veis?... 

-¿Qué? 

-—Va  á  morir. 

—Bien,  morirá...  dentro  de  pocos  minutos  ya  no  tendrá 
vida...  eso  no  importa. 

Violante  leía  en  las  palabras  del  médico  un  no  sé  qué 
de  esperanza  que  le  hacia  dudar  de  lo  que  estaba  pasando. 

— ¿Oon  que  morirá?  dijo  vertiendo  amargas  lágrimas. 

--Sí;  ya  apenas  se  sienten  los  latidos  de  su  corazón. 
¿No  lo  veis?  Los  estremecimientos  van  degenerando  en  una 
estraña  tirantez,.. 

¡Era  singular  aquella  escena!  Cada  cual  tenia  una  es- 
presión  distinta,  observando  ávidamente  la  repentina  ago- 
nía de  Beatriz. 

Fernán  Gómez  le  tomó  el  pulso ;  ya  no  se  percibía.  Dé 
cuando  en  cuando  ponia  la  mano  sobre  su  corazón  y  apenas 
respiraba.  En  aquellos  momentos  estaba  enteramente  con- 
sagrado á  la  ciencia. 
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Ya  Beatriz  habia  perdido  la  triste  espresion  de  su  fiso- 
nomía. Estaba  serena,  sosegada  y  trasparente.  Parecia  que 
se  habia  entregado  á  un  blando  sueño ;  sueño  eterno  del 
cual  no  era  fácil  creer  que  despertase,  .pues  el  sello  de  la 
muerte  estaba  estampado  en  su  rostro. 

El  médico  acercó  la  luz  orilla  de  aquellos  ojos  lángui- 
dos y  entornados,  en  cuyo  fondo  brillaban  sus  hermosas 
pupilas  fijas  é  inmóviles  entre  el  nácar  del  globo  del  ojo,  y 
permanecieron  sin  movimiento;  después  volvió  á  aplicar  su 
mano  al  corazón  y  conoció  que  allí  no  habia  ni  fuerzas,  ni 
voluntad,  ni  acción.  Entonces,  con  esa  impasibilidad  fria  é 
imponente  de  un  medico  que  está  seguro  del  éxito  de  su 
operación,  levantó  la  cabeza,  retiró  Ja  luz  y  dijo  con  voz 
profunda : 

—No  os  aflijáis,  Violante;  pero  sabed  que  doña  Beatriz 
de  Silva  acaba  de  morir. 

Las  últimas  palpitaciones  de  aquella  obra,  perfecta  de  la 
creación,  indicaron  ser  ciertas  las  palabras  de  Cibdad  Real. 

El  dolor  mas  espresivo  se  retrató  en  el  rostro  de  la  no- 
driza. 

—  ¡Ha  muerto!  preguntó  sollozando. 
—Sí. 

— ¡Dios  mió ! 

— Tened  calma  y  razón,  puesto  que  no  podemos  perder 
un  instante,  dijo  Fernán  con  una  resolución  que  hubo  de 
asustar  á  la  pobre  mujer. 

— ¿Y  qué  queréis? 

— Que  moderéis  el  llanto  y  que  prestéis  atención. 
—Bien. 

—Sabed  antes,  que  vuestra  señora  tiene  que  ser  trasla- 
dada de  aquí. 
—¿A  dónde? 

—Al  cementerio  de  San  Francisco. 


320  LOS  CELOS  DE  UNA  REINA. 

—¿Cuándo? 

—Mañana  á  la  noche.  Ahora  daréis  parte  de  su  muerte 
repentina  á  la  superiora  del  convento. 

— ¿Y  qué  mas?  preguntó  Violante  sin  saber  lo  que  le 
pasaba. 

—Esta  lo  dará  á  la  reina.  Consolaos  y  seguid  escuchán- 
dome. 

— Decid,  decid;  encuentro  en  vuestras  palabras  el  con- 
suelo que  me  falta. 

— Bueno.  Os  encargo  que  no  os  separéis  de  vuestra  se- 
ñora de  ningún  modo.  Os  acompañará  Perafan. 

Este  cuando  se  sintió  nombrar,  estiró  el  pescuezo  para 
escuchar  mejor. 

—Gracias. 

— Procurad  amortajarla  inmediatamente.  Yo  autorizaré 
su  muerte.  ¿Lo  entendéis? 
— Sí  señor. 

— Ponedle  un  sudario  blanco  y  una  corona  de  rosas 
blancas,  símbolos  puros  de  su  juventud.  Yo  mandaré  cons- 
truir la  caja  mortuoria,  y  haced  porque  el  cadáver  sea  co- 
locado en  la  iglesia  de  este  convento  hasta  la  hora  del  en- 
tierro. 

—-Así  lo  haré ;  se  lo  suplicaré  á  la  superiora. 
— Nada  se  niega  á  la  muerte ,  y  por  lo  tanto  os  conce- 
derán esa  gracia. 
— Bien. 

— Luego  que  venga  el  entierro,  seguiréis  vos  y  Perafan 
el  atahud  hasta  el  cementerio  de  san  Francisco ,  y  procu- 
rareis quedaros  los  últimos  cuando  se  aleje  la  pompa  fú- 
nebre. 

— Así  lo  haremos. 

— Encontrareis  un  hombre...  será  el  enterrador. 
— ¿Y  qué  hemos  de  decirle? 
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— Que  coloque  en  el  centro  de  la  iglesia  el  cadáver  jun- 
to á  otro  atahud  que  habrá  en  aquel  sitio. 
-¿Y  luego? 

— Os  retirareis  al  otro  lado  de  las  tapias  del  convento, 
extramuros  de  Valladolid  ,  donde  me  ¡-esperareis. 

Entonces  Cibdad  Real  se  acercó  pausadamente  á  Bea- 
triz y  tomándola  una  mano  exclamó : 

— ;  Angel  inocente,  que  has  sucumbido  á  un  mundo  de 
sombras  donde  no  tienes  amor ,  ni  esperanzas ,  ni  porvenir; 
rosa  primaveral  que  te  has  inclinado  bajo  la  mano  de  una 
muerte  suave;  duerme...  duerme,  hija  mia!...  Descansa  en 
paz  por  un  momento...  Deja  que  vuele  en  torno  de  tu  cabe- 
za el  aliento  de  tu  espíritu  como  la  luz  fantástica  de  la  elec- 
tricidad en  alas  de  la  borrasca.  Quiera  el  cielo  oir  mis  ple- 
garias ,  y  si  de  la  mansión  donde  moras  tienes  el  poder  de 
sondear  los  corazones ,  conoce  el  fondo  del  mió  y  perdóna- 
me el  mal  que  he  podido  hacerte. 

Iba  á  proseguir,  cuando  se  sintieron  pasos  en  la  gale- 
ría donde  caia  la  celda  de  Beatriz. 

La  puerta  se  abrió  y  se  presentó  una  monja. 

— ¿El  bachiller  Fernán  Gómez  de  Cibdad  Real  ?  pregun- 
tó en  el  humbral  de  la  puerta. 

— Yo  soy.  ¿Qué  se  ofrece,  hermana? 

— Os  buscan  en  nombre  de  la  reina.' 

—¿Quién? 

— Una  dama  de  S.  A. 

— Voy  al  instante;  pero  antes,  hermana,  anunciad  á  la 
superiora  que  acaba  de  morir  doña  Beatriz  de  Silva. 

— ¡Muerta!  exclamo  la  monja  haciendo  un  aspaviento. 

— Acaba  de  exhalar  su  postrer  suspiro ;  una  violenta 
calentura,  rápida  como  el  rayo,  la  ha  arrebatado  al  cielo. 

La  monja  rezó  una  oración,  y  poco  después  se  vió  Cib- 
dad Real  en  la  portería  del  convento* 
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Le  esperaba  doña  Luz* 

— ¿Qué  se  ofrece,  señora?  le  preguntó  ceremoniosa- 
mente. 

— La  reina  está  insultada.  Corramos  á  palacio. 
—¿Pues  qué  ha  sucedido? 

— Que  el  conde  de  Miranda  ha  muerto,  y  esto  ha  afec- 
tado tan  profundamente  á  S.  A.  que  se  encuentra  en  el  es- 
tado que  os  he  dicho. 

—¡Muerto!  gritó  Gibdad  Real  con  una  voz  ipócrita. 
¡Designios  de  la  Providercia!  También  acaba  de  espirar 
ahora  doña  Beatriz  de  Silva. 

— ¡Muerta!  gritó  la  dama  asombrada. 

— Yo  creo  que  todo  es  efecto  de  un  veneno^  No  hay- 
cosa  mas  desesperada  que  el  amor.  Lo  que  es  ahora ,  con- 
tinuó para  sí,  ya  he  conseguido  levantar  una  barrera  inven- 
cible entre  la  reina  y  mis  dos  protegidos...  Dios  hará  lo 
demás. 

Y  los  dos  apretaron  el  paso  y  se  perdieron  en  las  calles 
de  Valladolid. 


CAPITULO  XXVIII. 


De  cómo  siguen  las  operaciones  de  Cibdad  Real  y  de  la  conversación  que  tuvo 
con  Isabel  de  Portugal. 


La  puerta  mas  oculta  del  palacio  de  Valladolid  se  abrió 
misteriosamente  luego  que  llegaron  á  ella  doña  Luz  y  Cib- 
dad Real. 

Este,  á  pesar  del  profundo  horror  que  le  causaban  las 
escenas  que  hemos  descrito  ,  tenia  que  ocultar ,  no  solo  la 
parte  que  habia  tomado  en  ellas ,  sino  la  especie  de  alegría 
que  apareció  en  su  semblante  cuando  supo  la  ocurrencia, 
esperada  por  él,  del  conde  de  Miranda. 

Educado  en  la  escuela  de  la  corte,  no  le  fué  difícil  disi- 
mular, pues  cuando  le  acomodaba  sabia  hacer  el  papel  de 
camaleón  político  y  palaciego,  y  acomodarse  á  las  impre- 
siones de  la  hipocresía  mas  refinada.  Hacia  pues  lo  que 
otros,  amoldarse  en  un  tocio  á  las  circunstancias. 

Luego  que  entraron  en  palacio,  siguieron  rápidamente 
las  galerías  mas  solitarias  para  no  ser  vistos  por  ese  curio- 
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so  enjambre  de  observadores  que  siempre  existe  en  los  pa- 
lacios, y  despues.de  salvar  algunos  pequeños  inconvenien- 
tes llegaron  á  una  puertecita  de  escape. 

Esta  se  abrió  y  entraron  en  la  cámara  de  Isabel  de  Por- 
tugal. 

La  reina  permaneció  insultada;  dos  mujeres  pertenecien- 
tes al  servicio  de  doña  Luz  estaban  asistiéndola ,  pues  esta 
discreta  dama,  amante  del  honor  de  su  soberana,  nohabia 
querido  dar  parte  á  las  del  servicio  de  S.  A.,  y  llevando  su 
cariño  hasta  el  estremo,  habia  ido  en  busca  del  médico 
Fernán  G-omez  para  evitar  rumores  peligrosos  y  acaso  su- 
posiciones verdaderas. 

Guando  entraron  doña  Luz  y  Cibdad  Real,  las  dos  asis- 
tentas salieron  por  la  mencionada  puerta  de  escape. 

— Ahora  estamos  enteramente  libres  ,  dijo  Luz  quitán- 
dose el  manto  que  la  cabria  y  acercándose  al  suntuoso  le- 
cho donde  yacia  Isabel.  ¡Oh,  Cibdad  Real!  en  nombre  del 
cielo  salvad  á  nuestra  reina. 

Este  se  quitó  el  ancho  velaman  y  se  acercó  también  á 
la  cama. 

— Permitidme  que  la  observe ,  contestó  tomándola  el 
pulso. 

En  aquel  período  de  silencio,  y  mientras  nuestro  bachi- 
ller estudiaba  la  inmensidad  del  mal  de  la  reina  y  veia  los 
estragos  de  una  pasión  terrible  y  desgraciada,  calculó  el 
medio  de  salvar  en  parte  aquella  desdichada  mujer,  vícti- 
ma del  dolor  mas  acerbo. 

Para  curarla  y  llevar  adelante,  sin  estorbos  de  ningu- 
na clase ,  el  plan  misterioso  y  estraño  que  ha-bia  emprendi- 
do ,  meditó  lo  que  le  quedaba  por  hacer,  y  luego  que  estu- 
vo satisfecho  dijo  á  doña  Luz: 

— Vais  á  contestarme  sin  rodeos,  señora.  La  reina  ha  sido 
sobrecojida  de  un  grave  incidente,  y  esto  parece  haber  pro- 
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venido  de  de  una  causa  estraordinaria.  ¿No  me  habéis  di- 
cho que  acaba  de  morir  el  conde  de  Miranda? 

— Sí,  contestó  la  bella  dama  llena  de  ansiedad.  - 
— Entonces  ya  adivino  el  motivo...  ¿Lo  ha  sabido  la 
reina?  No  engañadme,  señora.  Estáis  hablando  con  un  mé- 
dico, y  al  médico  se  le  debe  decir  todo,  pues  muchas  veces 
depende  la  vida  de  un  enfermo  de  que  sea  bien  contestado 
el  interrogatorio  que  se  hace.  Acaso  sepa  yo  mas,  ó  tanto 
como  vos...  Sed  esplícita. 

— ¿Qué  queréis  que  os  diga? 

—La  verdad.  ¿Cómo  ha  sabido  la  reina  la  noticia  del 
desastre  del  conde  de  Miranda? 
—No  lo  ha  sabido. 
— ¡Pues  cómo ! 
— Ha  ido  á  verlo. 

— Lo  inferia.  Ya  habia  tiempo  que  profetizaba  mil  ca- 
lamidades á  nuestra  reina  de  resultas... 
— ¿De  qué?  preguntó  Luz  alarmada. 
— De  su  fanesta  pasión. 
— ¿Luego  sabéis?... 
— Lo  sé  todo. 

La  dama  se  enjugó  las  lágrimas. 

— ¡Silencio!  dijo;  puesto  que  sabéis  ese  terrible  secre- 
to, encerradlo  en  vuestro  pecho. 

— ¿Habéis  olvidado  que  los  médicos  ejercen  á  veces  la 
santa  misión  del  confesor  ? 

—No ;  pero  como  sabéis,  amo  mucho  á  la  reina. 

— Yo  también  la  amo.  Pero  seguid  contestándome.  ¿Con 
qué  objeto  fué  á  verlo? 

— No  lo  sé.  Todo  el  dia  ha  estado  sin  recibir  á-  nadie. 
A  la  noche  me  dijo  que  la  siguiera,  obedecí,  y  llegamos  á 
la  torre  donde  estaba  preso  el  conde. 

— ; Qué  débil  eres,  naturaleza  humana!  exclamó  el 
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médico  sin  dejar  de  examinar  á  Isabel.  Proseguid. 
— Ella  entró  en  el  calabozo. 
—¿Sola? 
—Sola. 
—¿Y  luego? 

— Al  cabo  de  largo  tiempo  sentimos  gritos  desespera- 
dos, y  golpes  violentos  dados  á  la  puerta  del  calabozo  :  acu- 
dimos el  carcelero  y  yo;  la  reina  cayó  en  mis  brazos  desma- 
yada y  el  conde  estaba  muerto  sobre  un  montón  de  paja. 

— Ya  no  dudo,  señora,  exclamó  el  astuto  bachiller, 
que  esto  ha  sido  una  gran  catástrofe.  La  muerte  repentina 
y  rápida  de  dos  amantes  cojidos  por  la  justicia,  cómplices 
al  parecer  de  un  horrible  crimen  y  encerrados  como  dos 
infames  delincuentes ,  debe  haber  nacido  de  una  causa  es- 
traordinaria.  ¿A  qué  ocultarlo?  Doña  Beatriz  de  Silva  ha 
muerto  envenenada  y  creo  que  el  conde  debe  haber  sido 
víctima  de  igual  bebida. 

— ¿Lo  creéis?  dijo  la  dama  horrorizada. 

— Estoy  evidentemente  convencido ,  y  para  informar- 
me mas,  solicitaré  permiso  de  S.  A.,  luego  que  vuelva  en 
sí ,  para  examinar  el  cadáver  del  conde. 

— ¿Pero  volverá?  ¡  Oh ,  Dios  mió!  Tened  piedad  de  ella, 
dijo  Luz  juntando  sus  manos. 

— Sí,  yo  la  arrancaré  de  ese  profundo  sueño  ..  Tened 
confianza. 

Al  decir  esto  sacó  un  pequeño  estuche  que  siempre  lle- 
vaba en  su  escarcela  y  lo  abrió  por  medio  de  un  delicado 
resorte. 

Entre  varios  preciosos  pomitos  de  cristal  sacó  uno  que 
aproximó  á  la  nariz  de  la  reina.  Esta ,  á  la  impresión  que 
recibió  del  espíritu  que  había  aspirado  ,  hizo  un  pequeño 
movimiento ,  y  un  -ligero  temblor  circuló  por  su  hermoso 
cuerpo. 
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—¿Lo  veis?  dijo  Cibdad  Real,  dentro  de  breves  instan- 
tes volverá  en  sí  completamente. 

En  seguida  aplicó  otra  vez  el  frasquito,  y  entonces  la 
reina  quiso  levantar  sus  brazos,  pero  solo  pudo  menear  la 
cabeza ,  como  si  quisiera  huir  de  la  faerte  impresión  que 
le  causaba  el  olor  de  la  esencia. 

En  efecto ,  el  pronóstico  del  bachiller  principió  á  rea- 
lizarse. La  fisonomía  de  Isabel  se  animó  con  un  bajo  colo- 
rido de  rosa  que  fué  desterrando  la  mórvida  rigidez  que  en 
ella  se  descubría.  Sus  ojos  se  entreabieron;  lanzó  un  peque- 
ño suspiro,  y  3a  vida,  que  por  algún  tiempo  parecía  haber 
desamparado  aquel  cuerpo,  apareció  en  él  agitando  sus 
misteriosas  alas. 

Doña  Luz  guardaba  un  profundo  silencio,  y  el  médico 
procuraba  emplear  todos  los  recursos  del  arte  para  conse- 
guir el  completo  abandono  de  aquella  verdadera  asfixia. 

La  primera  señal  de  conocimiento  que  dió  Isabel,  fué 
echarse  á  llorar. 

— ;  Muerto ! . . .  ¡  muerto !  ;  Dios  mió !  exclamó  después 
de  un  larggo  rato ,  cubriéndose  la  cara  con  las  manos. 

— Vuelva  en  sí  V.  A.,  le  dijo  Fernán  con  ese  tono  ca- 
riñoso, peculiar  de  los  médicos. 

— Estoy  en  mí,  Cibdad  Real,  contestó;  pero  una  terri- 
ble desgracia...  la  mano  de  Dios  ha  caido sobre  mi  frente. 

— Reportaos,  dijo  doña  Luz. 

—  Dejadme  por  piedad.  ¿Qué  queréis  que  yo  haga? 
¿No  me  es  permitido  llorar? 

— Pero  una  reina  de  Castilla  debe  acordarse  antes  de 
que  es  mujer ,  que  es  la  esposa  de  don  Juan  el  II ,  observó 
su  dnma  de  honor. 

— Hay  momentos  en  la  vida  que  todo  se  olvida.  Cibdad 
Real.*,  el  cielo  me  ha  castigado...  Ya  no  existe  el  conde  de 
Miranda. 
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— He  sabido  ese  espantoso  acontecimiento ,  señora ,  y 
he  sufrido  cuanto  puede  sufrir  un  hombre  que  siente  la 
pérdida  de  su  mejor  amigo. 

El  médico  bajó  la  cabeza  hipócritamente. 

— Ha  muerto  en  mis  brazos...  ¡Dios  eterno!  ¡qué  prue- 
ba tan  tremenda !  exclamó  la  desconsolada  Isabel.  Hablo 
así  porque  sois  los  únicos  que  sabéis  mi  secreto,  y  habéis 
comprendido  cuanto  le  amaba...  ¡Oh!  no  era  culpa  mia. 
Era  preciso  tener  un  corazón  de  plomo  ó  de  hielo  para  no 
adorar  aquella  hermosa  figura ,  digna  de  mandar  en  todas 
partes. 

— Pero  señora,  observó  el  médico,  es  menester  mode- 
rar esos  peligrosos  arrebatos.  Es  menester  someternos  á 
os  profundos  arcanos  del  cielo ,  que  todo  lo  dispone  sábia- 
mente.  Mi  alma  está  llena  de  pesar,  y  sin  embargo,  me 
humillo  ante  la  voluntad  del  Omnipotente.  ¿Qué  es  la  vida? 
¿No  es  un  ligero  soplo  que  pasa  rápido  como  la  brisa  de  la 
tarde  ? 

— ¡Pero  morir  como  si  un  rayo  invisible  hubiese  caido 
sobre  él! 

El  bachiller ,  que  aguardaba  una  ocasión  oportuna  para 
entrar  en  el  terreno  que  deseaba  esplotar ,  la  encontró  en 
este  instante: 

—¿Me  promete  V.  A.  ser  prudente?  le  dijo  con  un  tono 
tan  enigmático  que  Isabel  creyó  hacer  algún  descubri- 
miento. 

—¿Por  qué  me  preguntáis  eso? 

-—Porque  como  médico  de  V.  A.  debo  velar  por  su  pre- 
ciosa salud,  y  como  vasallo  debo  ser  franco. 
— ¿Luego  me  queréis- decir  alguna  cosa? 
— Sí  señora. 
—Hablad  pues. 

— ¿  V.  A.  ha  visto  espirar  al  conde  de  Miranda? 
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— Ya  os  lo  he  dicho. 

— Pues  bien  yo  acabo  de  ver  morir  á  doña  Beatriz  de 
Silva. 

Un  color  aplomado  se  estendió  por  las  facciones  de  la 
reina. 

— ¡ Muerta  también  !  exclamó  horrorizada.  ¡Dios  mió! 
¿pues  qué  ha  pasado? 

— La  verdad  no  se  sabe.  Pero  esta  noche  fui  llamado  al 
convento  de  Arrepentidas  para  asistirla  y  en  breves  instan- 
tes murió. 

—Callad,  eso  es  espantoso,  dijo  la  reina  aturdida. 

— Estremecen  las  coincidencias  de  estas  dos  muertes. 

—¿Por  qué?...  ¡Oh!  hablad,  hablad  ahora. 

— Porque  doña  Beatriz  de  Silva  ha  muerto  envenenada. 

—¡Envenenada!... 

—Sí :  mis  observaciones  son  exactas ;  pero  este  secreto 
lo  he  guardado  en  mi  corazón  escepto  para  V.  Á.  y  doña 
Luz. 

Hubo  un  instante  de  silencio,  en  el  que  la  reina  tembla- 
ba estraordinariamente.  El  astuto  médico  continuó: 

— Como  este  a'ccidente  llamada  notablemente  la  aten- 
ción pública,  suplico  á  Y.  A.  que  pase  desapercibido,  pues 
acaso  pudiera  peligrar  su  nombre  en  este  asunto. 

— Tenéis  razón. 

— En  cuanto  al  conde... 

— ¿Qué  opináis  de  él? 

—Diré  lo  mismo  que  he  dicho  á  doña  Luz.  El  conde 
debe  haber  muerto  del  mismo  modo  que  esa  desgraciada. 
— ¿Y  en  qué  os  fundáis? 

— En  razones  sumamente  verosímiles.  Desde  la  tarde  de 
la  cacería,  el  conde  ha  estado  con  Beatriz ;  han  huido  jun- 
tos; han  comprendido  la  inmensa  responsabilidad  que  pe- 
saba sobre  ellos ,  y  el  siniestro  castigo  que  les  esperaba  en 
tomo  m.  42 
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caso  de  caer  en  poder  de  sus  perseguidores.  ¿Qué  sabemos 
si  en  un  momento  de  horrible  desesperación  han  apurado 
juntos  la  abrasadora  bebida  que  los  ha  hundido  en  la  eter- 
nidad casi  á  la  misma  hora? 

—Esa  conjetura  es  evidente,  es  clara,  exclamó  Isabel. 
¡Oh!  ¡Yo  he  tido  entonces  la  causa  de  su  muerte!...  ¡Dios 
eterno!...  ¿Esto  mas? 

Y  de  nuevo  se  desprendieron  hermosas  perlas  de  aque- 
llos ojos  abatidos. 

— No  os  culpéis,  señora,  dijo  Luz. 

— No,  no  ha  sido  V.  A.,  exclamó  el  bachiller;  ha  sido 
la  fatalidad. 

— Pero  yo  la  he  llamado. 

—Ha  sido  Dios  quien  la  ha  impulsado  para  adelante. 
Ahora  quisiera  suplicar  á  Y.  A.  una  cosa. 
— ¿Qué  queréis? 

— Una  orden  para  que  se  me  entregue  el  cadáver  del 
conde  de  Miranda. 

La  reina  levantó  sus  ojos,  miró  fijamente  al  bachiller; 
pero  este  estaba  tan  sosegado,  que  solo  descubrió  en  su  no- 
ble fisonomía  la  impresión  dolorosa  que  le  habia  producido 
la  novedad  ocurrida. 

Satisfecha  de  aquella  observación,  le  preguntó: 

—  ¿Para  qué  le  queréis? 

— Para  examinarlo  y  descubrir  la  causa  de  su  muerte. 
Si  es  el  veneno  quien  le  ha  matado,  nuestros  cálculos  serán 
oiertos. 
'  — Bien,  os  lo  entregarán. 
— Esta  misma  noche,  por  supuesto,  pues  es  convenien- 
te que  nadie  sepa  la  verdadera  causa  de  lo  que  ha  pasado. 

—Sin  embargo,  observó  Isabel,  si  se  oculta  la  muerte 
de  los  dos,  nos  haremos  cómplices,  y  las  conjeturas  pesa- 
rán sobre  mí. 
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— Es  cierto,  señora. 

— Además  hay  un  tribunal  que  está  instruyendo  la  fu- 
nesta causa  en  contra  del  conde,  y  el  príncipe,  su  rival 
implacable,  no  quedaría  satisfecho  con  una  manifesta- 
ción mia. 

— El  médico,  señora,  responde  de  eso.  Me  presentaré 
á  S.  A.  el  príncipe  de  Asturias  y  le  daré  cuenta  de  lo  ocur- 
rido. La  palabra  de  un  médico  en  estas  ocasiones  es  sagra- 
da. Además,  el  cuerpo  de  la  infortunada  doña  Beatriz,  es- 
tará expuesto  en  una  capilla  del  convento  de  Arrepentidas 
todo  el  dia  de  mañana,  y  esto  será  un  testimonio  público 
de  una  ocurrencia  tan  lastirrfbsa. 

— Entonces,  exclamó  la  reina,  estoy  conforme.  Lo  que 
deseo  es,  que  ya  que  tenéis  la  bondad  de  salvar  todos  los 
escollos  de  mi  posición,  es  que  se  celebren  los  funerales  con 
pompa  y  magestad. 

— Ese  es  mi  deber.  Tanto  el  conde  como  doña  Beatriz 
eran  mis  amigos. 

— Os  ofrezco  la  cantidad  necesaria  para  el  caso. 

— No  hace  falta.  V.  A.  es  muy  justo  que  llore,  porque 
su  corazón  era  joven  y  amaba  en  estremo;  yo  soy  viejo  y 
debo  atender  á  los  sufragios  de  sus  almas.  V.  A.  pagará 
-con  lágrimas,  yo  con  oraciones.  Es  lo  que  debemos  darles. 
Unidos  al  borde  de  sus  tumbas,  pediremos  al  cielo  el  per- 
don  de  los  estravíos  á  que  está  sujeta  la  mísera  condición 
humana,  y  nuestras  súplicas  borrarán  entonces  los  males 
que  lamentamos  hoy. 

—Sí,  contestó  Isabel,  que  en  aquel  fingido  lenguaje  del 
iMédico  encontraba  sus  mismos  deseos;  iremos  á  sus  tum- 
bas á  llorar.  ;  Oh !  ya  no  tendré  celos...  me  resignaré  á  los 
designios  de  la  Providencia,  pero  no  por  eso  dejaré  de  amar 
á  un  cadáver.  Lo  que  no  pude  decirle  en  el  tiempo  que  vi- 
vía, se  lo  diré  á  su  sombra  errante  y  pasajera,  cuando  con 
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su  misterioso  sudario  pase  por  delante  de  mis  ojos.  Yo  iré 
de  noche  á  sentarme  junto  á  sa  sepulcro;  sembraré  de  flo- 
res la  losa  que  le  cubra,  y  le  llamaré  en  mi  férvida  oración 
como  al  ángel  consolador  que  desciende  de  las  nubes  para 
derramar  el  bálsamo  de  la  fé  en  nuestro  pecho.  Noches  so- 
litarias de  amor  serán  para  mí  un  bosquejo  de  otras  ilusio- 
nes mas  dichosas,  cuando  á  la  luz  de  la  luna  le  cuente  los 
dolores  de  mi  alma.  ¡Qué  sabemos  si  el  cielo  tendrá  enton- 
ces compasión  de  mí  y  me  llamará  á  las  brillantes  regiones 
donde  él  habita ! 

— Modere  V.  A.  esos  sentimientos,  observó  el  médico. 
No  ofendamos  á  Pios  con  tan  exagerado  pesar. 

— No  puedo  ofenderlo. 

—Convengo  que  los  arrebatos  de  vuestra  alma  sean 
justos,  pero  pensemos  en  otra  cosa.  Se  trata  del  conde. 

— Bien,  dijo  Isabel  con  la  docilidad  de  una  niña. 

—He  pensado  que  es  mas  oportuno  que  el  príncipe  no 
sepa  la  desgracia  hasta  pasados  algunos  dias,  antes  de  dar- 
le cuenta  como  ahora  poco  dije  á  Y.  A. 

—A  mí  también  me  parece. 

—Entonces  ruego  á  V.  A.  que  descanse. 

— Me  es  imposible. 

—Es  preciso  hacer  un  esfuerzo,  señora.  La  salud  se  pu* 
diera  resentir,  y  esto  seria  mas  doloroso.  Además,  V.  A. 
tiene  calentura. 

—¿Qué  importa? 

—Pudiera  repetirse  el  funesto  insulto  del  cual  habéis, 
salido  ahora  poco. 

— ¿Luego  es  decir  que  estoy  mala? 

— Sí  señora;  en  términos  que  es  necesario  que  V.  A. 
permanezca  en  la  cama. 

— ¡Oh!  no.  Yo  pensaba  acompañaros. 

—¿A  dónde? 
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— A  ver  al  conde  de  Miranda.  A  verlo  por  última  vez... 
á  darle  el  postrer  adiós. 

— Eso  seria  tentar  la  cólera  del  cielo. 

— ¿Y  por  qué?  ¿Es  un  delito  amar  acaso? 

— Ruego  á  V.  A.  que  se  tranquilice.  Lo  que  me  acaba 
de  pedir  no  puedo  concederlo  como  médico. 

— Tiene  razón,  señora,  dijo  Luz  en  tono  suplicante. 

La  reina  inclinó  la  cabeza ;  estuvo  meditando  un  ins- 
tante, y  después  exclamó : 

— Bien;  me  someto  á  vuestros  deseos.  No  lo  veré  

permaneceré  en  el  lecho...  haré  cuanto  queráis. 

Era  tan  lastimosa  la  espresion  de  Isabel ,  que  hasta  el 
médico  estaba  verdaderamente  enternecido.  Habia  tanto 
sentimiento  en  aquel  amor  que  la  dominaba,  tanta  abne- 
gación y  profundo  dolor ,  que  era  menester  respetarlo 
como  uno  de  esos  grandes  infortunios  que  pasan  por  la 
vida. 

— Ahora,  señora,  solo  falta  la  orden  que  he  pedido. 
— Os  la  daré  en  este  momento.  Luz ,  escríbela  y  yo  la 
firmaré. 

La  hermosa  dama  obedeció.  En  tanto  preguntó  Isabel: 
—¿Vais  á  verlo  ahora? 
— Sí  señora. 

— Dadme  parte  mañana  de  lo  que  observéis. 
— No  se  me  olvidará. 

— Os  encargo  también  que  los  funerales  se  hagan  en 
iglesia  distinta  de  adonde  está  doña  Beatriz. 
— Iba  á  tener  el  honor  de  decírselo  á  V.  A. 
— ¿Cuándo  será  el  entierro? 
—  Mañana  á  la  tarde. 
—¿A  qué  cementerio  vais  á  conducirlo? 
— Al  de  San  Francisco. 

— Os  voy  á  hacer  una  súplica ;  es  mi  última  esperan- 
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za...  dijo  Isabel  desviando  las  brillantes  trenzas  de  su  ca- 
bellera que  cubrían  su  frente. 
—¿Cuál? 

— No  permitir  que  se  entierre  en  toda  la  noche.....  esto 
es,  si  es  algún  accidente  la  causa  de  su  muerte  y  no  un 
veneno  como  nos  figuramos. 

— Descuide  V.  A. 
v.   — Aquí  está  la  orden,  dijo  Luz  poniéndola  en  manos  de 
la  reina,  la  cual  firmó  con  dificultad. 

— Tomad,  exclamó  sollozando ;  ya  no  me  queda  nada 

en  este  mundo  Estoy  loc'a,  Dios  mió;  pero  á  lo  menos 

tendré  ilusiones  en  un  cadáver,  amores  en  una  tumba  y  es- 
peranzas en  la  eternidad. 

La  reina  cayó  á  plomo  sobre  los  almohadones  del 
lecho. 

El  bachiller  hizo  una  cortesía  y  salió... 

— Perfectamente,  dijo  para  sí.  ¡  Esto  marcha! 


CAPITULO  XXIX. 


4 

Donde  se  manifiesta  un  inconveniente  para  realizar  un  plan. 


Era  una  de  esas  tardes  en  que  el  cielo  está  cubierto  por 
una  neblina  caliginosa  que  parece  teñirlo  de  color  de  plomo. 

El  sol ,  agonizante  ya  ?  se  esforzaba  en  romper  estos  va- 
pores, que  parecian  inmensas  madejas,  y  solo  podia  con- 
seguir bañarlos  de  un  resplandor  rojo,  fuerte  y  sombrío, 
cuyos  reflejos  coloreaban  con  un  tinte  de  sangre  todos  los 
edificios  de  Valladolid. 

El  Pisuerga  parecia  un  rastro  de  fuego ;  las  lejanas 
montañas  volcanes  medio  enrojecidos  aun ;  las  torres  de 
las  iglesias  gigantes  con  cascos  de  hierro  candente. 

De  una  de  estas  torres  se  escapaba  una  fúnebre  armo- 
nía metálica...  Sus  campanas  tocaban  á  muerto. 

Era  en  el  convento  de  Arrepentidas. 

Ningún  rumor ,  sino  este  sonido  doloroso ,  alteraba  la 
calma  de  la  noble  villa.  El  escaso  y  ardiente  aire  vesperti- 
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no  arrastraba  aquellas  notas  lúgubres  como  otros  tantos 
gemidos  que  volaban  por  el  espacio ,  ú  otras  tantas  plega- 
rias que  subían  al  cielo. 

Poco  tiempo  después  se  principió  á  doblar  en  otra  igle- 
sia distante. 

Los  habitantes  de  Yalladolid  se  preguntaron  con  curio- 
sidad por  quién  doblaban ,  y  nadie  supo  dar  razón. 

En  tanto  las  campanas ;  seguian  volteando  con  fatídico 
compás.  ¡  Son  tan  tristes  ecos  que  nos  traen  á  la  memoria 
el  término  de  nuestra  marcha  por  el  mundo !  ¡  Qué  de  re- 
cuerdos se  despiertan  en  la  humanidad  entregada  al  torbe- 
llino de  los  placeres,  al  sonido  de  estas  campanas ! 

Tales  reflexiones  vinieron  á  herir  de  repente  á  dos  hom- 
bres perfectamente  embozados  en  unos  mantos,  en  una  de 
las  calles  mas  inmediatas  al  convento  de  Arrepentidas. 

—¿No  oís?  están  doblando,  dijo  uno  de  ellos  á  su  casi 
cubierto  compañero. 

— Señal  clara  de  que  alguien  se  ha  muerto,  contestó  el 
otro  con  cierta  sangre  fria  que  no  dejó  de  impresionar  al 
primero. 

— Y  si  no  me  equivoco  es  en  el  convento  de  monjas  Ar- 
repentidas. 

—¿Estáis  seguro  de  ello?  replicó  el  segundo  con  cierta 
ansiedad  que  no  pudo  contener. 

—Las  campanas  suenan  muy  inmediatas,  y  por  aquí, 
que  yo  sepa,  no  hay  otra  iglesia. 

— No,  no  la  hay  ;  vamos  allá. 

Ya  iba  á  dar  un  paso,  cuando  el  primero  que  habia  ha- 
blado le  detuvo. 

— Mas  calma,  señor. 

— Dejadme,  don  Juan.  La  suerte  se  ha  empeñado  en 
burlarse  de  mí,  y  yo  me  he  empeñado  en  correr  tras  de  esa 
suerte  malhadada. 
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— Pero  advertid  que  es  de  dia  aun,  y  que  vuestra  per- 
sona es  muy  conocida. 

— No  importa.  Voy  bien  cubierto. 

— No  lo  bastante  para  que  no  os  puedan  conocer.  Y  en 
verdad  que  no  dejará  de  llamar  mucho  la  atención  á  las 
eomadres  de  Valladolid  ver  al  príncipe  de  Asturias  disfra- 
zado con  la  caperuza  de .  un  plebeyo,  como  también  á  su 
digno  consejero  el  marqués  de  Villena. 

— Silencio... 

— Nadie  nos  oye,  señor;  la  calle  está  desierta. 

Así  era  verdad.  Estos  dos  célebres  personajes  de  nues- 
tra historia,  que  hemos  dado  á  conocer  en  el  anterior  diá- 
logo, estaban  chistosamente  disfrazados  en  la  solitaria  calle 
adonde  los  acabamos  de  encontrar. 

El  príncipe  llevaba  un  traje  en  algún  tanto  lujoso,  y  que 
no  dejaba  de  tener  esos  cortes  prolongados  que  formaba  la 
elegancia  en  aquella  época.  Cubría  su  cabeza  un  ancho  bir- 
rete de  terciopelo  negro,  cuya  pluma,  quebrada  á  propósi- 
to, caia  como  un  llorón  sobre  la  fisonomía  de  don  Enrique, 
evitando  con  esta  precaución  el  ser  mas  ó  menos  conocido. 
El  manto  ocultaba  las  formas  del  cuerpo  y  cubría  la  mitad 
de  la  cara,  como  la  pluma  cubría  la  otra  mitad. 

El  marqués  de  Villena  aparecía  envuelto  en  una  ancha 
gabardina  que  le  llegaba  hasta  los  tobillos  ;  una  caperuza 
le  cubría  la  cabeza,  y  entre  esta  y  el  onduloso  traje  que  le 
cenia  se  arrollaba  un  manto  que  venia  á  caer  sobre  su  hom- 
bro izquierdo  con  descuido. 

Inútil  es  advertir  que  la  caperuza  y  el  manto  del  mar-  . 
qués  hacían  las  veces  que  la  pluma  y  el  embozo  del  prín- 
cipe. 

Puestos  en  campaña  estos  dos  héroes  de  una  manera  tan 

fuera  de  lo  común,  no  cabía  duda  que  trataban  de  llevar  á 

cabo  alguna  hazaña  de  las  que  acostumbraban  á  consumar* 
tomo  ni.  45 
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Siguiendo,  pues,  el  curso  del  diálogo,  quizá  lograremos 
enterar  á  nuestros  lectores,  lo  que  no  conseguiríamos  con 
una.  pesada  descripción. 

Luego  que  miraron  á  los  dos  estremos  de  la  calle  y  pa- 
saron revista  á  las  ventanas,  dijo  el  príncipe : 

— Marqués,  os  veo  mas  prudente  que  en  otras  oca- 
siones. 

— Qué  quiere  V.  A  

— Suprimid  el  tratamiento. 

— Corriente ;  os  habéis  empeñado  que  hemos  de  venir 
al  convento  de  Arrepentidas...  ¿Para  qué? 
— Para  ver  á  doña  Beatriz. 

— ¿  Por  dónde  ?  Entraremos  en  la  iglesia  y  de  ella  no 
podremos  pasar. 

— ¿Qué  sabemos?  Alguna  puerta  entreabierta,  algún 
sacristán  indiscreto...  ¡Oh!  ¡hay  tantos  medios!... 

— Yuestra  pasión  os  vuelve  loco.  Suponiendo  que  pu- 
dierais entrar  en  el  convento,  sucedería  que  las  monjas  os 
descubrirían ;  principiarían  á  gritos.;  alborotarían  el  barrio; 
acudirían  las  gentes ;  tendríais  que  descubriros  para  no  es- 
poneros á  sufrir  una  humillación,  y  entonces  vuestra  aven- 
tura se  haria  escandalosa. 

— ;Oh!  tenéis  razón,  contestó  el  príncipe.  Pero  yo  no 
puedo  sufrir  los  sinsabores  que  estoy  esperimentando.  Nues- 
tro último  plan  fracasó  estrepitosamente;  de  nuevo  se  pre- 
sentó mi  rival  como  una  evocación  del  infierno  y  estuvo  á 
punto  de  asesinarme.  Felizmente  está  en  lugar  seguro  y  solo 
saldrá  para  hacer  el  papel  que  hizo  don  Alvaro  de  Luna... 
Estoy  libre. 

— Entonces,  ¿á  qué  precipitar  los  acontecimientos  y  las 
tentativas? 

—Porque  ahora  mas  que  nunca  deseo  el  amor  de  Bea- 
triz. Ahora  estoy  sediento  por  caer  á  sus  piés  como  un  mi- 
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serable,  para  ver  si  la  enternecen  mis  lágrimas  y  suspiros. 
— ¡Yaya  una  táctica  singular  que  pensáis  adoptar! 
— Qué,  ¿no  la  aprobáis? 
— De  ningún  modo. 
— ¿Pues  qué  opináis  que  haga? 
— Lo  que  hace  un  hombre,  y  no  un  niño. 
— Esplicaos. 

— Es  inútil,  señor,  puesto  que  leo  en  vuestro  semblante 
que  no  pensáis  seguir  mis  consejos. 
— Siempre  han  salido  mal. 

— ¿  Y  tengo  la  culpa  que  haya  rivales  que  posean  la  ha- 
bilidad de  aparecerse  en  los  momentos  mas  críticos? 

— Sí,  porque  me  dijisteis  últimamente  que  el  conde  de 
Miranda  estaba  en  Piedrahita. 

— ¿Y  qué  queréis  probarme  con  eso? 

— Que  en  vez  de  estar  en  dicho  punto,  tuve  el  disgus- 
to de  encontrarlo  en  vuestro  famoso  castillo,  como  si  lo  hu- 
bierais convidado  ála  función  que  iba  á  representarse. 

El  marqués  de  Yillena  devoró  con  su  calma  de  piedra 
la  ironía  del  príncipe. 

— Bien  conocéis,  señor,  dijo  con  el  tono  mas  glacial  que 
pudo  encontrar,  que  la  inteligencia  humana  no  puede  sal- 
var los  límites  del  porvenir,  ni  puede  contener  esa  fuerza 
fuerza  rara  que  forma  las  casualidades.  Parece  que  un  ejér. 
cito  de  estas  se  ha  dispuesto  en  contra  de  vos,  y  en  térmi- 
nos que  en  los  momentos  que  vais  á  conseguir  todos  vues- 
tros deseos,  viene  una  como  si  fuera  una  bala  salida  por  la 
boca  de  una  lombarda  y  destruye  cuanto  se  ha  hecho.  Esto 
no  es  culpa  de  nadie.  ¿Qué  mas  pude  hacer  en  esta  última 
tentativa?  Yo  le  pegué  un  encontrón  á  Cibdad  Real,  que 
estuve  á  pique  de  quitarle  la  nariz  y  romperle  una  costilla; 
yo  enseñé  un  caballo  que  anduviese  cuatro  leguas  en  cua- 
renta minutos;  yo  os  brindé  con  un  castillo  cuyas  puertas 
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se  abrían  y  se  cerraban  sin  auxiiio  de  ninguna  persona, 
para  que  poseyéseis  la  mas  hermosa  dama  de  Castilla;  yo 
por  último  hice  que  esta  dama  montase  en  él  y  se  hallase 
trasladada  á  mi  fortaleza. 

— Estoy  satisfecho  de  eso,  contestó  el  príncipe  dando 
en  el  suelo  una  pequeña  patada  de  impaciencia;  pero  no 
porque  vuestros  esfuerzos  hayan  sido  grandes,  he  conse- 
guido la  mas  pequeña  ventaja. 

—Por  eso  he  tenido  el  honor  de  advertiros  anteriormen- 
mente  que  no  debemos  precipitarnos.  El  conde  ya  no  está 
en  disposición  de  hacer  el  fantasma  como  hasta  aquí :  según 
tengo  entendido  se  encuentra  en  una  fuerte  torre  con  un 
carcelero  mas  duro  que  una  roca.  El  tribunal  lo  enviará 
pronto  al  verdugo,  y  por  consiguiente  nos  queda  doña 
Beatriz. 

—Sí,  pero  encerrada  en  un  convento  de  Arrepentidas. 
— Ya  veremos  el  medio  de  sacarla  de  él. 
— ¿Y  cuándo? 

— Eso  es  lo  que  no  es  fácil  decirlo,  contestó  el  cortesa- 
no encogiéndose  de  hombros. 

— Pues  yo  no  puedo  esperar,  replicó  el  príncipe  hirien- 
do el  suelo  por  segunda  vez.  Yamos  al  convento. 

— ¡  A  qué !  ¿á  rezar  al  muerto  por  quien  están  doblando? 

— A  lo  menos  tendremos  el  consuelo  de  estar  cerca  de 
ella.  ¿ Qué  me  importa  lo  demás? 

El  marqués  hizo  un  gesto  medio  compasivo,  medio  des- 
preciativo. 

— Si  os  empeñáis...  dijo  con  pausa. 

— Vamos  ,  marqués,  dejadme  gozar  con  mis  ilusiones. 
Conozco  que  un  hombre  enamorado  es  una  imagen  ridicula 
para  el  vulgo  que  no  comprende  los  martirios  del  corazón 
del  que  padece.  Dejadme  que  me  sumerja  en  las  sombras 
de  esa  iglesia  y  pase  horas  enteras  esperando  oir  acaso  el 
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sonido  de  sus  pasos.  Tal  vez  vea  pasar  su  figura  en  el  fon- 
do del  coro,  iluminada  por  la  pálida  luz  de  las  lámparas; 
tal  vez  escuche  su  delicada  voz,  mas  suave  que  los  écos  de 
una  lira;  y  ¿qué  sabemos  si  al  verme  postrado  en  las  blan- 
cas losas  de  la  iglesia,  se  compadezca  y  perdone  á  quien 
tantos  sufrimientos  la  ha  causado? 

— ¡Pobre  príncipe!  murmuró  el  favorito  con  acento 
burlón. 

— ¿Qué  decíais? 

—  Estaba  encomendando  al  cielo  vuestro  amor.  Veo 
que  se  va  purificando  en  términos ,  que  si  seguís  así,  os 
van  á  canonizar. 

—¿Os  burláis,  marqués? 

—Dios  me  libre  de  semejante  tentación.  ¿Queréis  amar 
á  vuestro  modo?  Yo  no  tengo  derecho  para  impugnarlo. 
— Pero  inventad  un  nuevo  proyecto. 
— Ahora  es  imposible. 
— ¿Por  qué? 

—Porque  antes  es  menester  quitar  del  medio  al  conde 
de  Miranda:  pudiera  darle  la  humorada  de  aparecer  otra 
vez... 

— ¿No  está  preso? 

— No  me  fio.  El  conde  es  hombre  que  debe  ser  amigo 
del  diablo,  y  no  porque  esté  encerrado  entre  cuatro  pare- 
des, debemos  proceder  á  ninguna  operación.  Hablaré  con 
franqueza,  señor.  Aunque  anteriormente  he  mostrado  algu- 
na confianza  con  la  prisión  de  este  individuo,  no  las  tendré 
todas  conmigo  hasta  que  vea  su  cabeza  separada  de  los 
hombros. 

—¿Con  que  es  decir  que  estaremos  parados  hasta  que 
muera? 

—Es  lo  mas  prudente. 

— ¡Oh!  no,  marqués.  Yo  no  puedo  esperar  tanto.  Se- 
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guidme.  Don  Enrique  principió  á  andar  y  el  marqués  le  si- 
guió. 

Las  campanas  de  las  Arrepentidas  continuaban  tañéndo- 
se lúgubremente,  el  sol  se  habia  puesto,  y  sus  últimos  re- 
flejos se  convirtieron  en  anchas  cenefas  moradas  que  se  es- 
tendieron por  el  cielo. 

Las  calles  estaban  desiertas. 

Al  cabo  de  algún  tiempo  y  en  el  fondo  de  una  plazuela, 
cuyas  estremidades  estaban  unidas  con  las  murallas  de  la 
población,  se  destacaba  el  sombrío  convento,  bajo,  como 
todas  las  obras  del  siglo  X  hasta  el  XII,  fuerte  como  esa 
arquitectura  misteriosa  propia  de  los  sajones ,  y  entre  cu- 
yas macizas  paredes  principiaba  á  nacer  la  ojiva  fria ,  im- 
perfecta y  sin  labores  delicadas ,  ni  encajes  de  piedra. 

La  puerta  principal  de  la  iglesia  estaba  abierta,  y  en  el 
fondo  tenebroso  del  santuario  brillaban  algunas  luces  como 
estrellas  errantes  de  una  noche  de  invierno. 

Algunos  devotos  salian  ó  entraban ,  santiguándose  an- 
tes con  profunda  devoción. 

Cuando  el  príncipe  descubrió  aquella  gruesa  mole  de 
piedra  donde  estaba  encerrada  Beatriz ,  sintió  ese  estreme- 
cimiento sensual  propio  de  sus  relajadas  pasiones ,  y  miró 
con  sus  ojos  encarnizados  todas  las  ventanas,  celosías, 
puertas  y  troneras ,  por  si  descubria  la  orla  del  traje  de  la 
mujer  que  trastornaba  su  razón. 

Al  hacer  esta  especie  de  requisa  se  detuvo. 

— ¿No  entramos  en  la  iglesia?  preguntó  el  marqués. 

—Sí. 

—Os  advierto  que  vamos  á  encontrarnos  con  un  espec- 
táculo bien  triste. 
— Lo  sé. 

— Por  lo  que  infiero  debe  haberse  acabado  el  entierro, 
pues  ahora  sale  mucha  gente. 
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—Esperemos,  dijo  el  príncipe. 

Un  numeroso  gentío  salía- en  aquel  instante  del  templo, 
entre  el  cual ,  tanto  el  príncipe  como  el  marqués ,  conocie- 
ron muchos  señores  y  muchas  damas  de  la  corte. 

— Si  no  me  equivoco,  la  mayor  parte  de  la  nobleza 
ha  concurrido  á  la  ceremonia  fúnebre ,  observó  don  En- 
rique. 

— Retirémonos  un  poco  mas,  dijo  el  marqués;  pudiéra- 
mos ser  conocidos. 

— No  es  fácil,  está  anocheciendo. 
— Con  todo... 

— Escuchad;  ¿sabéis  quién  sea  el  muerto? 

— Lo  ignoro  completamente.  He  estado  sin  ver  á  nadie 
todo  el  dia  y  no  he  sabido  por  consiguiente  quién  sea  el 
que  ha  sucumbido. 

— Lo  mismo  me  ha  pasado  á  mí. 

Este  corto  diálogo  fué  interrumpido,  puesto  que  el  gen- 
tío se  deslizó  y  se  decidieron  á  penetrar  en  la  iglesia. 

En  efecto,  al  cabo  de  cortos  instantes  llegaron  á  ella. 
Se  respiraba  desde  la  entrada  un  olor  de  incienso  y  perfu- 
me mezclado  al  de  las  luces  apagadas. 

La  iglesia  estaba  desierta,  oscura,  temerosa. 

Nuestros  dos  personajes ,  luego  que  entraron ,  descu- 
brieron á  pesar  de  la  fria  soledad  del  santuario,  que  no  es- 
taban solos. 

Cerca  del  altar  mayor  ardían  cuatro  hachones  rodeando 
un  ataúd.  Dentro  de  él  habia  una  muerta  vestida  de  blanco  m 
y  cubierta  al  parecer  de  flores ;  última  gala  virginal  con 
que  el  mundo  atavía  á  las  doncellas  cuando  sus  almas  han 
volado  á  las  regiones  de  la  inmortalidad. 

Por  muy  despreocupados  que  fueran  los  dos  hombres 
que  acababan  de  entrar  en  aquel  recinto;  por  mas  que  sin- 
tiesen el  torbellino  de  ideas  mundanales  que  se  agitan  en 
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el  corazón,  sintieron  ese  terror  profundo  que  nos  infun- 
de la  muerte ,  aunque  cubierta  con  su  siniestra  pompa. 

El  príncipe  y  el  marqués  se  miraron  mutuamente,  die- 
ron un  paso  atrás  como  dominados  por  un  mismo  impulso, 
y  volvieron  los  ojos  á  todas  partes  para  ver  si  descubrían 
otros  séres  vivientes. 

Pero  no  vieron  sino  las  vagas  sombras  de  los  santos 
que  parecian  oscilar  según  el  movimiento  de  las  luces;  las 
pesadas  sombras  del  templo  que  conciuian  en  un  cielo  ne- 
gro y  sin  término ,  horrible  y  pavoroso  como  una  de  esas 
noches  de  condenación ,  ó  como  esas  que  deben  tener  pare- 
cido con  las  del  sepulcro. 

Y  allá  en  el  fondo ,  el  silencio  y  fría  inmovilidad  de  la 
muerte ,  una  flor  en  capullo  tronchada  por  el  huracán  de  la 
existencia;  una  hoja  desprendida  del  árbol  de  la  vida. 

De  cuando  en  cuando  sentíanse  estraños  rumores.  Eran 
las  aves  de  las  tinieblas  que  golpeaban  con  sus  alas  las  cú- 
pulas del  edificio...  algunas  monjas  que  se  retiraban  con 
trémulo  paso...  la  última  vibración  de  una  campana  lan- 
zando un  gemido  por  la  que  descansaba  en  aquel  ataúd. 

Todo  esto  infundió  un  pavor  profundo  en  aquellos  dos 
corazones  que  luchaban  con  pensamientos  de  sensualismo 
y  ambición:  sus  abrasadores  fantasmas  se  desvanecieron 
ante  la  imponente  soledad;  ante  ese  porvenir  cierto  y  fijo 
que  avanza  hácia  nosotros  á  pasos  agigantados ;  ante  esa 
muerte  fría  y  solemne  que  levantaba  su  cetro  sobre  la  ca- 
beza de  una  pobre  doncella. 

Pasada  aquella  primera  impresión,  y  luego  que  fué 
despreocupándose  el  espíritu  de  tan  naturales  sentimientos, 
dijo  el  marqués : 

— Y  bien,  señor;  ya  estamos  en  la  iglesia.  No  tenemos 
mas  luces  que  las  que  alumbran  á  esa  muerta  y  arden  de- 
lante del  santuario.  ¿Estáis  satisfecho? 
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—No  lo  estoy. 

—¿Qué  03  falta?  ¿No  estáis  dentro  del  mismo  recinto 
en  que  se  encuentra  Beatriz? 

— Sí,  pero  ese  cadáver  que  existe  cerca  del  altar  ma- 
yor, ha  disipado  todas  mis  ideas. 

— Y  aunque  así  no  fuera,  ¿qué  adelantaríais  con  mirar 
á  las  rejas  del  coro?  Doña  Beatriz  estará  muy  tranquila  en 
la  celda  que  le  hayan  destinado,  mientras  que  vos  estáis 
pasando  mal  rato. 

—No  me  habléis  ahora  de  nada ,  dijo  el  príncipe ,  fijos 
los  ojos  en  ei  ataúd. 

— ¿Por  qué? 

— Yo  no  sé ,  pero  siento  una  opresión  en  mi  pecho  que 
no  me  deja  respirar. 

— ¿Queréis  seguir  mi  consejo?  preguntó  el  cortesano 
que  tampoco  estaba  tranquilo  en  aquel  templo. 

—¿Cuál? 

—  Que  nos  vayamos.  La  noche  favorece  ya  nuestra 
vuelta  á  palacio. 

—Todavía  no ,  marqués.  Antes  desearía  una  cosa. 
—¿Qué? 

— Acercarme  á  ese  ataúd.  Quiero  ver  la  que  descansa 
en  la  eternidad. 

— Bar  o  empeño ,  señor. 

— No ;  siento  una  atracción  irresistible  hácia  él. 
— ¿Pero  no  es  mejor  que  nos  retiremos? 

—  No,  dijo  el  príncipe  dando  un  paso  adelante;  se- 
guidme, 

—¿A  dónde  vais? 

—  A  ver  á  esa  muerta. 

— ¿Con  que  es  decir  que  hemos  venido  á  ver  un  cadáver? 

El  príncipe  no  contestó  y  siguió  avanzando  lentamente 

hácia  el  altan  mayor. 

tomo  iií.  '  44 


346  LOS  CELOS  DE  UNA  REINA. 

Sus  pasos  y  los  del  marqués  retumbaban  como  los  gol- 
pes de  una  maza  sobre  losas  sepulcrales.  Entonces  se  re- 
producían en  todo  el  ámbito  de  la  iglesia  mil  ecos  singula- 
res que  erizaban  los  cabellos  de  los  dos  únicos  mortales  que 
la  cruzaban. 

Poco  á  poco  y  á  medida  que  iba  avanzando  el  príncipe, 
sentía  que  su  frente  se  iba  cubriendo  de  un  sudor  fric ;  este 
sudor  corria  á  lo  largo  de  sus  sienes.  Sus  ojos,  fijos  é  inmó- 
viles, brillaban  como  dos  llamas  azules,  y  sus  posturas 
iban  indicando  una  sorpresa  que  se  aumentaba  por  mo- 
mentos. \ 

Veia  una  mujer  en  aquel  ataúd  que  iba  presentándole 
las  facciones  que  tenia  grabadas  en  su  alma.  Veia  una  her- 
mosura delicada,  blanca  como  la  cera  virgen  que  se  des- 
prende de  los  panales ,  dormida  tranquilamente  sobre  unos 
almohadones  de  terciopelo  blanco  y  que  parecía  descansar 
de  un  penoso  camino. 

De  pronto  se  detuvo ;  pasó  la  mano  por  su  frente  con- 
traída; vaciló  como  si  estuviera  embriagado,  y  un  temblor 
convulsivo  recorrió  su  cuerpo. 

Y  á  pesar  de  todo  esto,  sus  pasos,  cual  si  recibieran  un 
impulso  maquinal,  marcharon  adelante  después  de  aquel 
momento  de  suspensión ;  sus  manos  se  fueron  estendiendo* 
como  si  quisieran  buscar  un  apoyo,  y  por  último,  un  grito 
horroroso  que  retumbó  á  lo  largo  del  templo,  grito  indes- 
criptible y  que  no  tenia  sonido  humano,  salió  del  pecho  del 
príncipe. 

Acababa  de  reconocer  á  Beatriz,  muerta,  pero  siempre 
hermosa,  á  pesar  del  color  lívido  de  su  rostro;  acababa  de 
yer  en  un  cadáver  la  mujer  invencible  que  había  resistido 
sus  impuros  halagos ;  acababa  de  ver  dormido  para  siem- 
pre al  ángel  humano  que  habia  emponzoñado  su  exis- 
tencia. 
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Y  no  era  ilusión,  no.  jEra  una  verdad  infalible!  ¡Era 
Beatriz  tendida  en  un  ataúd ! 

Don  Enrique  recurrió  á  la  duda,  porque  la  duda  en 
ciertos  casos  es  un  consuelo.  ¿No  pudiera  ser  una  visión? 
¿Acaso  un  castigo  del  cielo  porque  había  entrado  en  aquel 
templo  con  intenciones  de  profanarlo?  ¿Una  fascinación  de 
los  sentidos  exaltados  por  los  objetos  que  los  rodeaban? 

En  esta  perplegidad  horrible,  iluminado  por  las  antor- 
chas fúnebres,  cuya  agonizante  luz  le  hacian  aparecer  como 
Antonio  delante  de  Cleopatra  después  de  muerta  en  las  pi- 
rámides, semejante  á  Saúl  en  frente  de  la  sombra  de  Sa- 
muel, quiso  cerciorarse  de  la  verdad. 

Alargó  una  de  sus  manos  y  tentó  la  caja  y  luego  la  fren- 
te pura  y  helada  de  Beatriz. 

A  este  contacto,  cuya  frialdad  le  penetró  hasta  el  cora- 
zón como  si  fuera  un  cuchillo  de  hielo ,  sintió  un  sacudi- 
miento nervioso;  la  muerte  parecia  echarle  en  cara  su  te- 
meridad, y  cual  si  el  cadáver  de  Beatriz  se  hubiera  levan- 
tado de  su  último  lecho ,  principió  á  retroceder*  trémulo 
con  los  brazos  estendidos,  la  boca  entreabierta  y  los  ojos 
fuera  de  sus  órbitas,  casi  sin  razón  ni  conocimiento. 

— i  Beatriz!...  ¡Beatriz!  exclamó  jadeante,  andando  para 
atrás  y  con  la  vista  fija  en  el  rostro  de  ella. 

— Señor,  le  dijo  el  marqués  de  Villena,  el  cual  no  ha- 
bía cesado  un  momento  de  tirarle  del  manto ;  salgamos  de 
esta  iglesia. 

—  ¡Está  muerta,  marqués!  dijo  señalándola  con  un 
dedo. 

— Ya  lo  he  visto...  ¡Quién  había  de  creer  semejante  ca- 
sualidad ! 

— No,  no  es  la  casualidad :  es  la  Providencia  que  me 
castiga. 

Y  el  príncipe  volvió  á  retroceder. 
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— ¿Y  qué  hemos  de  remediarle?  observó  el  marqués 
tirándole  otra  vez  del  manto.  Dios  no  ha  querido  que  doña 
Beatriz  haya  sido  vuestra. 

— Silencio;  no  insultemos  sus  cenizas.  ¿Olvidáis  que 
pudiera  ^vantarse  y  echarme  en  cara  mi  impureza?  ¡Pie- 
dad, mujer  á  quien  tanto  he  ofendido !  ¡  piedad  de  un  mise- 
rable que  acaba  de  sufrir  una  terrible  lección !  En  cualquie- 
ra parte  donde  se  halle  tu  espíritu  inmaculado ,  yo  le  invo- 
co para  que  tenga  compasión  de  mí  y  apague  el  fuego  que 
abrasa  mi  alma. 

— Señor,  salgamos  de  aquí,  volvió  á  decir  don  Juan  Pa- 
checo. 

— No...  déjame. 

—Estáis  insultando  á  la  muerte. 

—  Oh...  sí...  salgamcs.  Adiós,  Beatriz,  ángel  que  has 
subido  al  cielo  en  lo  mas  florido  de  tu  juventud...  ¡adiós! 

Don  Enrique  se  dejó  arrastrar  por  el  marqués. 

— Adiós...  continuó,  antes  que  la  tierra  de  la  sepultura 
cubra  tu  cuerpo,  yo  iré  á  derramar  lágrimas  sobre  él. 

El  eco  lastimero  del  príncipe  de  Asturias  se  extinguió 
bajo  las  bóvedas  del  templo,  y  sus  pasos  se  dejaron  oir  en- 
el  átrio  como  los  de  Edipo,  cuando  ciego  y  maldecido  por 
los  dioses,  huyó  de  la  ciudad  de  Tebas. 


CAPITULO  XXX. 


El  entierro. 


En  uno  de  los  estreñios  de  Valladolid  existia  en  la 
edad  media  un  monumento  aislado ,  sombrío  y  de  aspecto 
imponente.  Era  la  arruinada  iglesia  de  un  antiguo  conven- 
to,  y  á  sus  espaldas  se  estendia  una  cerca  cuyo  terreno 
servia  de  cementerio. 

La  iglesia  era  de  una  nave  espaciosa.  Sostenida  por  ar- 
cos aplanados ,  cornisamentos  de  sencillo  trabajo  y  colum- 
nas muy  gruesas  sin  capiteles,  mostraba  que  la  mano  del 
hombre,  unida  á  la  del  tiempo,  habian  caminado  á  la  par 
para  destruir  aquel  asilo  de  la  penitencia;  cuna  de  los  ade- 
lantos del  siglo  VIII,  santuario  de  los  monjes  de  la  edad  de 
hierro,  ruinas  de  recuerdos  religiosos  y  cimientos  de  otra 
época,  oscurecida  bajo  las  fantásticas  exflorescencias  de 
otro  orden  de  arquitectu  ramas  sutil  y  mas  ligera. 
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En  medio  de  su  muda  y  lúgubre  postración ,  el  genio 
del  hombre  lo  contemplaba  con  melancólico  silencio.  El 
espíritu  pretendía  buscar  entre  sus  fragmentos  algo  para 
la  historia;  el  poeta  un  sonido  para  la  lira;  el  religioso  al- 
gún emblema  para  la  meditación. 

El  silencio  y  el  horror  habian  colocado  su  trono  al  lado 
de  los  altares  abatidos ;  el  viento  y  la  intemperie  habian 
derribado  las  vidrieras  pintadas;  los  basamentos  de  los 
santos,  los  nichos  de  los  muertos  y  las  lápidas  de  los  se- 
pulcros. El  chirrido  de  la  lechuza  resonaba  en  vez  del  mo- 
nótono cántico  del  cenobita ;  los  rayos  de  luna ,  que  se  in- 
troducían á  veces  por  alguna  tronera,  reemplazaban  á  los 
inciertos  vislumbres  de  las  lámparas ,  y  el  temeroso  silbi- 
do del  aire ,  ya  parodiaba  los  suspiros  de  la  oración ,  ya  las 
suplicas  del  penitente. 

En  medio  de  tanto  abandono  y  desolación  advertíase 
que  la  puerta  de  la  iglesia  estaba  entreabierta,  á  pesar  de 
estar  la  noche  muy  adelantada,  y  que  un  hombre,  auxilia- 
do con  la  luz  de  un  farolillo ,  se  ocupaba  en  levantar  con 
un  azadón  las  losas  de  mármol  del  pavimento. 

Este  hombre,  por  su  sucio  talante  y  siniestro  instrumen- 
to, conocíase  que  era  el  sepulturero,  ese  fúnebre  guardián 
de  nuestros  despojos  y  oscuro  arquitecto  de  nuestra  última 
morada. 

Cuando  mas  ocupado  estaba  en  esta  triste  faena,  una 
especie  de  sombra  se  fué  acercando  hácia  él.  Esta  sombra 
que  salió  por  uno  de  los  arcos  del  edificio  era  un  hombre; 
era  quien  iba  á  consultar  los  misterios  del  corazón  bajo  el 
velo  de  la  muerte;  el  sabio  esclavizado  á  los  experimentos, 
á  los  estudios  y  á  la  ciencia;  el  médico  que  buscaba  un 
prodigio  y  un  triunfo  al  mismo  tiempo ;  era  por  último  el 
bachiller  Fernán  Gómez  de  Cibdad  Real ,  dispuesto  á  ver 
los  resultados  de  sus  atrevidas  operaciones. 
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— Dios  te  guarde,  dijo  éste  acercándose  al  enterrador; 
por  lo  que  observo  estás  abriendo  las  sepulturas  de  esos 
dos  muertos  que  anoche  entregaron  su  alma  á  Dios.. 

El  sepulturero  acercó  su  luz  para  ver  quien  le  hablaba, 
y  luego  que  le  hubo  conocido ,  quitóse  el  rústico  gorro  que 
cubría  su  peluda  cabeza  y  contestó : 

—Sí  señor. 

,  — ¿Con  que  es  decir  que  te  has  olvidado  del  encargo 
que  te  hice  hace  dos  noches? 

— ¡Qué  encargo!  preguntó  el  villano  con  cierto  temor 
que  se  pintó  en  su  rostro. 

—Que.no  procedieses  á  enterrarlos  hasta  que  yo  te  avi- 
sase. 

El  sepulturero  dejó  descansar  el  azadón  y  replicó : 
— Y  os  he  obedecido. 

— Pero  no  de  la  manera  que  yo  quisiera.  ¿No  te  dije 
que  necesitaba  esos  dos  cadáveres?  ¿A  qué  abres  sus  sepul- 
turas? 

— Para  luego  que  hayáis  hecho  vuestros  estudios  cu- 
brirlos con  esta  tierra.  Ademas,  es  un  atrevimiento  que 
me  espone  sobre  manera  dejaros  con  los  cadáveres  á  que 
hagáis  lo  que  os  parezca.  Al  principio  me  pedíais  huesos 
y  calaveras,  y  ya  no  contento  con  esto  me  pedís  los  muer- 
tos para  estudiar  ó  hacer  lo  que  os  parezca  con  ellos. 

— Y  bien,  Pedro,  ¿qué  quieres  decir  con  eso? 

—Quiero  decir,  que  soy  muy  condescendiente  con  vos 
no  debiendo  serlo. 

— Eres  un  bellaco.  Es  verdad  que  me  has  hecho  algu- 
nos servicios,  pero  esto  ha  sido  á  fuerza  de  oro.  ¿Tienes  por 
qué  quejarte? 

— No  señor;  pero  si  se  descubriese  mi  comercio... 

— Te  ahorcarían,  y  yo  tendría  algo  que  ver  en  las  vér- 
tebras de  tu  cuello. 
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Este  sarcasmo  incomodó  al  parecer  al  enterrador. 

— Esa  es  la  razcn,  dijo,  por  lo  que  desearía  que  dejá- 
rais  en  paz  á  los  muertos  y  no  me  hicierais  remover  las  ce- 
nizas de  los  que  descansan. 

— Te  dejaré  para  lo  sucesivo ;  lo  que  es  esta  noche 
de  ningún  modo,  contestó  el  médico  con  aparente  frial- 
dad. 

— Es  que  vuestra  presencia  me  compromete. 
— ¿Te  estorbo  acaso  en  tu  asqueroso  oficio? 
— No,  es  que  debe  venir  pronto  el  entierro  de  la  dama 
de  honor  de  la  reina. 
— Asistiré  á  él. 

— Entonces  se  pudiera  juzgar  que  habia  comunicación 
entre  los  dos. 

—Me  esconderé  cuando  venga. 
— Mejor  es  que  os  vayáis. 

— Eso  no,  rústico  villano.  Tengo  que  ver  esos  dos 
muertos  antes  que  los  eches  á  la  sepultura. 

— Estaba  por  volverme  atrás;  el  uno  ya  está  en  aque- 
lla capilla  y  la  otra  desearía  enterrarla  lo  mas  pronto  posi- 
ble. Por  lo  tanto  si  queréis  ver  al  primero  tenéis  un  cuarto 
de  hora  á  vuestra  disposición. 

— Miserable,  exclamó  Cibdad  Real.  ¿Qué  quieres  hacer 
con  volverte  atrás?  ¿Ignoras  que  tengo  tu  vida  en  mis  ma- 
nos? Guárdate  de  no  hacer  lo  que  te  diga,  pues  de  lo  con- 
trario te  delato.  Presento  como  testigos  cincuenta  esquele- 
tos, por  lo  menos,  de  los  que  me  has  vendido,  y  esto  será 
suficiente  para  que  Pedro  el  enterrador  suba  á  un  tablado 
en  compañía  del  verdugo  y  de  un  sacerdote. 

Pedro  se  puso  mas  pálido  que  la  cera. 

— Silencio,  señor,  ¿queréis  perderme?  / 

—Solo  quiero  que  me  dejes  hacer  lo  que  se  me  an-  v 
tqje. 
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— Bien,  me  someto  á  todo,  dijo  Pedro  bajando  la  ca- 
beza. 

El  médico  reflexionó  un  instante  y  en  seguida"  prosi- 
guió: 

— ¿La  otra  noche  te  ofrecí  una  recompensa  si  accedías 
á  mi  petición? 

— Sí  señor,  contestó  Pedro. 

— Aquí  la  tienes,  dijo  mostrándole  un  bolso  donde  so- 
naron muchas  monedas  de  oro  y  plata.  Es  un  pequeño  don 
que  pienso  hacerte.  ¿Tienes  mujer? 

— Y  seis  hijos. 

— Pues  aquí  hay  para  tu  mujer  y  tus  hijos  sobre  dos- 
cientos maravedís  de  oro. 

Pedro  levantó  la  cabeza  y  miró  con  ojos  espantados  al 
médico. 

— ¡Doscientos  maravedís! 

— Si  los  quieres  contar,  puedes  quedar  satisfecho. 
— Me  fio  de  vuestra  palabra. 

— No  creas,  continuó  Fernán  Gómez,  que  cuando  yo 
te  doy  todo  este  dinero  es  por  los  servicios  que  me  has 
hecho. 

— Pues  ¿por  qué  es? 

— Por  los  que  me  vas  á  hacer. 

El  sepulturero  lo  volvió  á  mirar  mas  asombrado  aun. 

— Corriente,  dijo  acordándose  por  un  lado  de  los  es- 
queletos que  podían  acusarlo ,  y  deslumhrado  por  otro 
con  la  perspectiva  del  tesoro  que  se  le  había  ofrecido. 
Ahora,  si  lo  tenéis  á  bien,  podéis  decirme  lo  que  debo 
hacer. 

— Voy  á  esplicarme.  Ya  comprenderás  que  hablo  de  los 
dos  cuerpos  que  vas  á  enterrar;  del  que  tienes  en  esa  capi- 
lla y  del  que  pronto  vendrá  á  este  sitio. 

— Sí  señor. 
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— Pues  lo  que  yo  quiero  és  cosa  muy  sencilla.  Vas  á 
fingir  que  los  has  enterrado. 
—¿Cómo? 

— Metiendo  los  ataúdes  vacíos  en  las  respectivas  sepul- 
turas y  cubriéndolos  con  la  competente  tierra. 

— Eso  es  una  esposicion  terrible. 

— ¡Tienes  miedo!  Pues  entonces  perderás  los  doscien- 
tos maravedís  y  tu  mujer  y  tus  hijos  carecerán  de  las  co- 
modidades que  proporciona  una  fortuna  semejante. 

— ¡Oh!  no  señor,  dijo  Pedro  dominado  por ,1a  ambición 
y  por  el  terror. 

— Pues  entonces  accede  á  mi  deseo. 

— Bien,  haré  lo  que  gustéis. 

— Hecho  ya  lo  que  te  he  dicho,  prosiguió  el  médico 
envolviéndose  en  su  gabán,  no  te  seguirá  ningún  per- 
juicio. 

— Pero  ¿y  los  cuerpos? 

—Los  cuerpos  me  los  llevo  yo.  Dentro  de  poco  tiempo 
poseeré  un  par  de  magníficos  esqueletos  que  ya  los  verás  en 
mi  gabinete  anatómico.  Como  según  parece ,  han  muerto 
envenenados,  quiero  detener  á  su  tiempo  la  acción  corro- 
siva del  veneno  y  que  no  destruya  el  sistema  huesoso, 
como  sucedería  si  los  enterráramos  para  exhumarlos  mas 
tarde. 

El  enterrador  pareció  quedar  satisfecho  con  esta  espli- 
cacion. 

— Consiento,  dijo  después  de  meditar  un  instante ;  pero 
debo  advertiros  que  los  cadáveres  se  sacarán  esta  noche  de 
la  iglesia. 

—Por  supuesto.  Todo  eso  corre  de  mi  cuenta.  Tú,  lue- 
go que  se  retire  el  cortejo  mortuorio  de  la  dama,  te  mar- 
charás á  descansar,  cuidando  antes  de  colocarme  juntos  á 
los  dos  cadáveres. 
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— Está  bien. 

No  habia  acabado  de  pronunciar  estas  palabras,  cuan- 
do un  estraño  rumor  se  sintió  en  la  parte  de  afuera/ 

— El  entierro,  exclamó  él  mismo  asustado;  escon- 
deos en  una  capilla  y  no  salgáis  de  ella  hasta  que  se 
marche. 

— Te  daré  gusto,  contestó  Cibdad  Real  sintiendo  las  mas 
fuertes  emociones.  ¿Dónde  está  el  conde  de  Miranda? 

— Allí,  contestó  el  sepulturero,  señalando  un  arco  que 
apenas  se  descubría  al  tenue  resplandor  de  la  luz  del 
farol. 

— Cuida  de  que  nadie  quede  en  la  iglesia,  y  ten  presen- 
te cuanto  he  dicho. 

El  médico  se  retiró  precipitadamente  y  pronto  se  oscu- 
reció en  el'fondo  de  la  capilla. 

En  tanto  las  puertas  del  templo  se  abrieron  de  par  en 
par :  un  «anto  monótono  resonó  pausadamente  y  un  lúgu- 
bre resplandor,  que  vino  á  herir  las  parduscas  paredes  y 
bóvedas  de  la  iglesia,  estendiéndose  á  lo  largo  de  ella,  re- 
produciendo el  primero  esos  ecos  profundos  que  se  convier- 
ten en  un  murmurio  confuso,  y  haciendo  el  segundo  que 
ajitasen  sus  alas  todas  la£  aves  nocturnas  que  graznaban 
desde  las  cornisas. 

Abiertas  las  puertas,  se  descubrió  una  larga  procesión 
que  con  lento  paso  avanzaba  bácia  el  dintel  del  antiguo 
santuario.  Un  melodioso  y  acompasado  concierto  elevaba 
preces  y  oraciones,  y  una  numerosa  multitud  seguia  el 
ataúd,  donde  blanca  doña  Beatriz  de  Silva,  como  una  azu- 
cena, dormia  bajo  las  alas  del  ángel  postrero. 

La  procesión  entró  en  la  iglesia,  colocando  el  cadá- 
ver en  el  centro  de  los  arcos  torales  que  sostenían  la  cú- 
pula. 

Entonces  la  comitiva  siguió  cantando ;  las  doncellas  ver- 
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tieron  flores  blancas  sobre  su  compañera  y  los  sacerdotes 
agua  bendita. 

— Duerme  en  paz,  cándida  fior  tronchada  en  medio  de 
la  primavera,  dijo  una  mujer  que  lloraba  á  su  lado;  era 
Violante.  ¿Qué  importa  si  el  aura  del  sepulcro  llega  á  mar- 
chitar tus  mejillas,  cuando  tu  alma  está  gozando  en  las  bri- 
llantes regiones  de  la  inmortalidad  ?  ¡  Angel  humano  que 
has  cambiado  las  vestiduras  mortales  por  otras  mas  puras  y 
deslumbrantes,  adiós!  Cuando  nuestro  abatimiento  quiera 
encontrar  un  consuelo  en  la  losa  de  tu  tumba,  mándanos 
una  emanación  de  tu  aliento  divino  para  que  transitemos 
como  tú  por  esta  vida  y  podamos  uñir  nuestras  sienes  con 
la  corona  de  la  inmortalidad. 

Esta  dolorosa  oración,  dicha  por  la  nodriza  de  doña 
Beatriz,  fué  arrastrada  por  las  ráfagas  de  viento  que  entra- 
ban en  la  iglesia  y  hacia  ondular  las  antorchas  y  los  man- 
tos. Columnas  de  incienso  subieron  á  la  espaciosa  cúpula,  y 
luego  que  todas  las  ceremonias  fueron  cumplidas,  volvió  la 
procesión  á  atravesar  el  templo  para  retirarse. 

En  aquel  momento  cada  cual  arrojó  una  mirada  de  do- 
lor hácia  aquellos  tristes  despojos,  y  en  seguida  se  alejaron 
cual  si  fueran  espectros  de  las  regiones  del  olvido. 

Las  luces,  los  cantos,  la  pompa  mortuoria,  desapare- 
cieron de  un  todo,  y  solo  quedó  Beatriz  presentando  la  imá- 
gen  de  una  terrible  realidad...  ¡ la  muerte! 

Poco  después  salió  el  médico  de  su  escondite,  y  enton- 
ces su  pecho  se  dilató  en  medio  de  sus  grandes  palpitacio- 
nes, y  sus  ojos  brillaron  á  pesar  de  la  oscuridad  de  la 
iglesia. 

—  ¡He  triunfado!  ¡Oh  Dios  mió !...  gracias ;  ya  no  me 
queda  sino  esperar.  Pedro...  Pedro,  prosiguió  llamando  al 
sepulturero. 

—  Señor ,  contestó  éste  presentándose  con  su  farol 
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en  una  mano  y  una  espuerta  y  el  azadón  en  la  otra. 

— Tuya  es  esta  bolsa...  tómala. 

Y  arrojó  al  suelo  los  doscientos  maravedís  de  oro  que 
el  sepulturero  se  dió  prisa  á  recqjer. 

Poco  tiempo  después  reinaba  un  silencio  estraordinario 
en  el  panteón.  v 


CAPITULO  XXXI. 


Donde  se  verán  dos  muertos  y  ninguno  difunto . 


Cibdad  Real  acababa  de  salir  de  la  iglesia,  auxiliado 
por  el  farol  del  sepulturero;  entró  en  el  ancho  cementerio 
donde  se  enterraba  la  multitud ,  esa  clase  menesterosa  que 
desaparece  insensiblemente  de  la  tierra  y  que  no  deja  una 
señal  ni  en  las  páginas  de  la  historia  ni  en  lápidas  de 
marmol. 

Necesitaba  ver  á  Fortun  y  Perafan  que  estaban  al  lado 
opuesto  de  las  tapias. 

En  tanto  que  esto  sucedía,  avanzaban  dos  hombres 
montados  en-  sus  respectivas  cabalgaduras  por  las  inmedia- 
ciones de  la  iglesia  donde  ilan  á  ser  enterrados  los  cadáve- 
res del  conde  de  Miranda  y  de  doña  Beatriz  de  Silva* 

Estos  dos  hombres  buscaban  la  oscuridad ,  p>ies  aunque 
negras  nubes  cruzaban  por  la  atmósfera ,  la  luna  aparecia 
de  cuando  en  cuando  como  una  virgen  solitaria  y  fugitiva 
atravesando  las  etéreas  regiones ,  y  esto  bastaba  para  que 
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aquellos  seres  estraños  procurasen  esconderse  en  las  tinie- 
blas que  formaban  las  calles  y  las  murallas. 

Llegado  que  hubieron  á  la  puerta  del  arruinado  con- 
vento, echaron  pié  á  tierra  y  ataron  los  caballos  en  un 
poste  de  piedra. 

— Y  bien,  señor,  dijo  uno  que  iba  perfectamente  em- 
bozado ,  ¿persistiréis  todavía  en  ver  á  doña  Beatriz? 

— Sí ,  don  Juan ,  contestó  el  otro  con  una  voz  dolorida. 
Quiero  verla  por  última  vez ;  quiero  pedirle  perdón  de  las 
ofensas  que  la  hice  cuando  vivia;  quiero  llorar,  pues  mi  al- 
ma sufre  tormentos  inauditos,  y  solo  se  puede  desahogar 
de  este  modo. 

— Pero  eso  es  aumentar  mas  el  sentimiento. 

— No  le  hace.  La  sorpresa  que  me  ha  causado  el  en- 
contrarla muerta  en  el  convento  de  Arrepentidas  ha  sido 
terrible.  Así  fué,  que  luego  que  salimos  á  la  calle  deter- 
miné huir  de  Valladolid ,  pero  antes  quise  verla ,  y  ese  es 
el  motivo  por  lo  que  os  he  obligado  á  venir  hasta  aquí. 

—Con  todo,  observó  el  marqués  de  Yillena,  que  ya 
sin  duda  habrá  sido  conocido  por  nuestros  lectores ;  tanto 
la  determinación  de  abandonar  esta  villa ,  como  la  de  ve- 
nir á  visitar  á  una  muerta,  me  parecen  locuras,  señor. 

— ¿Qué  queréis?  contestó  el  otro,  que  era  el  príncipe 
de  Asturias;  Valladolid  es  para  mí  insufrible  y  no  deseo 
permanecer  en  él  sino  el  tiempo  que  voy  á  emplear  en  este 
cementerio.  Después  partiremos. 

— ¿A  dónde?  preguntó  el  favorito. 

i-£á  Escalona.  Pienso  reunirme  con  mi  padre. 

— No  es  mal  pensamiento.  Pues  señor,  despachaos  pron- 
to y  vamos  allá. 

— Antes  tenemos  que  dar  tiempo  á  que  se  reúnan  nues- 
tros parciales. 

—Ya  están  avisados ,  como  también  los  caballeros 
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de  Calatrava.  A  estas  horas  deben  estar  esperando. 

— Entonces  aguardaremos,  marqués.  Como  hombre  y 
hombre  débil,  dejad  que  desahogue  mi  corazón. 

El  príncipe  se  dirigió  á  la  puerta,  cuando  advirtió  que 
pegadas  á  las  paredes  del  arruinado  convento ,  avanzaban 
dos  mujeres  con  paso  cauteloso. 

— Marqués,  dijo  volviéndose  al  de  Yillena  que  se  ha- 
bía quedado  con  los  brazos  cruzados.  Allí  vienen  dos  mu- 
jeres; mas  vale  que  os  retiréis  por  si  os  pudieran  conocer. 

Este  obedeció ,  y  don  Enrique ,  después  de  un  corto  es- 
fuerzo ,  hizo  ceder  la  puerta  de  la  iglesia  que  estaba  inte- 
riormente cerrada. 

Ahora,  con  permiso  de  nuestros  lectores,  vamos  á  vol- 
ver los  ojos  hácia  las  dos  mujeres  que  hemos  mencionado. 

Ya  hemos  dicho  que  caminaban  con  mucha  cautela,  y 
añadiremos  que  venian  también  cubiertas  con  sus  mantos, 
que  no  era  fácil  ni  distinguir  las  formas  de  sus  cuerpos,  ni 
mucho  menos  conocerlas  por  alguna  señal  particular. 

Una  de  ellas  parecía  venir  apoyada  en  la  otra  y  que  le 
costaba  trabajo  el  andar. 

— ¡Oh!  Dios  mió,  dijo  esta  con  una  voz  muy  conmovida, 
no  puedo  sostenerme. 

— Apoyáos,  señora,  contestó  su  compañera.  Os  habéis 
empeñado  en  que  hemos  de  venir... 

— Sí,  quiero  verlo...  la  última  vez. 

— Pero  es  una  temeridad. 

—El  amor  me  sostiene...  Vamos.  ¿No  es  ese  el  cemen- 
terio? 
—Sí. 

— Entonces  ya  estamos  cerca. 

— Pero  ¿y  si  está  cerrado? 

—Llamaremos,  y  nos  abrirá  el  enterrador. 

— ¿Y  si  nos  conoce? 
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— No:  estamos  perfectamente  cubiertas. 

— Con  todo,  una  sospecha  pudiera  comprometeros. 

— Descuida. 

Las  dos  mujeres  guardaron  silencio  y  se  dirigieron  ha- 
cia la  puerta  del  convento  con  paso  mas  precipitado.  Cuan- 
do llegaron  la  encontraron  entornada  y  no  titubearon  en 
entrar. 

La  antigua  iglesia  estaba  envuelta  en  densas  tinieblas, 
y  solo  un  mezquino  y  pobre  farol  que  se  hallaba  apoyado 
en  una  destruida  escalinata,  por  donde  en  otro  tiempo  se 
subia  al  altar  mayor,  daba  luz  á  dos  ataúdes  que  se  encon- 
traban al  pié  de  ella. 

Al  escaso  resplandor  que  despedia  el  farol,  se  destaca- 
ban sombríos  é  imponentes  los  cadáveres  del  conde  de  Mi- 
randa y  de  doña  Beatriz  de  Silva. 

El  príncipe  de  Asturias,  que  habia  sido  el  primero  en 
entrar  en  aquella  lúgubre  mansión,  no  habia  reparado  en 
quién  era  el  otro  compañero  de  su  amada,  y  con  sus  ojos 
fijos  en  ella,  acababa  de  llegar  á  un  término  donde  los  ra- 
yos de  la  luz  le  herian  de  frente. 

Las  dos  mujeres,  sepultadas  en  la  oscuridad,  le  habían 
conocido  y  no  se  atrevieron  ni  á  avanzar  ni  á  retroceder. 
En  tanto  reinaba  un  profundo  silencio. 
Era  esa  hora  misteriosa  y  solemne  en  la  que  parece  que 
hablan  los  muertos  desde  sus  nichos  tenebrosos. 

El  príncipe,  que  era  el  único  á  quien  se  podia  ver,  se 
estremecía  de  cuando  en  cuando.  Estaba  mirando  la  ima- 
gen de  la  muerte;  un  silencio  inalterable  reinaba  á  su  der- 
redor, y  preocupado  con  la  realidad  que  tenia  delante,  le 
parecía  que  los  objetos  tomaban  un  movimiento  oscilatorio. 

Preocupado  por  un  dolor  estraño,  avanzó  un  paso  hácia 
el  ataúd  de  Beatriz.  A  pesar  de  su  alma  atrevida,  en  aquel 
momento  sintió  un  terror  que  erizó  sus  cabellos  y  crispó 
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todos  sus  miembros.  Con  todo,  ajeno  al  ruido  y  empujado  al 
parecer  por  una  mano  invisible,  se  fué  acercando  hasta  co- 
locarse al  lado  de  Beatriz,  como  si  repugnase  hallarse  en 
aquel  sitio. 

Entonces  miró  las  mórvidas  y  suaves  facciones  de  la 
dama;  contempló  la  calma  casi  dolorosa  de  su  rostro;  qui- 
so buscar  en  sus  ojos  entornados  el  fuego  divino  que  en 
otro  tiempo  la  animara;  ansió  ver  aquella  dulce  sonrisa  que 
ya  no  apareceria  mas  en  sus  lábios  amoratados,  y  por  últi- 
mo, un  vértigo  singular  se  apoderó  de  su  cabeza. 

Alzó  los  ojos  y  miró  á  todos  lados.  Vió  la  noche,  el 
caos;  horrible  oscuridad  que  parecía  avanzar  hacia  él  como 
si  en  ella  hubiese  sombras  infernales  arrastrando  mantos  de 
niebla  y  de  nubes;  encima,  advirtió  la  negra  cúpula  del 
convento,  cual  un  palacio  fantástico  que  volaba  sostenido 
por  mil  genios,  que  giraba  como  un  torbellino,  que  parecia 
dar  tumbones  como  una  inmensa  campana  lanzada  en  él 
vacío. 

Y  sin  embargo,  nada  de  esto  estrañaba,  por  que  su 
imaginación  volaba  por  regiones  ilusorias  llenas  de  remor- 
dimientos y  de  fantasmas;  porque  dominado  por  la  presen- 
cia de  la  muerte  recibia  un  castigo  silencioso  que  iba  cre- 
ciendo por  grados. 

— Beatriz,  dijo  el  príncipe  casi  con  la  misma  espresion 
con  que  Flaxman  nos  ha  pintado  á  Oronte  perseguido  por 
las  furias.  Angel  que  has  partido  de  la  mansión  de  la  sole- 
dad para  no  volver  á  ella;  tú  que  me  recuerdas  en  este  ins- 
tante los  inmensos  dolores  que  he  padecido  y  el  inestingui- 
ble  volcan  en  que  me  he  abrasado...  Perdona...  perdona 
que  haya  tenido  la  temeridad  de  interrumpir  tu  sueño  eter^  * 
no  con  palabras  profanas;  pero  he  querido  verte  por  últi- 
ma vez  y  aquí  me  tienes.  Estoy  á  tu  lado  sintiendo  lo  que 
nunca  he  sentido.  Mi  corazón ,  mi  cabeza,  mi  sangre,  espe* 
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rimentan  en  este  instante  una  estraña  preocupación  

Te  veo,  Beatriz...  ¡Nos  teniamos  que  ver  solos  de  esta  ma- 
nera! ¡Tú  muerta!,.,  ¡muerta  como  la  flor  secada  por  el 
huracán !...  ¡  Dormida  para  siempre  como  la  estatua  de  pie- 
dra que  descansa  sobre  la  losa  de  un  sepulcro !...  ¡Oh !  no: 
yo  no  puedo  resistir  esta  idea.  Esto  de  perderte  y  no  vol- 
verte á  ver  mas ;  esto  de  no  decirte  otra  vez  cuánto  te  amo; 
esto  de  no  arrastrarse  sobre  la  tierra  que  pisáras  pidiéndo- 
te una  mirada  de  cariño  ó  de  compasión...  esto  es  peor  que 
morir ;  es  una  desesperación  larga  como  la  vida ,  lenta  como 
la  eternidad. 

El  príncipe  cayó  trémulo  de  rodillas  y  su  frente  golpeó 
con  fuerza  contra  el  ataúd.  Hablaba  de  corazón  y  con  toda 
la  espresion  de  su  impuro  sentimiento ;  sentia  el  fuego  de 
su  alma  mas  vivo  aun ,  á  pesar  de  estar  delante  de  un  ca- 
dáver ;  pero  aquel  cadáver  era  el  objeto  de  todos  sus  de- 
seos. 

Desvanecido,  loco,  por  el  horroroso  cuadro  que  veiar 
principió  á  sentir  el  abandono  de  su  razón.  Estremeci- 
mientos periódicos  circulaban  por  su  cuerpo ,  y  como  el 
hombre  que  en  una  noche  tormentosa  ve  aparecer  y  desa- 
parecer súbitamente  los  campos  al  brillo  de  los  relámpagos, 
así  el  príncipe  se  creia  ya  envuelto  en  un  mar  de  resplan- 
dores, ya  sepultado  en  negras  tinieblas. 

¡  Cosa  estraña  !  en  medio  de  aquel  enagenamiento  creyó 
oir  un  suspiro;  eco  fugaz  que  bañó  su  frente  de  sudor  y 
que  parecía  escapado  del  hueco  de  alguna  tumba. 

Al  mismo  tiempo  un  grito  horroroso  resonó  en  las  bó- 
vedas del  templo ,  y  vino  á  vibrar  con  todos  sus  ecos  de 
agonía  y  de  dolor  en  el  pecho  de  don  Enrique. 

Este  volvió  la  cabeza ,  no  ya  como  un  hombre  que  sabe 
loque  le  pasa,  sino  como  si  se  hallase  en  unas  mansiones 
infernales,  vagando  de  sepulcro  en  sepulcro;  tropezando 
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con  losas  abiertas ,  y  como  si  oyese  un  crujimiento  de  hue- 
sos y  el  chasquido  de  algunos  cráneos  impulsados  por  la 
violencia  de  un  viento  estrepitoso. 

En  medio  de  su  delirio  volvió  la  cabeza,  y  primero  vió 
á  una  mujer,  después  vió  otro  cadáver. 

La  mujer  era  la  reina,  el  cadáver  el  conda  de  Mi- 
randa. 

Sin  conocer  á  ninguno  de  los  dos  principió  á  andar  para 
atrás,  y  luego,  alargando  la  mano,  sujetó  por  la  muñeca  á 
Isabel  de  Portugal,  como  si  esta  hubiera  sido  un  esqueleto 
que  se  encontraba  al  paso. 

La  reina,  que  era  una  de  las  mujeres  que  dejamos  en- 
vueltas en  la  oscuridad ,  habia  llegado  á  aquel  sitio  después 
del  horroroso  grito  que  acababa  de  dar. 

¿Por  qué  se  esponia  de  aquel  modo  y  habia  gritado  tan 
violentamente? 

Porque  ella  también  habia  oido  el  suspiro  que  acababa 
de  llenar  de  sudor  la  frente  de  don  Enrique  ;  porque  ella, 
fuera  ilusión,  fuera  realidad,  habia  sorprendido  un  movi- 
miento en  el  yerto  cadáver  del  conde  de  Miranda. 

— ¿Quién  sois?  gritó  el  príncipe  mirándola. 

— ¡Oh!  ¡soltadme!  ;soltadme!  gritó  Isabel  queriendo 
huir. 

— ; La  reina! 

Y  don  Enrique  la  soltó,  como  si  todo  aquello  fuera  una 
espantosa  pesadilla. 

—  Sí,  yo  soy,  contestó  esta,  no  pudiendo  ocultarse  ya. 
¿A  qué  venís  aquí? 

— Vengo  á  saludar  á  la  muerte.  ¿Y  vos,  señora? 

— A  rendir  homenaje  al  infortunio. 

Al  decir  esto  señaló  el  cadáver  del  conde. 

Entonces  el  príncipe  reconoció  en  élá  su  mortal  enemi- 
go, á  su  terrible  rival;  al  hombre  fantasma  que  tanto  en  la 
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vida  como  en  la  muerte  se  le  presentaba  siempre  al  lado  de 
Beatriz,  como  si  tratase  de  defenderla. 

Entonces  dió  un  paso  atrás,  luego  otro,-  y  después  otro. 

Miró  aquella  fisonomía  varonil,  que  á  pesar  de  la  muer- 
te conservaba  toda  su  belleza  imponente;  quiso  avanzar 
hácia  él,  pero  no  pudo;  quiso  pronunciar  una  palabra,  y  no 
le  fué  posible  articularla;  quiso  acordarse  del  pasado  para 

ver  si  se  podia  esplicar  la  presencia  de  aquel  cadáver  

Pero  cuando  mas  atento,  mas  pasmado,  mas  sorprendido 
estaba,  no  pudiendo  darse  razón  de  lo  que  deseaba  saber 
cuando  miraba  por  segunda  vez  su  cara  inmóvil  y  severa, 
advirtió  que  los  ojos  cerrados  del  conde  se  fueron  abriendo 
pausadamente  y  se  fijaron  en  él  con  una  atención  estraor- 
dinaria. 

En  seguida  sonó  otro  suspiro. 

La  reina  acababa  de  caer  insultada  de  terror.  El  prínci- 
de  retrocedió  temblando  como  la  hoja  de  un  árbol ;  como 
Arsaces  delante  de  la  sombra  de  Niño ;  como  un  espíritu  del 
infierno  delante  del  signo  de  la  redención. 

¡No,  no  era  ilusión !  El  conde  seguia  con  los  ojos  abier- 
tos mirando  á  don  Enrique.  Poco  á  poco  y  como  si  el  con- 
juro de  una  hechicera  le  obligase  á  levantarse  de  su  último 
lecho,  su  cuerpo  fué  tomando  movimiento,  sus  manos  se 
apoyaron  en  el  frió  atad  y  quedó  sentado  en  él  como  otro 
Lázaro  saliendo  de  la  sepultura. 

Entonces,  por  uno  de  esos  movimientos  propios  del  ter- 
ror, el  príncipe  dirigió  la  vista  hácia  Beatriz.  ¡Beatriz  esta- 
ba también  sentada  en  su  caja! 

¿Qué  era  aquello?  ¿Era  que  los  muertos  se  levantaban 
para  arrojarlo  de  aquel  recinto?  ¿Era  que  Dios  permitía 
aquel  milagro  contra  el  hombre  impuro  que  profanaba  el 
antiguo  santuario?  No:  era  el  triunfo  de  la  ciencia;  era  el 
éxito  que  esperaba  Cibdad  Real. 
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El  príncipe,  después  de  un  momento  solo  pensó  en  Bea- 
triz; en  aquella  mujer  celestial  que  venia  al  mundo  de  nue- 
vo. Se  le  olvidó  el  conde  de  Miranda. 

Su  corazón  principió  á  latir  estraordinariamente  ,  su 
respiración  era  anhelosa;  el  sudor  caia  engruesas  gotas 
por  todo  su  cuerpo,  y  á  pesar  del  temblor  que  por  él  circu- 
laba, sintió  arder  en  su  alma  el  fuego  de  su  pasión.  Sintió 
revivir  sus  esperanzas,  y  sin  saber  distinguir  la  realidad  de 
la  ilusión,  avanzó  hácia  ella. 

—  ¡Beatriz!  exclamó  con  el  acento  del  terror  y  el  de 
cariño  al  mismo  tiempo. 

—  Detenéos,  contestó  una  voz  en  el  momento.  Vos  no 
debéis  arrancarla  de  su  sueño* 

El  príncipe  sintió  que  una  mano  helada,  una  mano  de 
mármol  sujetó  la  suya  con  fuerza,  y  en  seguida  vió  al  con- 
de de  Miranda,  pálido,  envuelto  en  un  blanco  sudario,  que 
se  le  puso  delante. 

Era  el  cadáver  que  acababa  de  ver,  que  se  ponia  en  me. 
dio  como  un  paladín  inesperado ;  cual  un  nuevo  ángel  cus- 
todio que  rompía  el  sello  misterioso  de  la  muerte,  y  volvía 
á  la  vida  acaso  para  castigar  su  atrevimiento. 

—  ¡Atrás!  ¡atrás!  dijo  el  príncipe  volviendo  repentina- 
mente de  su  alucinamiento  y  estendiendo  sus  convulsos, 
brazos  cual  si  quisiera  tenerla  fatídica  visión.  ¡Atrás!  pro- 
siguió acordándose  de  las  diferentes  apariciones  del  conde 
de  Miranda.  Hombre,  espíritu  ó  lo  qué  seas,  retrocede  á  tu 
ataúd  y  déjame  en  paz. 

El  conde  desplegó  una  sonrisa  glacial  y  dió  un  paso 
adelante. 

— ¡Que  os  deje!  ¿A  qué  venís,  pues,  á  despertar  á  los 
muertos  de  su  letargo? 

— He  venido  á  ver  á  Beatriz.  ¿Lo  estrañas?  No,  pues 
la  amo. 
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— \  Amarla  vos !  Sí,  como  el  tigre  á  las  ovejas ;  como  el 
azor  á  los  pájaros. 

— ¡Me  insultas!  ¿Qué  poder  tienes  para  ello?  Si  es  ver- 
dad que  vienes  del  otro  mundo,  si  te  manda  el  cielo  ó  el 
infierno  para  echarme  en  cara  mis  acciones ,  compadece  á 
un  infeliz  que  ha  venido  á  llorar  sobre  ella.  Pero  si  eres 
hombre,  si  el  soplo  de  la  vida  ha  vuelto  á  reanimar  tus 
ojos,  ha  dado  color  á  tus  mejillas  y  articulación  á  tu  len- 
gua, entonces  eres  mi  rival,  eres  el  amante  de  la  que  yo 
adoro.  ¡ Oh!  contéstame. 

El  se  habia  interpuesto  entre  el  ataúd  de  Beatriz,  y 
prestaba  á  esta  los  socorros  consiguientes  á  su  estado,  pero 
siempre  mirando  al  príncipe,  como  si  quisiera  devorarle 
con  los  ojos. 

— ¿Qué  queréis  que  os  diga?...  exclamó;  lo  que  me  ha 
pasado  yo  no  lo  sé  esplicar.  Con  todo,  vivo  ó  muerto,  pues 
en  este  instante  no  sé  lo  que  soy,  ya  me  .halle  en  el  mun- 
do, ya  en  otras  mansiones  que  no  pertenezcan  á  él,  soy 
vuestro  rival...  vuestro  enemigo,  dispuesto  siempre  á  lu- 
char con  vos. 

— Entonces,  exclamó  el  príncipe  sintiendo  el  zumbido 
de  la  sangre  que  le  subia  á  la  cabeza,  si  eres  él,  si  tu  cuer- 
po no  es  sombra,  si  en  tu  figura  hay  algo  de  real  y  positi- 
vo, entonces,  repito,  vas  á  volver  á  tu  mansión,  ó  de  lo 
contrario  mi  espada  te  atravesará  de  parte  á  parte. 

— Advertid  que  estoy  desarmado,  dijo  el  conde  con  la 
mayor  sangre  fría. 

— ¿Y  qué?  ¿Piensas  con  eso  que  detendría  mi  brazo? 
¿Lo  pensabas  detener  no  ha  muchos  dias  en  el  castillo  del 
marqués  de  Villena  cuando  bregaba  yo  debajo  de  tí?  ¡Oh! 
no.  Entonces  no  hubo  compasión ;  pues  ahora,  si  tienes 
algo  de  material,  no  la  habrá  tampoco.  Entonces  me  dijis- 
tes  que  iba  á  morir  como  un  perro;  pues  tú  volverás  á  mo- 
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rir  como  otro  perro.  Entonces  quisistes  hacer  lenta  y  hor- 
rible mi  agonía,  yo  haré  ahora  lo  mismo  que  tú  hicistes. 
Defiéndete  ó  muere. 

Y  el  príncipe,  en  el  estado  febril  en  que  se  encontraba, 
tiró  de  su  espada  con  la  mayor  rapidez. 

El  conde  se  cruzó  de  brazos,  porque  no  tenia  las  fuer- 
zas suficientes  para  sostenerse,  y  lanzó  una  de  esas  mira- 
das terribles  que  no  tienen  significación  en  los  momeatos 
de  furor  y  de  ansiedad  que  existen  en  la  vida. 

En  seguida  miró  á  Beatriz  que  volvía  pausadamente  en 
sí.  Después  de  contemplarla  con  la  mayor  ternura,  esperó 
aquella  nueva  muerte  sin  hacer  el  mas  pequeño  movi- 
miento. 

Ya  iba  el  príncipe  á  herir  al  conde,  cuando  una  espada 
sostenida  por  una  mano  vigorosa,  salió  de  la  oscuridad,  sil- 
bó en  el  aire  como  una  culebra  luminosa,  y  dando  un  fuer- 
te golpe  en  el  acero  del  agresor,  le  hizo  saltar  al  medio  de 
aquella  iglesia  tenebrosa. 

En  el  mismo  instante  se  presentó  un  bulto  en  la  esce- 
na, pues  iba  tan  cubierto  que  no  era  fácil  distinguir  sus' 
formas. 

— Salvaos,  conde,  dijo  acercándose  al  oido,  hemos  sido 
descubiertos  y  es  menester  huir. 

— ¡Fernán!  exclamó  don  Juan  en  el  mismo  tono,  reco- 
nociendo la  voz  de  este. 

—Silencio  y  huid. 

— Pero  ¿cómo? 

— Tomad  en  vuestros  brazos  á  Beatriz  y  seguidme. 

El  conde  obedeció.  La  hermosa  dama,  envuelta  en  los 
paños  mortuorios  y  sostenida  al  parecer  por  otro  cadáver, 
inclinó  su  cabeza  sobre  el  seno  palpitante  de  su  caballero. 

El  príncipe  se  mordió  los  puños  de  coraje,  y  se  precipi- 
tó hácia  donde  acababa  de  caer  su  espada. 

TOMO  til.  47 
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En  tanto,  el  conde  y  el  médico  se  perdieron  en  la  os- 
curidad. 

— Venid,  dijo  este  último;  el  destino  se  ha  empeñado 
en  perderos,  pero  queda  una  esperanza. 
— Esplicaos. 

— Habia  pensado  salvaros,  tanto  del  amor  de  la  reina 
como  del  amor  del  príncipe.  Os  di; una  bebida  para  que  todo 
el  mundo  os  creyese  muertos.  Por  una  fatalidad  que  parece 
provenir  del  infierno,  la  reina  y  elfpríncipe  quisieron  sin 
duda  veros  después  de  vuestra  aparente  desgracia,  y  ha- 
béis vuelto  delante  de  ellos  á  la  vida. 

— ¡Oh!  ¡amigo  mió!  exclamó  el  conde  comprendiendo 
todo  lo  que  pasaba ;  entonces  ¿qué  hemos  de  hacer? 

— Ya  os  lo  he  dicho ;  huir. 

—¿A  dónde? 

— Al  castillo  de  Iscar ;  es  el  punto  mas  seguro  y  cerca- 
no que  se  presenta. 

— ¿Pero  de  qué  modo? 

— Perafan  y  Fortun  os  aguardan. 

— ¿En  qué  sitio? 

— Al  otro  lado  de  las  tapias  de  este  convento. 

—¿Están  prevenidos? 

-Sí. 

— Entonces  el  cielo  nos  proteja. 

— El  ángel  de  la  misericordia  vaya  con  vosotros. 

Al  mismo  tiempo  que  sucedia  esto ,  el  príncipe  volvió 
al  círculo  que  formaba  la  luz  del  farol ,  después  de  no  ha- 
ber podido  encontrar  su]  espada ;  bramó  de  cólera  viendo 
que  habian  desaparecido  los  dos  cadáveres  y  al  observar 
vacios  los  dos  ataúdes. 

— ¡Han  huido!  pronto,  á  caballo,  exclamó  dirigiéndose 
á  la  puerta  de  la  iglesia.  Marqués  de  Villena,  prosiguió 
luego  que  llegó  á  ella,  á  galope  tendido  en  busca  de  los 
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caballeros  que  nos  habían  de  acompañar  á  Escalona,  y  des- 
pués en  pos  de  los  fugitivos. 

Pocos  momentos  después  se  oyó  la  impetuosa  carrera 
de  dos  caballos  entre  el  silencio  de  la  noche  y  entre  la  quie- 
tud en  que  reposaba  Valladolid. 

En  cuanto  á  la  reina  fué,  conducida  á  palacio  insultada 
todavía. 


CAPITULO  XXXII. 


La  persecución. 


El  príncipe  apretaba  los  daros  acicates  á  su  ardiente  ca- 
ballo y  bien  pronto  llegó  acompañado  de  su  favorito  á  las 
afueras  de  la  villa,  donde  se  encontró  un  cuerpo  de  dos- 
cientos ginetes  estendidos  silenciosamente  en  batalla. 

Estos  caballeros,  que  la  mayor  parte  pertenecían  á  la 
orden  de  Calatrava,  formaban  la  escolta  que  debia  acompa- 
ñarle á  Escalona. 

Como  su  plan  acababa  de  abortar  de  una  manera  tan 
inesperada,  dispuso  que  al  momento  se  dividiesen  en  gru- 
pos sus  doscientos  guerreros,  para  que  rodeando  todo  Va- 
Uadolid,  detuviesen  á  los  que  tratasen  salir  de  él,  y  en 
caso  de  que  esto  no  fuera  posible ,  siguiesen  á  los  fugitivos, 
dando  parte  de  la  dirección  que  tomaban. 

Esta  orden  fué  fielmente  ejecutada.  Media  hora  después 
el  príncipe  recibió  el  siguiente  aviso: — Acaban  de  salir  por 
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un  portillo  de  la  villa  tres  ginetes  que  no  han  podido  ser 
detenidos  por  haber  hecho  uso  de  sus  espadas.  Uno  de  ellos 
lleva  una  dama  en  sus  brazos.  Llevan  la  dirección  del  cas- 
tillo de  Iscar. 

Don  Enrique  sintió  el  impetuoso  movimiento  de  su  san- 
gre al  ver  que  otra  vez  tenia  su  rival  llevándose  la  mujer 
que  dominaba  su  corazón.  Todas  las  venganzas  negras  y 
espantosas  pasaron  por  su  imaginación  como  las  sombras 
pasadas  de  un  sueño;  sus  ojos  se  cubrieron  de  una  aureola 
de  fuego,  y  decidido  á  concluir  de  una  vez... 

— A  la  carrera,  dijo;  que  se  reúnan  todos  inmediata- 
mente. 

— ¡Pero  señor!  observó  ei  marqués  de  Vill'ena  creyen- 
do que  el  príncipe  estaba  delirando. 

—Dejadme,  don  Juan.  Quiero  venganza;  quiero  aca- 
bar de  una  vez... 

—  ¿Con  quién? 

— Con  el  conde  de  Miranda.  En  este  instante  huye  con 
Beatriz.  ;Oh!  no  perdamos  un  momento. 

Al  decir  esto,  su  caballo  partió  con  una  rapidez  estraor- 
dinaria,  y  todos  los  demás  le  siguieron. 

Por  espacio  de  una  hora  no  se  sintieron  sino  carreras, 
truenos  sordos  que  emanaban  de  los  ginetes  que  se  iban 
reuniendo  al  príncipe  y  que  iban  formando  una  columna 
imponente,  un  obelisco  de  hierro. 

La  luna  brillaba  de  cuando  en  cuando  sobre  los  cascos 
y  armaduras ;  el  silencio  de  la  noche  era  solemne  y  nadie 
sino  aquellos  fatales  guerreros  alteraban  su  quietud. 

A  una  voz,  al  grito  furioso  del  príncipe,  todos  partieron 
á  un  galope  sostenido  en  persecución  de  tres  hombres  y 
una  mujer,  los  cuales  habian  ganado  una  delantera  venta- 
josa, si  bien  por  una  fatalidad  implacable  se  veian  perse- 
guidos de  nuevo. 
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El  conde,  mas  enamorado  que  nunca,  estrechaba  contra 
su  palpitante  seno  el  cuerpo  de  Beatriz.  Esta,  vuelta  á  la 
vida,  se  sentía  llevar  como  sostenida  por  un  huracán  ;  y 
con  sus  ojos  abiertos  miraba  el  rostro  de  su  amante  alum- 
brado por  los  rayos  del  astro  nocturno. 

Beatriz  no  sabia  lo  que  le  habia  sucedido.  Se  acordaba 
muy  vagamente  del  convento  de  Arrepentidas;  mas  como 
se  viera  en  los  brazos  de  don  Juan,  creyó  que  todo  lo  pasa- 
do era  un  sueño.  Además,  la  hermosa  joven  sentía  en  su 
frente  el  soplo  ligero  de  los  oreos  de  la  noche,  y  percibia 
sus  suaves  emanaciones  impregnadas  en  el  perfume  de  las 
flores  campestres.  Miraba  al  cielo  trasparente,  tachonado 
de  estrellas,  cual  una  inmensa  alfombra  sembrada  de  chis- 
pas de  oro  que  Dios  ha  estendido  á  sus  pies.  Después,  tem- 
blando de  felicidad  volvía  á  mirar  á  su  amante  como  si  en 
su  rostro  encontrase  todas  las  delicias  del  universo,  y  en  el 
silencio  nocturno  todas  las  armonías  del  amor. 

Hay  horas  supremas  en  la  vida ;  horas  de  encantamien- 
to que  no  es  posible  esplicar,  porque  lo  que  entonces  sees- 
perimenta  no  parece  emanar  de  nuestra  mísera  condición, 
y  en  las  cuales  todo  se  olvida  escepto  el  objeto  que  mas 
nos  halaga. 

El  conde  de  Miranda  sentía  también  por  su  parte  aque- 
llas sensaciones  profundas,  hijas  de  una  pasión  vehemente 
y  verdadera.  Miraba  á  Beatriz  y  se  le  olvidaba  que  iba  fu- 
gitivo y  la  espoeicion  que  corría  en  aquel  instante.  El  mun- 
do ,  la  noche ,  las  estrellas ,  los  campos ,  todo  para  él  eran 
objetos  sin  color,  sin  vida,  menos  su  adorada. 

Fortun  y  Perafan  corrían  delante  con  igual  rapidez. 

— Don  Juan,  ¿A  dónde  vamos?  preguntó  la  dama  es- 
trechándose contra  el  pecho  de  su  amante. 

El  conde  se  estremeció,  pero  á  continuación  se  repuso. 

— V  Vamos  al  castillo  de  Iscar,  contestó  sonriéndose. 
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—¿Y  á  qué  tan  deprisa?  ¿No  seria  mejor  ir  despacio? 
\  Qué  cosa  mas  dulce  que  admirar  la  calma  de  la  naturale- 
za en  una  noche  de  estío!  Díme:  ¿no  te. agrada  el  amor 
bajo  ese  cielo  bordado  de  brillantes?  Sí,  don  Juan.  Tu  alma 
siente  lo  mismo  que  la  mia.  Ya  que  la  felicidad  nos  ha 
unido;  ya  que  nos  vemos  libres  de  perseguidores .  y  que 
por  vez  primera  encontramos  abiertas  las  sendas  del  mun- 
do ante  nuestros  pasos,  ¿á  qué  esta  precipitación?  ¿Hay 
algo  que  temer? 

— No...  no  hay  nada,  dijo  el  conde  sintiendo  una  opre- 
sión dolorosa  y  al  mismo  tiempo  una  felicidad  incompa- 
rable. 

— Entonces,  prosiguió  Beatriz,  desviando  los  rizos  de 
su  cabellera,  no  corramos.  Vayamos  despacio  admirando 
las  galas  de  la  creación.  El  murmullo  de  una  fuente  que 
encontremos  al  paso,  las  copas  de  los  árboles  agitadas 
mansamente  por  el  viento  de  la  noche,  las  ñores  que  se 
abren  para  recibir  las  gotas  de  roció ,  todo  nos  brinda  á  que 
dejemos  esta  marcha,  i  Oh,  nosotros  que  no  hemos  tenido- 
un  momento  de  dicha  hasta  ahora,  ¿á  qué  desperdiciarla? 
¿No  es  verdad,  don  Juan?  Además,  la  luna,  ese  astro  me- 
lancólico, fiel  compañero  de  los  amantes,  ilumina  nuestras 
frentes;  él  nos  presenta  ios  objetos  semi- velados  con  una 
gasa  finísima  ,  que  parece  formar  pabellones  sobre  la  cima 
de  aquellos  montes...  Escucha,  ¿no  oyes?  En  esa  enrama, 
da  canta  un  ruiseñor.  ¿Por  qué  no  nos  detenemos?  El  tam- 
bién ama  como  nosotros... 

—Beatriz ,  lo  que  me  pides  es  imposible ,  dijo  don  Juan 
no  pudiendo  ocultar  su  dolor. 

— ¿Por  qué?  ¿No  vamos  á  Iscar,  á  tu  castillo  lleno  de 
recuerdos  y  de  flores?  ¿No  nos  aguarda  allí  la  felicidad? 
Habla  por  Dios.  ¿No  me  llevas  á  él  para  que  sea  tu  esposa? 

—Y  la  joven  estrechó  sus  manos  con  mortal  inquietud. 


-  Has  olvidado  al  principe  de  Asturias 
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—Sí;  por  eso  corro ;  por  eso  quisiera  devorar  las  dis- 
tancias con  la  rapidez  del  pensamiento.  En  esta  tierra, 
Beatriz  mia,  no  estamos  seguros.  Por  todas  partes  encon- 
traríamos enemigos.  Detrás  de  esos  vergeles  que  tú  admi- 
ras; detrás  de  esos  árboles  pintorescos;  aliado  deesas 
fuentes  murmuradoras  que  interrumpen  el  silencio  de  la 
soledad,  pudiéramos  hallar  el  hombre  que  se  ha  constitui- 
do en  ser  nuestro  verdugo;  pudiéramos  encontrarnos  con 
sus  satélites...  No,  no;  corramos  sin  cesar;  que  la  tier- 
ra pase  por  debajo  de  nuestros  pies  como  un  objeto  sin 
forma. 

— ;Pero  si  no  hay  que  temer!... 

— ¿Has  olvidado  al  príncipe  de  Asturias? 

— El  príncipe,  exclamó  estremeciéndose.  ¡Oh!  no  me 
nombres  esa  persona.  Déjame  gozar  por  vez  primera  en  mi 
vida ;  déjame  que  contemple  la  luna ,  los  cielos ,  los  árboles, 
con  ese  reconocimiento  inefable  de  la  felicidad.  Déjame  que 
contemple  tu  semblante;  que  sienta  latir  tu  corazón  junto 
al  mió  5  que  respire  tu  aliento  para  que  no  dude  de  lo  que 
me  está  pasando.  No,  Dios  no  querrá  separarnos  ya.  Nues- 
tros sufrimientos  deben  inclinarlo  á  nuestro  favor.  Si  he- 
mos sido  infelices  hasta  ahora ,  ya  no  tendremos  quien  tur- 
be los  dias  serenos  que  nos  aguardan.  Pasaremos  la  vida 
retirados  en  un  rincón  de  nuestro  castillo ,  en  una  cabana, 
si  es  menester,  con  tal  que  en  ella  no  tengamos  persecu- 
ciones. Esposos  ante  los  ojos  de  Dios  y  de  los  hombres,  nos 
respetarán  y  nadie  emponzoñará  nuestra,  quietud. 

— Para  eso,  Beatriz  mia,  exclamó  don  Juan  exaltado, 
es  menester  huir  y  dejar  esta  tierra  maldita,  conjurada 
contra  nuestro  amor ;  es  menester  llegar  al  castillo  de 
Iscar  y  desde  allí  dirigirnos  á  la  frontera  de  Aragón.  Cas- 
tilla es  nuestra  madrastra.  En  ella  no  tendremos  ni  dicha, 
ni  gloria,  ni  porvenir.  Tendremos  una  mujer  y  un  hombre 
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que  nos  persigan  :  dos  séres  impulsados  por  la  fatalidad  para 
labrar  nuestra  eterna  desventura. 

— Bien,  huiremos  donde  tú  quieras.  Si  tú  conoces  que 
es  menester  correr,  no  paremos  un  momento. 

—jOb!  Beatriz.  En  medio  del  goce  supremo  de  estre- 
charte contra  mi  corazón,  yo  no  sé  lo  que  siento.  El  aire 
que  juguetea,  las  ramas  que  se  agitan,  el  pájaro  que  se 
mueve  en  su  lecho ,  todo  infunde  temor. 

— ¿Pero  qué  temes?  habla. 

— No  lo  sé ;  pero  creo  que  te  voy  á  perder. 

—Imposible.  Ya  no  nos  podemos  separar.  ¿No  está 
nuestra  salvación  en  la  fuga?  Pues  bien,  ya  vamos  huyen- 
do. Iremos  á  Aragón ;  á  donde  tú  quieras ;  pero  no  pense- 
mos en  nuestra  separación . 

—¿Has  olvidado  tan  pronto  que  nos  persiguieron  y  fui- 
mos presos  por  los  enviados  de  la  reina? 

Beatriz  se  pasó  la  mano  por  la  frente  como  si  quisiera 
recordar  algunos  antecedentes  confundidos  entre  los  vapo- 
res de  su  entorpecida  imaginación. 

—  ¡Oh!  ya  recuerdo,  dijo.  Sí:  una  tarde  que  huíamos 
solos».,  por  medio  de  los  campos  y  de  los  bosques. 

— ¿No  te  acuerdas? 

—Me  acuerdo  que  me  salvastes  del  príncipe ;  que  pasa- 
mos una  noche  en  una  cabana...  y  que  al  otro  dia  nos  pren- 
dieron y  nos  llevaron  á  Valiadolid.  Después  nos  separaron 
y  me  encerraron  en  un  convento. 

— Sí,  todo  eso  es  verdad. 

—Desde  entonces  principiaron  á  confundirse  mis  ideas. 
Creo  que  vino  Cibdad  Real  á  verme  y  me  dijo  que  tenia 
calentura;  una  calentura  devoradora...  Después  yo  no  sé, 
me  quedé  dormida.,  sí,  dormida,  y  cuando  he  abierto  los 
ojos  me  he  encontrado  en  tus  brazos. 

Beatriz  se  sonrió  ,  si  bien  se  pasó  la  mano  por  la 
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frente  para  volver  á  reunir  sus  estraviadas  ideas. 

— Lo  que  ha  pasado  ha  sido  un  milagro,  exclamó  el 
conde.  El  vernos  otra  vez  fuera  de  nuestras  respectivas 
prisiones  ha  sido  obra  de  Gibdad  Real. 

— ¿Pero  cómo? 

— Ya  te  lo  contaré  mas  despacio. 
— ¿Por  qué  no  ahora? 
— ¿Olvidas  que  vamos  huyendo? 
— Pero  si  no  nos  persiguen. 

— Sí,  exclamó  don  Juan  con  acento  desesperado :  no 
quiero  ocultarte  por  mas  tiempo  que  somos  perseguidos, 
pues  de  lo  contrario,  y  en  caso  de  una  sorpresa,  sufrirías 
mucho  mas. 

— ¿Por  quién?  preguntó  Beatriz  temblando. 

— Por  ese  príncipe  implacable,  eterno  enemigo  de  nues- 
tra felicidad ,  Nos  persigue  porque  quisiera  apoderarse  de  tí 
que  eres  mi  vida,  mi  consuelo,  mi  esperanza. 

— ¡Dios  mió!...  ¡Dios  mió! 

— Pero  antes,  prosiguió  el  conde  con  un  acento  de  fero- 
cidad formidable,  sucumbiré  yo  y  todos  los  mios. 
— ¿Acaso  se  derramará  mas  sangre  todavía? 
— ¡Oh !  no  lo  sé. 

— ¿Y  tú?  ¿Quién  me  responde  de  tu  vida  que  es  la  mia 
también  ? 

— El  cielo,  que  es  quien  permite  todos  estos  males  en 
contra  de  nosotros. 

— Pero  tú,  conde  mió,  eres  muy  valiente,  exclamó  Bea- 
triz enlazándolo  con  sus  brazos ;  tu  caballo  es  poderoso ;  tu 
castillo  está  cerca  y  entonces  no  habrá  que  temer.  El  prín- 
cipe quedará  burlado. 

— Esa  es  mi  esperanza. 

— Entonces  corramos,  corramos  sin  descanso. 

La  joven,  al  decir  esto,  sintió  un  presentimiento  confu- 
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so  de  inmensas  desgracias.  Su  rostro  habia  adquirido  una 
espresion  distinfa;  sus  ojos  sacudieron  el  letargo  que  aun 
los  encadenaba  á  su  pesado  influjo,  y  su  cuerpo  se  vio  li- 
bre de  los  últimos  vapores  del  narcótico  que  la  habia  teni- 
do entregada  á  la  muerte  por  espacio  de  veinte  y  cuatro 
horas. 

Al  mismo  tiempo  otra  causa  distinta  hizo  que  el  curso 
de  su  sangre  adquiriese  toda  su  acción. 

Se  aproximaba  el  dia  y  la  aurora  sacudia  su  cabellera 
de  rocío  sobre  la  tierra.  La  luna  fué  perdiendo  su  resplan- 
dor poco  á  poco ;  el  cielo  se  tifió  de  un  color  de  leche  y  los 
campos  fueron  saliendo  de  la  bru  Da  nocturna,  como  crea- 
ciones magníficas  y  grandiosos  palacios  labrados  por  la 
mano  de  la  naturaleza. 

Los  pájaros  al  mismo  tiempo  principiaron  á  cantar;  las 
fuentes  murmuraron  con  mas  alegría,  y  pronto  apareció  el 
sol  .como  un  gigantesco  globo  de  fuego,  cuyos  bordes  ase- 
mejaban una  brillante  orla  de  plata. 

Entonces  el  conde  reconoció  donde  se  hallaba. 

En  el  fondo  del  horizonte  se  descubrían  envueltas  en 
un  azulado  vapor  las  torres  del  castillo  de  Iscar,  las  cuales 
asomaban  sus  almenas  por  encima  de  los  pinares  que  lo  ro- 
deaban. Mas  acá  se  presentaban  algunas  ondulaciones  sua- 
ves del  terreno;  varias  aldeas,  de  cuyo  seno  se  despren- 
dían gruesas  columnas  de  humo,  y  algunas  cabanas ;  man- 
siones solitarias  y  tranquilas  que  sirven  de  abrigo  al  pas- 
tor, que  es  el  hombre  de  las  rocas,  y  al  labrador  que  es  el 
hombre  de  los  campos. 

Los  caballos  en  tanto  arrojaban  chorros  de  humo  por 
las  narices.  Sus  hijares  mostraban  la  agitación  de  la  impe- 
tuosa carrera  que  habían  sostenido;  estaban  bañados  de  su- 
dor y  sus  cascos  sonoros  despedían  mil  centellas  al  chocar 
con  los  guijarros  del  camino. 
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Beatriz,  estrechada  siempre  con  don  Juan,  no  cesaba 
de  mirarlo;  éste,  pálido,  desfigurado,  medio  envuelto  aun 
con  el  sudario  que  lo  habia  cubierto,  volvió  la  cabeza  atrás. 
Fortun  y  Perafan  que  siempre  iban  delante,  miraban  al 
conde  con  esa  espresion  inteligente  de  los  perros  de  caza 
cuando  vuelven  los  ojos  á  su  amo. 

Sentian  latir  sus  corazones  y  contemplaban  con  sinies- 
tra sonrisa  sus  rendidos  corceles. 

El  conde  de  Miranda  en  uno  de  los  momentos  en  que 
volvió  la  vista  atrás  descubrió  á  lo  lejos  una  columna  de 
polvo  enrojecida  con  los  primeros  rayos  del  sol.  De  su  cen- 
tro se  escapaban  numerosos  rayos  y  centellas  que  se  per-' 
dian  en  el  fondo  azulado  de  la  campiña  y  en  el  ya  lejano 
horizonte  de  Yalladolid. 

Eran  los  doscientos  ginetes  que  corrian  detrás  del  con- 
de y  de  Beatriz. 

Con  esa  mirada  segura  de  un  hombre  sereno ,  don  Juan 
calculó  el  número  de  sus  perseguidores,  y  cuando  no  le 
cupo  duda  de  su  observación  sintió  que  el  aire  le  fal- 
taba. 

Estrechó  á  Beatriz  contra  su  pecho  y  lanzó  uno  de  esos 
mugidos  llenos  de  rabia  y  dolor ,  que  solo  tienen  significa- 
ción para  las  personas  que  sufren  grandes  trastornos. 

Espoleó  de  nuevo  su  corcel;  ésle  arrojó  un  resoplido 
violento  y  duplicó  su  carrera. 

Fortun  y  Perafan,  demasiado  inteligentes  en  aquella 
clase  de  persecuciones,  le  imitaron.  Parecía  que  volaban 
sobre  unos  nuevos  Pegasos. 

— En  efecto  ,  habia  en  aquella  carrera  algo  de  incitan- 
te, algo  de  grande  y  de  portentoso.  El  resoplido  de  los  ca- 
ballos; el  ruido  redoblado  de  sus  cascos;  la  ronca  agitación 
de  los  ginetes;  sus  trages  y  plumas  impulsados  por  el 
viento  y  crugiendo  como  la  lona  de  un  buque  en  una  no- 
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che  de  borrasca ;  todo  esto ,  unido  al  aspecto  mudo  y  espre- 
sivo  de  sus  pálidas  fisonomías  ,  á  sus  cabelleras  ondeantes 
y  crispadas,  á  sus  cuerpos  inclinados  háeia  adelante ,  los 
hacia  aparecer  como  otros  tantos  caballeros  del  Apocalip- 
sis lanzados  por  la  cólera  divina  ,  á  un  mundo  casi  envuel- 
to por  las  nieblas  del  caos . 

— Allí  está  Iscar,  dijo  Fortun  á  Perafan  con  una  voz  es- 
tentórea. 

Este  miró  hácia  donde  le  señalaba  su  compañero,  y  al 
descubrir  las  almenas  de  la  fortaleza  sintió  que  su  frente  se 
habia  bañado  de  un  sudor  frío.  A  continuación  espoleó  su 
caballo  como  si  corriese  en  alas  de  la  fatalidad. 

Siguióse  en  tanto  un  prolongado  silencio.  Envueltos  en 
un  torbellino  de  polvo,  todos  corrían  y  todos  miraban  las 
torres  del  castillo,  las  cuales  se  iban  haciendo  mas  percep- 
tibles á  medida  que  se  estrechaban  las  distancias. 

Beatriz,  con  esa  perspicacia  propia  de  las  mujeres  ena- 
moradas, conoció  por  último  que  el  peligro  que  se  temia 
estaba  no  muy  lejano;  estudió  en  los  ojos  de  don  Juan  los 
grados  de  aquel  peligro  que  aun  todavía  no  se  habia  desple- 
gado á  su  vista,  pero  que  debia  ser  grande,  inmenso,  acaso 
irresistible.  Calculó  por  los  latidos  del  corazón  de  su  aman- 
te que  su  agitación  era  estremada  á  pesar  de  aparecer  su 
rostro  sereno  cuando  ella  lo  miraba  con  sus  dulces  ojos. 

Entonces  no  pudo  guardar  silencio  por  mas  tiempo; 
sintió  que  sus  ojos  se  llenaban  de  lágrimas  y  dijo : 

— Don  Juan,  tú  me  engañas. 

— ¿En  qué?  preguntó  el  caballero  con  viva  ansiedad. 

— El  peligro  que  me  has  anunciado,  esa  persecución 
cruel  que  me  has  dicho  está  muy  inmediata. 

— ¡Oh!  no  no  lo  está.  ¿Pero  por  qué  me  lo  pre- 
guntas ? 

— Lo  leo  en  tus  ojos  y  me  lo  dice  tu  corazón. 
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—Tú  fe  engañas,  Beatriz. 

— No,  no  puedo  engañarme,  exclamó  esta  llorando.  Tú 
que  eres  tan  valiente,  que  veinte  veces  te  has  salvado  de 
los  lazos  de  nuestros  enemigos  y  que  no  has  temido  las 
consecuencias  de  tu  temeridad,  huyes  ahora  mirando  atrás 
al  mas  leve  ruido  que  suena...  Algo  grande  debe  suceder. 

— No  sucede  nada.  ¿No  me  crees  á  mí?  preguntó  el 
conde  sonriéndose  forzadamente. 

— Ahora  no. 

— Si  yo  manifiesto  alguna  inquietud,  es  porque  me  hor- 
roriza la  idea  de  perderte. 

— ¿Pero  qué  temes  si  no  hay  motivo  para  esto? 

— Temo  al  aire,  á  los  árboles,  á  las  piedras,  á  todo  lo 
que  nos  rodea,  porque  en  cada  parte  creo  descubrir  enemi- 
gos. Pero  esto  es  puro  temor,  es  hijo  del  cariño  que  te  pro- 
feso, el  cual  sueña  acaso  con  peligros  que  no  existen. 

— ¡Oh!  ¡por  Dios!  no  me  engañes  con  esas  palabras. 
Me  haces  temblar  de  inquietud. 

— Descuida,  pronto  llegaremos  á  íscar.  Descansaremos 
en  él  y  esta  noche  volveremos  á  marchar. 

El  conde  dijo  estas  palabras  con  tal  acento  de  convic- 
ción, que  Beatriz  se  tranquilizó. 

Pero  en  el  mismo  instante  un  ruido  sordo,  semejante 
al  del  trueno  lejano,  llegó  á  sus  oidos  arrastrado  por  el 
viento. 

— ¿Qué  es  eso?  preguntó. 

— No  es  nada,  nada ;  contestó  el  conde  sintiendo  que  sus 
enemigo  se  iban  acercando  rápidamente. 
— ¿Pero  no  has  oido? 
-i  Qué! 

—  Un  ruido  semejante  al  que  produce  la  carrera  de  mu- 
■  chos  caballos. 

— No  puede  ser. 
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— ¡Oh!  sí;  de  cuando  en  cuando  se  oye.  Escucha.  Sin 
duda  son  nuestros  perseguidores. 

Y  en  el  rostro  de  Beatriz  se  pintó  la  angustia  y  la  de- 
sesperación. 

En  efecto,  las  ráfagas  del  aire  traian  el  sonido  estrepi- 
toso de  los  doscientos  caballos  que  corrían  en  pos  de  nues- 
tros amantes. 

El  conde  sintió  que  su  corazón  se  le  hacia  pedazos. 

— ;Oh!  ¡Beatriz,  Beatriz  mia!  exclamó  no  pudiendo 
contener  los  sentimientos  que  se  agitaban  en  su  pecho  y 
estrechándola  cuanto  pudo  contra  su  corazón. 

— Don  Juan,  desengáñame  en  nombre  del  cielo,  excla- 
mó la joven. 

— ¿Qué  quieres  que  te  diga? 

En  aquel  momento  subieron  á  una  pequeña  eminencia, 
y  los  ojos  de  Beatriz  se  estendieron  por  el  camino  que  ha- 
bían andado. 

Entonces  descubrió  la  imponente  columna  de  cuballe- 
ros  y  dió  un  grito  de  espanto. 

— Sálvate,  sálvate,  dijo  estrechando  sus  manos  contra 
el  pecho.  ¡Oh!  allí  vienen  los  que  nos  persiguen,  don 
Juan.  Todo  lo  comprendo.  Déjame  abandonada  y  huye  tú. 

— ¡Abandonarte  yo!  Antes  perderé  la  existencia. 

— Sí ;  pero  si  nos  alcanzan  por  mas  esfuerzos  que  hagas 
sucumbirás  y  yo  quedaré  en  su  poder.  Además,  nuestro 
caballo  apenas  puede  sostenernos  y  el  castillo  de  Iscar  está 
muy  distante.  Huye  en  nombre  del  cielo ;  abandona  á  esta 
desdichada  que  no  ha  nacido  sino  para  sufrir ;  olvídala  si 
quieres ;  déjala  entregada  á  su  verdugo ,  á  su  perseguidor, 
y  sálvate  tú.  Tu  vida  antes  que  todo.  ¡  Oh !  ¿qué  hemos 
hecho,  Dios  mió,  para  que  la  felicidad  huya  de  nosotros 
cuando  creemos  tocarla  ? 

Beatriz  volvió  á  estrechar  convulsivamente  á  su  aman- 
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íe,  á  aquel  hombre  idolatrado  que  habia  dulcificado  los 
sinsabores  de  su  existencia,  creyó  que  la  vengativa  espada 
del  príncipe  iba  á  atravesar  un  corazón  tan  noble  y  genero- 
so, y  con  la  vista  desencajada,  fija  en  el  escuadrón  res- 
plandeciente de  sus  perseguidores,  confundida,  suplicante 
y  aterrada  prosiguió : 

— Sí,  donjuán;  alma  de  mi  alma;  todo  nos  anuncia 
una  terrible  y  espantosa  desgracia.  Desde  aquí  distingo  los 
mantos  blancos  de  los  caballeros  de  Calatrava,  que  son  los 
secuaces  del  príncipe,  y  esto  me  prueba  que  no  tenemos 
esperanza.  ¡Oh!  ¿no  oyes  su  impetuosa  carrera?...  Habla; 
háblame  por  caridad,  por  compasión.  Huye.  ¿Pero  á  dónde? 
El  cielo  nos  cierra  todos  los  caminos...  Iscar  está  distante 
todavía,  y  el  caballo  va  á  caer  sofocado.  ¡Dios  eterno,  am- 
paro para  dos  infelices!  ¡protección  para  dos  desgraciados! 

Don  Juan  estaba  terriblemente  pálido.  Cada  palabra  de 
Beatriz  se  le  clavaba  en  el  corazón  como  si  fuera  un  puñal 
agudo.  Veia  que  sus  enemigos  ganaban  terreno,  que  su 
caballo  no  podia  tirar  del  escesivo  peso  que  llevaba,  y  que 
su  castillo  distaba  una  legua  todavía. 

Entonces  miró  al  noble  animal  que  tan  dignamente  le 
habia  servido  en  todas  sus  espediciones...  y  echaba  sangre 
por  la  boca. 

Lo  espoleó  de  nuevo;  el  generoso  bruto  conoció  la  pre- 
mura de  su  señor ,  hizo  un  esfuerzo  poderoso ,  corrió  media 
legua  con  la  rapidez  del  relámpago,  pero  al  llegar  al  tér- 
mino de  ella  vaciló ,  y  antes  que  pudieran  echar  pié  á  tier- 
ra ,  cayó  muerto  de  cansancio  y  de  fatiga. 

Fortun  y  Perafan  descendieron  de  sus  caballos ;  el  con- 
de tomó  á  Beatriz  en  sus  brazos ,  hizo  que  su  escudero  vol- 
viese á  montar  en  el  suyo,  y  entregándole  á  su  amada  le 
dijo: 

— Revienta  de  aquí  á  Iscar  tu  caballo  y  dá  orden  al  al- 

TOMO  III.  49 


386  LOS  CELOS  DE  UNA  REINA. 

caicle  del  castillo  para  que  reúna  inmediatamente  cuanta 
gente  sea  posible. 

El  noble  joven  partió  como  una  exhalación  llevándose  á 
Beatriz.  El  conde  y  Perafan  montaron  en  el  caballo  que  que- 
daba y  partieron  también. 

Pero  esta  ocurrencia  hiz  >  q  ue  los  caballeros  del  príncipe 
ganaran  un  tiempo  precioso. 

Rápidos,  cubiertos  de  polvo,  rendidos  también  poruña 
marcha  tan  fatigosa,  dsscub rieron  á  don  Juan  y  al  ex-ci- 
rujano  cada  vez  mas  cerca;  pero  estos  estimulando  al  ani- 
mal que  montaban  llegaron  al  pueblo  de  Iscar ,  lo  atrave- 
saron al  momento  y  subieron  á  la  eminencia  donde  se  ha- 
llaba el  castillo. 

En  el  puente  esperaba  Fortun. 

El  conde  se  arrojó  del  caballo,  miró  atrás  y  sintió  que 
sus  perseguidores  entraban  en  el  pueblo.  Muy  corta  era  la 
distancia. 

— ¿  Cuánta  fuerza  hay  reunida?  preguntó  el  conde  á  su 
escudero. 

— Diez  hombres,  contestó  este  con  voz  grave. 

— ;  Fatalidad  !  no  hay  mas  remedio  que  morir. 

El  conde  dijo  esto  con  la  mayor  desesperación.  Perafan 
se  estremeció,  pero  Fortun  permaneció  sereno. 

Poco  tiempo  después  el  puente  del  castillo  estaba  alzado. 
Solo  se  advertían  sus  amarillentas  almenas  cuyas  líneas  se- 
veras se  mezclaban  con  el  trasparente  azul  del  cielo. 


CAPITULO  XXXIII. 


El  combate. 


El  castillo  de  Iscar  estaba  y  está  situado  en  una  emi- 
nencia cubierta  de  gigantescos  pinos.  A  su  falda  descansa 
un  pueblo  del  mismo  nombre,  defendido  por  aquel  sober- 
bio monumento  de  la  edad  media,  y  á  través  del  monte  so 
habian  abierto  caminos  cubiertos  y  avenidas  desde  el  lu- 
gar á  la  fortaleza. 

Merced  al  lujo  de  los  grandes  señores  de  aquella  ó  mas 
remota  época,  tenia  el  castillo  estensas  y  casi  suntuosas 
habitaciones ,  hermanadas  perfectamente  con  el  sistema  de 
fortificación  que  entonces  era  conocido ;  poseia  una  ante- 
muralla ó  parapeto  que  lo  rodeaba  como  un  inmenso  anillo 
de  piedra ,  y  unos  fosos  que  cercaban  el  parapeto  y  que  no 
era  fácil  salvarlos. 

Iscar  con  escaso  número  de  gente  seria  inespugnable; 
pero  con  la  guarnición  que  contaba ,  que  no  pasaba  de  unos 


388  LOS  CELOS  DE  UNA  REINA. 

catorce  á  quince  hombres,  podía  ser  tomada  con  gran  faci- 
lidad á  causa  de  carecer  de  defensores. 

Todo  esto,  que  fué  examinado  por  el  príncipe  de  Astu- 
rias, hubo  do  hacerle  fuerza  para  mirar  el  negocio  con  al- 
guna calma ;  pues  la  estraordinaria  distancia  que  él  y  sus 
caballeros  habian  corrido  en  pocas  horas ,  los  obligaba  á 
descansar  y  diferir  su  resultado  para  mas  tarde. 

Tomada  esta  determinación,  y  puesto  que  tanto  el  con- 
de como  Beatriz  estaban  con  su  gente  encerrados  en  la  for- 
taleza, dispuso  colocar  avanzadas  en  todos  los  puntos  que 
tenian  comunicación  con  el  castillo,  no  solo  para  evitar  un 
refuerzo,  sino  también  una  evasión. 

Hecho  esto,  se  entró  descuidadamente  en  una  de  las 
mejores  casas  del  pueblo  y  estuvo  descansando  hasta  la 
caida  de  la  tarde,  hora  en  que  sonaron  sus  trompetas,  y 
en  la  que  toda  la  fuerza,  escepto  aquella  que  guardaba  los 
sitios  mas  interesantes  del  monte,  formó  en  columna  diri- 
giéndose á  la  muralla  circular  que  rodeaba  el  castillo. 

¿Qué  hacia  entre  tanto  el  conde  de  Miranda? 

Don  Juan  observaba  aquellos  movimientos  amenazado- 
res, no  con  temor,  porque  su  alma  no  podia  abrigarlo, 
pero  sí  con  la  desesperación  de  la  impotencia ,  porque  ca- 
recía de  fuerzas  para  defenderse.  También  habia  intentado 
huir,  pero  ¿cómo,  si  todas  las  avenidas  estaban  tomadas? 
¿Si  los  pueblos  estarían  avisados  y  las  fronteras,  bien  de 
Navarra  ó  Aragón,  se  hallaban  muy  distantes? 

Estas  reflexiones  é  inconvenientes  hirieron  de  tal  modo 
su  corazón,  que  se  decidió  á  sepultarse  entre  las  ruinas  de 
su  castillo  antes  que  caer  en  poder  del  príncipe,  Pero  ¿y 
Beatriz?  ¿Qué  haria  de  esta  mujer  tan  adorada  en  caso  de 
un  ataque  simultáneo?  ¿Qué  seria  de  ella  si  él  sucumbía? 
¿No  le  aguardaba  el  deshonor  y  la  infamia  ? 

Todo  esto  hizo  que  el  conde  perdiese  la  fría  impasibiii- 
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dad  de  su  rostro,  y  que  sus  miradas,  lejos  de  estar  sere- 
nas, lanzasen  rayos  de  una  sombría  cólera  a  todas  partes. 

Los  momentos  corrian  y  con  ellos  se  aumentaba  la  an- 
siedad. Sus  fieles  servidores,  dirigidos  por  Fortun  y  Pera- 
fan,  estaban  colocados  en  frente  de  la  entrada  decididos  á 
defenderla  con  sus  escasas  fuerzas  j  con  cuantos  proyectiles 
tenían  á  la  mano  y  con  cuantos  medios  podia  sugeridles  el 
furor  y  la  desesperación. 

En  tal  actitud ,  no  cabia  duda  que  se  iba  á  representar 
una  inmensa  catástrofe.  Todos  por  consiguiente  la  espera- 
ban, pero  todos  estaban  decididos  á  luchar  hasta  lo  último. 

Llegó  así  la  tarde,  y  también  el  instante  terrible  en 
que  se  iba  á  principiar  uno  de  esos  oscuros  combates  don- 
de el  genio  de  la  venganza  y  de  la  rivalidad  desplegaria  to- 
dos los  horrores  de  la  muerte. 

El  conde  por  no  alarmar  á  Beatriz  dejó  á  sus  soldados 
y  corrió  á  verla.  Sentía  al  mismo  tiempo  un  deseo  estraor- 
dinario  de  contemplarla,  pues  en  aquellos  momentos  su- 
premos era  acaso  el  último  que  el  cielo  le  concedía  para 
darle  tal  vez  el  postrer  adiós. 

Oscurecía  en  tanto. 

La  pobre  Beatriz  estaba  tristemente  apoyada  en  el  al- 
féizar de  una  ventana  contemplando  los  bellos  cambiantes 
que  formaban  los  últimos  rayos  del  sol  sobre  dos  ó  tres  nu- 
bes que  parecían  cenefas  de  fuego  estendidas  á  lo  largo  del 
horizonte.  Su  corazón  latia  con  esa  agitación  precursora  de 
un  terrible  acontecimiento,  y  sus  ojos,  luchando  con  algu- 
nas lágrimas  que  los  empañaban,  querían  remontarse  al 
través  de  esas  límpidas  y  azuladas  regiones  que  Dios  ha 
colocado  sobre  nosotros  como  una  portentosa  cúpula  de  zá- 
firos y  turquesas. 

Beatriz  habia  mirado  con  inquietud  por  medio  de  los 
pinos  del  monte,  habia  visto  ondular  los  mantos  blancos  de 
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los  caballeros  de  Calatrava,  y  no  pudo  menos  de  estreme- 
cerse, porque  estos  le  recordaban  su  posición,  su  aisla- 
miento y  los  peligros  á  que  estaba  espuesta. 

Guando  mas  sentia  estas  crueles  punzadas  que  estra- 
viaban  su  pensamiento ;  cuando  el  mas  leve  ruido  que  so- 
naba en  el  bosque,  el  pájaro  que  cantaba,  la  hoja  que  se 
movia,  la  hacian  temblar  estraordinariamente ;  cuando  su 
alma  enamorada  pensaba  en  que  tal  vez  seria  aquella  la 
última  tarde  de  borrascosa  felicidad  que  le  quedaba  por 
disfrutar,  no  pudo  menos  de  sentir  todo  el  peso  del  dolor 
en  su  alma  pura  é  inmaculada. 

¡Tenia  el  abismo  á  sus  pies!  ¡  Abismo  inconmensurable 
que  ella  no  se  encontraba  con  el  valor  suficiente  para  son- 
dearlo l 

En  tanto  un  ruido,  vago  al  principio,  llegó  á  sus  oidos 
envuelto  entre  las  gratas  emanaciones  de  la  tarde.  Aquel 
ruido  sordo,  que  parecia  al  lejano  redoble  de  un  atabal,  pa- 
saba por  entre  las  copas  de  los  pinos  como  un  eco  siniestro 
de  alarma,  como  un  augurio  de  grandes  calamidades. 

En  aquel  instante  se  abrió  la  puerta  y  entró  don  Juan. 

Beatriz  le  miró  y  dió  un  grito  de  espanto. 

Aquella  fisonomía  tan  franca,  noble  y  espresiva,  esta- 
ba desfigurada  por  la  mano  de  una  desesperación  profunda; 
sus  ojos  lanzaban  fuego,  y  su  boca  entreabierta,  y  su  nariz 
dilatada  no  podian  arrojar  el  aire  que  se  hallaba  comprimi- 
do en  su  corazón. 

La  dama  leyó  en  un  vuelo  todo  cuanto  pasaba  en  el  in- 
terior de  su  amante. 

— Don  Juan,  dijo  arrojándose  hácia  él. 

Aquella  voz  tierna,  suave  y  alarmante  á  la  par,  vibró 
con  todos  sus  ecos  en  el  pecho  del  caballero. 

— Beatriz  mia,  exclamó  este  estrechándola  contra  su 
corazón,  cediendo  á  un  movimiento  involuntario. 
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—  ¡Oh!  ¿qué  tienes? 

—Nada...  he  cedido  á  un  impulso  de  mi  amor...  creia 
que  te  iba  á  perder  y... 
— ¿Pues  no  lo  crees? 
— No;  yo  no  puedo  creer  eso. 

— Pero  estás  temblando...  ¡ Tú  temblar !  jDios  mió!  algo 
me  ocultas. 

— Nada,  no  te  oculto  nada. 

—  ¡Oh!  sin  duda  no  estamos  seguros  en  este  castillo. 
Todo  el  día,  desde  que  llegamos  á  él,  te  he  visto  pensati- 
vo, pálido  y  ocupado  en  faenas  estrañas. 

—¿A  qué  pensar  en  eso,  Beatriz?  Este  castillo  nos  de- 
fenderá. 

— ¿Luego  temes  que  el  príncipe  nos  ataque? 

— Yo  no  sé,  dijo  don  Juan  pasándose  la  mano  por  la 
frente  para  ocultar  su  desesperación ;  pero  temo  del  prínci- 
pe, no  sus  soldados,  sino  sus  intenciones. 

— ¡Pues  qué!... 

— ¿No  me  has  comprendido? 

— Hay  cosas  tan  horribles  que  la  naturaleza  se  resiste 
á  comprenderlas.  ¿Hablas  de  las  intenciones  del  príncipe? 
—Sí. 

— Serán  impotentes :  te  lo  juro. 

—  ¡Oh!  calla,  calla  en  nombre  del  cielo. 

—¿Y  por  qué?  ¿dudas  acaso?  ¿No  tienes  suficientes 
pruebas  de  mi  amor?  Don  Juan;  yo  no  sé  si  han  llegado 
para  nosotros  los  últimos  dias  de  tempestad  ó  las  mas  gran- 
des pruebas  que  Dios  manda  á  las  criaturas;  yo  no  sé  qué 
será  lo  que  nos  tiene  reservado ,  pero  cualquiera  cosa  por 
grande  que  sea  la  sufriremos  con  resignación  si  queda  libre 
nuestro  honor.  El  honor  antes  quft  todo.  ¿Qué  nos  impor- 
ta el  príncipe  seguido  de  numerosos  satélites ,  si  nunca 
podrá  conseguir  loque  apetece?  Sí,  nunca,  esposo  mió. 
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Te  doy  este  santo  nombre  porque  el  cielo  mismo  me  lo 
inspira.  En  caso  de  que  un  cúmulo  de  desgracias  imprevis- 
tas caigan  sobre  nosotros,  nos  queda  un- recurso...  un  re- 
curso mil  veces  mas  apetecible  que  la  vergüenza  y  la  infa- 
mia. Este  recurso  es  la  muerte. 

Beatriz  al  pronunciar  estas  palabras  parecía  estar  ins- 
pirada por  una  llama  celestial;  su  semblante,  pálido  como 
el  color  de  una  azucena  silvestre,  tenia  la  viva  animación 
de  esas  mujeres  santas  que  tuvieron  la  virtud  de  resistir 
los  dolores  del  martirio.  Habia  en  aquellos  ojos  la  fuerza  y 
energía  que  faltaba  á  su  amante,  y  en  su  espresion  una 
cosa  tan  inefable  y  tan  pura,  que  el  conde  hubo  de  tran- 
quilizarse. ¡Tan  cierto  es  que  la  mujer  es  un  ángel  de  con- 
suelo en  los  momentos  mas  aflictivos  de  la  existencia! 

— ;Oh,  Beatriz!  exclamó  el  conde;  no  pensemos  de  ese 
modo.  ¡La  muerte!  ¡La  muerte,  cuando  es  la  vez  primera 
de  nuestra  vida  que  tenemos  esperanzas  en  el  porvenir!... 

— El  porvenir  que  nos  espera,  don  Juan,  es  mas  bien 
terrible  que  halagüeño.  ¿Olvidas  que  estamos  sitiados  por 
el  eterno  rival  de  nuestra  dicha?  ¿Que  desde  aquí  se  sien- 
te el  estruendo  de  sus  caballos?  ¡Oh!  ¿no  escuchas?  ¡  Dios 
mió !  ¡  son  sus  clarines ! 

El  conde  percibió  confusamente  el  marcial  sonido  de 
las  trompetas  del  príncipe.  No  queria  convencerse  de  la 
amenazadora  realidad  que  por  todas  partes  le  cercaba,  y 
así  fué  que  dudó  por  un  instante. 

— Y  bien,  ¿qué  nos  importa  eso?  ¿No  me  has  enseñado 
á  tener  ese  valor  supremo  que  hace  de  los  hombres  unos 
semidioses?  Que  vengan  en  buen  hora;  que  nos  ataquen 
como  unos  cobardes  cubiertos  con  el  manió  de  la  noche; 
que  derriben  una  por  una  todas  las  puertas  de  esta  forta- 
leza, que  en  todas  ellas  habrá  sangre  y  combates.  Tu  arnor, 
Beatriz,  la  esperanza  de  conservarte  á  mi  tedo,  de  no  per- 
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derte  hasta  que  exhale  mi  postrer  suspiro,  multiplicará  mi 
valor...  Sí;  tú  meló  has  dicho...  El  honor  antes  que  todo... 
la  muerte  antes  que  la  vergüenza. 

Don  Juan  estrechaba  con  una  espresion  febril  una  de 
las  manos  de  su  adorada :  con  los  ojos  fijos  en  ella  no  la 
consideraba  como  un  sér  humano,  sino  cual  un  ángel  que 
se  aparecía  en  aquel  instante  estraordinario  para  animar  y 
fortalecer  su  espíritu. 

Entre  tanto  sentíase  que  el  ruido  de  los  contrarios  se 
iba  aproximando  cada  vez  mas.  Ya  no  eran  ecos  dudosos 
ni  estruendos  vagos  arrastrados  por  la  primer  brisa  de  la 
noche  los  que  llegaban  á  los  oidos  de  los  dos  amantes,  era 
el  airado  sonido  de  una  marcha  guerrera,  el  compasado  es- 
carceo de  doseientos  caballos  que  avanzaban  á  ocupar  la 
fortaleza  de  Iscar. 

La  luna  entonces  que  habia  ido  aclarando  las  pardas 
sombras  que  cubrían  el  oriente,  principió  á  asomar  su  blan- 
co disco  sobre  una  montaña  lejana. 

Sus  primeros  rayos  hirieron  á  los  dos  amantes  que  es- 
cuchaban los  pasos  de  sus  enemigos. 

— Se  acercan,  se  acercan,  exclamó  Beatriz  no  pudiendo 
sobreponerse  á  su  condición  de  mujer  á  pesar  del  valor  de- 
sesperado que  reinaba  en  su  corazón. 

— Nos  defenderemos,  Beatriz. 

— Sin  embargo,  todo  es  horrible.  ¡  Verse  rodeada  de 
sangre,  sucumbir  tal  vez  cuando  el  soplo  de  la  vida  vivifi- 
caba nuestro  corazón !... 

De  nuevo  apareció  en  el  rostro  del  conde  la  marca  pá- 
lida del  dolor  y  del  furor  reconcentrado.  Habia  en  las  pa- 
labras de  Beatriz  una  verdad  terrible,  espantosa.  Entusias- 
mo, amor,  felicidad,  todo  desapareció  en  un  instante  como 
esas  nubes  de  primavera  que  son  envueltas  por  los  som- 
bríos vapores  de  una  borrasca. 
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Y  en  tanto  la  ansiedad  crecía  y  el  rumor  se  aproximaba j 
Los  dos  amantes,  estrechados  uno  junto  al  otro,  no  te- 
mían por  sí;  pedían  al  cielo  con  el  fervor  ardiente  de  sus 
corazones  cuanto  es  susceptible  pedir  en  ocasiones  tan  apu- 
radas. 

— ;Qh!  ¡ya  están  ahí,  Dios  mió!  exclamó  Beatriz  lan- 
zando un  grito  doloroso. 

El  conde  se  quedó  inmóvil  así  que  oyó  esta  exclama- 
ción; miró  ávidamente  por  la  ventana,  y  se  le  vió  quedar 
á  los  rayos  de  la  luna  blanco  como  una  estátua  de  mármol. 

En  seguida  sus  ojos  lanzaron  dos  llamas  siniestras  que 
hubieran  hecho  temblar  á  un  ejército  de  enemigos. 

— Adiós,  amada  mia ,  dijo  llevando  su  mano  derecha  á 
la  empuñadura  de  su  espada. 

— ¡Oh!  no  me  abandones,  don  Juan,  exclamó  esta  col- 
gándosele del  cuello. 

— Déjame  en  nombre  del  cielo. 

— ¿Vas  á  pelear?  : 

— Voy  tal  vez  á  morir.  A  morir  por  tí. 

— ¿Luego  no  hay  salvación?  Habla.  ¿Ha  de  ser  esta  la 
áltima  vez  que  nos  veamos?  No;  yo  quiero  ir  á  tu  lado... 
moriremos  juntos  si  es  menester,  pero  separarnos...  nunca. 

Y  Beatriz  lo  volvió  á  estrechar  contra  su  corazón. 

— Beatriz ,  exclamó  el  conde  loco  de  desesperación;  tú 
no  puedes  venir  conmigo...  yo  volveré,  te  lo  prometo. 

— No;  mi  corazón  presiente  una  terrible  desgracia. 

— Descuida;  yo  volveré.  Si  vengo  herido  moribun- 
do... vendré  á  espirar  en  tus  brazos,  y  entonces  moriremos 
juntos  como  tú  deseas.  Pero  déjame  ahora.  ¿No  oyes? 

Al  decir  esto  sintióse  de  pronto  un  ruido  infernal  de 
trompetas  y  de  golpes  como  si  tratasen  de  derribar  una 
puerta. 

— ¡Dios  eterno! 
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— Es  el  combate,  Beatriz,  dijo  don  Juan  pretendiendo 
romper  los  lazos  que  le  oprimían.  Eso  ruido  es  el  anuncio 
de  que  ha  llegado  el  instante  de  separarnos. 

— No,  no  nos  separaremos. 

—En  nombre  de  lo  mas  sagrado  que  existe,  suéltame... 
suéltame. 

— Ten  piedad  de  mí,  exclamó  la  dama  cayendo  de 
rodillas  pero  un  momento  todavía...  que  mis  ojos  bus- 
quen en  tus  ojos  ese  último  rayo  de  amor  y  de  esperanza 
que  se  encuentra  hasta  en  las  mismas  puertas  de  la  eter- 
nidad. 

—¿Pero  no  oyes?  Ya  suena  el  golpe  del  guerrero  y  el 
grito  del  agonizante...  ya  es  tiempo  de  que  nos  separemos. 

— Pero  Dios  mió. . .  ¡  no  volverte  á  ver ! . . . 

—  Sí ;  ten  confianza         aun  nos  veremos  todavía. 

¡Adiós!  

— Adiós,  exclamó  la  hermosa  joven  cayendo  al  suelo 
como  una  flor  que  acaban  de  tronchar. 

Esta  última  despedida  que  parecía  levantar  una  eterna 
barrera  entre  aquellos  dos  séres  infortunados,  sonó  como 
un  eco  que  se  escapaba  de  un  sepulcro. 

Beatriz  quedó  sin  sentido.  El  conde  cerró  la  puerta  y 
se  alejó  á  grandes  pasos. 

En  tanto  el  combate  que  se  habia  principiado  proseguía 
con  un  ardor  increíble.  Los  caballeros  que  mandaba  el  prín- 
cipe, divididos  en  tres  cuerpos,  atacaban  por  distintos  pun- 
tos la  fortaleza. 

El  primero  era  el  único  que  encontraba  resistencia. 
Quince  defensores  solamente,  colocados  sobre  las  almenas 
del  parapeto  esterior,  derramaban  sobre  sus  contrarios 
cuanto  la  guerra  ha  inventado  para  hacer  mas  horrorosa  la 
destrucción. 

Los  otros  dos  cuerpos  caminaban  en  el  silencio;  habían 
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dejado  sus  caballos,  y  saltando  el  foso  se  disponían  á  subir 
las  murallas. 

El  estrépito  era  horroroso.  Sentíanse  los  gritos  de  los 
que  caian  magullados  bajo  enormes  peñascos  que  lanzaban 
los  defensores  como  otros  nuevos  Titanes  atacando  la  raza 
olímpica.  Al  mismo  tiempo  arrojaban  pez  hirviendo  que 
caia  sobre  los  cascos  y  armaduras  como  lenguas  de  fuego, 
asemejando  á  una  de  aquellas  lluvias  prodigiosas  que  Dios 
mandó  á  los  soldados  de  Faraón. 

Los  quince  hombres  se  triplicaban  á  la  vista  de  sus  ató- 
nitos contrarios.  Estos  por  su  parte,  cubiertos  coa  sus  escu- 
dos, envueltos  en  sus  mantos  blancos,  lanzando  maldicio- 
nes contra  aquel  diluvio  de  peñascos  y  de  fuego,  atacaban 
sin  cesar;  pero  sin  cesar  caian  al  foso  cadáveres  y  mori- 
bundos, y  sus  lamemos  de  agonía  se  mezclaban  al  sordo 
murmullo  de  los  defensores. 

La  luna,  tranquila  y  serena  iluminaba  aquel  cuadro  de 
desolación.  Los  ojos  de  unos  y  de  otros  parecían  estrellas 
de  color  de  sangre,  y  sus  brazos,  los  de  esos  gigantes  que 
tienen  el  don  de  multiplicarlos. 

Entre  tanto  el  combate  no  habia  cambiado  de  forma. 
Era  un  ataque  rudo  como  el  del  ariete  antiguo  en  contra  de 
una  muralla. 

Fortun  y  Perafan,  incansables  en  proporcionar  medios 
de  esterminio,  animaban  á  los  suyos  sin  pensar  en  otra 
cosa  que  buscar  una  nueva  víctima  á  quien  sepultar  en  el 
sueño  de  la  muerte.  El  primero  arrojaba  dardos  con  tan 
vigoroso  brazo  y  tan  bien  dirigirlos,  que  raro  era  el  golpe 
suyo  que  faltaba.  El  segundo,,  no  tan  tirador  como  su  com- 
pañero, esperaba  que  se  aproximasen  á  orillas  del  foso: 
entonces  levantaba  sobre  su  cabeza  una  piedra  de  cua- 
tro ó  cinco  arrobas  y  aplastaba  a*l  infeliz  á  quien  iba  diri- 
gida. 
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Todo  esto,  envuelto  entre  las  tinieblas  de  una  noche  al 
parecer  fantástica ;  heridos  unos  y  otros  por  los  rayos  du- 
dosos de  la  luna;  los  unos  asomando  sus  cabezas  sobre  las 
almenas,  como  otros  tantos  gnomos  ó  diablos  familiares, 
mientras  los  de  abajo  agitándose,  encogiéndose,  ensanchán- 
dose, lanzando  imprecaciones  de  muerte,  miraban  al  tra- 
vés de  sus  cascos  y  viseras,  aquellos  quince  combatientes 
cual  si  fueran  quince  genios  salidos  del  centro  de  la  tierra; 
todo  esto,  decimos,  aumentado  con  el  ruido  de  los  golpes; 
las  rociadas  de  pez  encendida  y  plomo  derretido;  las  pie- 
dras, los  dardos  y  las  espadas ,  formaba  uno  de  esos  cua- 
dros que  cantó  el  Tasso  inspirado  por  la  musa  de  las  cruza- 
das ó  Milton  por  el  ángel  de  la  religión. 

Una  hora  se  estuvo  peleando  de  esta  manera ,  hasta 
que  al  estremo  opuesto  sintióse  otro  ruido  semejante. 
Aquel  ruido  era  mas  cercano,  mas  amenazador,  mas  es- 
pantoso. 

¿Quién  lo  producia? 

Los  dos  cuerpos  que  habian  flanqueado  la  fortaleza,  ha- 
bian  saltado  los  fosos,  y  sin  resistencia  de  ninguna  clase 
acababan  de  entrar  en  el  recinto  interior.  Cuando  se  dispo- 
nían á  embestir  á  los  escasos  defensores  de  Iscar,  un  hom- 
bre solo,  fiero,  imponente  cual  un  fantasma  colosal,  se 
puso  delante  de  ellos. 

No  hablaba;  su  respiración  era  sorda  y  su  mirada  os- 
cura. Parecia  al  homicida  de  Corebo ,  rey  de  Migdonia, 
bajo  las  columnas  del  templo  de  Palas  en  la  triste  noche 
de  la  destrucción  de  Troya. 

Empeñóse  el  combate :  veinte  caballeros  tuvieron  que 
retroceder  ante  aquel  nuevo  Aquiles.  Tres  veces  estiró  su 
brazo  y  silbó  su  espada ;  tres  víctimas  cayeron  muertas  á 
sus  piés. 

Los  enemigos  lanzaron  un  grito  de  furor. 
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— Te  conozco,  exclamó  una  voz  sombría.  El  cielo  sin 
duda  te  ha  puesto  delante  de  mí. 

El  caballero  que  no  era  otro  sino  el  conde  de  Miranda, 
lanzó  una  sonrisa  fria  y  severa ,  como  si  á  un  cadáver  le 
fuera  dado  sonreírse . 

Ante  aquellos  ojos  que  brillaron  como  un  cárdeno  re- 
lámpago, volvieron  á  dar  un  paso  atrás  los  invasores. 

Con  todo,  el  conde  se  veia  no  ya  con  veinte  enemigos y 
sino  con  treinta,  luego  con  cuarenta  y  al  cabo  de  un  rato 
con  sesenta.  Estaba  medio  rodeado  por  un  círculo  de  espa- 
das y  de  puñales  que  relucían  siniestramente  ya  junto  su 
rostro,  ya  sobre  su  pecho;  peoo  su  brazo  incansable  sepa- 
raba el  montón  de  aceros  que  caian  sobre  él  con  un  marti- 
lleteo  horrible ;  su  espada  serpenteaba  como  una  culebra 
de  escamas  ñe  plata  que  se  escondía  sin  cesar  en  el  cuerpo 
de  un  antagonista  para  volver  á  brillar  llena  de  sangre  y 
humeante  como  una  espada  de  fuego. 

Aquello  era  un  combate  propio  de  la  Iliada. 

El  conde  por  último  principió  á  retroceder ;  pero  cada 
paso  que  daba  atrás  era  para  dejar  tendido  un  enemigo. 

El  príncipe  no  se  atrevía  á  ponérsele  delante. 

—  ¡Oh!  dijo  para  desesperar  los  momentos  supremos  de 
aquel  hombre;  no  es  esta  la  aventura  de  Segó  vía  ni  el  com- 
bate á  orillas  del  Duero,  no.  Este  es  el  término  de  vuestro 
heroísmo...  este  es  el  pago  de  vuestra  tentativa  de  asesi- 
nato en  mi  persona... 

Don  Enrique  no  pudo  proseguir.  Una  nueva  sonrisa  he- 
lada y  terrible  á  la  par  penetró  en  su  corazón ,  y  cuya  son- 
risa que  apareció  en  el  rostro  cadavérico  del  conde ,  le  hizo 
enmudecer. 

En  esto  la  nueva  lucha  sorda,  imponente,  palpitante, 
les  hizo  comprender  á  Fortun  y  Perafan  lo  que  pasaba. 
Era  preciso  dejar  aquella  especie  de  batalla  titánica  para 
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correr  al  lado  del  conde  y  no  permitir  que  los  enemigos  en- 
trasen en  el  castillo. 

— ¡Trueno  de  Dios!  dijo  Fortun  á  los  suyos,  mano  á 
las  espadas. 

A  esta  voz  concisa*  é  imponente,  los  quince  combatien- 
tes volvieron  la  vista  atrás  y  vieron  á  la  luz  de  la  luna  el 
peligro  que  corria  el  conde. 

Todos  se  precipitaron  hácia  aquella  parte.  Los  de  abajo 
rompieron  la  puerta  después  de  dejar  veinte  muertos  y  he- 
ridos en  los  fosos  del  castillo. 

Entonces  la  lucha  cambió  totalmente  de  aspecto.  Al 
ruido  de  las  piedras  y  de  los  golpes ,  sucedió  el  ruido  de 
las  cuchilladas  y  mandobles. 

— ;  Perafan !  volvió  á  decir  el  escudero  del  conde  con 
su  imperturbable  sangre  tria.  Ataquemos  por  la  espalda, 

— En  fila,  en  fila,  muchachos,  gritó  el  antiguo  ex-ci- 
rujano  arrojándose  el  primero  al  grupo  de  caballeros  que 
cercaban  al  conde.  Cada  uno  que  se  abra  breoha  hasta  lle- 
gar al  lado  de  nuestro  jefe. 

Aquel  ataque  repentino  de  quince  espadas,  que  en  un 
momento  abrieron  otros  tantos  boquetes,  debió  dividir  en 
dos  oleadas  rápidas  al  gran  número  de  enemigos  que  cer- 
caban al  conde. 

— Señor,  ya  estamos  aquí,  dijo  Perafan  después  de  ha- 
ber dejado  tendido  á  un  enemigo. 

Y  todos  cambiando  de  frente,  tendidos  en  ala  y  res- 
aguardados  por  la  espalda  con  las  paredes  del  castillo,  prin- 
cipiaron un  ataque  simultáneo,  donde  cada  paso  era  una 
herida,  cada  rayo  una  cuchillada,  cada  grito  un  acento  de 
dolor. 

La  sangre  principió  á  enrojecer  el  suelo,  y  los  nobles 
defensores  del  conde  de  Miranda  principiaron  á  caer  uno  á 
uno  después  de  hacer  prodigios  de  valor.  El  suelo  estaba 
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Heno  de  muertos  y  . heridos  que  se  revolcaban  sobre  su  pro- 
pia sangre. 

En  cuanto  al  conde  teniendo  á  un  lado  á  Fortun  y  al 
otro  á  Perafan,  ni  había  sido  tocado. 

— Señor,  dijo  uno  de  los  enemigos  á  otro  que  tenia  á  su 
lado.  Esos  hombres  son  los  mismo3  diablos.  Advertid  que 
de  cien  caballeros  que  han  entrado  en  combate,  hay  mas 
de  treinta  fuera  de  él. 

— Dejadlo,  marqués  de  Villena ;  ellos  sucumbirán,  con- 
testó el  otro  que  era  el  príncipe  de  Asturias. 

— Pero  tanta  sangre  derramada  por  una  mujer... 

— Aquí  entre  los  dos,  contestó  don  Enrique,  es  por 
ella;  para  todos  es  por  vencer  á  un  asesino  que  ha  tenido 
el  puñal  levantado  contra  mi  corazón. 

—  Pero  considerad  que  no  hay  esperanzas  de  que 
cedan . 

— Ya  irán  sucumbiendo,  si  no  á  la  fuerza,  al  can- 
sancio. 

—Tienen  miembros  de  acero. 

— No  importa;  nosotros  tenemos  todavía  cien  hombres- 
de  refresco. 

— ¿Y  será  Y.  A.  tan  tenaz  que  trate  de  derramar  la 
sangre  de  todos  sus  soldados? 
— De  todos  si  es  menester. 

El  marqués  de  Villena  enmudeció.  A  pesar  de  su  cora- 
zón yerto  para  toda  clase  de  sensaciones  ¡¡  estaba  horro- 
rizado. 

El  combate  seguía  con  el  mayor  encarnizamiento.  Las 
espadas  con  sus  lúgubres  silbidos  y  relámpagos  apagados, 
se  hundían  en  los  cuerpos  para  arrojar  en  seguida  un  chor- 
ro de  sangre  caliente  al  rostro  de  sus  contrarios.  Los  gru- 
pos se  iban  apiñando  á  medida  que  caian  unos  y  otros;  las 
miradas  se  iban  haciendo  mas  resplandecientes,  y  las  res- 
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piraciones  eran  unos  ronquidos  que  concluían  con  un  eco 
lastimero. 

Con  todo,  ni  unos  ni  otros  retrocedian.  Algunos  que 
habían  rotólas  espadas  se  defendían  con  puñales;  otros 
con  el  resto  de  ellos  daban  en  el  rostro  de  su  contrario, 
mutilándolo  de  un  modo  horroroso... 

Principió  á  estenderse  en  torno  de  ellos  un  vapor  enro- 
jecido; el  sudor  bañaba  todas  las  frentes,  y  el  cansancio 
con  un  dolor  agudo  se  fué  estendiendo  por  la  mayor  parte 
de  los  defensores  del  conde ,  los  cuales  tenían  que  pelear 
cada  uno  con  cuatro  ó  cinco  enemigos. 

Una  lucha  tan  desigual  no  podía  tener  un  término  vic- 
torioso. El  conde  contó  su  fuerza  y  le  quedaban  diez  hom- 
bres ,  y  de  estos  la  mitad  estaba  próxima  á  sucumbir. 

Entonces  tomando  una  determinación  estraordinaria 
que  brilló  en  sus  ojos  como  una  luz  de  esperanza  ex- 
clamó: 

— Adentro ,  adentro ,  y  señaló  con  su  espada  la  puerta 
del  castillo. 

A  esta  voz  sonora  como  un  trueno,  todos  refluyeron 
hácia  aquella  parte:  se  deslizaron  por  las  paredes  y  fueron 
introduciéndose  en  Iscar. 

El  conde,  Fortun  y  Perafan  quedaron  defendiendo  la 
entrada.  Después  de  prodigios  de  valor,  cerraron  la  puerta 
de  repente,  y  este  antemural  forrado  de  planchas  de  hier- 
ro, separó  por  algún  tiempo  á  unos  y  otros. 

Mientras  los  defensores  del  castillo  descansaban  por  un 
instante  de  la  refriega ,  los  partidarios  de  Enrique  llenos 
de  furor  con  aquel  nuevo  obstáculo  que  se  les  puso  delan- 
te ,  trataron  de  derribarlo ,  y  para  el  efecto  buscaron  grue- 
sos maderos  que  convertidos  en  arietes  dieran  con  la  puer- 
a  en  tierra. 

En  breye  se  llevó  á  efeeto  este  plan.  La  puerta  se  es- 
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tremecia  á  cada  golpe  que  daban  en  ella ,  y  otros  con  sus 
picas  escalaban  sus  cimientos  para  hacerla  ceder. 

Al  punto  principió  de  nuevo  otro  combate  de  distinto 
género.  Los  sitiados  colocados  en  unas  troneras  perpendi- 
culares que  servian  de  defensa  á  dicha  puerta,  principia- 
ron á  arrojar  proyectiles  incendiarios  que  corrían  á  lo  lar- 
go de  las  paredes  como  cintas  de  fuego.  Un  color  rojizo  se 
estendió  por  los  gruesos  torreones  cual  si  estuviesen  teñi- 
dos de  sangre:  la  luna  cubierta  con  el  negro  humo  que  sa- 
lía de  lo  alto,  presentaba  su  disco  de  un  color  siniestro. 

Al  cabo  de  inauditos  esfuerzos  la  puerta  principió  á 
crujir :  un  estrépito  horroroso  indicó  de  allí  á  algún  tiem- 
po que  una  de  sus  hojas  habia  caido... 

Entonces ,  en  medio  del  polvo ,  entre  los  escombros  que 
la  puerta  habia  levantado,  y  bajo  unas  bóvedas  apenas 
iluminadas  por  el  resplandor  nocturno ,  apareció  el  conde 
de  Miranda  con  sus  diez  defensores ,  pálidos  como  espec- 
tros que  salen  de  sus  tumbas ,  y  dudosos  como  las  som- 
bras que  pasan  por  el  umbral  de  la  eternidad. 

Y  era  así  en  efecto :  en  aquellos  diez  hombres  tan  fir- 
mes y  tan  graves  se  notaba  un  no  sé  qué  de  extraordinario. 
Estaban  decididos  á  morir,  y  esta  idea,  que  en  medio  de 
la/abia  bramaba  en  sus  corazones ,  los  llenaba  de  una  sor- 
da desesperación,  aumentaba  su  fuerza  y  su  firmeza. 

Todos  veian  la  imágen  de  la  muerte  con  esa  resolución 
heroica,  capaz  de  infundir  respeto  á  sus  contrarios. 

Principióse  á  pelear  cuerpo  á  cuerpo.  Las  estocadas  se 
multiplicaron ;  ninguna  voz,  ninguna  imprecación,  sino  los 
lamentos  de  los  que  caiar,  grito  postrimero  del  hombre  que 
exhalaba  su  alma  entre  el  sordo  rugir  de  un  combate  de 
dos  horas. 

En  corto  tiempo  quedaron  tendidos  en  el  suelo  cincc 
contrarios  y  dos  defensores  del  conde  de  Miranda. 
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¡Quedaban  ocho! 

Ocho  para  resistir  un  número  de  cincuenta  hombres 
armados  con  el  mayor  esmero  y  que  se  remudaban  progre- 
sivamente para  no  sucumbir  al  cansancio.  ¡  Ocho  hombres 
dispuestos  á  morir  y  que  solo  perdian  terreno  cuando  ha- 
bían vencido  á  alguno! 

Así  era,  pues ;  tenian  que  ir  cediendo  al  vigoroso  em- 
puje de  los  partidarios  del  príncipe ;  tenian  que  ir  sufriendo 
heridas  mas  ó  menos  profundas,  porque  contra  aquellos 
ocho  valientes  habia  cincuenta  contrarios. 

Avanzaron:  el  conde,  ciego,  frenético,  pero  con  el  co- 
nocimiento que  siempre  le  distinguía  en  el  arte  de  la  espa- 
da, mataba  siempre  que  heria  y  hería  siempre  que  tiraba 
una  estocada. 

En  aquel  ataque  nuevo  y  rudo  cayeron  tres  y  de  los 
contrarios  seis. 

Ya  no  se  pisaban  sino  charcos  de  sangre  y  cadáveres 
que  aun  palpitaban  todavía. 

Era  menester  retirarse,  pues  cinco  hombres  armados  y 
rendidos,  no  podían  resistir  el  empuje  de  sus  enemigos. 

Principiaron  á  subir  una  escalera. 

Perafan  fué  el  último  que  se  quedó. con  el  conde. 

—Pasad,  señor,  le  dijo  á  este  haciendo  prodigios;  yo 
protegeré  vuestra  retirada. 

— ¿Y  á  tí  quién  te  defiende?  preguntó  don  Juan  paran- 
do los  numerosos  golpes  que  le  tiraban. 

— Fortun. 

Pero  Fortun  estaba  en  lo  alto  de  la  escalera  arrojando 
una  inmensa  viga  sobre  las  cabezas  de  sus  contrarios. 

Perafan  quedó  el  último  y  sobre  él  cayeron  con  indeci- 
ble furor  un  pelotón  de  soldados.  Medio  inclinado  adelante 
y  rodeado  por  aquel  diluvio  de  estocadas,  atravesó  á  uno 
de  parte  á  parte. 
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En  el  mismo  momento  una  espada  enemiga  le  entró  por 
el  pecho  y  le  salió  por  la  espalda. 
Perafan  dió  un  paso  atrás  y  vaciló. 
— Ya  cayó  otro,  dijeron  los  contrarios. 
— No,  todavia  no,  contestó  el  heroico  ex-cirujano. 
— ¿Qué  es  eso?  gritó  el  conde. 
— Nada,  señor...  un  rasguño... 

Pero  en  el  mismo  instante  cayó  al  suelo ;  sus  ojos  se 
cubrieron  de  un  color  de  sangre  y  soltó  la  espada. 

El  digno  discípulo  de  Oibdad  Real  acababa  de  caer  para 
no  levantarse  mas.  La  muerte  apareció  en  sus  cárdenos lá- 
bios  y  su  cuerpo  quedó  tendido  á  lo  largo  del  primer  esca- 
lón del  castillo  de  Iscar. 

— ¡Venganza!  gritó  Fort  un,  contemplando  el  trágico 
fin  de  su  compañero  y  arrojándose  de  lo  alto  de  la  escale- 
ra  y  cayendo  sobre  el  matador  de  Perafan.  Así  sucumben 
todos  los  cobardes  que  matan  á  hombres  como  ese. 

Y  su  espada,  brillante  como  un  rayo,  se  hundió  dos 
veces  en  el  pecho  del  miserable  que  acababa  de  matar  á 
Perafan . 

En  seguida  se  replegó  al  lado  del  conde  con  los  dos  de- 
fensores que  le  quedaban  y  principiaron  á  disputar  escalón 
por  escalón,  siempre  con  el  indomable  valor  que  habia  de- 
jado tanta  gente  tendida  en  el  teatro  desastroso  del  comba- 
te; pero  era  casi  imposible  sostenerse  mas. 

Entonces,  tanto  el  conde  como  Fortun  vieron  la  imágen 
de  la  muerte  delante  de  ellos  envuelta  en  una  nube  de  co- 
lor de  sangre...  Un  poco  mas  tarde  sucumbieron  los  dos 
únicos  hombres  que  defendian  á  clon  Juan. 

Fortun  se  le  puso  delante  para  ofrecer  su  pecho  á  los 
primeros  golpes...  Este  noble  joven,  con  su  nunca  desmen- 
tida sangre  fria,  estaba  resuelto  á  morir. 

Antes  que  le  hicieran  dar  un  paso  atrás,  atravesó  á  dos 
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contrarios.  El  conde  hizo  lo  mismo;  pero  al  momento  fué 
preciso  retroceder^  Siempre  luchando ,  siempre  con  el  ros- 
tro airado  y  la  mirada  resplandeciente,  fueron  andando 
para  atrás  quitando  cuantos  golpes  les  dirigían. 

Llegaron  por  último  á  una  puerta  cerrada. 

Fortun,  rodeado  de  diez  hombres,  sintió  que  su  cuerpo 
estaba  lleno  de  heridas  y  por  todas  partes  le  chorreaba  la 
sangre.  Su  cabeza  esperimentaba  mareos  que  le  hacian  va- 
cilar. 

De  pronto  una  aureola  sanguínea  se  estendió  por  su 
vista;  los  objetos  se  confundieron  y  su  acero  perdió  la  di- 
rección. 

El  valiente  jóven  acababa  de  recibir  un  golpe  mortal  en 
la  garganta. 

Por  último  cayó  al  suelo...  abrió  los  ojos  para  buscar  á 
su  señor,  pero  las  sombras  de  la  muerte  le  ocultaron  este 
objeto  amado,  y  pronto  lanzó  su  último  suspiro. 

El  conde  de  Miranda  quedó  solo... 

— Beatriz...  Beatriz,  gritó  doblando  una  rodilla  y  sin- 
tiendo tres  ó  cuatro  estocadas  á  la  par. 

Este  grito  era  el  mas  fuerte  acento  de  la  desgracia  y 
desesperación. 

Una  multitud  de  enemigos  se  echaron  sobre  él. 

— No  matarle,  exclamó  el  príncipe  de  Asturias;  recla- 
mo la  víctima  en  nombre  del  tribunal  que  ha  de  senten- 
ciarlo. 

Todos  obedecieron  y  el  conde  quedó  desarmado,  herido 
y  sujeto. 

— Esto  ha  concluido,  señor,  observó  el  marqués  de  Vi- 
llena  apartando  á  don  Enrique  y  sacudiendo  su  espada. 
— ¡  Oh !  busquemos  á  Beatriz. 

—Ya  la  encontraremos.  Ahora  tenga  V.  A.  un  poco  de 
calma.  Puesto  que  el  pájaro  está  ya  en  nuestro  poder,  y 
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siendo  muy  probable  que  dentro  de  dos  dias  esté  al  lado  de 
Dios  ó  de  Satanás,  comprendereis  que  no  hay  mucha  prisa 
en  apoderarnos  de  doña  Beatriz. 
-Es  cierto.  , 

— -La  encerraremos  en  una  torre  y  después... 

-¿Después? 

—  Habrá  lugar  para  todo. 
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CAPITULO  XXXIV. 


La  reina  y  el  príncipe. 


Habían  pasado  veinte  y  cuatro  horas  desde  los  sucesos 
que  acabamos  de  referir. 

Una  noche  tenebrosa  y  llena  de  nubarrones  envolvía  á 
Valladolid  con  un  pesado  manto;  el  silencio  que  reinaba 
en  su  recinto  era  sepulcral ;  algunos  relámpagos  la  hacían 
aparecer  de  vez  en  cuando  como  una  de  esas  ciudades  de- 
voradas por  un  incendio ,  que  aparecen  sucesivamente  en 
el  triste  fondo  del  horizonte. 

Aquellos  relámpagos  rojos,  pálidos  y  azulados  herían 
de  Trente  el  alcázar  real. 

En  un  inmenso  salón  de  este  alcázar,  cuyas  ventanas 
estaban  abiertas  á  causa  del  calor,  y  cuyas  luces  ondulaban 
á  impulso  de  esas  ráfagas  húmedas  y  olorosas  del  viento 4 
lejano  de  la  tempestad,  estaba  sentada  la  reina  de  Cas- 
tilla. 
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La  estraordinaria  palidez  de  su  rostro ;  la  agitación  cre- 
ciente de  su  pecho;  el  círculo  morado  que  cubría  sus  me- 
jillas ;  el  brillo  apagado  de  sus  ojos  y  una  continua  inmo- 
vilidad que  tenia  algo  de  fúnebre  y  terrible,  indicaban  que 
Isabel  sufría  uno  de  esos  grandes  períodos  hijos  de  la  locu- 
ra ó  del  sufrimiento. 

La  cabeza  se  le  abrasaba  y  el  corazón  estaba  destro- 
zado. ^ 

Como  si  una  voluntad  estraña  mandase  en  su  existen- 
cia, volvia  de  cuando  en  cuando  la  vista  para  mirar  á  las 
puertas;  el  mas  leve  ruido,  esos  misteriosos  rumores  que 
se  estienden  sobre  las  alas  de  la  noche,  la  extremecian  de 
tal  modo  cual  si  cuchillos  de  hielo  se  introdujeran  en  su 
cuerpo. 

Esperaba  sin  duda  un  grande  acontecimiento. 

Después  de  enjugar  algunas  lágrimas  que  aparecian  en 
sus  ojos;  luego  que  limpiaba  su  frente  cubierta  de  un  su- 
dor glacial  y  tranquilizaba  las  palpitaciones  de  su  pecho, 
volvia  á  esperar,  y  para  esperar  recogia  todos  los  pasos, 
todos  los  ruidos,  todas  las  voces  de  palacio. 

Era  tan  penetrante  su  oido  que  hubiera  escuchado  el 
rastreo  imperceptible  de  un  insecto  en  las  losas  de  mármol 
del  salón. 

Después  de  una  hora  de  angustia  mortal  se  abrió  la 
puerta  de  repente. 

La  reina  dió  un  pequeño  grito  de  terror. 

El  príncipe  de  Asturias  se  presentó  como  una  sombra 
bajo  el  dintel  de  ella,' delineándose  sus  formas  en  el  fondo 
oscuro  de  la  cámara  anterior. 

Venia  pálido,  como  puede  estarlo  la  estátua  de  un  mo- 
numento fúnebre,  ó  cual  se  presentó  á  los  ojos  de  don  Juan 
Tenorio  la  figura  del  comendador. 

Su  traje  era  una  túnica  larga,  ondulosa,  con  grandes 
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ramos  de  oro,  sobre  fonde  negro,  la  cual  estaba  ceñida  á  la 
cintura  con  un  tahalí  de  seda  bordado,  de  donde  pendía  una 
larga  espada.  Su  cabellera  se  veia  en  el  mayor  desorden  y 
sus  ojos  mas  ensangrentados  que  nunca. 

En  su  mano  derecha  traia  un  pergamino  arrollado  ;  su 
izquierda  se  apoyaba  marcialmente  en  el  pomo  del  acero. 

Cuando  los  ojos  de  la  reina  se  fijaron  en  el  príncipe  ? 
este  desplegó  una  sonrisa  fría  y  terrible  á  la  par. 

Isabel  miró  en  seguida  con  un  horror  que  no  podia  di- 
simular el  pergamino  que  tenia  el  infante. 

— Señora,  con  permiso  de  Y.  A.,  exclamó  haciendo* 
una  profunda  reverencia. 

— Entrad,  príncipe,  contestó  la  reina  temblando. 

Este  avanzó  solemnemente  hasta  colocarse  en  frente  de 
la  esposa  de  su  padre. 

'Hubo  un  momento  de  silencio,  que  nadie  se  atrevió  á 
romper.  Por  la  espresion  de  Isabel  se  conocía  estaba  su- 
friendo una  agonía  anticipada:  la  del  príncipe  era  la  satis- 
facción de  la  venganza. 

Después  de  haberse  mirado  mutuamente,  Isabel  dijo: 

— ¿Venís  del  consejo? 

—Sí,  señora. 

— ¿No  habrá  terminado  aun?  preguntó  la  reina  con 
cierto  deseo  lleno  de  esperanza  que  apareció  en  sus  ojos. 

— Ya  ha  concluido,  respondió  el  príncipe  con  la  mayor 
sangre  fria. 

Una  sombra  oscureció  la  frente  de  la  reina. 

— ¡Decís  que  ha  concluido!  Eso  prueba  que  los  proce- 
dimientos han  sido  rápidos. 

— Muy  rápidos. 

—¿Y  cuál  ha  sido  el  fallo  del  tribunal?  preguntó  la 
reina  con  voz  tan  conmovida,  que  manifestó  parte  délo 
que  pasaba  en  su  interior. 

TOMO  m.  32 
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— El  fallo  ha  sido  conforme  á  lo  que  se  esperaba. 
—¡Qué  decís  l 

—En  cuanto  al  conde  de  Miranda,  prosiguió  el  prínci- 
pe con  su  tono  indiferente,  convicto  de  ser  uno  de  los  mas 
grandes  trastornadores  del  reino ;  acusado  de  una  tentativa 
de  asesinato  en  mi  persona,  y  últimamente  con  la  causa 
reciente  de  anoche,  donde  después  de  haber  despreciado  mi 
autoridad,  se  resistió  dejando  muertos  y  heridos  mas  de 
sesenta  hombres... 

El  príncipe  se  detuvo  aquí  para  tomar  aliento. 

— ¿Qué?  ¿qué?  preguntó  la  reina  estrechando  sus  ma- 
nos contra  su  pecho. 

— En  atención  á  estos  delitos  el  tribunal  lo  ha  senten- 
ciado á  muerte. 

Isabel  lanzó  un  grito  y  se  pasó  las  manos  por  los  ojos. 

— ¡A  muerte  decís,  príncipe! 

— Sí,  señora.  ¿Qué,  no  se  alegra  V.  A? 

La  reina  inclinó  la  cabeza  contra  su  pecho  y  devoró  en 
silencio  el  mar  del  sufrimiento,  cuyas  oleadas  se  estrella- 
ban contra  su  corazón. 

Dominada  por  esa  a  kiez  que  nos  conduce  á  apurar  la 
mas  amarga  hiél  del  mas  grande  de  los  dolores,  volvió  á 
enderezarse  y  prosiguió: 

— ¿Con  que  esta  ¡'on  «'.nado  á  morir?  ¿Y  cuándo? 

— Mañana  al  medio  día. 

—¿En  dónde? 

— En  la  plaza  Mayor. 

— Activa  es  por  demás  la  justicia,  príncipe. 

— También  los  delitos  del  culpable  son  grandes. 

Isabel  se  tuvo  que  poner  en  pié.  Le  faltaba  la  luz,  el 
aire,  la  vida,  en  aquel  instante  supremo. 

— En  cuanto  á  eso,  perdonad  que  os  diga,  que  en  es- 
tos tiempos  de  pasiones  desenfrenadas  y  de  odios  impla- 
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cables,  debían  merecer  alguna  mdulgencia  esos  delitos. 

— ¿Y  olvida  V.  A.  su  intento  de  asesinato? 

Isabel  enmudeció  por  un  momento. 

— Con  todo,  la  prenda  mas  recomendable  de  los  reyes 
y  de  los  príncipes,  es  perdonar.  Castilla  está  inundada  de 
sangre.  Sí;  no  hace  muchos  dias,  el  siguiente  de  la  cacería, 
si  mi  memoria  no  es  infiel,  que  reuní  á  la  corte,  denuncié 
el  delito  cometido  contra  vuestra  persona  y  mandé  crear  un 
tribunal  para  que  juzgase  al  conde  de  Miranda  con  todo 
el  rigor  de  la  ley;  con  todo,  cuando  veo  que  se  acerca  ese 
tremendo  lance,  os  ruego  que  le  perdonéis  en  atención  al 
derecho  que  os  asiste  en  calidad  de  ofendido.  Yo  sanciona- 
ré con  mi  firma  el  perdón. 

— Dispénseme  V.  A.  si  no  puedo  acceder  á  su  dictá- 
men.  ¿Olvida  que  anoche  derramó  la  sangre  de  numerosos 
valientes  y  que  á  no  haber  sucumbido  uno  por  uno  todos 
los  suyos,  acaso  hubieran  quedado  en  el  castillo  de  Iscar 
mis  mas  valientes  caballeros? 

-^-Se  debe  olvidar. 

—El  suceso  es  muy  reciente,  y  sería  un  insulto  á  la  ley 
y  á  la  humanidad  si  tal  se  hiciera.  Abriríamos  la  senda  á 
los  malcontentos  para  que  clavasen  el  puñal  en  nuestro  co- 
razón, puesto  que  sabían  serian  perdonados. 

— No;  entonces  la  ley  seria  inexorable. 

— Es  imposible. 

—  Castigad,  como  yo  trato  de  castigar,  dijo  Isabel  lan- 
zando una  mirada  sombría  á  don  Enrique. 

— ¿A  quién?  preguntó  este  alarmado. 

— Pues  qué,  ¿habéis  olvidado  el  escándalo  que  se  ha 
dado  en  mi  corte? 

—No  comprendo. 

-¿Es  cosa  fácil.  Entre  las  personas  que  anoche  fueron 
conducidas  á  Yalladolid  después  del  desastre  del  castillo  de 
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Iscar,  esto  es,  prisionero  el  conde  de  Miranda,  os  apode- 
rasteis también  de  una  dama  de  mi  servidumbre  que  se  ha- 
bía fugado  con  dicho  caballero. 

El  príncipe  se  estremeció. 

— Es  verdad,  dijo  balbuceando. 

— Esta  dama  la  habéis  encerrado  en  una  torre  que  cae 
á  la  plaza  mayor,  y  yo  desde  luego  me  he  complacido  que 
adivinéis  mis  intenciones. 

— Mucho  me  complazco  de  ello,  contestó  don  Enrique 
suspirando. 

—Con  todo,  he  pensado  castigar  este  escándalo  de  un 
modo  ejemplar,  pero  sin  derramar  sangre. 

— ¿Y  cómo?  preguntó  el  infante  sintiendo  que  su  san- 
gre le  subia  á  la  cabeza. 

— Pienso  encerrarla  en  un  convento  para  siempre. 

-—¿Cuándo? 

— Mañana  mismo. 

Don  Enrique  vaciló.  Todos  sus  planes  se  destruían  con 
aquel  golpe.  Los  dos  amantes  se  hacían  una  guerra  sor- 
da, pero  terrible. 

Reinó  un  nuevo  instante  de  silencio;  momento  doloroso 
en  que  cada  cual  luchaba  con  todo  el  peso  de  la  fatalidad. 

— Señora ;  eso  es  demasiado  rigor. 

— ¿Por  qué? 

— Doña  Beatriz  de  Silva  no  merece  semejante  castigo. 
— ¿Y  el  conde  de  Miranda? 

Los  dos  se  miraron  y  los  dos  se  comprendieron.  Habia 
retratado  en  sus  rostros  todo  el  deseo  del  amor,  la  ansiedad 
de  las  circunstancias  y  la  poca  esperanza  que  tenían  en  un 
feliz  resultado. 

La  reina  estaba  desesperada,  el  príncipe  aturdido. 

Era  la  vez  primera  que  se  encontraban  frente  á  frente 
con  sus  sentimientos  mas  ocultos,  los  cuales  se  trasmitían 
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del  uno  al  otro,  como  los  objetos  que  vemos  en  el  fondo  de 
un  espejo.  La  primera,  como  mujer,  mas  resuelta^  mas 
enamorada,  mas  llena  de  dolor,  dijo  por  último: 

— Príncipe,  os  ofrezco  un  convenio. 

— Esplíquelo  V.  A. 

— ¿No  me  habéis  comprendido  ? 

—No. 

—Quiero  decir,  que  no  seré  tan  inexorable  con  Bea- 
triz, como  vos  no  lo  seáis  para  el  conde. 

— ¡Y  qué!  exclamó  este  premeditando  en  su  interior. 

— El  conde  de  Miranda  no  debe  morir. 

Esta  palabra  morir ,  le  hizo  ver  á  don  Enrique  la  in- 
mensa ventaja  que  tenia  sobre  la  reina.  Dona  Beatriz  no 
moria ,  quedaba  en  el  mundo ,  y  aunque  encerrada  en  un 
convento,  él  tan  poderoso  y  atrevido  podia  llegar  alguna 
vez  hasta  ella,  atravesando  los  umbrales  de  su  asilo. 

Esto  era  una  esperanza. 

Esta  esperanza  se  perdia  viviendo  el  conde.  El  conde, 
hombre  de  mas  génio  y  resolución ,  romperia  cualquier 
lazo  por  fuerte  que  fuera ;  por  consiguiente,  el  convenio  era 
desventajoso  en  todos  conceptos.  La  muerte  era  una  ga- 
rantía; mas  aun,  era  una  seguridad:  era  precisa  la  muer- 
te del  conde. 

Todas  estas  reflexiones  que  pasaron  como  meteoros 
sombríos  le  hicieron  ver  las  argucias  de  la  reina.  Resuel- 
to á  no  ceder,  se  encojió  de  hombros  y  no  contestó. 

— Repito  que  el  conde  de  Miranda  no  debe  morir. 

— ¿Y  por  qué  no?  preguntó  don  Enrique  con  la  mayor 
frialdad  del  mundo. 

El  sudor  corria  por  las  sienes  de  la  reina. 

— Porque  como  ya  os  he  dicho  seré  inexorable  con  Bea- 
triz. 

— Haréis  mal,  señora,  contestó  con  el  mismo  tono 
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aquel  hombre  fatal.  Doña  Beatriz  merece  un  castigo  aun 
mas  grande  que  el  que  le  ha  señalado  Y.  A.  ¿Qué  tengo 
que  ver  en  una  jurisdicción  que  es  peculiar  de  vos?  Encer- 
radla  en  ese  convento ;  cubridla  con  el  velo  del  arrepenti- 
miento por  toda  la  vida ,  puesto  que  ella  ha  insultado  la  ri- 
gidez de  la  corte  y  la  pureza  de  las  costumbres.  Señora, 
Dios  da  á  cada  cual  lo  que  merece  por  nuestra  mediación. 

La  reina  quedó  aturdida  como  si  hubiese  recibido  un 
golpe  violento.  Su  plan  acababa  de  desvanecerse  como  una 
columna  de  humo  deshecha  por  el  huracán. 

—  ¡Luego  según  eso,  exclamó  con  terrible  ansiedad, 
los  rumores  escandalosos  de  la  corte  han  sido  una  men- 
tira ! 

— ¿De  qué  clase? 

— Decian  que  vos  amábais  violentamente  á  doña  Bea- 
triz. 

El  príncipe  se  puso  estremadamente  pálido ;  pero  una 
amarga  sonrisa  apareció  en  sus  lábios. 

— Falso  testimonio  de  la  maledicencia,  señora.  Vos 
acabáis  de  hacer  la  prueba...  Yo  no  amo  sino  á  la  esposa 
que  he  perdido. 

— ¡  Oh !  ¡  Dios  mió !  gritó  Isabel  queriendo  contener  su 
agitación*  Si  eso  es  verdad,  ya  no  puede  haber  convenio 
entre  los  dos. 

— El  que  me  ha  propuesto  V.  A.  es  irrealizable.  Noso- 
tros no  tenemos  derecho  para  destruir  la  obra  de  la  ley. 
— j  Pero  morir  el  conde! 

— ¿Por  qué  se  aflije  V.  A.  de  esa  manera?  ¿Es  el  pri- 
mero que  sucumbe  en  un  patíbulo? 

— ¡Oh!  callad,  príncipe,  y  respetad  la  inquietud  de  una 
mujer. 

— Os  obedeceré. 

—Don  Enrique,  exclamó  Isabel  mirándolo  con  ojos 
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inundados  de  lágrimas ;  en  nombre  del  derecho  que  Dios 
me  confiere  sobre  mis  vasallos  y  sobre  vos  mismo ,  os  pido 
el  perdón  del  conde  de  Miranda. 

—Señora;  ni  vos  ni  yo  podemos  darlo.  Es  una  hermo- 
sa prerogativa  que  Dios  ha  concedido  á  los  reyes. 

— Y  bien ,  yo  soy  la  reina. 

— Pero  existe  don  Juan  el  II  que  es  el  elegido  por  Dios 
para  que  mande  en  Castilla. 

Y  á  la  reina  se  le  oprimió  el  corazón. 

— Sin  embargo,  prosiguió ,  el  delito  principal  que  pesa 
sobre  el  conde  de  Miranda  es  el  de  la  tentativa  de  asesina- 
to contra  vuestra  persona.  A, vos  ha  sido  la  ofensa.  Cuando 
el  ofendido  perdona;  cuando  cree  bastante  castigado  al  cul- 
pable, tiende  su  mano  benéfica  sobre  el  desgraciado  antes 
que  la  cuchilla  caiga  sobre  él.  ¡Oh!  príncipe,  estended  vos 
la  mano  y  el  tribunal  variará  esa  sentencia. 

—No  puedo,  señora.  Si  yo  fuera  una  persona  vulgar, 
un  sér  que  no  tuviera  que  dar  cuenta  á  Dios  de  las  respon- 
sabilidades que  contraiga  hoy  como  príncipe  de  Asturias  y 
mañana  como  rey,  ya  estaría  mi  mano  estendida  sobre  el 
culpable.  Debemos  dar  un  ejemplo  de  estricta  justicia,  no 
de  temor ;  porque  perdonar  ahora  seria  entendido  que  se 
hacia  por  temor  y  no  por  indulgencia.  Además,  hay  sesen- 
ta cadáveres  que  pertenecen  á  otras  tantas  familias,  las 
cuales  reclaman  una  vindicación  por  la  pérdida  que  han 
sufrido.  Considerad  esto,  señora. 

—No:  yo  no  me  hago  cargo  de  eso;  yo  lo  que  quiero 
es  que  mañana  no  se  presente  en  Yalladolid  un  terrible  es- 
pectáculo. ¿Olvidáis  que  el  conde  tiene  amigos  que  serán 
capaces  de  amotinar  el  pueblo  antes  que  consentir  que  suba 
al  cadalso? 

— El  tribunal,  señora,  ha  pensado  en  eso  mismo  y  ya 
ha  tomado  sus  medidas. 
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—¿Qué  medidas?  preguntó  Isabel  no  pudiendo  res- 
pirar. 

— Las  mas  prudentes. 
— ¿Cuáles  son? 

— La  primera  ha  sido  mandar  al  marqués  de  Santillana 
una  orden  para  que  en  el  término  de  una  hora  salga  para 
Asturias. 

La  reina  se  mordió  los  lábios  de  desesperación. 
— Proseguid. 

— La  segunda  ha  sido  reducir  á  prisión  al  médico  de 
V.  A.  solo  por  esta  noche. 
—¿A  Cibdad  Real? 
—Al  mismo. 

— ¡Oh!  yo  levantaré  su  prisión. 
—Es  en  valde. 
— ¿Por  qué? 

— Porque  de  resultas  de  la  catástrofe  que  amaga  á  su 
amigo,  está  en  cama. 
—Iré  á  verlo. 
—Es  inútil. 
— Decid  el  motivo. 

— Porque  está  devorado  por  una  fuerte  calentura  y  lu- 
cha con  un  delirio  espantoso. 

Isabel  dió  un  grito  y  cayó  anonadada  en  el  asiento  del 
cual  se  habia  levantado. 

El  príncipe  permaneció  impasible. 

— Perdido...  perdido,  dijo  la  reina  como  si  estuviese 
sola.  ¡Ohí  ¡Dios  mió!  dadme  fuerzas  para  sostenerme. 

Era  tal  la  angustia,  abandono  y  dolor  de  aquella  mujer, 
que  hubiera  conmovido  á  otro  corazón  no  tan  árido  y  em- 
pedernido como  el  de  don  Enrique. 

Aquel  solemne  sentimiento  que  pasó  como  una  sombra 
augusta  por  su  rostro;  aquellas  palabras  espresadas  con 
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todo  el  fuego  de  una  pasión  inextinguible,  hicieron  por  úl- 
timo que  el  príncipe  exclamase : 

— Pero  señora,  ¿por  qué  esa  desesperación? 

— ;  Y  me  lo  preguntáis  vos !  contestó  con  una  resolu- 
ción es  tremada.  ;  Vos  que  sois  el  origen  de  este  lamenta- 
ble suceso ;  vos  que  á  pesar  de  haber  disfrazado  vuestros 
sentimientos  con  la  máscara  de  la  justicia,  estáis  soñando 
en  que  llegue  ese  funesto  dia  de  ma  ñaña,  para  satisfacer 
todas  vuestras  venganzas!  ¿Pensáis,  príncipe,  que  ignoro 
el  grado  de  rivalidad  que  os  separa  del  conde?  ¡Oh!  ha 
llegado  el  momento  de  esplicarnos  con  claridad.  Hay  una 
víctima,  y  esa  víctima  vendrá  mañana,  y  después  toáoslos 
dias  á  arrojaros  al  rostro  un  puñado  de  su  sangre.  Hay  una 
víctima  que  reclama  vuestra  compasión...  Todavía  es  tiem- 
po, y  por  lo  tanto  es  necesario  salvarla. 

El  príncipe  dió  un  paso  atrás. 

-—¿Por  qué  me  acusa  V.  A.? 

— Porque  no  es  el  sentimiento  de  la  razón  el  que  os 
asiste,  sino  el  odio  de  la  rivalidad,  el  deseo  de  esterminar 
á  un  hombre  que  por  do  quiera  os  ha  vencido. 

Un  mugido  reconcentrado  salió  del  pecho  de  don  Enri- 
que. La  reina  acababa  de  tocar  en  la  llaga  de  una  manera 
brusca. 

—Y  bien,  ¿qué  quiere  decir  V.  A.?  pr  eguntó  el  príncipe . 

— Que  es  menester  salvarlo. 

— Repito  que  es  imposible. 

— Para  mí  no  lo  será. 

— Perderéis  en  la  porfía. 

— No,  el  cielo  me  protejerá. 

—¿Qué  hará  Y.  A.? 

— Dios  tan  solo  lo  sabe. 

— No  os  canséis,  señora;  el  conde  no  saldrá  de  su  pri 

sion  sino  para  el  patíbulo. 
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— ¡Morir  él!  exclamó  Isabel  con  la  mirada  ardiente 

y  fija. 

— Sí:  aunque  tratáseis  de  sustraerlo  de  la  capilla  don- 
de pasa  sus  últimos  momentos,  no  lo  conseguiríais.  El  tri- 
bunal ha  tomado  medidas  con  respecto  á  esto.  Además, 
Y.  A.  no  puede  tomar  la  iniciativa  en  un  asunto  tan  com- 
prometido. ¿Habéis  olvidado  que  vos  fuisteis  quien  reunis- 
teis á  los  cortesanos  y  nombrásteis  á  los  jueces  que  debian 
juzgarlo?  ¡Qué  se  diría  de  vos,  señora...  de  la  esposa  de 
don  Juan  el  II,  reina  de  Castilla,  si  supiesen  vuestra  re- 
pentina mudanza!  Comprometeríais  no  solo  vuestro  nom- 
bre, sino  también  vuestro  honor.  ¡Qué  se  diría  si  fuérais  á 
corromper  sus  guardas  en  el  silencio  de  la  noche ! 

— Callad,  callad,  dijo  la  reina  cayendo  jadeante  bajo  el 
peso  de  estas  terribles  palabras. 

— No :  ¡  qué  se  diría  de  la  que  ayer  levantó  el  cadalso 
del  conde  de  Miranda  y  hoy  trata  de  derribarle ! 

— ¡Príncipe ! 

— j  Señora ! 

— Pero  hay  otros  medios. 
— ¿Cuáles  son? 

— Avisar  al  rey...  detener  la  justicia  hasta  consultarlo, 
y  mientras,  mientras... 

— ¿Olvida  Y.  A.  que  el  rey  está  en  Escalona  comba- 
tiendo á  sus  enemigos  y  que  será  inexorable  con  uno  de 
ellos  que  ha  atentado  contra  mi  vida? 

— ¡  Oh !  basta ,  basta ,  exclamó  Isabel ;  veo  que  tenéis 
un  corazón  de  hierro  con  fibras  de  diamante;  veo  que  no 
hay  esperanza,  ó  que  á  lo  menas  me  cerráis  todas  las  puer- 
tas del  consuelo ;  veo  que  mi  vida  de  aquí  en  adelante  será 
un  tejido  de  remordimientos.  Idos,  pues...  dejadme  sepul- 
tada en  la  desesperación.  Sois  cruel  y  conmigo  habéis 

sido  bárbaro...  Salid. 
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La  reina,  con  una  magestad  estraordinaria  señaló  á  la 
puerta. 

— ¡Señora! 

— Salid,  y  quiera  el  cielo  que  alguna  vez  castigue  vues- 
tra perversidad. 

El  príncipe  desplegó  una  sonrisa  glacial  como  la  sonri- 
sa de  la  muerte,  y  salió  haciendo  una  profunda  cortesía. 

Luego  que  la  reina  se  halló  sola  tocó  á  un  timbre  como 
si  estuviese  loca. 

— Nb  hay  remedio...  No,  ¡Dios  mió !  dadme  un  rayo  de 
luz  para  que  vea  en  noche  tan  tenebrosa. 

El  eco  del  timbre  hizo  que  se  abriera  una  puerta  y  apa- 
reció Luz. 

— El  manto,  Luz,  exclamó  Isabel  con  una  ansiedad 
mortal. 

— ¿A  dónde  vais?  dijo  la  joven  entregándosele. 

— No  me  preguntes  y  sigúeme. 

—Pero... 

— Silencio,  y  vamos  en  nombre  del  Omnipotente. 


CAPITULO  XXXV. 


Momentos  de  agonía. 


Hay  dolores  tan  profundos  en  nuestra  vida,  que  desea- 
mos la  muerte  aunque  venga  rodeada  de  esa  horrible  pom- 
pa con  que  los  hombres  la  han  ataviado. 

En  tal  disposición  se  encontraba  el  conde  de  Miranda. 

Juguete  por  tanto  tiempo  de  los  caprichos  de  la  suerte, 
viendo  la  esperanza  delante  de  sí,  sin  poder  tocarla  jamás, 
ya  salvado  milagrosamente,  ya  perseguido  de  nuevo,  ama- 
do por  una  reina  joven  y  hermosa,  adorando  á  una  dama 
por  cuya  defensa  tenia  el  cuerpo  lleno  de  heridas,  se  veia 
tocar  al  último  eslabón  de  esa  cadena  que  se  llama  vida, 
como  el  marinero  que  después  de  tempestades  horrorosas 
descubre  el  faro  del  j  uerto,  aunque  envuelto  en  los  tene- 
brosos vapores  de  un  horizonte  fúnebre. 

Este  horizonte  era  la  muerte. 
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Ofuscado  algunas  horas  con  las  singulares  escenas  que 
ponían  término  al  drama  que  el  pobre  caballero  represen- 
taba en  el  mundo,  medio  estra viada  su  razón  por  su  sangre 
y  fuerzas  agotadas  en  su  último  y  descomunal  combate,  no 
sintió  ni  dolor,  ni  pena,  ni  alegría,  hasta  que  supo  el  ter- 
rible fin  que  le  esperaba. 

El  conde  de  Miranda  escuchó  su  sentencia  de  muerte 
con  esa  fria  tranquilidad  que  habia  manifestado  en  todos  los 
lances  críticos  de  su  vida. 

Pidió  un  sacerdote  y  se  entró  en  su  habitación,  es  decir, 
en  su  fuerte  y  bien  guardado  calabozo. 

Entonces  hubo  en  él  uno  de  esos  momentos  en  que  el 
hombre  lanza  con  sus  ojos  y  pensamiento  su  último  adiós 
al  mundo,  al  sol,  al  aire,  á  las  flores,  á  la  naturaleza,  á  sus 
amigos  y  á  su  adorada  Beatriz.  Sintió  que  los  latidos  de  su 
corazón  se  multiplicaron  y  la  poca  sangre  que  le  habia 
quedado  en  sus  venas  corrió  abrasando  por  todo  su  cuerpo. 

Y  pasaron  por  su  imaginación  las  sombras  de  otras  épo- 
cas, recuerdos  perfumados  como  fantasmas  de  amor,  como 
sonrisas  de  placer  de  otros  tiempos.  Recordó  los  plácidos 
dias  de  su  niñez  y  las  lágrimas  de  su  madre  cuando  él  era 
niño;  creyó  oir  los  suspiros  de  aquellos  dias  de  gloria  y  fe- 
licidad y  se  acordó  de  eso  que  nunca  se  borra  de  nuestra 
imaginación,  del  pájaro  que  nos  despertaba  al  amanecer 
cuando  gozábamos  de  nuestra  infancia,  ya  de  la  fuente  que 
murmuraba  debajo  de  nuestras  ventanas,  ya  de  aquellas 
mañanas  puras  en  que  íbamos  á  correr  por  los  campos  He- 
nos de  flores  y  de  yerba. 

Pasado  todo  esto  como  en  sueños  felices  que  no  han  de 
volver  mas,  y  recordando  todas  las  épocas  de  su  existen- 
cia, no  pudo  menos  de  estremecerse. 

Era  el  primer  estremecimiento  que  habia  sentido  en  su 
vida. 
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¡Oh!  todas  estas  imágenes  atormentaron  las  últimas 
horas  de  don  Juan  y  le  hicieron  desear  el  momento  en  que 
su  cabeza  cayera  bajo  el  peso  del  hacha  del  verdugo. 

El  calabozo  donde  estaba  era  triste  y  tenebroso.  Luego 
que  supo  el  fin  que  le  esperaba  y  poco  mas  ó  menos  del 
principio  de  la  escena  que  hemos  referido  en  el  capítulo 
anterior,  pusieron  delante  de  él  una  mesa  cubierta  con  un 
paño  negro ,  y  sobre  ella  un  crucifijo ,  algunos  libros ,  un 
reloj  de  arena  y  dos  velas  encendidas. 

Algunos  sacerdotes  principiaron  á  prestarle  sus  dulces 
consuelos,  que  él  escuchó  con  el  mayor  sosiego  y  reveren- 
cia, por  lo  que  su  alma,  llenándose  de  ese  grande  senti- 
miento que  hace  mirar  con  pequenez  las  cosas  de  este  mun- 
do, lo  olvidó  todo  menos  Dios  y  Beatriz. 

Don  Juan  no  contaba  los  instantes :  esperaba  con  una 
serenidad  imperturbable  el  momento  de  la  ejecución ,  y  á 
pesar  de  haber  sido  arrancado  del  lado  de  su  adorada, 
cuando  creyó  tocar  la  felicidad,  convertido  en  vapor  este 
postrer  fantasma  de  sus  escasos  goces ,  se  resignó  á  morir 
con  el  mismo  valor  que  habia  tenido  en  el  mundo. 

Y  así  llegó  esa  hora  que  divide  la  mitad  de  la  noche  y 
abre  la  puerta  á  otro  dia...  Este  era  el  postrero  de  su  vida. 

Entonces  rogó  al  cielo  por  que  Beatriz  fuera  dichosa  en 
los  dias  que  pudieran  quedarle  de  existencia,  pero  esta  sú- 
plica tierna  y  dolorosa  bañó  su  frente  de  sudor. 

Delante  de  Beatriz  quedaba  el  porvenir  negro  y  amena- 
zador. 

El  confesor  que  habia  elegido  estuvo  asistiéndole¡todo 
este  tiempo ;  pero  creido  que  el  reo  quería  descansar  lo 
dejó ,  amonestándole  que  volviera  al  amanecer ,  y  que 
mientras  tanto  tuviese  toda  la  resignación  y  humildad  ne- 
cesaria para  merecer  la  felicidad  eterna  que  se  le  pre- 
paraba. 
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Pero  don  Juan  no  podia  descansar.  Su  pensamiento  do- 
minaba las  necesidades  de  su  cuerpo ,  y  el  sueño ,  ese  bál- 
samo dulce  y  benéfico  que  mitiga  todos  los  dolores ,  que 
nos  sumerge  á  veces  en  abismos  misteriosos  y  en  paraisos 
encantados,  huia  de  él, 

Con  todo ,  se  habia  tenido  que  acostar  porque  sus  heri- 
das le  molestaban  demasiado. 

Tenia  calentura. 

De  pronto ,  cuando  un  silencio  sepulcral  reinaba  en 
aquella  prisión,  sintió  don  Juan  un  leve  ruido  que  alteró 
la  calma  profunda  de  ella.  Al  pronto  creyó  que  esto  seria 
efecto  del  estado  en  que  se  encontraba,  pero  al  punto,  que 
alguien  se  acercaba  á  su  pobre  lecho. 

Alzó  los  ojos,  y  sin  saberse  esplicar  cómo  habia  entra- 
do, vió  lina  mujer  de  pié  y  silenciosa  en  frente  de  él. 

Aquella  figura  que  fué  conocida  por  él  al  momento ,  le 
hizo  temblar. 

Bajo  el  ondeante  manto  que  la  cubría  estaba  la  reina 
de  Castilla. 

El  conde  se  incorporó  y  miró  tranquilamente  aquella 
especie  de  diablo  tentador  que  se  le  presentaba  en  sus  mo- 
mentos de  agonía. 

— i  Soy  yol  dijo  Isabel  con  voz  enteramente  conmovi- 
da y  descubriéndose  al  mismo  tiempo. 

El  conde  hizo  un  leve  movimiento  de  sorpresa ,  pero 
esta  espresion  pasó  por  su  rostro  como  la  chispa  de  fuego 
que  se  extingue  después  de  volar  por  el  espacio. 

— Sea  V.  A.  bien  venida,  contestó  poniéndose  en  pié 
con  dificultad  y  saludándola  con  respeto. 

La  reina  no  tenia  valor  para  mirarlo ;  era  preciso  ha- 
blar, y  sus  palabras  se  anudaban  en  su  garganta.  Con  todo, 
después  de  un  esfuerzo  casi  sobrehumano ,  calculando  los 
preciosos  momentos  que  le  quedaban  para  entenderse  con 
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aquel  hombre  tan  querido ,  conoció  que  no  debia.  perder 
tiempo, 

—Conde,  ¿no  os  sorprende  mi  visita  en  una  ocasión 
como  esta? 

— Señora,  no  la  esperaba. 

— Pues  he  querido  veros  antes... 

La  reina  se  detuvo  y  se  ocultó  la  cara  con  las  manos.. 

— Quiere  decir  V.  A.  ¿antes  de  mi  muerte? 

—Sí. 

— Pues  entonces  estoy  á  su  disposición.  ¿En  qué  pue- 
do complacerla? 

—Conde,  contestó  la  reina  con  resolución;  ¿queréis 
salvaros? 

Isabe*  fijó  sus  ojos  en  el  rostro  del  caballero  como  dos 
estrellas  fulgurantes. 

Este  permaneció  impasible. 

— Hablad  en  nombre  del  cielo;  ¿queréis  salvaros? 

— Para  contestar,  señora,  era  menester  tener  una  con- 
vicción profunda  de  que  era  cierto  lo  que  me  decís. 

— ¿  Dudáis  del  poder  de  la  reina  de  Castilla? 

— No,  señora.  Pero  cansado  de  tantos  desengaños  como 
he  sufrido  en  esta  senda  penosa  de  la  existencia ,  no  tengo 
voluntad  sino  para  agradecer  sus  buenos  deseos.  Yo  ya  no 
me  pertenezco....  soy  de  Dios,  del  cadalso  y  del  ver- 
dugo. 

— Con  todo ,  como  no  estamos  en  el  caso  de  perder 
tiempo  

— ; El  tiempo!  ¿Y  para  qué  le  necesitamos? 
— Para  vivir... 

— No;  yo  ya  no  puedo  vivir.  Estoy  pisando  el  borde 
de  la  tumba ,  y  desearía  que  estos  últimos  momentos  que 
me  quedan  fuesen  mas  cortos, 

—  ¡Oh!  no  digáis  eso,  exclamó  la  reina  con  la  mayor 
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desesperación  y  mirándolo  con  los  ojos  llenos  de  lágrimas. 
Me  es  imposible  desvanecer  cualquier  idea  que  hayáis  for- 
mado de  mí,  porque  mi  conducta  anterior  me  condena; 
pero  nunca  podré  tolerar  que  os  maten  de  un  modo  tan 
horrible.  Bien  conoceréis  que  cuando  una  reina  viene  por 
tercera  vez  á  vuestro  calabozo,  es  porque...  no  quiere  en- 
lutar su  corazón  con  el  negro  remordimiento  de  haber  cau- 
sado vuestra  desgracia... 

— ¿Y  es  eso  solo?  replicó  el  conde  con  amargura. 

— No ,  no.  ¡  Oh ,  Dios  mió !  yo  vengo  aquí  porque  un 
poder  superior  á  mis  fuerzas  y  á  mi  razón  me  impele  á 
participar  de  vuestra  agonía ;  yo  vengo  aquí  para  luchar 
contra  todo  el  torrente  que  os  arrastra  al  abismo  de  la 

eternidad ;  yo  vengo  aquí  porque  como  ya  os  he  dicho  

os  amo  y  quiero  conservar  vuestra  vida. 

— Pues  yo  quiero  morir.  Estoy  cansado  de  esta  carga 
pesada  que  se  llama  mundo ,  como  ya  he  tenido  el  honor 
de  participar  á  V.  A.  Esa  estraña  voluntad  que  os  impele 
hacia  mí;  esa  lucha  que  queréis  emprender;  ese  amor  del 
que  queréis  hacer  alarde  en  ocasiones  tan  críticas  como 
esta,  todo  es  inútil. 

— ¡  inútil!  ¿por  qué? 

— ¿Olvida  V.  A.  que  la  piedra  fundamental  de  lo  que 
está  pasando  es... 

El  conde  se  detuvo,  su  voz  tenia  una  entonación  solem- 
ne y  su  mirada  despidió  por  un  momento  relámpagos  som- 
bríos. 

Isabel  se  estremeció. 

— ; Oh!  ¡callad! 

— No  puedo,  señora. 

— Tened  piedad  de  mí. 

— ¡Piedad!  murmuró  el  conde  con  amargura;  esa  pala- 
bra, señora,  es  aquí  un  sacrilegio. 
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— Bien,  hablad,  hablad,  coatestó  la  reina  como  la  víc- 
tima que  pone  su  cuello  debajo  del  cuchillo  del  verdugo. 

El  conde  la  volvió  á  mirar ;  lanzó  un  suspiro  como  si 
un  dolor  profundo  le  aquejase  ,  y  exclamó : 

— Quería  decir,  señora,  que  la  piedra  fundamental  de 
tantos  males  era...  una  mujer.  Esta  mujer,  lejos  de  haber 
sondeado  el  abismo  que  iba  á  abrir  á  los  piés  de  personas 
inocentes ,  principió  á  tender  unas  redes  tenebrosas  para 
envolverlas  con  ellas ,  pues  el  dedo  del  demonio  le  habia 
tocado  en  el  corazón. 

— Sí,  sí,  exclamó  Isabel  abrumada  con  tan  amargas  re- 
convenciones. 

—Ciega  ya  por  la  influencia  del  espíritu  del  mal,  esa 
mujer  quiso  hacer  infelices  á  dos  amantes  por  medio  de 
una  pasión  terrible  y  destructora.  Esa  pasión  eran  los 
celos. 

— Es  verdad. 

— Los  celos,  esas  furias  que  salen  del  infierno  para  ata- 
razar el  corazón,  despedazaron  el  de  esta  mujer.  Como  ella 
era  poderosa;  como  brillaba  en  medio  del  fausto  y  de  la  os- 
tentación, no  como  esas  estrellas  casi  imperceptibles  que 
apenas  dejan  una  trémula  mancha  en  el  azul  del  cielo,  sino 
cual  esos  astros  resplandecientes  que  derraman  torrentes 
de  luz  y  de  brillantes,  sucedió  que  contó  con  grandes  re- 
cursos para  fomentar  su  malhadada  pasión.  Primeramente 
quiso  hacer  cuanto  estuvo  de  su  parte  por  retener  á  su  lado 
al  hombre  que  tan  profunda  huella  habia  impreso  en  su 
alma,  y  para  esto  comisionó  dos  desgraciados,  que  envuel- 
tos con  la  capa  de  la  traición  se  apoderaron  de  él. 

El  conde  hizo  una  pausa. 

La  reina  principió  á  sollozar. 

— Los  primeros  males  se  dejaron  sentir ,  prosiguió  don 
Juan;  estos  dos  hombres,  ciegos  instrumentos  de  una  vo- 
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luntad  superior,  fueron  víctimas  de  su  celo   murieron, 

señora,  atrvesados  por  las  espadas  de  dos  leales  servidores, 
y  su  Sangre  inocente,  que  desde  luego  recayó  sobré  la 
frente  de  la  mujer  de  quien  os  hablo,  aun  brilla  todavía 
Gomo  pidiendo  justicia. 

— ¡  Dios  mió ! 

—Dejadme  concluir.  , 

La  reina  lanzó  un  gemido  y  enmudeció . 

— Con  la  muerte  de  estos  dos  hombres  el  plan  no  pudo 
tener  efecto.  Dios  miraba  todavía  desde  el  cielo  y  prótegia 
á  los  que  no  tenian  cu]pa.  Mientras  esto  estaba  pasando, 
otra  causa  poderosa,  otra  inspiración  de  Satanás  vino  á  co- 
locarse sobre  el  corazón  de  otro  hombre. . .  Esta  inspiración 
era  una  pasión  terrible...  ¡Oh!  ya  me  comprendéis,  señora. 

—Sí ,  os  comprendo. 

— Por  consiguiente,  la  lucha  tenia  que  ser  mas  cons- 
tante, mas  firme,  mas  atrevida.  Fui  encerrado  por  segunda 
vez,  no  ya  en  un  calabozo  como  anteriormente,  sino  en 
una  estraña  habitación  medio  encantada,  la  cual  no  pro  1 1  - 
cia  ningún  sonido,  ninguna  vibración.  Señora,  en  este  te- 
jido de  misterios  quedan  muchos  por  esplicar  aun.  El  ge- 
nio y  la  audacia  del  que  estaba  encerrado  rompieron  esta 
nueva  prisión.  ¿No  es  verdad? 

— Sí,  verdad,  contestó  Isabel  con  terrible  ansiedad. 

— ¿He  dicho  que  el  genio  y  la  audacia  fueron  los  que 
derribaron  las  puertas  de  la  nueva  prisión?  ¡Oh!  no,  me 
he  equivocado.  Fué  el  dedo  de  Dios  que  lo  sacó  de  allí  para 
libertar  del  deshonor  y  la  infamia  á  la  rival  de  esta  mujer. 
El  hombre  de  quien  os  he  hablado  habla  tentado  multitud 
de  medios  diabólicos  para  apoderarse  de  esa  pobre  rival,  de 
esa  oscura  flor  á  quien  le  han  arrancado  su  última  hoja.  Su 
plan  era  terrible.  ¡  Oh,  señora !  vais  á  saber  una  cosa  re- 
pugnante y  atroz.  Se  tenia  tratado  en  una  cacería  que  se 
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iba  á  verificar,  robar  en  un  apartado  castillo  el  honor  puro 
de  la  joven  de  quien  voy  hablando...  pero  Dios  no  podia 
permitir  la  consumación  de  tan  espantoso  proyecto,  y  así 
fué  que  me  coloqué  detrás  de  las  paredes  de  un  convento 
para  frustrarlo.  Mi  misión  era  santa,  salvar  á  la  inocencia 
y  castigar  al  vil  atentador.  Llegó  el  momento  y  el  cielo 
favoreció  mis  intenciones,  el  cielo  me  abrió  un  camino; 
pero  en  el  mismo  instante  Satanás  sopló  en  el  corazón  de 
la  mujer  que  se  había  propuesto  perdernos  y  se  apareció 
allí...  en  el  teatro  mismo  donde  se  iba  á  cometer  la  in- 
famia. 

Iba  adquiriendo  un  timbre  tan  magestuoso  é  imponente 
la  voz  del  conde  de  Miranda,  que  la  frente  de  Isabel  estaba 
inundada  de  sudor.  Estaba  como  encorvada  bajo  el  peso  de 
aquellas  palabras. 

— Se  apareció,  señora. 

— Basta,  en  nombre  de  lo  que  mas  améis. 

— No ;  tenia  deseo  de  depositar  mis  secretos  en  un  co- 
razón tan  augusto  cual  el  de  V.  A.  Estos  momentos  son 
momentos  de  agonía,  instantes  preciosos  que  vuelan  para 
nunca  mas  volver,  y  el  moribundo  tiene  derecho  á  hablar. 
¿No  es  cierto? 

—Sí. 

— En  estos  momentos  las  confesiones  son  terribles, 
porque  eso  de  escudriñar  todos  los  secretos  de  la  vida,  con 
su  siniestro  colorido,  con  su  espresion  de  remordimiento... 
¡Oh!  todo  eso  es  duro,  pero  es  necesario  pasar  por  ello. 

— Bien,  proseguid,  exclamó  Isabel  retorciendo  sus  ma- 
nos con  desesperación. 

— Hacedme  el  favor  de  oirme  ahora  con  mas  atención 
que  nunca;  vais  á  contestar  á  ciertas  preguntas  que  pienso 
haceros,  porque  la  conciencia  en  estos  casos  es  muy  escru- 
pulosa. Entró  la  mujer  de  que  ya  he  hecho  mención  en  el 
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mismo  instante  en  que  yo  iba  á  aplastar  con  razón  y  con 
justicia  el  cuerpo  del  miserable  que  habia  urdido  acción 
tan  negra...  ¿No  es  verdad,  señora,  que  era  con  razón  y 
con  justicia? 

— Sí...  sí;  lo  era. 

— ¿No  era  un  bien  á  la  sociedad  castigar  á  un  hombre 
que  quería  por  medio  de  una  intriga  infame  apoderarse  del 
honor  de  una  mujer?  Contestadme. 

— Sí ;  tenéis  razón. ..  ¡  Dios  mió ! 

— Y  aunque  este  hombre  hubiera  sido  príncipe ,  rey  si 
se  quiere,  en  el  mero  acto  que  atropellaba  la  ley,  insultaba 
la  religión  y  se  ponia  fuera  de  la  sociedad  para  consumar 
su  obra,  ¿qué  de  estraño  tiene  que  otro  hombre  quisiera 
castigarlo,  puesto  que  defendía  la  inocencia  y  la  virtud?... 
¡Ahí  ¿esto  no  lo  sabíais,  señora? 

— No,  no. 

— Con  todo,  lo  debíais  haber  comprendido.  Pero  prose- 
guiré. 

— Es  horrible  lo  que  vais  á  decir. 

— Dejadme  acabar.  ¿Olvidáis  que  estáis  oyendo  la  con- 
fesión de  un  moribundo? 

Isabel  no  pudiendo  sostenerse ,  lanzando  ahogados  ge- 
midos que  parecían  acabar  con  su  existencia ;  sintiendo 
todo  el  peso  de  las  palabras  de  aquel  hombre  idolatrado, 
cayó  casi  de  rodillas  á  los  piés  del  conde.  ¡ 

Este  la  miró  y  continuó  : 

— Pues  bien,  señora:  lejos  de  haber  sondeado  hasta  el 
fondo  el  misterio  que  acabo  de  descubrir,  la  mujer  celosa, 
la  mujer  inspirada  por  el  demonio,  se  dejó  llevar  de  su  fre- 
nesí y  locura,  y  no  encontrando  otro  medio  á  su  venganza, 
dijo  ¡—Cortemos  el  mal  de  raiz  ;  el  mal  está  en  el  conde  de 
Miranda,  pues  cortemos  la  cabeza  del  conde. — Y -entonces, 
sin  medir  el  precipicio  que  abria  á  sus  piés,  preparó  la  acu- 
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sacion,  los  jueces,  el  cadalso  y  el  verdugo.  Sin  mirar  la 
inocencia  de  la  víctima,  exclamó: — Es  preciso  que  muera 
y  morirá.  — Pero  otro  hombre  destruyó  este  plan  y  el  conde 
se  levantó  como  un  fantasma  del  sueño  de  la  muerte  y 
huyó  porque  debía  huir  de  los  seres  que  le  perseguían,  de 
las  furias  que  le  despedazaban.  Y  como  el  ángel  de  Dios  le 
habia  puesto  al  lado  de  su  dulce  compañera  para  volar  á  otro 
mundo  en  busca  de  la  felicidad,  en  busca  de  un  amor  santo 
bendecido  por  el  cielo,  huyó  con  ella,  pero  detrás  venia  el 
demonio...  Y  en  la  lucha  cruel  y  sangrienta  que  se  enta- 
bló cayeron  cien  víctimas,  todas  por  causa  de  la  mujer  ce- 
losa; y  sonaron  gritos  é  imprecaciones  que  fueron  contra 
ella,  y  se  vertieron  rios  de  sangre  que  algún  dia  se  apare- 
cerán á  su  vista  como  negros  senderos  de  desesperación. 
Oídme,  señora;  en  los  momentos  de  agonía  un  hombre  tie- 
ne derecho  de  levantar  la  voz,  aunque  sea  delante  de  una 
reina  de  Castilla.  Dios  no  ha  querido  dar  el  premio  en  este 
mundo,  y  me  reserva  para  el  otro  la  corona  del  martirio 
que  he  alcanzado.  La  lucha,  pues,  ha  concluido;  las  pasio- 
nes si  no  han  muerto  van  á  morir;  pero  el  remordimiento, 
siempre  roedor,  quedará  para  devorar  el  corazón  de  esa 
mujer,  causa  de  todos  los  males.  Y  esa  mujer,  por  mas  que 
llore,  por  mas  que  se  abata  á  mis  piés,  por  mas  que  supli- 
que, no  podrá  librarse  nunca  de  la  sombra  de  un  hombre  á 
quien  ha  lanzado  en  el  sepulcro:  esa  mujer,  aunque  se 
llame  Isabel  de  Portugal  y  sea  esposa  de  don  Juan  el  II, 

tendrá  unos  dias  llenos  de  dolor  y  de  amargura   ¡Ese 

será  el  castigo  de  Dios ! 

— ; Piedad!...  ¡  piedad !...  gritó  la  reina  cayendo  sobre 
las  losas  del  calabozo. 

— Alzad,  señora,  dijo  el  conde,  todo  ha  pasado  ya  

—  No,  no  me  levantaré,  prosiguió  alzando  su  hermosa 
c  abeza,  sin  que  me  escuchéis  y  sin  que  me  perdonéis. 
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— Os  perdono.  ¿Por  qué  no  os  he  de  perdonar?  El  hijo 
de  Dios  perdonó  á  sus  enemigos  y  los  mártires  bendecian 
á  sus  verdugos. 

— Entonces  es  menester  que  os  salvéis.  Mi  nombre,  mi 
vida,  mi  sangre,  todo  lo  espongo  en  este  momento  por  li- 
braros del  verdugo.  Es  verdad  que  yo  tengo  la  culpa  

sí        yo  soy  una  miserable  por  lo  tanto  pero  al  mismo 

tiempo  soy  digna  de  compasión.  ¡Oh!  ;don  Juan!  olvidad- 
me, maldecidme  con  toda  vuestra  alma ;  pero  concededme 
el  último  favor  que  os  pido...  ¡Vuestra  vida!  ¿Queréis  mas? 
Pues  bien,  salvaré  á  Beatriz;  favoreceré  vuestra  fuga  y  los 
dos  gozareis  de  aquí  en  adelante  de  cuanta  felicidad  puede 
derramar  Dios  en  el  corazón  de  los  mortales.  Libradme  de 
ese  horrible  remordimiento  queme  habéis  pintado;  librad- 
me de  vuestra  maldición  y  de  los  tormentos  que  devoran 
mi  alma.  Estoy  arrepentida  de  todo  el  mal  que  os  he  he- 
cho, y  todavía  es  tiempo  de  verter  un  bálsamo  saludable 
para  que  renazca  la  paz  en  nuestra  conciencia. 

Y  la  reina,  siempre  seductora  y  vertiendo  lágrimas  ar- 
dientes, estrechaba  las  manos  del  conde  con  desesperación. 

— Señora,  mi  salvación  es  imposible. 

— ¿Por  que  ?  ;  Dios  mió ! 

— Porque  vos  no  tenéis  poder  para  conseguirla.  ¿Olvi- 
dáis al  príncipe  de  Asturias? 
Isabel  dió  un  grito  de  dolor. 

— No  importa,  dijo  en  seguida:  corromperé  á  todos  vues- 
tros guardias ,  á  todos  vuestros  carceleros. .. 

— Seria  fácil  si  esos  guardias  no  estuvieran  pagados  por 
él;  si  esos  guardias  no  tuvieran  que  sentir  la  sangre  que  han 
derramado  en  el  castillo  de  Iscar. 

— ¿Con  que  son  vuestros  persguidores? 

— Sí,  ellos  son. 

La  reina  quedó  sumida  en  el  mas  profundo  dolor :  creia 
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que  todas  las  fibras  de  su  corazón  iban  á  estallar  de  repen- 
te. Loca  entonces,  casi  fuera  de  sí,  se  acercó  al  conde  y  se 
estrechó  contra  su  palpitante  pecho. 

Don  Juan  la  miraba  con  sentimiento. 

—  ¡Oh !  ¡  yo  no  puedo  sufrir  esta  terrible  catástrofe!  ex- 
clamó: Salvémonos  sí:  el  dia  se  acerca  y  entonces  no 

habrá  tiempo.  ¿No  oís  esos  golpes?  ¡  Ah!  son  los  que  da  el 
martillo  sobre  vuestro  cadalso...  son  las  siniestras  opera- 
ciones del  verdugo...  Don  Juan,  por  compasión,  por  mise- 
ricordia... huid... 

— ¿Y  cómo?  ya  os  he  dicho  que  es  imposible... 

— Pensad  en  Beatriz ;  acaso  su  recuerdo  os  dé  alguna 
esperanza. 

—No...  no:  contestó  el  conde  queriendo  arrojar  de  su 
imaginación  aquel  fantasma  de  felicidad  que  venia  á  ator- 
mentar sus  últimos  instantes. 

Isabel  corrió  á  todos  lados  como  si  tratase  de  hallar  al- 
guna puerta  secreta,  pero  advirtió  que  dos  centinelas  se- 
guían sus  movimientos. 

—Perdido  para  siempre,  dijo  cayendo  delante  del  San- 
to Cristo  como  un  trozo  de  mármol  que  arrojan  de  alguna 
altura. 

¡Tan  inmensa  era  la  pasión  de  aquella  mujer! 

Aquella  escena  no  podia  llegar  á  un  punto  mas  culmi- 
nante sin  comprometer  el  honor  de  Isabel.  Además  era 
preciso  que  terminara,  puesto  que  los  primeros  rayos  de 
la  mañana  iban  penetrando  por  las  rejas  de  la  prisión. 

— Señora,  dijo  el  conde  acercándose  á  ella  medio  ano- 
nadado al  ver  tanta  grandeza  y  tanta  miseria  al  mismo 
tiempo :  en  nombre  del  cielo  concluyamos  de  una  vez. 

— ¿Qué  decís?  contestó  Isabel  desvanecida. 

— Que  es  menester  que  nos  separemos...  los  momentos 

corren  y  debo  pensar  en  Dios. 

tomo  ni.  55 
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Un  estremecimiento  imposible  de  describir  circuló  por 
todo  el  cuerpo  de  la  reina. 

— ¡De  dia!  exclamó  mirando  á  todas  partes  y  apoyan- 
do su  cabeza  en  las  dos  manos...  ¡Oh!  ¿con  que  ño  hay 
remedio?      ,  ■  0y  ■  MO;  % 

r-^Ninguno.  ;  ÍWübIq 

—¡Perdón!  ¡perdón! 

— Alzad,  señora,  estáis  perdonada.  Solo  os  ruego  que 
salvéis  á  Beatriz. 
— Os  lo  prometo. 

— Entonces...  y  el  conde  se  detuvo. 

— Entonces,  repitió  Isabel  con  espresion  estraordinaria, 
adiós,  conde  de  Miranda... 

— Adiós,  señora;  rezad  por  mí... 

La  reina  salió  de  aquel  sombrío  calabozo  casi  sin  cono- 
cimiento. Yolvió  la  cabeza  y  dió  un  grito...  Era  un  grito 
de  amor  y  de  desesperación  donde  estaban  reunidos  todos 
los  dolores  de  la  existencia. 

El  conde  cayó  de  rodillas  delante  del  Crucifijo. 

Volvió  la  cabeza  y  halló  á  su  lado  un  sacerdote. 
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El  sol  se  había  levantado  sereno  y  magestuoso. 

Valladolid  zumbaba  como  una  inmensa  colmena;  grue- 
sos destacamentos  se  colocaban  en  los  puntos  mas  princi- 
pales, y  el  pueblo,  embriagado  con  la  idea  de  un  espec- 
táculo sangriento,  se  empujaba  como  la  ola  del  mar  que 
corre  á  estrellarse  en  la  arenosa  playa. 

Un  cadalso  estaba  levantado  en  el  centro  de  la  plaza 
mayor,  desde  cuyo  punto  se  descubría  el  inmenso  gentío 
que  desembocaba  por  todas  las  calles  y  el  que  ocupaba  los 
balcones  y  ventanas. 

Este  conjunto  formaba  una  visual  sorprendente ,  si  bien 
nacia  de  aquel  cuadro  un  rumor  salvage  que  desde  lejos 
parecia  un  alarido  feroz. 

Los  soldados  golpeaban  con  sus  ballestas  á  los  que  por 
su  curiosidad  pretendían  mezclarse  en  la  doble  fila  de  estos, 
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y  de  aquí  nacían  graves  lances  en  que  las  mujeres  chilla- 
ban, los  muchachos  corrían  y  los  viejos  quedaban  medio 
aplastados  bajo  la  fuerza  de  aquellas  corrientes  peligrosas. 

Estas  corrientes  se  dilataban  á  veces  hasta  los  estreñios 
de  la  plaza ,  arrollando  cuanto  se  les  ponia  delante ,  y  aca- 
bando con  deshacerse  contra  las  paredes  de  los  edificios 
como  un  golpe  de  mar  se  deshace  contra  las  rocas. 

Entonces  había  gritos,  imprecaciones  y  denuestos,  á 
mas  de  sendos  coscorrones  que  trastornaban  á  los  que  los 
recibían. 

En  medio  de  todo  esto,  la  confusión  iba  en  aumento,  y 
el  gentío ,  siempre  apiñándose ,  se  dejaba  arrastrar  por  las 
oleadas  de  aquel  inmenso  lago  de  cabezas  i  las  cuales  todas 
miraban  al  patíbulo ,  esperando  con  ansiedad  la  ilustre  víc- 
tima que  iba  á  perecer  en  él. 

Desde,  la  salida  del  sol  hasta  cerca  del  medio  dia  en  que 
debía  verificarse  el  tremendo  drama ,  todo  aquel  pueblo, 
ávido  por  ver  morir  á  un  noble  á  quien  acusaban  de  asesi- 
no en  la  persona  del  príncipe  de  Asturias ;  todo  aquel  pue- 
blo, decimos,  rugiacon  ese  aliento  de  tempestad  que  nace 
en'ocasiones  semejantes  á  las  que  estamos  describiendo. 

Cerca  del  cadalso  y  á  espaldas  del  círculo  de  balleste- 
ros que  lo  rodeaba ,  el  pueblo  se  empinaba,  se  estrujaba, 
se  oprimía ,  se  aplastaba. 

Entre  tanta  multitud  solo  se  descubría  á  un  hombre 
l[U§  habia  sabido  conquistarse  la  cúspide  de  un  montón  de 
escombros ,  y  desde  esta  pequeña  eminencia  dominaba  la 
plaza  y  la  calle  por  donde  debía  venir  la  víctima. 

Este  hombre  se  hallaba  inmóvil,  embozado  hasta  los 
ojos  y  con  el  birrete  echado  á  la  cara. 

Parecía  una  estátua  cuya  personificación  era  un  arcano 
á  cuantas  miradas  se  le  habían  dirigido. 

Nuestro  desconocido  veía  el  inmenso  flujo  y  reflujo  de 
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aquel  mar  como  el  navio  que  ni  teme  á  los  vientos  ni  á  la 
cólera  del  cielo.  ¿Y  qué  sabemos  si  entregado  á  profundos 
pensamientos  dejaba  pasar  estos  sucesos  sin  hacer  alto  en 
ellos? 

Su  inmovilidad  lo  indicaba. 

Solo  una  vez  habia  levantado  la  cabeza ,  pero  sin  des- 
cubrirse ,  y  se  quedó  mirando  un  fuerte  y  elevado  torreón 
que  estaba  en  frente  del  cadalso. 

En  seguida  un  estremecimiento  repentino  hizo  mover 
todos  los  pliegues  de  su  manto ,  y  cayó  en  la  incierta  pos- 
tración en  que  lo  hemos  descrito. 

Entre  tanto  pasaron  las  horas  y  la  impaciencia  princi- 
pió á  crecer. 

Era  cerca  del  medio  dia. 

Nos  vemos  en  la  precisión  de  separar  á  nuestros  lecto- 
res de  este  cuadro  animado  y  repugnante  á  la  par  ,  para 
introducirlo  en  el  torreón  que  habia  mirado  el  desconocido 
con  melancólica  y  acaso  terrible  inquietud. 

Formaba  parte  de  una  pequeña  fortaleza  cuyas  mura- 
llas se  estendian  como  un  testero  de  la  plaza. 

Mientras  el  sordo  hervidero  del  pueblo  subia  hasta  la 
altura  de  sus  almenas  cual  si  fueran  ráfagas  de  un  violen- 
to huracán;  mientras  llegaba  el  cruel  instante  deque  el 
verdugo  se  apoderase  de  su  presa,  sucedió  que  una  mujer 
que  se  hallaba  encerrada  en  la  torre  hubo  de  estremecerse 
al  oir  aquel  estruendo  espantoso. 

¿Quién  era  esta  mujer?  ¡Beatriz! 

Beatriz  era  la  que  estaba  allí  presa,  y  era  la  que  habia 
mirado  á  una  espesa  reja  de  su  calabozo  al  percibir  los 
bramidos  del  pueblo  sin  saber  esnlicarsc  la  causa  de  tan 
deshecha  borrasca. 

Bien  era  verdad  que  su  razón  no  podía  distinguir  las 
cosas  como  en  'otros  tiempos  mas  felices. 
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Después  del  infausto  combate  de  Iscar,  Beatriz,  rodea- 
da de  sangre  y  cadáveres,  había  caído  eñ^poder  del  prínci- 
pe de, Asturias,  y  en  unión  del  conde  de  Miranda  fueron 
trasportados  á  Valladolid. 

Llegó  el  momento  de  separarlos ,  y  los  dos  amantes'  se 
lanzaron  una  de  esas  miradas  que  jamás  se  olvidan  y  que 
forman  la  esperanza  y  los  martirios  de  la  existencia. 

Ya  sabemos  el  destino  del  /  conde.  El  de  Beatriz;  hattó 
sido  completamente  distinto.  ;¿  n!E 

Encerrada  en  la  oscura  torre  ,  ó  mejor  dicho ,  en  un  ca- 
labozo sombrío  por  donde  á  todas  horas  se  paseaban  ani- 
males inmundos ,  ni  habia  sentido  la  marcha  del  tiempo  ni 
los  dolores  de  su  situación. 

Su  sensibilidad  parecía  embotada.  El  tiempo  era  para 
ella  una  completa  noche. 

¿Habia  pensado  en  su  destino?  No.  Ella  misma  se  creia 
estraña  á  estos  acontecimientos ,  y  á  veces  miraba  á  su  der- 
redor sin  comprender  la  realidad. 

Tenía  solamente  ese  soplo  de  vida  que  Dios  dá  para 
sostener  la  materia,  pero  no  para  sentir. 

De  este  modo  trascurrieron  las  horas  desde  que  estaba 
allí.  La  noche  habia  seguido  al  día  y  el  dia  á  la  noche  ;  y : 
esta  cadena  armoniosa  que  va  rodeada  al  cuello  de  los 
años'  no  la  habia  arrancado  de  su  postración.  El  sol ,  el 
aire  ,  el  canto  de  los  gavilanes  en  torno  de  aquella  fúnebre 
ventana,  nada  la  hicieron  recordar  el  pasado,  el  presente 
y  el  porvenir. 

¡Pobre  niña! 

Aquella  mañana,  cuando  principió  á  mugir  el  occéa- 
no  de  cabezas  que  bullían,  en  la  plaza,  sintió  un  estremeci- 
miento espantoso. 

Apoyada  en  sn  miserable  lecho ,  con  su  hermosa  cabe- 
llera medio  caída  por  la  espalda ,  con  sus  ojos  hundidos  y 
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^brillantes,  con  su  cutis  de  nácar  sombreado  de  manchas 
azuladas,  levantó  la  cabeza  para  escuchar,  pero  pronto 
tuvo  que  dejarla  caer^(I<).rir,jlI!i[  ofi&soiBdfc  oi/í  98  , 
;;ü  i^e^ea^^or^ir^r  ,J;)  j-.f:,.^^;  &é*f)  $t/p  oasq  áb&O 

Poco  á  poco  creció  el  estruendo  y  avanzó  el  día.  Se 
acercaba  la  hora  terrible.  Para  Beatriz  todo  aquel  mundo 
que  se  agitaba  en  otra  parte  era  lina  cosa  insufrible. 

Cuando  mas  abatida  se  hallaba  por  ei  dolor  y  la  fiebre; 
cuando  todo  aquel  griterío  del  populacho  principiaba  á 
confundirse  en  su  imaginación ,  cual  si  fuera  el  eco  de  lo 
ya  pasado,  sintió  que  la  puerta  de  su  calabozo  se, abrió  de 
:.T§pei}te.  ¿..  g  .  .  íií  b       .  k  olviv/v  !&riJ  í 

A  este  ruido  estraño  é  inesperado  volvió  á  levantarla 
cabeza. 

Lo  primero  que  vió  fué  un  hombre  inmóvil  en  freate 
de  ella,  embozado  en  una, capa  y  cubierta  la  cabeza  con  un 
sombrero. 

Por  debajo  asomaba  la  contera  de  una  espada. 

Por  entre  el  embozo  y  el  sombrero  se  escapaban  dos 
rayos  azulados  que  nacían  de  unos  ojos  que  parecían  car- 
bones encendidos. 

Beatriz  sintió  ese  instinto  del  pudor,  ese  estremeci- 
miento natural  de  la  mujer  casta  al  hallarse  sola  con  un 
hombre.  Quedó  fascinada  ante  el  desconocido,  que  parecía 
entregado  á  una  lucha  de  horrendas  pasiones,  y  principió 
á  recordar  algo  de  lo  pasado  para  temer  en  lo  presente. 

JJ1  hombre  al  ver  tanta  hermosura ,  tanto  abandono, 
tanta  postración,  sintió  que  su  sangre  se  helaba  entre  sus 

venas aaí^iüii'jj ni  smc.ouv  no8  geif>ttO  ¿  .oiuoiq  gom^ofe) 
Los  latidos  del  corazón  de  Beatriz  eran  violentos. 
Por  largo  rato  nadie  bablói  una  palabra;  creyérase  que 

9ada  cual  tenia  delante  una  sombra  inexorable  que  iba  á 

^n^d^J^.Mfjlv  oqm'ji)  te  oboü  oY  &lábnod  ...fojno 
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Pasado  aquel  momento  de  estupor  y  de  asombro,  el 
hombre,  que  siempre  tenia  fijos  sus  ojos  en  la  hermosa 
dama,  se  fué  acercando  lentamente. 

Cada  paso  que  daba  resonaba  en  la  profundidad  del  ca- 
labozo como  un  eco  ronco. 

Cuando  estuvo  á  su  lado  estendió  una  blanca  y  crispa- 
da mano  que  sacó  bajo  del  manto,  y  dijo  con  voz  sepulcral: 

— ¡  Beatriz ! 

Esta  cuando  conoció  aquel  acento  pareció  salir  de  su 
atonía :  dió  un  grito  de  sorpresa. 

¡  Era  el  acento  del  príncipe  de  Asturias ! 

— ¡Beatriz!  volvió  á  decir  el  implacable  don  Enrique; 
escuchadme.  Tengo  que  hablaros...  Es  preciso,  absoluta- 
mente preciso. 

— Dejadme:  ¿no  estáis  satisfecho?  exclamó  la  joven 
queriendo  repeler  á  aquel  hombre  y  tapándose  la  cara  con 
las  manos. 

r  L  *     T  -  r  Lí 

— ¡Tanto  os  horrorizo!  prosiguió  don  Enrique  bajándo- 
se el  embozo  y  mostrando  unas  facciones  lívidas  y  desen- 
cajadas. Sin  embargo,  continuó:  no  puedo  dejaros   los 

momentos  corren  y  antes  antes  es  menester  que  nos 

entendamos.  5  ^ 

La  dama  se  incorporó  maquinalmente  y  se  fué  levan- 
tando con  pausa,  como  un  cadáver  que  resucita. 

El  príncipe  dió  un  paso  atrás. 

— ¿Y  bien,  ¿qué  queréis?  ¿Venís  á  arrancarme  mi 
horira?  ¿  No  estáis  satisfecho  con  verme  encerrada  bajo  el 
poder  de  un  carcelero  como  una  criminal  ?  Hablad  y  con- 
cluyamos pronto.  ¿  Cuáles  son  vuestras  intenciones? 

El  infante  desplegó  una  sonrisa  helada,  y  sus  ojos  des- 
pidieron un  relámpago  impregnado  de  deseos. 

—  ¡Oh!  hablad ,  hablad ;  vuestro  silencio  es  muy 
cruel...  es  horrible.  Yo  no  sé  el  tiempo  que  hace  que  me 
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tenéis  presa  en  esta  torre ;  pero  cuando  os  he  visto ;  cuan- 
do he  sentido  el  metal  de  vuestra  voz,  he  conocido  que 
traéis  una  intención  siniestra...  acaso  mas  siniestra  que  la 
muerte.  ¿Venís  á  consumar  vuestra  obra?  Lo  que  no  pu- 
disteis conseguir  la  noche  de  Madrigal  y  el  dia  de  la  cace- 
ría, ¿lo  creéis  ahora  seguro? 

Don  Enrique  se  encogió  de  hombros  y  contestó : 

— Escuchadme,  Beatriz;  prestadme  toda  vuestra  aten- 
ción. Yo  he  venido  aquí  porque  os  amo. 

Y  al  decir  esto  un  ronco  suspiro  se  escapó  de  su  seno. 

— Esa  palabra  nos  pierde. 

— Lo  que  nos  pierde  es  vuestra  insensibilidad;  ese  co- 
razón de  mármol  que  Dios  ó  el  demonio  ha  colocado  en 
vuestro  pecho  para  dar  lugar  á  horribles  desgracias.  ¡Oh! 
¡Beatriz,  Beatriz!  Una  mirada  siquiera...  No  volcáis  la 
cabeza  en  señal  de  desprecio,  porque  mi  vida,  mi  sangre, 
todo  sufre  en  este  momento.  ¿Oh!  ¡No  sabéis,  desgra- 
ciada!.... 

— ¿Y  qué  queréis  que  sepa? 

— ¿No  tenéis  presentimientos? 

— No  tengo  nada.  Todo  en  mí  ha  concluido. 

— ¿Luego  ese  rumor  que  suena  en  la  plaza,  ese  inmen- 
so griterío,  nada  os  dicen? 

-r-Nada.  ¿Qué  me  importa  el  ahullido  del  pueblo? 

— Escuchad,  Beatriz,  exclamó  el  príncipe  lanzando  una 
mirada^sombría  á  la  pobre  víctima.  Voy  á  herir  vuestro 
corazón  de  una  manera  cruel.  ¿No  os  acordáis  del  conde  de 
Miranda? 

La  joven  dió  un  doloroso  grito  y  se  estremeció  súbita- 
mente. A  continuación,  acercándose  al  príncipe  con  los 
ojos  desencajados,  le  preguntó: 

—  ¡A  qué  ese  nombre!  Hablad. 

— Debo  recordarlo. 

TOMO  IIÍ.  56 
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—Pero   ¡Dios  mió I  Algo  de  terrible  hay  en  vues- 
tra voz. 

— He  dicho,  continuó  don  Enrique,  que  debo  recordar- 
lo... porque  se  trata... 
—¿De  qué? 

— Mas  adelante  lo  sabréis. 

— Bien,  pero  hablad  pronto,  pronto. 

El  cuerpo  ele  la  joven  temblaba  corno  el  de  un  azogado. 

— Prestadme  atención. 

Hubo  un  instante  de  silencio:  las  respiraciones  de 
aquellas  dos  personas  resonaban  con  grande  ansiedad.  El 
príncipe  prosiguió  con  voz  lenta  y  pausada  para  que  cada 
palabra  se  fuera  clavando  en  el  corazón  de  Beatriz. 

— Creo,  señora,  no  habréis  echado  en  olvido  un  dia  que 
tuve  el  honor  de  convidar  á  la  reina  y  á  sus  clamas  á  una 
cacería  en  el  monte  de  Torozos. 

La  joven  se  pasó  la  mano  por  la  frente  para  enjugar  el 
sudor  que  de  ella  brotaba  al  oír  aquel  estraño  preámbulo. 

— De  resultas  de  esta  cacería  sobrevino  un  lance  des- 
agradable. Vuestro  caballo  se  desbocó...  yo  corrí  con  el  fin 
de  salvaros...  Llegamos  á  una  fortaleza,  y  cuando  espera- 
ba merecer  una  humilde  atención  de  vuestra  parte,  fui  aco- 
metido bruscamente  por  un  hombre.  Este  hombre  puso  un 
puñal  en  mi  garganta,  y  sin  pensar  que  yo  era  el  heredero 
de  un  trono,  persona  sagrada  para  los  pueblos  y  para  el 
destino  de  Castilla,  me  hubiera  muerto  si  la  corte  entera 
no  se  hubiera  presentado  de  repente.  El  crimen  se  hizo  pú- 
blico, y  todo  el  mundo  conoció  al  conde  de  Miranda. 

Beatriz  lo  miró  con  asombro  y  desprecio. 

— ¿Olvidáis  lo  que  os  conviene  de  esa  aventura?  dijo. 

— Digo  solamente  lo  que  pasó. 

—Bien;  continuad. 

—  En  su  consecuencia  el  conde  fué  preso,  pero  auxilia- 


• 
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do  por  otro  hombre  osado  y  temerario,  pudo  huir  con  vos. 
Por  fortuna  estaba  yo  cerca  y  os  seguí...  De  aquí  provino 
lo  que  ha  pasado  en  el  castillo  de  Iscar  y  las  numerosas 
víctimas  que  han  sucumbido  bajo  el  acero  de  vuestro  aman- 
te. Es  decir,  que  reasumiendo  sus  delitos,  ha  reunido  tres 
á  cáda  cual  mas  grande. 

La  voz  del  príncipe  seguía  siendo  pausada  y  calmosa ;  á 
cada  frase  lanzaba  sobre  la  desventura  da  prisionera  mira- 
das oblicuas  y  ardientes. 

— ¿Y  qué  mas?  preguntó  esta  deseando  apurar  el  veneno 
que  se  destilaba  gota  á  gota  de  los  lábios  de  su  perse- 
guidor. 

— Preso  por  segunda  vez  y  encerrada  vos  en  eáte  sitio 
como  cómplice  de  los  sucesos  que  os  he  referido ,  el  tribunal 
de  justicia  ha  examinado  los  hechos. 

— ¿Cuándo...  cuándo? 

—Ayer...  Y  en  vista  de  tanto  crimen... 

— ¿Qué?  ¡  En  nombre  del  cielo...  proseguid! 

— El  tribunal  ha  pronunciado  su  sentencia. 

— ¡Dios  mío!  esto  es  horrible.  ¿Y  esa  sentencia? 

— Es  la  sentencia  de  muerte  del  conde  de  Miranda. 

Beatriz  dió  un  horroroso  grito  y  cayó  medio  muerta  á 
los  piés  del  príncipe.  Sus  ojos  estraviados,  su  blancura  re- 
lumbrante ,  el  temblor  nervioso  que  corría  por  todo  su  cuer- 
po ,  eran  indicios  de  uno  de  esos  accesos  formidables  donde 
la  naturaleza  tiene  que  luchar  con  la  mas  espantosa  rea- 
lidad. 

Se  levantó  como  sostenida  por  un  brazo  invisible  y  so- 
brenatural. 

Parecía  que  acababa  de  despojarse  de  pronto  de  todos 
los  dolores  propensos  á  su  humana  condición,  y  que  libre 
tal  vez  de  las  trabas  de  la  existencia,  volaba  por  otras  re- 
giones donde  las  penas  eran  menos  crueles. 
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El  príncipe  permanecía  mudo  y  helado. 

— ;  Con  que  va  á  morir  !  exclamó  Beatriz  con  un 
eco  de  voz  tan  desgarrador,  que  clon  Enrique  retrocedió 
dos  pasos. 

— El  pueblo  le  espera. 

— Con  que  ese  pueblo  que  grita ,  ese  pueblo  que  brama, 
ese  espantoso  ruido  que  suena  ahí  bajo  es... 

No  tuvo  fuerzas  para  proseguir ;  el  príncipe  concluyó 
la  frase. 

— El ,  que  se  agita  alrededor  del  patíbulo. 

—  ;Del  patíbulo,  decís!  ¿Con  que  está  ya  levantado? 

— Sí,  y  dentro  de  poco... 

-¿Qué? 

— El  verdugo  acabará  con  su  víctima.  ¿No  oís? 

Y  al  decir  esto  resonaron  en  los  ámbitos  de  la  plaza 
las  trompetas  de  la  fúnebre  procesión.  * 

Beatriz  se  abalanzó  á  la  reja  de  su  calabozo  y  no  dió 
un  grito,  porque  su  pecho  no  tuvo  fuerzas  para  arrojarlo. 
Nochizo  ningún  movimiento,  porque  su  rostro  tenia  la  ri- 
gidez de  la  muerte  ;  pero  con  los  ojos  desencajados,  pega- 
da á  la  reja  de  la  prisión ,  miraba  con  la  avidez  de  un  de- 
lirio estraordinario  todo  lo  que  pasaba  en  la  plaza. 

Tuvo  ese  valor  estremo  que  nos  hace  ver  las  cosas  mas 
dolorosas  con  muda  contemplación.  Las  inmensas  olas  del 
gentío  se  arremolinaban  hácia  los  estremos  del  patíbulo. 
Beatriz  veia  aquella  infinidad  de  cabezas  agruparse  unas 
sobre  otras ,  y  por  una  de  las  calles  que  desembocaban  en 
la  plaza  advirtió  la  siniestra  comitiva  que  conducía  la  vícti- 
ma al  suplicio. 

Beatriz  vió  por  último  al  conde  de  Miranda,  aquel  ser 
adorado  que  habia  sido  la  única  felicidad  de  su  vida,  que 
caminaba  tranquilo  y  sereno  entre  dos  sacerdotes  y  rodea- 
do de  numerosas  filas  de  soldados. 
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El  mundo,  la  gloria,  la  esperanza,  el  porvenir,  todo 
estaba  encerrado  en  aquel  sér  idolatrado  que  marchaba  á 
derramar  su  sangre  por  un  amor  puro  y  eterno ,  y  que  iba 
á  buscar  una  regio  a  mas  hermosa  entre  coronas  ae  flores  y 
grupos  de  nubes  doradas. 

El  príncipe  estaba  lívido. 

Llegó  el  momento  en  que  debia  reventar  aquella  tem- 
pestad tan  horrible. 

Beatriz  cayó  al  suelo,  y  sus  rodillas  botaren  contra  el 
mármol  del  pavimento. 

— ¡Justicia!  dijo  levantando  sus  hermosos  ojos  hácia  el 
príncipe  y  apretando  sus  manos  contra  su  corazón.  ¡  Justi- 
cia en  nombre  del  cielo!  El  conde  muere  inocente,  señor... 
bien  lo  sabéis.  El  conde  no  tiene  otro  delito  que  el  haber- 
me amado  con  toda  su  alma,  con  toda  su  vida!...  ¡Oh! 
¡perdón!  ¡justicia!  Vos  lo  podéis  todo...  todavía  es  tiem- 
po... ¡compasión!  ¡compasión!  si  es  que  queréis  una  vícti- 
ma, aquí  me  tenéis...  Llamad  al  verdugo...  mi  cabeza  está 

cansada  de  estar  sobre  los  hombros....  ¡No  puedo  mas!  

Mi  sangre  mi  existencia,  todo  está  á  vuestros  piés. 

Y  Beatriz,  loca,  frenética,  se  abrazó  á  las  rodillas  del 
príncipe  y  se  dejó  arrastrar  por  el  suelo. 

Don  Enrique  la  miró  y  desplegó  una  sonrisa  helada. 

— Señor,  continuó  la  infeliz,  un  rayo  de  misericordia 
para  dos  desgraciados  que  en  nada  os  han  ofendido...  ¿No 
oís?  Cada  momento  que  corre,  cada  instante  que  trascurre, 

es  un  paso  que  lo  acerca  á  la  muerte        ¡ Pronto !   ¡en 

nombre  de  los  ángeles  del  cielo!...  ¡Oh !  no  me  miréis  de 

esa  manera  hacedlo  por  favor.  Vos  sois  el  rey  sois 

el  hijo  del  rey   el  que  puede  detener  el  brazo  del  ver- 
dugo. Sois  Dios  en  este  momento,  puesto  que  la  muerte 
está  bajo  vuestra  orden.  Señor,  tened  presente  que  la  san- 
gre inocente  cae  gota  á  gota  sobre  el  corazón  del  asesino; 
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que  hay  una  justicia  allá  arriba  que  pesa  en  una  balanza 
las  culpas  de  los  mortales ;  que  hay  un  remordimiento  que 

se  infiltra  por  todos  los  poros  del  cuerpo        Señor,  señor; 

¡justicia  en  nombre  de  Dios! 

Beatriz  no  pudo  sostenerse  y  cayó  al  suelo  moribunda. 

El  príncipe  la  volvió  á  mirar. 

— Y  bien,  ¿qué  queréis?  la  dijo  con  voz  lúgubre. 

— Su  perdón. 

— ¿Su  perdón? 

— Sí,  sí,  lo  quiero. 

— Podéis  conseguirlo  está  casi  en  vuestro  poder, 

pero  es  con  una  condición.  Mirad,  prosiguió  acercándose  á 
la  ventana.  La  víctima  está  ya  cerca  del  patíbulo...  no  po- 
demos perder  tiempo. 

Beatriz  se  estremeció  como  si  recibiera  el  influjo  de  una 
corriente  magnética. 

— ¡Qué  condición  proponéis !  Pronto,  pues  como  decís 
no  podemos  perder  tiempo. 

— ¿No  os  lo  dice  vuestro  corazón? 

—¡No! 

• — ¿No  lo  adivináis  en  mis  miradas? 
—¡No! 

— Pues  escuchadme,  Beatriz;  os  amo  mas  que  á  todo  lo 
que  existe  en  este  mundo  y  no  puedo  mirar  con  frialdad 
tanto  amor...  tanta  desesperación.  En  este  momento  terri- 
ble sufro  como  un  condenado  todos  los  tormentos  de  la 
existencia,  todos  los  dolores  del  corazón  y  todas  las  angus- 
tias del  alma.  Pues  bien,  hay  un  camino  una  senda  

para  que  el  perdón  sea  vuestro. 

—¿Cuál? 

— Beatriz,  sed  mia...  sed  mia,  y  el  conde  de  Miranda 
vivirá  para  vos.  Su  vida  por  uno  de  vuestros  besos ,  por 
una  de  vuestras  caricias,  ¡Estáis  en  el  momento  de  es- 


Piedad!  Piedad!  Qué  queréis  de  mi? 
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cojer!  Dentro  de  media  hora  todo  habrá  concluido  

Y  el  príncipe,  pálido  como  un  esqueleto,  estrujaba  el 
perdón  con  su  puño  crispado. 

Beatriz  quedó  al  parecer  serena.  {El  ángel  de  la  pureza 
y  de  la  virtud  estaba  á  su  lado !  Comprendió  la  inmensidad 
del  sacrificio. 

— ¿Qué  me  proponéis?  dijo  helada  como  el  mármol. 

—La  vida,  la  salud,  la  felicidad,  el  porvenir  del  conde 
de  Miranda. 

— ¡Una  mercancía  horrible!...  ¡un  pacto  del  demonio! 
Satanás,  no  me  tentéis  y  dejadme  morir. 

— Pues  bien,  contestó  don  Enrique  sonriéndose  amar- 
gamente: vos  lo  queréis.  ¡Que  muera! 

Beatriz  corrió  otra  vez  á  la  ventana...  El  conde  estaba 
al  pié  del  patíbulo. 

No  pudo  resistir  tan  tremendo  espectáculo  y  volvió  á 
caer  á  los  piés  del  príncipe,  destrozadas  todas  las  fibras  de 
su  alma  con  una  espresion  indefinible  é  inesplicable. 

— ¡Piedad!  ¡piedad!  ¿Qué  queréis  de  mí? 

— Quiero  un  instante  de  ese  amor  divino  que  se  encier- 
ra en  vuestro  corazón :  quiero  la  luz  que  mitigue  la  oscu- 
ridad de  mis  ardientes  pasiones;  quiero  caer  á  vuestros 
piés  y  beber  en  esa  copa  celestial  donde  se  encierran  todas 
las  delicias.  ¡Beatriz!...  ¡Mi  alma!...  ¡Mi  vida!...  Un 
beso...  una  mirada...  un  momento  de  gloria  suprema  y  el 
conde  de  Miranda  vivirá. 

— Arrancadme  el  corazón        matadme,  pero  no  me 

tentéis. 

—¡Y  mientras  tanto  el  conde  morirá! 
— ¡Y  mi  honor!...  ¡mi  honor! 

—  ¡Y  su  vida,  Beatriz!...  ¡A.h!...  mirad...  ya  está  so- 
bre el  tablado...  El  verdugo  se  le  acerca...  ¡  Oh!  por  últi- 
ma vez. 
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— 5  Atrás !  exclamó  levantándose  de  nuevo  y  pasando 
una  llama  sobrehumana  por  su  rostro  angelical.  ¡Atrás,  ví- 
bora! Mas  vale  la  muerte  que  el  deshonor 

La  hermosa  joven,  con  un  ademan  imponente  y  ater- 
rador, pasó  por  delante  del  príncipe  y  se  agarró  á  los  hier- 
ros de  la  reja. 

Ya  era  tiempo.  En  el  mismo  instante ,  el  conde  de  Mi- 
randa hincado  de  rodillas,  doblaba  la  cabeza  para  recibir  el 
golpe  del  verdugo. 

Pero  en  el  momento  de  bajarla,  sus  ojos  se  fijaron  en 
el  torreón  que  tenia  enfrente.  Vió  una  reja  y  allí  vió  el 
rostro  de  su  adorada  Beatriz. 

La  última  mirada  que  Dios  concedía  á  aquellos  desgra- 
ciados fué  santa,  fué  sublime. 

Al  punto  brilló  el  hacha  del  verdugo        cruzó  el  aire 

como  un  relámpago,  Beatriz  dió  un  grito  horroroso  que 
llegó  hasta  el  fondo  del  corazón  del  príncipe  y  cayó  de  es- 
paldas moribunda. 

—  ¡Asesino!...  ¡asesino!...  ¡asesino!  ¡Que  esa  sangre 
caiga  sobre  tu  cabeza  maldita ! 

£1  conde  de  Miranda  acababa  de  espirar. 


Dos  escenas  de  distinta  índole  pasaron  entonces  casi  al 
mismo  tiempo. 

No  bien  hubo  caido  la  cabeza  del  conde,  cuando  el  hom- 
bre que  al  principio  de  este  capítulo  estaba  colocado  sobre 
un  montón  de  escombros,  y  que  durante  la  terrible  escena 
que  hemos  bosquejado  permaneció  inmóvil  en  el  mismo 
sitio ,  cayó  de  rodillas  y  su  embozo  se  deshizo. 
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Estaba  blanco  como  un  cadáver  y  dos  gruesas  lágrimas 
caían  á  lo  largo  de  sus  megillas. 

Este  hombre  era  el  bachiller  Fernán  Gómez  de  Cibdad 
Real. 


La  otra  escena  pasó  en  el  calabozo  de  Beatriz. 

No  bien  habia  espirado  la  maldición  de  esta  desgracia- 
da, cuando  se  abrieron  las  puertas  de  la  prisión  y  entró 
una  mujer. 

Esta  mujer  era  la  reina. 

— ¡Perdón!  ; perdón!  exclamó  cayendo  á  los  piés  de 
Beatriz. 

— Que  Dios  nos  perdone  á  todos,  señora,  contestó  esta 
señalando  á  la  reja  del  calabozo...  Allí...  es  el  cadalso; 
aquí...  es  mi  corazón ;  todo  ha  concluido. 

Poco  después  el  calabozo  estaba  desierto. 


tomo  ni. 
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EPÍLOGO. 


i. 

A  las  páginas  que  hemos  recorrido  le  faltan  aun  sus 
últimos  detalles,  y  esto  es  lo  único  que  nos  queda  que 
llenar. 

Al  triste  desenlace  de  los  acontecimientos  referidos, 
queda  el  desenlace  de  la  historia,  mas  triste  y  siniestro 
aun,  si  se  considera  de  un  modo  colectivo  y  general. 

Acababa  de  darse  un  alto  y  saludable  ejemplo.  Un  rey 
que  habia  sido  juguete  de  un  favorito,  manda  á  su  vez  á 
este  favorito  al  cadalso  para  que  expíe  en  él,  no  sus  delitos 
propios,  sino  tal  vez  los  desordenados  estravíos  de  la  época. 

Porque  no  hay  que  dudarlo.  Existe  en  el  fondo  de  cada 
hecho,  de  cada  acontecimiento,  una  lógica  inexorable  y 
terrible,  la  cual  tiene  consecuencias  también  terribles  é 
inexorables. 

Lo  que  nos  queda  por  decir  será  una  demostración  so- 
lemne de  esta  verdad. 
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Presentemos  los  últimos  cuadros  de  esta  obra  para  que 
nuestros  lectores  juzguen  de  la  justicia  de  nuestras  pa- 
labras. 

II. 

Aproximábanse  las  sombras  de  la  noche. 

Valladolid  iba  confundiendo  poco  á  poco  sus  edificios 
grandes  y  pequeños,  sus  torreones  feudales  y  sus  torres 
religiosas,  conjo  si  un  sudario  fúnebre  lo  fuese  envolvien- 
do progresivamente. 

Reinaba  algo  de  siniestro  y  sombrío  en  la  población. 
Apenas  transitaban  gentes  por  los  sitios  mas  concurridos, 
y  todas  las  puertas  y  ventanas  principiaban  á  cerrarse 
como  si  se  esperase  una  asonada. 

Era  causa  de  todo  esto,  el  que  en  aquel  dia  habia 
muerto  en  el  patíbulo  un  valiente  caballero,  y  una  triste 
impresión  preocupaba  aun  todos  los  espíritus* 

A  la  caida  de  la  tarde,  el  cadalso  y  el  cadáver  desapa- 
recieron ;  los  últimos  curiosos  se  alejaron  de  la  plaza  ma- 
yor, y  como  hemos  indicado,  un  silencio  lúgubre  se  espar- 
ció por  la  ciudad. 

A  la  tristeza  de  la  población  se  habia  unido  la  tristeza 
de  la  atmósfera.  Espesas  nubes  encapotaban  el  cielo  y  al- 
gunas ráfagas  violadas  se  estendian  hácia  el  poniente, 
como  signos  precursores  de  una  tempestad* 

Un  viento  ardiente  y  pesado  silbaba  de  cuando  en  cuan- 
do por  entre  las  solitarias  orillas  del  rio,  y  por  entre  las 
numerosas  casuchas  que  se  estendian  en  sus  riberas. 

Estos  rumores  sordos  y  prolongados,  eran  los  únicos 
que  alteraban  la  profunda  calma  de  aquellos  lugares. 
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La  noche  fué  cerrando  poco  á  poco,  y  cuando  la  oscu- 
ridad iba  haciéndose  mas  espesa,  vióse  descender  un  bulto 
negro  por  medio  de  las  tortuosas  callejuelas  que  van  á  mo- 
rir á  la  misma  márgen  del  Esgueva. 

El  bulto  negro  que  acabamos  de  presentar  en  escena, 
avanzaba  á  veces  con  rapidez,  y  á  veces  se  detenia  como  si 
algún  estraño  temor  lo  detuviese.  Comprendíase  que  su 
marcha  era  incierta  y  dudosa. 

Si  nosotros,  meros  observadores,  nos  detenemos  á  con- 
templar la  extraña  figura  que  se  paseaba  por  aquellos  si- 
tios, fácil  nos  es  comprender  que  el  bulto  negro  era  una 
mujer  cubierta  con  un  oscuro  y  largo  manto. 

Adivinábase,  pues,  que  esta  mujer  no  estaba  acostum- 
brada á  frecuentar  aquellos  parages ,  por  cuanto  á  cada 
momento  vacilaba  en  la  marcha  que  seguia. 

Marchaba  completamente  sola,  pero  echábase  de  ver  que 
á  cierta  distancia,  un  hombre  embozado  en  una  larga  capa, 
la  seguia  con  estremada  cautela,  á  fin  de  no  ser  visto  por 
la  mujer. 

De  este  modo  llegaron  á  las  últimas  casas  que  existían 
en  la  márjen  del  rio. 

La  mujer  se  volvió  á  detener;  miró  á  todas  partes,  y 
por  último  clavó  sus  ojos  en  una  casucha  que  lejos  de  las 
demás  se  alzaba  bajo  la  sombra  de  un  solitario  álamo 
negro. 

Por  una  de  las  ventanas  de  esta  habitación  salian  los 
rayos  de  una  luz  y  echábase  de  ver  que  la  puerta,  si  no 
estaba  entornada,  tenia  espaciosas  rendijas,  por  donde  bro- 
taba un  resplandor  mas  fuerte. 

La  mujer,  envuelta  en  el  manto,  avanzó  entonces  con 
paso  mas  seguro,  y  acercándose  á  la  puerta  llamó  en  ella, 
golpeándola  con  sus  manos  delicadas. 

En  este  momento,  el  hombre  que  la  seguia  se  sepultó 
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en  el  hueco  de  una  puerta  para  ver  sin  duda  y  no  ser  visto. 

Una  voz  ronca  y  desapacible  resonó  en  el  interior  déla 
casucha,  respondiendo  al  llamamiento  de  la  mujer. 

— ¿Quién  es?  preguntó  la  voz. 

— Abrid....  abrid,  contestó  la  mujer  con  un  acento  tris- 
te y  delicado. 

Poco  después  chirriaron  los  hierros  de  la  puerta  y  pre- 
sentóse en  ella  un  hombre  de  figura  atlétiea. 

—¿Qué  queréis?  dijo  este  al  ver  el  bulto  negro  que  te- 
nia delante. 

— Venia  buscando  una  casa...  la  casa  del...  ¿No  es  por 
aquí  donde  debe  estar  la  casa  de  ese  hombre? 

—¿Pero  de  qué  hombre >  señora?  preguntó  severamen- 
te el  aparecido. 

— Es  que  me  dijeron  que  la  última  casa  que  hay  á 

orillas  del  rio  junto  á  un  álamo  negro.....  vivia  

—Esta  es  la  última  casa  y  aquí  tenéis  el  álamo,  señora. 
Por  lo  tanto,  si  tales  son  las  señas,  vendréis  buscando  al 
verdugo. 

La  mujer  pareció  estremecerse,  pero  contestó  al  ins- 
tante : 

— En  efecto. 

—Entonces  estáis  delante  de  él. 
— ;  Sois  vos ! 
— Sí,  yo  soy. 

Hubo  una  pausa  lúgubre  al  cruzarse  esta  pregunta  y 
esta  respuesta. 

La  mujer  volvió  á  recuperar  la  siniestra  calma  que  la 
dominaba  y  exclamó  después  de  un  lijero  instante  : 

— Puesto  que  sois  el  verdugo,  debo  deciros  que  vengo 
á  buscaros. 

—¡A  buscarme! 

—Justamente. 
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—¿Y  en  qué  puedo  serviros? 
—Tengo  que  hablaros. 

—En  ese  caso,  entrad,  señora,  en  la  casa  del  vefdugo. 

La  dama  encubierta  (pues  por  el  noble  y  aristocrático 
perfil  se  conocía  su  alta  procedencia)  penetró  en  la  negra 
y  miserable  vivienda  del  ejecutor  de  las  justicias  reales,  y 
quedó  como  aterrada  al  verse  sola  con  aquel  hombre  som- 
brío, y  rodeada  de  multitud  de  instrumentos  de  suplicio; 
unos  horribles,  otros  infamantes. 

Después  de  la  larga  pausa  que  hubo  de  reinar  entre 
aquellos  dos  séres  tan  opuestos,  la  dama  rompió  el  si- 
lencio. 

— Venia  á  buscaros  porque  necesito  de  vos.  Muchas  ve- 
ces podréis  hacer  grandes  servicios  y  hoy  me  prometo  que 
llenareis  mi  voluntad. 

El  verdugo  derramó  sobre  la  dama  desconocida  una 
extraña  mirada  y  contestó  : 

— Yo,  señora,  sirvo  al  rey  y  á  la  justicia.  Aunque  mi 
deber  es  bien  triste,  yo  creo  que  cumplo  exactamente  con 
mi  obligación,  y  esto  me  satisface. 

— En  ese  caso  creo  que  puedo  contar  con  vos.  Decid- 
me,— y  al  pronunciar  esta  palabra  pareció  vacilar  la  voz 
de  la  dama, — ¿no  habéis  ejecutado  hoy  una  justicia? 

—Sí,  señora. 

— ¿A  un  conde  rebelde,  según  dicen? 
—En  efecto. 

— ¿Es  decir  que...  que  vos  después  de  la  ejecución  ha- 
bréis tenido  algo  que  ver  con  el  cadáver  ? 

— Señora;  la  obligación  del  verdugo  es  cortar  lisa  y 
llanamente  la  cabeza.  Si  la  pena  es  infamante,  entonces  el 
verdugo  puede  disponer  del  cadáver  hasta  el  momento  que 
se  le  exi tierra. 

— Bien...  está  bien,  contestó  la  dama.  La  pena  ha  sido... 
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—  De  las  primeras. 

—¿Con  que  según  eso,  el  cadáver  no  está  en  vuestro 
poder  ? 

— No,  señora. 

—¿Pues  dónde  se  encuentra? 

—En  el  cementerio  de  los  ajusticiados. 

Estremecióse  la  dama  al  escuchar  esta  noticia  y  pare- 
ció quedar  completamente  turbada. 

Después  de  meditar  un  momento,  preguntó : 

— ¡  En  el  cementerio  de  los  ajusticiados!  ¿En  dónde  está 
ese  cementerio? 

— No  muy  lejos  de  aquí. 

— Verdugo,  exclamó  la  dama  con  una  voz  solemne  y 
sombría,  necesito  ir  á  ese  sitio.  ¿Quieres  conducirme  á  él? 
— Señora  

— Contesta  categóricamente. 

— No  es  esta  hora  la  mas  á  propósito  para  ir  á  un  pan- 
teón. 

— Nada  te  importa  eso.  ¿Quieres? 

— Es  que  yo  no  sé  si  estará  allí  

—¿Quién? 

— Pedro  el  enterrador. 

— Pero  será  posible  que  esté. 

— ¡  Ah !  eso  sí. 

— Entonces  obedece,  verdugo.  Al  mismo  tiempo  que  te 
lo  mando,  te  doy  el  premio  de  tu  servicio. 

Y  al  decir  esto  arrojó  á  los  piés  del  sayón  una  bolsa  que 
contenia  excelentes  doblas  castellanas. 

Este  argumento  fué  irresistible. 

El  verdugo  tomó  el  dinero,  se  puso  una  gorra  y  toman- 
do el  hacha,  que  era  su  arma  predilecta,  se  dispuso  á 
marchar. 

Cuando  la  dama  y  el  verdugo  abandonaron  la  casa  so- 
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litaría,  el  hombre  que  había  seguido  á  la  dama  salió  de  su 
escondite  y  echó  á  andar  detrás  de  ellos  con  las  mismas 
precauciones. 

m. 

A  espaldas  del  triste  arrabal  que  iban  costeando,  en  un 
ligero  declive,  que  iba  por  otro  lado  á  buscar  la  márgen  del 
rio,  y  cerca  de  un  aislado  monasterio  que  se  levantaba,  por 
decirlo  así,  entre  la  ciudad  y  el  campo,  alzábanse  las  hu- 
mildes y  ruinosas  tapias  de  un  cercado.  La  puerta  estaba 
caida;  á  un  lado  se  veia  una  miserable  casilla  y  como  sitio 
de  maldición  y  de  muerte ,  aquel  parage  no  tenia  ni  un 
signo  cristiano,  ni  una  inscripción  piadosa. 

Parecía  que  el  espíritu  del  crimen  cernía  sus  negras  alas 
sobre  el  triste  lugar  que  vamos  describiendo. 

Algunos  abrojos -se  movían  sordamente  á  impulsos  de  la 
brisa  de  la  noche,  y  alguna  que  otra  azumaya  lanzaba  su 
extraño  grito,  ó  levantaba  de  improviso  su  errante  y  agita- 
do vuelo. 

Tal  era  el  panteón  ó  cementerio  de  los  ajusticiados. 

El  verdugo  miró  por  un  momento  á  la  dama;  mas  esta, 
con  un  ademan  imponente  y  severo,  le  indicó  que  llamase 
en  la  puerta  de  la  casilla. 

Aquella  era  la  morada  de  Pedro  el  enterrador. 

En  efecto,  veíase  á  través  de  las  rendijas  el  vivo  res- 
plandor de  una  luz,  y  esto  animó  al  verdugo.  Golpeó  la 
puerta  y  á  poco  rato  resonó  desde  adentro  una  voz  ronca  y 
gutural. 

—Ese  es  Pedro,  dijo.  No  tardará  en  abrir. 

Así  sucedió  en  seguida.  Pedro  era  uno  de  esos  hombres 
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que  se  habitúan  al  trato  de  los  muertos,  desdeñando  filosó- 
ficamente el  trato  de  los  vivos ,  y  así  fué  que  se  presentó 
en  el  dintel  con  un  soberano  disgusto. 

Pero  al  conocer  al  verdugo ,  iluminado  de  frente  por  la 
llama  de  la  lumbre  que  ardia  en  el  interior ,  dio  un  paso 
atrás  y  exclamó. con  acento  triste  pero  tranquilo: 

— ¿Tenemos  una  nueva  víctima? 

— No,  Pedro,  contestó  el  verdugo;  ni  yo  tengo  por  aho- 
ra á  quien  estrangular  ó  degollar,  ni  tú  tienes  por  consi- 
guiente á  quien  echar  unas  cuantas  espuertas  de  tierra  en- 
cima. Se  trata  de  otra  cosa. 

Pedro  el  enterrador  abrió  los  ojos  con  cierta  estrañeza 
salvaje,  y  por  vez  primera  pareció  fijarse  en  el  bulto  que 
acompañaba  al  verdugo. 

— ¿Con  que  se  trata  de  otra  cosa?  repitió  con  acento  al- 
gún tanto  balbuciente. 

-Sí. 

—  ¿De  qué,  pues? 

— De  que  esta  dama  tiene  que  hablarte. 

Y  al  mismo  tiempo  señaló  á  la  encubierta  que  acercán- 
dose al  enterrador  le  dijo  con  el  tono  irresistible  é  impe- 
rioso que  la  distinguía : 

—Tengo  que  hablarte  y  tú  tienes  que  obedecerme,  Pe- 
dro, exclamó  la  dama  poniendo  en  las  manos  del  sepultu- 
rero una  bolsa  llena  de  monedas  de  plata.  ¿Estás  dispuesto 
á  hacer  lo  que  te  exija? 

— Señora...  contestó  Pedro:  tenéis  un  modo  de  insinua- 
ros que  es  preciso  obedeceros  ciegamente.  ¿Qué  queréis 
de  mí? 

—Quiero  que  me  digas  dónde  está  el  cadáver  del  caba- 
llero que  han  decapitado  hoy  en  la  plaza  de  Yalladolid. 
— El  cadáver  se  encuentra  en  el  cementerio. 
— Pero...  ¿enterrado? 
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Pedro  pareció  inquietarse  un  poco. 
— En  cuanto  á  eso...  no  señora.  Aun  no  ha  habido  tiem- 
po todavía. 

Escapóse  un  grito  de  alegría  por  entre  los  lábios  de  la 
dama,  y  en  seguida  exclamó : 

^-Perfectamente.  Ahora  mi  deseo  es  que  me  lleves  á 
donde  está  ese  cadáver. 

Vaciló  el  sepulturero  algunos  instantes,  y  como  si  lu- 
chase con  un  sentimiento  de  otro  género,  hasta  que  ex- 
clamó : 

— Bien  raro  es  lo  que  pedís,  pero  voy  á  complaceros. 
Y  tomando  un  farol  prosiguió  con  ronco  acento : 
— Seguidme. 

IV. 

El  verdugo  se  detuvo. 

Hay  cosas  que  el  hombre  de  las  altas  justicias  res- 
peta de  una  manera  inquebrantable. 

Una  de  estas  cosas  es  la  muerte. 

Pedro  por  consiguiente  echó  á  andar  delante  y  la  dama 
detrás. 

Era  corto  el  trayecto  que  tenian  que  recorrer  para  lle- 
gar á  la  puerta  del  cementerio. 

Ya  hemos  descrito  lo  que  era  este. 

Un  cuadrilátero  imperfecto  cercado  de  cuatro  viejas  tá- 
pias:  una  puerta  casi  destruida,  una  corta  eminencia  á  las 
espaldas  y  en  lo  alto  un  convento. 

En  otro  tiempo  el  edificio  religioso  debia  de  haber  lin- 
dado con  el  campo  de  la  muerte. 

En  la  época  de  nuestra  historia  habia  un  sombrío  erial 
por  medio. 
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Una  vez  dentro  de  las  tápias  del  panteón,  la  dama  en- 
cubierta echó  de  ver  que  en  uno  de  los  oscuros  ángulos  de 
aquel  recinto  habia  una  como  torre  arruinada ;  dentro  pues 
de  aquella  torre,  se  abria  una  habitación  tan  triste  y  rui- 
nosa como  la  torre. 

El  sepulturero  la  señaló  á  la  dama  y  preguntó: 

—¿No  me  habéis  dicho,  que  queríais  ver  el  cadáver  del 
caballero  á  quien  han  ajusticiado  hoy? 

— En  efecto. 

— Pues  entrad  en  esa  habitación  y  en  ella  lo  encontra- 
reis. 

Tomó  la  dama  sin  replicar  el  farol  de  manos  del  sepul- 
turero y  con  paso  firme  y  decidido  avanzó  hácia  la  estan- 
*  cía  fúnebre. 

Algo  de  horrible  pasaba  dentro  de  aquel  corazón,  por 
cuanto  ni  el  espanto  lo  coumovia,  ni  el  terror  lo  dominaba. 

Avanzó,  como  dejamos  dicho,  y  llegó  á  la  puerta  del 
depósito. 

En  el  centro  habia  una  como  mesa  de  encina  de  color 
ennegrecido,  merced  á  la  sangre  que  la  habia  bañado :  so- 
bre la  mesa  se  veia  tendido  el  cuerpo  de  un  hombre  cu- 
bierto con  un  piadoso  manto  negro  que  alguna  mano  cari- 
ñosa habia  extendido  sobre  él. 

La  mujer  ni  dió  un  grito,  ni  dió  un  paso  atrás.  Antes 
bien  colocó  el  farol  sobre  la  mesa,  y  quedando  inmóvil 
como  si  un  completo  parasismo  la  dominase,  permaneció 
así  largo  tiempo. 

En  seguida  tomó  con  una  mano  blanca  como  la  nieve 
el  paño  fúnebre  que  cubría  el  cadáver,  y  lo  replegó  pausa- 
damente á  los  piés. 

A  pesar  de  las  sombras  de  la  muerte,  aquel  cadáver  aun 
estaba  hermoso  y  tranquilo. 

La  cabeza  estaba  aparentemente  unida  al  tronco  del 
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cuerpo ;  y  en  aquel  rostro,  á  quien  el  doble  golpe  de  la 
muerte  y  del  hacha  del  verdugo,  no  habían  podido  desfi- 
gurar, se  descubría  aun  la  noble  altivez,  la  severa  digni- 
dad y  el  levantado  espíritu  del  alma  que  hubo  de  darle  mo- 
vimiento y  vida. 

En  aquella  cabeza  parecía  respirar  el  conde  de  Miran  - 
da,  y  el  conde  de  Miranda  parecía  aun  vivir  dentro  de 
aquel  cuerpo. 

La  dama  permaneció  inmóvil  ante  aquel  cadáver,  como 
si  le  faltasen  palabras  y  pensamientos  que  decir. 

De  pronto,  arrojando  el  manto  que  la  cubría,  quedó  tal 
cual  era  ante  aquel  hombre  tan  lleno  de  magestad  como 
rodeado  de  infortunio. 

La  desgracia  había  buscado  ála  muerte.  Isabel  de  Por- 
tugal había  buscado  un  consuelo  al  lado  de  aquel  ca- 
dáver. 

La  dama  encubierta  era  la  reina. 

Hay  dolores  inmensos  como  hay  abismos  insondables. 
Lo  que  pasó  allí  en  el  corazón  de  aquella  mujer  por  espa- 
cio de  una  hora,  ni  el  pensamiento  puede  concebirlo  ni  la 
pluma  esplicarlo. 

La  soledad,  el  silencio,  el  sitio,  los  recuerdos  pasados, 
los  infortunios  presentes,  las  lágrimas  de  fuego,  el  hielo  de 
aquel  cadáver,  la  sangre  de  aquella  víctima,  el  dolor  cien 
veces  comprimido  de  aquella  mujer  y  cien  veces  próximo 
á  estallar,  el  diálogo  mudo  que  parecía  existir  entre  aque- 
llos dos  corazones,  inmóvil  el  uno  y  horriblemente  destro- 
zado el  otro ;  todo  esto  y  mucho  más  reunido  en  un  solo 
sentimiento  inflexible,  poderoso  y  formidable,  tuvo  lugar 
por  espacio  de  aquella  hora,  en  que  la  reina  se  levantó 
como  si  aquellos  sesenta  minutos  hubieran  sido  veinte  años 
de  tempestad  continua  y  de  convulsión  volcánica. 

¿Qué  clase  de  martirios  hubo  de  sufrir  aquella  mujer 
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que  habia  llevado  su  amor  y  su  heroísmo  hasta  aquel  es- 
tremo? 

Estos  velos  que  envuelven  la  existencia  humana  no  se 
pueden  romper. 

Nosotros  solo  podemos  decir  que  la  reina  se  levantó  y 
como  si  reasumiese  su  oscuro  pensamiento  en  breves  y  en- 
trecortadas palabras,  exclamó : 

—  Ya  no  palpitas,  coraron  generoso   corazón  de  hé- 
roe... corazón  de  mártir...  ¡Ah!  ya  no  hay  ni  una  mirada 
en  tus  ojos,  ni  una  palabra  en  tus  lábios,  ni  un  pensamien- 
to en  tu  frente.  Ya  no  se  mueve  ese  brazo  robusto  que  ha- 
cia temblar  á  los  valientes,  huir  á  los  miserables  y  extre- 
mecer  á  los  enemigos...  ya  no  vives  aquí  al  lado  de  los  que 
te  adoran  y  sin  embargo  auu  parece  que  todo  eso  existe, 
aun  parece  que  oigo  tu  voz,  que  veo  brillar  el  fuego  de  tus 
miradas  y  la  dulce  sonrisa  de  tu  boca... 

Y  como  si  un  nuevo  pensamiento  embargase  sus  facul- 
tades, prosiguió  al  cabo  de  una  hreve  pausa: 

— Yo  he  querido  venir  4  verte  por  última  vez...  Siquie- 
ra aquí        en  este  cementerio,  bajo  el  imperio  de  la 

muerte,  bien  puedo  decirte  lo  que  antes  no  pudieron  pro- 
nunciar mis  lábios.  Aquí,  á  esta  hora  solemne,  yo  te  diré 
que  te  he  amado  con  todas  mis  fuerzas;  que  mi  vida  ha  sido 
tu  vida,  que  mi  alma  ha  sido  tu  alma.  ¡Oh  don  Juan!  ¡Y 
qué  horrible  maldición  ha  presidido  en  nuestro  destino  S 

Levantóse  la  reina  al  decir  estas  palabras ,  y  como  si 
quisiera  romper  el  lazo  que  la  ligaba  al  lado  de  aquel  no- 
ble cadáver,  se  acercó  mas  á  él  y  como  movida  por  un  re- 
sorte, se  acercó  á  la  lívida  y  ensangrentada  cabeza  cuyos 
lábios  estaban  entreabiertos  como  si  quisiera  espresar  la  úl- 
tima de  sus  palabras  ó  el  postrero  de  sus  pensamientos. 

— Basta  ya.  Es  precisó  separarme  de  tí.  Adiós,  cabeza 
adorada,  en  la  cual  brillaron  tantos  y  tan  grandes  senti- 
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mientos.  Deja  que  mis  labios  sellen  los  tuyos  como  la  unión 
de  la  vida  y  de  la  muerte...  Después  de  la  tumba  y  no  an- 
tes debía  de  existir  la  legitimidad  de  nuestros  amores. 
Adiós,  corazón  magnánimo,  esperanza  de  mi  existencia, 
martirio  del  porvenir,  consuelo  de  mi  eterno  dolor,  adiós... 
adiós...  adiós. 

Y  á  cada  una  de  estas  tres  últimas  despedidas,  la  reina 
estampó  un  beso  en  los  amoratados  lábios  del  cadáver. 
Aquella  mujer  no  lloraba. 
Verdad  es  que  ya  no  tenia  lágrimas  para  llorar. 

V. 

La  reina  se  cubrió  con  su  manto  y  salió  del  triste  depó- 
sito en  que  yacian  los  restos  del  hombre  á  quien  habia  ado- 
rado con  todo  el  frenesí  de  su  alma. 

¿Iba  mas  tranquila?  ¿Habia  encontrado  algún  calman- 
te que  la  consolase?  Secretos  son  estos  que  no  salieron  ja- 
más de  los  lábios  de  aquella  mujer  desventurada. 

Se  alejó  con  el  verdugo  y  desapareció  entre  las  tinie- 
blas de  la  noche. 

Pedro  el  enterrador  los  vió  alejarse  como  un  hombre 
que  duda  de  lo  que  ve,  y  cuando  principió  á  adquirir  la 
certeza  de  los  hechos  por  medio  de  la  bolsa  llena  de  mone- 
das de  plata  que  tenia  en  la  mano,  sintió  que  una  mano  ex- 
traña golpeaba  uno  de  sus  hombros. 

Volvió  el  sepulturero  rápidamente  la  cabeza  y  se  en- 
contró que  delante  de  él  habia  un  embozado,  el  cual  pare- 
cia  contemplarlo  con  curiosidad. 

— ¡Oh!...  ¡diablo!  ¿qué  queréis  de  mí  que  así  os  apa- 
recéis de  este  modo? 
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El  embozado  dió  un  paso  adelante  y  contestó  : 
— Pues  qué,  ¿no  me  conoces,  Pedro? 
Dió  el  sepulturero  un  ligero  salto  para  atrás  y  ex- 
clamó: 

— ¡Diantre!  ¡Con  que  sois  vos!  Ya  se  ve...  no  os  espe- 
raba, ó  mejor  dicho,  os  esperaba.  ¿No  me  dijisteis  esta  tar- 
de que  volveríais  esta  noche  ? 

— En  efecto,  contestó  el  embozado.  Pero  estabas  tan 
distraido.  Vamos  á  ver,  ¿quién  es  esa  dama  que  acaba  de 
alejarse  de  aquí? 

Pedro  se  encogió  de  hombros  como  una  persona  que 
lucha  entre  multitud  de  ideas  y  pensamientos. 

— ¿Quién  puede  averiguar  lo  que  sea  esa  dama,  caba- 
llero? contestó  haciendo  un  extraño  gesto  con  los  lábios. 

— ¿Pero  lo  cierto  es  que  ha  pasado  aquí  mas  de  una 
hora? 

— ¿Luego  la  habéis  visto? 
— No,  que  la  he  seguido. 

— ¡Ah!  Lo  único  que  puedo  deciros  es  que  ha  querido 
estar  sola  con  el  cadáver  de  ese  conde  á  quien  hoy  le  han 
cortado  la  cabeza,  y  esto  es  todo. 

Salió  un  ligero  murmullo  de  entre  los  lábios  del  apare- 
cido, como  un  hombre  que  se  asombra  de  lo  que  oye  ó 
que  no  se  asombra  de  nada,  y  permaneció  silencioso  por 
algún  tiempo  como  si  se  hallase  dominado  por  una  fuerte 
y  viva  impresión. 

Después  dijo  entre  dientes : 

— ¡  Insensata !  ;  Llorar  ahora  cuando  ella  ha  sido  su  ver- 
dugo! ¡Oh!  qué  abismo  tan  insondable  es  la  mujer. 

Y  como  si  estas  reflexiones  fueran  una  especie  de  ora- 
ción fúnebre,  se  encogió  de  hombros  y  se  volvió  al  sepul- 
turero que  principiaba  á  mirarlo  con  la  boca  abierta. 

— No  nos  ocupemos  mas  de  esa  mujer,  dijo  el  emboza- 
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do.  Puesto  que  no  la  has  conocido,  mucho  mejor  para  tí. 
Ahora  hablemos  si  te  parece  ,  de  nuestro  asunto. 

Pedro  principió  á  rascarse  la  cabeza  al  oir  este  preám- 
bulo.^ 7  q  •-;  ..  oJ 

— ¡De  nuestro  asunto!  exclamó  tirando  la  cabeza  para 
ajrás. 

— Ni  más  ni  menos.  Yo  creo  que  no  tendrás  tan  mala 
memoria  que  hayas  olvidado  la  conversación  que  tuvimos 
esta  tarde. 

— Es  que  esa  conversación  es  peligrosa. 

— ;  Peligrosa ! 

— Ni  mas  ni  menos.  Vos  sois  médico,  médico  del  rey: 
yo  soy  un  miserable  sepulturero  que  gana  cuatro  sueldos 
por  cada  muerto  que  entierra.  Si  se  llega  á descubrir... 

—¿Pero  qué  se  ha  de  llegar  á  descubrir? 

—-Lo  que  queréis. 

Cibdad  Real,  pues  el  hombre  embozado  era  nada  menos 
que  el  célebre  bachiller,  soltó  una  ligera  sonrisa  y  contestó: 

— Lo  que  yo  quiero  es  una  cosa  muy  sencilla.  Tú  sa- 
bes que  hace  largo  tiempo  nos  conocemos  ¡  merced  al  co- 
mercio que  haces  vendiéndome  cráneos,  hosamentas  y  frag- 
mentos humanos ;  y  como  quiera  que  nada  te  ha  pasado  du- 
rante nuestras  relaciones,  vengo  decidido  á  que  consume- 
mos lo  establecido. 

—Pero  ya  comprendereis,  contestó  Pedro,  que  una  cosa 
es  una  cosa  y  otra  es  otra.  Vos  queréis  llevaros  sin  mas 
ni  mas  la  cabeza  del  conde  ajusticiado,  y  esto  puede  ser 
muy  espuesto  para  mí. 

— Nada  de  eso.  Así  que  eches  sobre  el  cuerpo  cuatro 
espuertas  de  tierra,  todo  peligro  ha  desaparecido.  Por  lo 
tanto  lo  convenido  está  convenido.  Tú  me  das  la  cabeza 
del  conde  y  yo  te  entrego  cuarenta  maravedís  de  plata.. 
Este  fué  nuestro  trato. 

TOMO  ili.  59 
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— ¿Es  decir  que  es  empeño  vuestro?... 
— Y  de  tal  manera  que  ahora  mismo  vas  á  satisfacer 
mis  deseos.  Vamos  á  dentro. 

Y  al  pronunciar  estas  palabras  lo  empujó  para  el  ce- 
menterio. 

— Ahora,  continuó,  aquí  tienes  la  recompensa.  Deja  el 
farol  en  el  suelo  y  toma  tu  dinero.  En  seguida  venga  lo 
que  te  pido. 

Y  con  una  rapidez  estraordinaria  entregó  al  sepulture- 
ro una  bolsa,  le  empujó  hácia  el  depósito,  estendió  un  lien- 
zo blanquísimo  sobre  el  manto  que  cubría  el  cadáver  del 
conde  de  Miranda,  y  tomando  en  seguida  aquella  cabeza  en 
donde  la  reina  había  estampado  sus  lábios,  exclamó  con  un 
acento  misterioso  y  casi  incomprensible : 

—Ahora  la  muerte  triunfará  de  la  vida ;  principia  la 
venganza.  Víctima  por  víctima...  ¡Tal  será  la  justicia  de 
Dios!!! 

Envolvió  la  cabeza  en  el  lienzo,  y  con  una  estraña  son- 
risa que  parecía  tener  algo  de  diabólica  ó  de  profética,  sa- 
lió del  panteón  desapareciendo  como  la  reina,  entre  la  pe- 
numbra de  la  noche. 

VI. 

Acabamos  de  dar  pinceladas  sangrientas  sobre  cuadro» 
también  sangrientos  y  terribles. 

Nuestro  deber  ahora  es  alejarnos  de  estas  escenas  de 
cadáveres,  muerte  y  desolación  para  ir  recorriendo  los  di- 
versos horizontes  que  aun  quedan  por  sondear  en  nuestra 
libro. 

Después  de  haber  visto  lo  que  pasa  en  nuestros  corazo- 
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ues ;  después  de  haber  leido  hoja  por  hoja  en  el  fondo  de 
tantas  personas  heridas  y  lastimadas,  vamos  á  describir 
los  últimos  resplandores  de  la  tempestad  política  y  social 
que  se  estaba  extinguiendo  en  la  mitad  del  siglo  XV  en  el 
cielo  de  Castilla. 

Para  ello  tenemos  que  dejar  á  Valladolid  y  trasladarnos 
á  la  villa  de  Escalona,  en  donde  el  rey  hacia  los  últimos 
esfuerzos  para  someter  á  su  poder  á  la  plaza  rebelde. 

r  Desde  que  siguiendo  la  corriente  de  los  acontecimientos 
de  este  libro,  nos  separamos  de  aquella  oscura,  pero  bri- 
llante epopeya,  en  que  poco  á  poco  vimos  sucumbir  las 
huestes  del  Condestable,  no  hemos  tenido  ocasión  de  es- 
plicar  el  fin  y  remate  de  aquella  lucha ,  que  no  por  ser 
microscópica,  dejó  de  manchar  de  sangre  el  suelo  caste- 
llano. 

Aunque  tácitamente,  sitiados  y  sitiadores  habían  sus 
pendido  todo  género  de  ataques,  no  por  eso  ni  los  unos  ha- 
bían demostrado  deseos  de  rendirse,  ni  los  otros  afán  de  re- 
tirarse. 

Cada  cual  en  su  puesto,  inmóviles  en  su  actitud,  espe- 
raban á  que  el  desenlace  de  aquel  drama  tuviese  efecto  en 
Valladolid ,  y  ambos  partidos  aguardaron  en  una  siniestra 
calma  el  término  de  la  causa  de  don  Alvaro  de  Luna. 

Asi  las  cosas  y  cuando  menos  era  esperado ,  presentóse 
un  dia  de  repente  en  el  campamento  el  rey  don  Juan  II,  y 
esta  grande  novedad ,  á  la  par  que  causó  una  extraordina- 
ria alegría  en  los  sitiadores,  produjo  en  los  sitiados  una 
temible  ydolorosa  impresión. 

La  presencia  del  rey  era  de  siniestro  agüero  y  la  conde- 
sa doña  J uaná  Pimentel  creyó  que  la  llegada  del  monarca 
castellano,  era  la  notificación  solemne  al  par  que  espantosa 
de  que  se  encontraba  viuda. 

Esto  causó  un  alboroto  en  Escalona. 
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El  rey  sin  embargo  montó  aquella  tarde  á  caballo  y  re- 
corrió los  puntos  mas  avanzados  de  las  tropas,  visitó  de- 
tenidamente todas  las  defensas  que  hábian  ejecutado,  y  dic- 
tó algunas  disposiciones  enérgicas  para  terminar  aquella 
larga  querella. 

Todos  los  que  veian  al  rey  lo  encontraban  amarillo, 
delgado  y  silencioso,  señal  evidente  de  los  dolores  profundos 
que  interiormente  lo  devoraban, 

Al  dia  siguiente  el  rey  reunió  consejo  y  convínose,  en 
último  resultado  mandar  un  parlamento  á  Escalona  á  fin  de 
que  llegando  la  condesa  doña  Juana  de  Pimentel  á  conocer 
su  posición,  se  entregase  sin  mas  efusión  de  sangre  y  de 
mayores  y  mas  lamentables  desastres. 

A  esta  determinación  babia  de  acompañar  una  carta  del 
rey  llena  de  saludables  consejos  y  de  honrosas  proposi- 
ciones. 

Pero  el  rey  no  estaba  para  escribir  cartas,  y  dejó  este 
encargo  á  sus  secretarios,  después  de  haberse  sepultado  en 
su  tienda,  con  orden  de  que  no  se  le  molestase. 

Porque  fuerza  es  decirlo,  don  Juan  se  hallaba  cada  vez 
mas  triste  y  se  alejaba  del  trato  de  su  corte  y  de  las  dis- 
tracciones de  sus  cortesanos. 

Una  vez  en  la  tienda  y  encendidas  las  lámparas,  el  rey 
se  recostó  en  su  sillón  y  cerró  los  ojos,  como  un  hombre 
que  dormita  ó  que  se  entrega  á  profundos  pensamientos. 

Así  permaneció  dos  horas. 

Trascurridas  estas,  sintió  ruido  en  la  parte  exterior:  le 
pareció  que  las  huecas  pisadas  de  un  caballo  acababan  de 
resonar  en  la  puerta  misma  de  la  tienda  real. 

Abrió  los  ojos  y  miró  á  todas  partes.  Se  hallaba  solo,  pe- 
ro su  oido  experto  y  diligente  distinguió  voces  confusas  en 
la  estancia  inmediata. 

Entonces  comprendió  que  debia  llamar,  tanto  para  ce- 
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nar  y  acostarse,  cuanto  para  saber  la  novedad  que  ocurría, 
en  caso  de  que  la  hubiese. 

A  su  voz  acudieron  al  punto  los  ayudas  de  cámara  de 
servicio,  y  dos  de  sus  secretarios  con  un  pergamino  en  la 
mano*  <  \tio  h 

—Es  tarde  y  necesito  descansar,  dijo  el  rey  con  aquel 
tono  de  displicencia  que  le  era  peculiar  cuando  estaba  de 
mal  humor. 

--Sin  embargo,  se  atrevió  á  contestar  uno  de  los  secre- 
tarios, cumpliendo  con  las  órdenes  de  V.  A.  venimos  á  pre- 
sentar la  carta  que  debe  dirigirse  á  doña  Juana  de  Pi- 
mentel.  •' 

— ¡Ah!  esclamóel  rey  recordando;  confieso  en  verdad, 
que  habia  olvidado  ese  importante  asunto  :  ponedla  sobre 
la  mesa  y  firmaré. 

Uno  de  los  secretarios  sin  replicar  una  palabra,  esfcendió 
el  pergamino  sóbrela  mesa,  y  esperó  á  que  el  rey  se  vol- 
viese para  firmar. 

El  otro  tomó  una  pluma  para  entregarla  al  rey. 

Mientras  esto  sucedia,  un  hombre  cubierto  de  polvo,  se 
presentó  en  la  puerta  de  la  cámara,  y  esperó  en  silencio. 

El  rey,  que  apenas  habia  reparado  en  él,  se  dirigió  á 
uno  de  los  secretarios  y  le  dijo: 

— Leed  la  carta  y  sepamos  lo  que  decís  á  la  condesa. 

Y  con  su  habitual  indolencia  ó  constante  mal  humor, 
volvió  á  entornar  los  ojos,  mientras  el  secretario,  leyó  lo  1 
siguiente : 

c Señora: 

Las  cosas  del  reino  y  los  graves  disturbios  por  los  que 
ha  pasado,  me  obligan,  antes  de  llegar  al  último  extremo, 
á  acudir  á  vuestros  sentimientos,  que  no  dudo  serán  gene- 
rosos y  grandes,  á  fin  de  poner  término  y  remate  á  las  que- 
rellas que  median  entre  nosotros.  Que  la  ley  castigue  al 
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delincuente  y  que  este  delincuente  sea  vuestro  esposo ,  no 
es  motivo  para  mantener  el  reino  en  guerra ,  ni  es  de  dere- 
cho el  que  esta  guerra  exista.  Deber  mió  es,  en  vista  de 
estas  consideraciones,  el  manifestaros  que  estoy  dispuesto 
á  entrar  en  tratos  con  vos,  tanto  para  manteneros, en  la 
posesión  de  parte  de  vuestros  dominios ,  con  tal  que  me 
rindáis  el  debido  pleito  homenage ,  cuanto  para  despose- 
sionaros completamente  de  ellos ,  si  es  que  osáis  sosteneros 
en  abierta  rebeldía  en  contra  de  mi  razón  y  mi  justicia. 

Dado  en  el  campamento  de  Escalona,  año  del  Señor 
de  1453.» 

—  Está  perfectamente,  dijo  el  rey,  tomando  la  pluma 
para  firmar.  Asi  que  asome  la  aurora ,  que  mi  heraldo  con- 
duzca esta  carta  al  castillo  de  Escalona. 

Y  después  de  haber  firmado,  prosiguió: 

— No  creo  que  la  condesa  sea  tan  nécia,  que  deseche 
proposiciones  tan  ventajosas;  mucho  mas  cuando  á  estas 
horas,  ¿quién  sabe  lo  que  puede  haber  pasado  en  Va- 
lladolid? 

Y  como  si  el  siniestro  pensamiento  que  acababa  de 
cruzar  por  su  imaginación  le  hubiese  impresionado  profun- 
damente, quedó  pálido  y  conmovido. 

En  aquel  momento,  sus  ojos  se  fijaron  en  el  caballero 
que  estaba  en  la  puerta  de  la  cámara ,  como  esperando  una 
ocasión ,  ó  una  orden  para  entrar. 

Aquella  figura  llena  de  polvo ,  llamó  la  atención  del 
rey,  el  cual  le  preguntó: 

—  ¿Quién  sois,  y  con  qué  derecho  llegáis  á  este  sitio? 
El  mensajero  contestó  sin  turbarse: 

— Señor ,  soy  un  correo  que  acaba  de  llegar  de  Valla- 
dolid,  y  traigo  órdenes  terminantes  de  entregar  estos  per- 
gaminos á  V.  A. 

La  turbación  que  el  rey  experimentaba,  se  aumentó  con 
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esta  noticia ;  pero  dominándose  en  cuanto  pudo ,  contestó 
con  acento  no  muy  seguro: 

— Pues  bien ,  entregadme  los  pergaminos  que  decís. 
■  El  mensagero  sacó  de  su  escarcela  unos  grandes  rollos 
sellados  y  atados  con  hilo  de  plata ,  y  los  puso  en  las  manos 
del  rey. 

En  seguida  hizo  una  reverencia  y  se  retiró. 

El  rey  ordenó  al  punto  que  uno  de  sus  secretarios  rom- 
piese los  sellos  y  los  hilos  que  sugetaban  á  los  pergaminos 
y  leyese  lo  que  en  ellos  venia  escrito. 

Interin  duraba  esta  operación,  la  fisonomía  del  rey  iba 
pasando  por  diferentes  accidentes,  y  variando  de  colores 
como  las  nubes  varian  de  matices. 

Ultimamente ,  la  voz  del  secretario  encargado  de  leer 
los  documentos,  sacó  al  rey  de  su  profunda  inquietud. 

El  primero  de  los  pergaminos  decia  lo  siguiente: 

—  t  Sentencia  dada  por  el  Consejo  de  Castilla  en  la 
causa  del  maestre  de  Santiago  don  Alvaro  de  Luna.» 

Estas  palabras  pusieron  al  rey  pálido  como  la  muerte  y 
esclamó: 

— Observo  que  es  muy  largo  el  texto  de  esa  sentencia. 
Leed  lo  mas  preciso. 

El  secretario  buscó  con  los  ojos  lo  que,  según  él,  debia 
de  ser  lo  mas  importante  de  aquel  célebre  documento  y  es- 
clamó: 

— «E  por  cuanto  visto  e  conoscido  por  el  consejo,  los 
»hechos  é  cosas  cometidas  en  el  deservicio  del  rey  y  en  da- 
>ño  de  la  cosa  pública  de  estos  reinos,  por  el  maestre  de 
»Santiago,  don  Alvaro  de  Luna,  el  mencionado  consejo 
>halla  que  por  derecho  debe  ser  degollado ,  y  después  que 
»le  sea  cortada  la  cabeza,  é  puesta  en  un  clavo  alto  sobre 
un  cadalso....» 

— ; Oh!  basta...  basta,  esclamó  don  Juan,  sintiendo  un 
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terror  invencible  que  se  apoderó  repentinamente  de  su  co- 
razón. Todo  está  comprendido...  todo  está  adivinado. 

Y  se  dejó  caer  en  un  sillón  como  si  le  faltase  aliento 
para  vivir. 

— ¿Permite  V.  A.,  preguntó  tímidamente  el  secretario, 
que  se  lean  los  demás? 
— ¿De  qué  tratan? 

—El  primero  es  una  carta  de  S.  A.  la  reina...  El  se- 
gundo... 

— ¿Qué  es  el  segundo? 

-—Es  el  cumplimiento  de  la  sentencia  verificada. 

— ; Cuándo!  esclamó  el  rey  con  acento  despavorido. 

— El  dia  2  del  presente  año  del  Señor  de  1453. 

El  rey  no  contestó:  se  cubrió  el  rostro  con  las  manos  y 
dos  lágrimas,  acaso  las  dos  lágrimas  que  el  cariño  y  la 
amistad  habian  reservado  para  aquel  momento  solemne, 
brotaron  de  sus  ojos  como  dos  gotas  de  plomo  derretido. 

Pasado  aquel  instante  de  profundo  dolor  y  acaso  de  ter- 
rible remordimiento,  don  Juan  II  se  puso  de  pié  con  la  es- 
pantosa lentitud  de  un  espectro  y  mirando  al  secretario  le 
dijo: 

—Formidable  es  la  noticia,  pero  cuando  la  razón  de  es- 
tado está  por  encima  de  los  dolores  de  la  humanidad ,  es 
preciso  llegar  hasta  lo  último.  ¿No  tenéis  ahí  sobre  la  mesa 
la  carta  que  dirijo  á  la  condesa  doña  Juana  de  Pimentel? 

—Sí,  señor,  contestó  el  secretario. 

— Pues  añadidle  que  habiendo  muerto  el  Condestable  es 
inútil  toda  lucha  y  toda  resistencia.  El  cadalso  es  el  sello 
de  la  paz.  Esto  es  bastante. 

Y  con  una  sonrisa  mas  fúnebre  que  el  llanto  anterior, 
tomó  la  carta  de  la  reina  que  el  secretario  apenas  se  habia 
atrevido  á  tocar,  y  la  guardó  sin  leerla,  penetrando  en  la 
frágil  estancia  que  le  servia  de  alcoba.- 
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Y  el  rey  levantó  la  cubierta  carmesí  de  su  lecho  y  se 
acostó  casi  vestido  en  él. 

Verdad  que  su  alma  padecía  mucho,  y  este  padecimien- 
to tenia  que  ser  tan  grande  cuanto  oculto  era  su  dolor. 

Dejaba  de  ser  rey:  el  hombre  se  encontraba  enfrente 
del  hombre;  la  conciencia  enfrente  de  la  conciencia. 

El,  á  través  de  los  velos  de  la  fantasía  y  del  lúgubre 
crespón  del  remordimiento,  veia  un  cadáver  sin  cabeza  que 
e  pedia  cuenta  de  su  sangre  derramada  y  de  aquel  cadalso 
levantado  con  la  sangrienta  escarpia  puesta  en  pié  como  un 
signo  de  terror  y  espanto. 

Y  como  aquel  siniestro  espectáculo  se  le  iba  delineando 
progresivamente,  sentia  deseos  de  levantarse  y  huir  á  don- 
de quiera  que  no  pudiera  perseguirle  la  negra  imágen  de 
aquella  visión, 

Y  el  rey  tenia  abiertos  los  ojos;  y  sentia  que  una  cruel 
é  invencible  vigilia  se  apoderaba  de  él. 

Pero  al  mismo  tiempo  adivinaba  que  carecía' de  volun- 
tad para  moverse,  que  un  poder  extraño  lo  ataba  con  cade- 
nas invencibles  para  hacerlo  actor  y  reo  de  aquella  fantas- 
magoría que  lentamente  se  iba  condensando  en  su  imagi- 
nación . 

Y  principiaron  á  pasar  las  horas  de  la  noche  como  pa- 
san las  sombras  por  medio  de  los  sepulcros:  esto  es,  mudas 
y  silenciosas. 

Y  el  rey  siempre  veia  aquel  patíbulo,  aquella  escarpia 
y  aquel  cadáver  sin  cabeza. 

¿Era  el  sentimiento  de  la  amistad,  el  terror  de  la  con- 
tomo  ni.  6o 
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ciencia ,  el  miedo  de  la  venganza  lo  que  fatigaba  de  tal 
modo  su  imaginación?  9 

¿No  era  la  ley  la  que  habia  condenado  al  Condestable? 

¿No  existían  un  cúmulo  de  cargos  que  lo  habian  condu- 
cido al  cadalso? 

Entonces,  ¿porqué  tal  espanto,  por  qué  tal  visión,  por 
qué  tal  extremecimiento? 

Muchas  veces  el  alma,  porque  el  cuerpo  no  parece  vi- 
vir, no  responde  á  los  acentos  de  la  razón. 

La  conciencia  es  muchas  veces  el  verdadero  juez  que  nos 
acusa. 

El  rey  no  veia  al  reo,  sino  al  amigo  de  toda  la  vida;  no 
veia  al  traidor,  sino  al  hombre  que  habia  sido  su  consejero; 
no  veia  al  enemigo  embozado,  sino  al  compañero  de  su  ju- 
ventud pasada. 

¡Y  él  habia  derramado  su  sangre!  ;E1  habia  firmado  su 
sentencia  de  muerte!  ;E1  le  habia  mandado  al  patíbulo! 

Por  eso  tenia  delante  de  sus  ojos  aquel  cadáver  sin  ca- 
beza. 

Los  momentos  mas  supremos  suelen  ser  los  mas  des- 
cuidados. 

El  rey  queria  huir  de  todo  aquello  y  no  podia. 

Cerraba  los  ojos  y  á  través  de  los  párpados  se  le  repre- 
sentaba la  horrible  visión. 

Parecíale  ir  cayendo  de  abismo  en  abismo  como  si  ro- 
dase al  fondo  de  espacios  sin  término  y  sin  fin. 

Figurábasele  que  los  siglos  venideros  le  acusarían  por 
aquella  sangre ,  por  aquella  formidable  lección  que  habia 
dado  á  los  ambiciosos,  á  los  favoritos  atrevidos,  á  los  teme- 
rarios conculcadores. 

Y  el  rey,  como  si  luchase  entre  las  tinieblas  de  un  pe- 
sado sueño,  dudando  ya  de  la  realidad  y  de  la  ilusión ,  no 
sabiendo  distinguir  lo  falso  de  lo  verdadero,  penetraba  in- 
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sensiblemente  por  medio  de  la  puerta  fantástica  de  lo  pasa- 
do, y  lio  veia  sino  sangre  que  subia  como  una  marejada  tem- 
pestuosa hasta  manchar  los  blancos  lienzos  de  su  tálamo 
real. 

Entonces,  por  una  extraña  intuición  de  aquel  espíritu 
vivo  que  dominaba  la  materia  ,  el  rey  tendió  la  vista  á  lo 
pasado  desde  el  pié  de  aquel  patíbulo  y  al  lado  de  aquel 
cadáver. 

Y  ¡cosa  maravillosa!  el  rey  se  figuró  ver  una  série  de 
sepulcros  que  iban  levantando  tácitamente  sus  losas  fune- 
rarias. 

Y  vió  salir  de  ellos  una  série  de  fantasmas  reales,  que 
pasaban  por  delante  de  él  saludándolo ,  sonriéndolo  y  lla- 
mándolo. 

Y  aquellos  reyes  eran  sus  ascendientes. 

Y  aquellos  fantasmas  eran  los  Trastamaras. 

Don  Juan  II  se  apoyaba  en  el  patíbulo  del  Condestable. 
Todo  lo  veia. 

Y  vió  que  el  primer  rey,  era  alto,  de  figura  gallarda, 
de  mirada  altanera,  el  cual  llevaba  en  la  mano  un  puñal 
chorreando  sangre. 

Era  el  primer  Trastamara:  Enrique  el  de  las  Mer- 
cedes. 

Aquella  sangre  era  la  sangre  de  su  hermano. 
Aquel  puñal  era  el  del  asesinato  de  Montiei. 

Y  cuando  la  sombra  del  primogénito  de  su  raza  se  fué 
disipando  en  una  lontananza  indefinible,  obser/ó  que  otro 
rey  pálido,  de  aspecto  sombrío,  de  traza  guerrera  y  de 
aptitud  amenazante ,  pasaba  por  delante  de  él ,  también  sa- 
ludándolo y  llamándolo. 

Y  detrás  de  aquel  rey  marchaba  un  caballo  encabritado 
con  aprestos  de  guerra. 

Y  aquel  caballo  indómito  era  el  espectro  de  aquel  otro 
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caballo  que  había  arrojado  al  suelo  al  segundo  Trastamara, 
dejándolo  muerto  en  el  acto. 

Por  lo  tanto ,  aquel  rey  era  su  abuelo  don  Juan  I,  el 
vencido  en  Aljubarrota  y  el  eterno  enemigo  de  los  portu- 
gueses. 

Y  luego,  pasó  un  tercer  fantasma,  ¿on  la  corona  real 
en  la  cabeza,  enfermizo,  triste,  cabizbajo,  pero  de  mirada 
firme  y  resuelta. 

Allí  no  habia  sangre ,  pero  habia  muerte. 

Cuando  don  Juan  el  II  miró  á  aquel  tercer  rey,  recibió 
de  este  una  sonrisa  helada  y  siniestra. 

Entonces  dió  un  grito  horroroso. 

El  tercer  fantasma  era  su  padre  Enrique  el  Doliente. 

VIIL 

Al  grito  que  dió  el  rey  don  Juan ,  despertóse  en  él  la 
materia  y  toda  aquella  galería  de  muertos,  de  tumbas,  de 
cadalsos,  y  de  sangre,  desapareció  súbitamente. 

Acababa  de  despertar  á  la  vida  real  y  se  encontró  solo, 
alumbrado  por  una  lámpara  de  alabastro,  revuelto  en  la 
púrpura  del  lecho ,  con  el  pelo  erizado ,  las  manos  crispadas 
y  los  ojos  desmesuradamente  abiertos. 

El  temor  le  mataba. 

Un  frió  intenso  recorría  todo  su  cuerpo. 

Pero  el  horrible  grito  habia  sido  escuchado  por  sus 
criados,  y  estos  entraron  en  tropel  en  la  estancia  real. 

¿Qué  habia  sucedido?  Nadie  lo  sabia. 

El  rey  no  hablaba :  el  rey  estaba  inmóvil. 

Entonces  se  llamó  un  médico  y  cuando  este  hubo  exa- 
minado al  rey,  contestó; 
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—El  rey  tiene  el  frió  de  una  calentura.  Es  probable  que 
sean  cuartanas. 

Esta  profecía  se  cumplió  un  año  después. 


IX. 


Al  dia  siguiente,  la  condesa  doña  Juana  de  Pimentel 
contestó  al  rey,  dispuesta  á  aceptar  las  condiciones  que 
anteriormente  hemos  manifestado. 

Para  conocer  el  espíritu  de  los  tiempos  y  tal  vez  el  ca- 
rácter de  la  esposa  de  don  Alvaro  de  Luna,  nos  basta  citar 
unos  cortos  renglones  de  un  historiador  moderno. 

«La  viuda  de  este,  rindió  la  plaza  de  Escalona,  con  la 
condición  de  que  el  tesoro  que  en  ella  guardaba,  fuese  par- 
te para  el  rey  y  parte  para  ella  y  su  hijo,)) 

Esto  demuestra  que  las  partejas  se  hicieron  admirable- 
mente ,  y  al  dia  siguiente  flotó  en  los  muros  de  Escalona  el 
morado  pendón  de  Castilla. 

Y  continúa  el  mismo  historiador  mas  adelante: 

«  Quedó  tan  triste  el  rey  don  Juan ,  qu£  no  bastó  á  en- 
sanchar su  pecho  el  haberle  nacido  en  su  esposa  á  1 5  de 
Noviembre  el  infante  don  Alfonso,  de  quien  tendremos  que 
hablar  en  adelante.» 

Esta  tristeza  de  que  nos  habla  el  citado  historiador,  era 
la  tristeza  del  dolor  y  del  remordimiento. 

El  rey  sufría. 

El  rey  estaba  enfermo. 

Se  le  declararon  las  cuartanas...  y  no  hubo  remedio. 

;\  .  v;óqéftío  .oitwsqB^b  aofrutV 
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Pasó  un  año  después  de  los  acontecimientos  que  acaba- 
mos de  referir. 

Era  el  20  de  julio  de  1454. 

Valladolid  estaba  sepultado  en  un  silencio  profundo:  la 
multitud  que  transitaba  por  las  calles  se  miraba  con  senti- 
miento y  consternación.  Todos  se  preguntaban  en  voz  baja 
la  gran  novedad  que  tenia  al  pueblo  alarmado,  y  nadie  se 
atrevia  á  pronunciarla  sino  calladamente. 

El  gentío  era  inmenso  en  frente  del  alcázar  real ,  pero 
estaba  tan  inmóvil  y  absorto  que  se  hubiera  sentido  el  vue- 
lo de  un  pájaro  sobre  tantos  millares  de  cabezas. 

Lo  que  daba  motivo  para  una  reunión  semejante,  era 
que  aquella  mañana  se  le  habian  suministrado  al  rey  don 
Juan  el  II  los  sacramentos  postreros  que  Dios  otorga  al 
hombre  cuando  lo  llama  á  la  eternidad. 

El  rey  de  Castilla  estaba  en  las  puertas  de  ese  gran  se- 
pulcro donde  va  á  parar  la  humanidad  entera. 

La  noche  se  iba  estendiendo  y  la  inquietud  crecia  por 
grados ;  todos  los  corazones  palpitaban  estraordinariamen- 
te  á  medida  que  las  tinieblas  fueron  envolviendo  con  su 
pesado  manto  á  los  feudales  edificios  de  la  villa. 

Dos  hombres,  perfectamente  encubiertos  y  que  por 
cuantos  medios  les  era  posible  se  iban  sustrayendo  de  las 
miradas  investigadoras  del  pueblo,  se  dirigian  á  palacio 
conversando  silenciosamente. 

Oigamos  su  conversación : 

—Andemos  mas  de  prisa,  prior  

—  Vamos  despacio,  obispo. 
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— ;Oh !  dijo  el  primero ;  ¡qué  de  males  van  á  llover  so- 
bre la  desventurada  Castilla ! 

— Salva  nos,  Domine,  quia  perimus ;  impera  nobis  et  fae 
tranquilitatem,  adjutor  meus,  et  liberator  meus  es  tu  :  Domine  ne 
moreris,  dijo  el  que  fué  nombrado  con  el  título  de  obispo. 

— Salvos  fac  servos  tuos,  Deus  meus,  sper antes  in  te,  contes- 
tó el  otro  como  si  quisiera  reasumir  mas  el  pensamiento. 

Después  de  haber  pronunciado  con  fervor  grande  estos 
versículos,  miraron  con  ansiedad  los  numerosos  grupos  que 
se  apiñaban  en  las  puertas  de  palacio  y  las  cerradas  venta- 
nas y  balcones  de  este. 

El  rey  no  debe  tardar  en  morir,  dijo  el  prior.  Las  cuar- 
tanas nos  lo  arrebatan  en  lo  mejor  de  su  edad,  y  nosotros, 
como  sucesores  del  infortunado  don  Alvaro  de  Luna,  va- 
mos á  tener  que  luchar  con  esas  inmensas  dificultades  que 
siempre  se  presentan  á  la  muerte  de  un  rey. 

— Dios  lo  quiere,  murmuró  el  obispo  con  voz  lúgubre. 

—En  cuanto  á  la  reina  y  al  infante  don  Alonso,  joven 
príncipe  que  ha  nacido  casi  al  mismo  tiempo  de  morir  su 
padre,  ¿qué  debemos  hacer? 

—Seguir  el  espíritu  del  testamento  real.  En  las  villas 
que  han  sido  designadas  por  don  Juan  el  II  para  su  muy 
amada  esposa,  pueden  fijar  desde  luego  su  residencia. 

—  Tenéis  razón,  así  conseguiremos  tener  separados  los 
restos  de  esa  monarquía  que  perece  con  el  genio  de  la  mo- 
narquía que  nace. 

En  esto  sintióse  un  estruendo  como  el  lejano  estampido 
de  la  tempestad. 

Los  dos  hombres  se  detuvieron,  como  si  un  rayo  hubie- 
se caido  delante  de  ellos. 

Vieron  que  en  el  balcón  principal  del  alcázar  apareció 
un  heraldo  con  las  armas  de  Castilla  al  pecho,  seguido  de 
los  funcionarios  mas  ilustres  de  la  corte. 
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— ;  El  rey  ha  muerto !  ¡  El  rey  ha  muerto !  ¡  El  rey  ha 
muerto !  gritó  con  voz  sonora  y  triste  á  la  par. 

El  pueblo  se  inclinó  un  instante  como  «i  la  sombra  del 
augusto  rey  pasase  por  encima. 

— ¡Viva  Enrique  IV!  prosiguió  con  un  acento  impo- 
nente. 

El  pueblo  contestó  á  aquel  viva  con  un  clamor  prolon- 
gado que  parecia  un  eco  de  dolor  mas  bien  que  una  saluta- 
ción á  la  nueva  monarquía. 

El  heraldo  desapareció  del  balcón ;  un  sordo  murmullo 
retumbó  en  los  senos  de  Valladolid.  Era  el  postrer  suspiro 
de  Castilla  por  don  Juan  el  II. 

Aquel  gentío  fué  dispersándose  melancólicamente. 

En  cuanto  á  los  dos  personajes  de  que  hemos  hecho 
mención,  llegaron  á  palacio. 

Eran  el  obispo  de  Cuenca  y  el  prior  de  Guadalupe. 

XI. 

Casi  al  mismo  tiempo  que  esto  sucedía,  en  otro  estremo 
de  Valladolid  un  hombre  estaba  al  lado  de  una  mujer  en 
la  puerta  de  una  iglesia  hablando  de  este  modo : 

— Tomad  esta  caja,  hija  mia,  mi  amada  Beatriz.  Es 
vuestra  reliquia.  Conservadla. 

— Adiós,  querido  amigo...  ya  no  nos  volveremos  á  ver 
sino  en  el  cielo.  Pero  ¿qué  ruido  es  ese? 

En  aquel  momento  cruzaba  por  el  espacio  el  grito  del 
pueblo  castellano  aclamando  al  nuevo  rey. 

—Aclaman  á  Enrique  IV,  exclamó  el  hombre.  ¡El  fan- 
tasma de  la  lujuria  que  sube  al  trono! 

—¡El  cielo  le  perdone!  dijo  la  mujer.  ¡Adiós!,.,  ¡adiós! 
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El  hombre  cayó  de  rodillas,  la  dama  lanzó  un  suspiro 
y  poco  después  se  cerraron  las  puertas  de  la  iglesia. 
El  hombre  quedó  solo. 

Era  el  médico  Cibdad  Real  que  acababa  de  cumplir  el 
último  de  sus  deberes  con  una  víctima  infortunada. 

¡Esta  víctima  era  doña  Beatriz  de  Silva  que  entraba  en 
un  convento! 

Mas  tarde  debia  ser  la  fundadora  de  las  monjas  de  la 
Concepción. 


FIN. 
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